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EL EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESU CRISTO 



SAN MATEO. 



CAPITULO I. 

MtkHtoeydeaoendmeladeOrigtodeUMpa- 
drettMtmlaeame. IZ Su concepción por 
el Btpírüu Santo, y «u nacimfánto de una 
virgen conforme a laprofeda de él. 

LIBRO de la generación de 
Jesu Cristo, hijo de David, 
hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á Isaac ; 

Í Isaac engendró á Jacob; y 
aoob engendró Á Judas, y á 
BUS hermanos ; 

3 Y Judas engendró de Thamar 
Á Phares y á Zara ; y Phares 
engendró á Esrom ; y Esrom 
engendró á Aram ; 

4 Y Aram engendró á Ami- 
nadab ; y Aminadab engendró á 
Naason ; y Naason engendró á 
Balmon; 

6 Y Salmón engendró de Raab 
Á Booz; V Booz engendró de 
Ruth á Obed; y Obed engen- 
dró áJesse; 

6 Y Jesse engendró al rey Da- 
vid ; y el rey David engendró 
Á Ssílomon de la queftié mujer 
de Urías ; 

7 Y Salomón engendró á Ro- 
boam; y Roboam engendró á 
Abia; y Abia engendró á 
Asa; 

8 Y Asa engendró á Josaphat; 
y Josaphat engendró á Joram ; 
y Joram engendró á Ozias ; 

9 Y Ozias engendró á Joatham ; 



y Joatham engendró á Achaz ; 
y Achaz engendró á Ezechlas ; 

10 Y Ezechlas engendró á Ma- 
nasses ; y Manasses engendró á 
Amon; y Amon engendró á 
Josias ; 

11 Y Josias engendró [á Joar 
cim' ; y Joacim engendró] á Je- 
chonias, y á sus hermanos, en 
la transmigración de Babilo- 
nia: 

12 Y después de la transmigra^ 
cion de Babilonia, Jechonias 
engendró á Salathiel ; v Sala- 
thiel engendró á Zorobabel ; 

18 Y ZOTobabel engendró á 
Abiud; y Abiud engendró á 
Eliacim; y Eliacim engendró 
á Azor ; 

14 Y Azor engendró á Sadoc ; 
y Sadoc engendró á Achim ; y 
Achim engendró á Eliud ; 

16 Y Eliud engendró á Elea- 
zar ; y Eleazar engendró á Ma- 
than; y Mathan engendró á 
Jacob* 

16 Y Jacob engendró á Joseph 
marido de María, de la cual na- 
ció Jesús, el cual es llamado el 
Cristo. 

17 De manera que todas las 
generaciones desde Abraham 
hasta David, 8on catorce genera- 
ciones ; y desde David hasta la 
transmigración de Babilonia, 
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catorce generaciones • y desde 
la transmigración de Babilonia 
hasta Cristo, catorce generacio- 
nes. 

18 1 Y el nacimiento de Jesu 
Cristo fué así: Que estando 
María su madre desposada con 
Joseph, antes que hubiesen es- 
tado Juntos, se nalló "haber con- 
cebido del Espíritu Santo. 

19 Y Joseph su naarido, como 
era justo, y no quisiese expo- 
nerla á la infamia, quiso dejarla 
secretamente. 

20 Y pensando 61 en esto, he 
aquí, que el ángel del Señor le 
aparece en sueños, diciendo: 
Joseph, hijo de David, no te- 
mas de recibir á María tu mu- 
jer ; porque loque en ella es en- 
gendrado, del Espíritu Santo es. 

21 Y parirá un hijo, y llama- 
rás su nombre Jesús: porque 
él salvará á su pueblo de sus 
pecados. 

22 Todo esto aconteció para 
que se cumpliese lo que habia 
hablado el Señor por el profeta, 
que dijo : 

23 He aquí, una virgen conce- 
birá, y parirá un hijo, y llama- 
rán su nombre Emmanuel, que 
interpretado quiere decir : Dios 
con nosotros. 

24 Y despertado Joseph del sue- 
ño, hizo como el ángel del Se- 
ñor le habia mandado, y recibió 
á su mujer. 

25 Y no la conoció hasta que 

{)arió á su Hijo primogénito ; y 
lamo su nombre Jesús. 

CAPITULO II. 

Loi Ma{t09 ensetlOidoí de IXoa vienen de Uu 
partei del oriente en biuca de CfrUtodJervr 
«otem, donde por imiruccion del rey Sero- 
deStV de lot aablos delpueblo entienden que 
en SetMehem habia de nacer, y partidos 
aUá,l6haUantyadorantyleqff'eeendones, 



IT. Son avi$ado8 de IHosde no.txaoer á 
Heredes. III.EI cual viéndose burlado de 
ellost por matar al Meatos nacido^ hace 
matar todos los rUlios de BeÜUehem y su 
comarca de dos anos abaio. JV»Ma*j>fos 
habia ya escapado á su Muios haotendo 
retirar d Joseph con el nlfio y la madre d 
Egipto con tiempo; donas está hasta que 
JHos le avisa que vuelva.' y vuetto habita 
enNazareth. 

Y COMO fué nacido Jesús en 
Bethlehem de Judéa en di- 
as del rey Herodes. he a(][uí, que 
Magos vinieron del oriente á 
Jerusalem, 

2 Diciendo: ¿Dónde está el 
rey de los Judíos, que ha naci- 
do? Porque su estrella hemos 
visto en el oriente, y venimos á 
adorarle. 

3 Y oyendo esto el rey Herodes 
se turbó, y toda Jerusalem con 
él. 

4 Y convocados todos los prín- 
cipes de los sacerdotes, y los es- 
cribas del pueblo, les pr^untó 
dónde había de nacer el Cristo. 

6 Y ellos le dijeron : En Beth- 
lehem de Judéa; porque así es- 
tá escrito por el profeta : 

6 Y tú, Bethlehem, tierra de 
Judá, no eres muy pequeña 
entre los príncipes de Judá; 
porque de tí saldrá el Caudillo, 
que apacentará á mi pueblo Is- 
rael. 

7 Entonces Herodes, llamados 
los Magos en secreto, entendió 
de ellos diligentemente el tiem- 
po del aparecimiento de la 
estrella. 

8 Y enviándoles á Bethlehem, 
dijo : Andad allá, y preguntad 
con diligencia por el niño ; y 
después que le hallareis, haoéa- 
me¿o saber, para que yo venga 
y le adore. 

9 Y eUos, habiendo oido al rey, 
se fueron ; y he aquí, que la es^ 
trella, que hablan visto en el 
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oriente, iba delante de ellos, 
hasta que llegando, se puso 
sobre donde estaba el nifío. 
10 Y vista la estrella, se regoci- 
jaron mucho de gran gozo. 
-. 11 Y entrando en la casa, ha- 
llaron al niño con su madre Ma- 
ría, y postrándose, le adoraron, 
y abriendo sus tesoros, le ofre- 
cieron dones, oro, y incienso, y 
mirra. 

12 1 Y siendo avisados por re- 
^velacion en sueños, que no vol- 
viesen á Herodes, se volvieron 

á su tierra por otro camino. 

13 Y partidos ellos, he aquí, el 
ftngel del Señor aparece en sue- 
ños Á Joseph, aiciendo: Le- 
vántate, y toma al niño, y á su 
madre, y huye Á Egipto, y es- 
táte allá, hasta que yo te lo 
digajj)orque ha de acontecer 
que Merodes buscará al niño 
para matarle. 

14 Y levantándose él, tomó al 
niño y á su madre de noche, y 
se fué á Egipto ; 

15 Y estuvo allá hasta la muer- 
te de Herodes, para que se 
cunipliese loque habia hablado 
el Befior por el profeta, que 
dijo: T>e Egipto llamé á mi 

16 j Herodes entonces, como 
se vid burlado de los Magos, se 
enojó mucho ; y envió, y mató 
todos los niños que habia en 
Bethlehem, y en todos sus tér- 
minos, de edad de dos años 
abajo, conforme al tiempo que 
habia entendido de los Magos. 

17 Entonces se cumplió lo que 
filé dicho por el profeta Jeremí- 
as, que dno : 

18 voz fué oida en Kama, la- 
mentación, y lloro, y gemido 
glande: Kaehel que llora sus 



hijos, y no quiso ser consolada, 
porque perecieron. 

19 1 Mas muerto Herodes, he 
aquí, el ángel del Señor aparece 
en sueños á Joseph en Egipto, 

20 Diciendo : Levántate, y to- 
ma al niño, y á su madre, y 
vete á tierra de Israel; que 
muertos son los que procuraban 
la muerte del niño. 

21 Entonces él se levantó, y 
tomó al niño, y á su madre, y 
vínose á tierra de Israel. 

22 Y oyendo que Arquelao rei- 
naba en Judéa por Herodes su 
padre, tuvo temor de ir allá ; 
mas amonestado por revelación 
en sueños, se fué á las partes de 
Galilea. 

23 Y vino, y habitó en la ciu- 
dad que se llama Nazareth; 
para que se cumpliese lo que 
fué dicho por los profetas, que 
habia de ser llamado Nazareno. 

CAPITULO III. 

M BautUta preeurtor de Origto, eon/orme á 
UupntfécícUy prepara los ánimos delpuelOo 
con predicación y bautismo de arr^penH- 
mieníopara recibir d Oristo^ euyaveniday 
virtud dedara. II. Orisio es bautizado por 
él, y el fttdre y el Ssptritu Santo le ckm 
testímonio, 

Y EN aquellos dias vino Juan 
el Bautista, predicando en 
el desierto de Judéa, 

2 Y diciendo: Arrepentios; que 
el reino de los cielos se acerca. 

3 Porque este es aquel del cual 
fué dicho por el profeta Isaias, 
que dijo : Voz del que clama en 
el desierto: Aparejad el camino 
del Señor: enderezad sus vere- 
das. 

4 Y tenia Juan su vestido de 
pelos de camellos, y una cinta 
de cuero al rededor de sus lo- 
mos; y su comida era langos- 
tas, y miel montes. 
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5 Entonces salía á él Jerusa- 
lem,y toda Judéa. y toda la pro- 
vincia de al derredor del Jordán , 

6 Y eran bautizados por él en 
el Jordán, confesando sus peca- 
dos. 

7 Y viendo él muchos de los 
Fariseos y de los Sadduceos, que 
venian á su bautismo, les decia : 
Generación de víboras, ¿ quién 
os ha enseñado á huir de la ira 
que vendrá ? 

8 Haced pues frutos dignos de 
arrepentimiento. 

9 Y no penséis en deciros : A 
Abraham tenemos por padre; 

g)rque yo os diffo, que puede 
ios despertar hnos á Abraham 
aun de estas piedras. 

10 Ahora, ya también la hacha 
está puesta á la raiz de los árbo- 
les ; y todo árbol que no hace 
buen fruto, es cortado, y echa- 
do en el fuego. 

11 Yo á la verdad os bautizo 
en agua para arrepentimiento ; 
mas el que viene en pos de mí, 
mas poderoso es que yo • los 
zapatos del cual yo no soy digno 
de llevar : él os bautizará con 
Espíritu Santo y fuego. 

12 Su aventador está en su 
mano, y aventará su era, y alle- 
gará su trigo en el alfolí, y que- 
mará la paja en fu^o que nunca 
se apagará. 

13 1 Entonces Jesús vino de 
Galilea á Juan al Jordán, para 
ser bautizado por él. 

14 Mas Juan le resistía mucho, 
diciendo: Yo he menester de 
ser bautizado por tí, ¿y tú vie- 
nes á mí ? 

16 Empero respondiendo Jesús 
le dijo : Deja ahora : porque así 
nos conviene cumplir toda jus- 
ticia. Entonces le dejó. 



16 Y Jesús después que fué 
bautizado, subió luego del agua, 
y, he aquí, los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de 
Dios que descendía como palo- 
ma, y venia sobre él ; 

17 Y, he aquí, una voz de los 
cielos que decia : Este es mi hi- 
jo amado, en el cual tengo con- 
tentamiento. 

CAPITULO IV. 

Cristo reUrdndoae al deHerto detpue» de «u 
bautismo aytma cuarenta días y euorenia 
noches, y es tentado del diablo^ 1. dedeast- 
peraeion en su Jiambre, 2. de temeridad en 
su vocación, 8. de avaridat y ambición 
Junta con idolatria; mas todo lo vence eon 
palabra de IHos dando dios suyos como ten 
ensaye de «tu maspeliffrosas tentadones^y 
del modo como vencerán por H. JJ. Za 
primera salida d su predicación MncMen- 
do de luz y de saludes da délo toda la tíerra 
llena de anieblas. HJ. JUama d i^sdro, d 
Andrés, á Santiago y á Juan: los cuales 
d^fadas todas las coscu le siguen, Ae. 

ENTONCES Jesús fué Ueva- 
do por el Espíritu al de- 
sierto, para ser tentado del 
diablo. 

2 Y habiendo ayunado cuaren- 
ta dias y cuarenta noches, des- 
pués tuvo hambre. 

3 Y llegándose á él el tentador, 
dijo: Si eres Hijo de Dios, dí 
que estas piedras se hagan 
pan. 

4 Mas él respondiendo, d^o: 
Escrito está : No con solo el pan 
vivirá el hombre ; mas con toda 

Salabra que sale por la boca de 
>ios. 

5 Entonces el diablo le pasa á 
la santa ciudad ; y le puso sobre 
las almenas del templo, 

6 Y le dijo: Si eres Hijo de 
Dios, échate de aquí abajo : que 
escrito está : Que á sus ángeles 
te encomendará; y te alzarán 
en SU8 manos, para que nunca 
hieras tu pié en piedra. 

7 Jesús le dijo : También está 
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eBcarito : No tentarás al Señor 
tu Dios. 

8 Otra vez le pasa el diablo á 
un monte muy alto, y le mues- 
tra todos los reinos del mundo, 
y su gloria, 

9 Y le dice: Todo esto te daré, 
si postrado me adorares. 

10 Entonces Jesús le dice: 
Vete, Satanás ; que escrito está : 
Al Sefior tu Dios adorarás, y á 
él solo servirás. 

11 El diablo entonces le dejó : 
y, he aquí, los ángeles ll^;aron, 
y le servían. 

12 ir Mas oyendo Jesús que 
Juan estaba preso, se volvió á 
QalUea; 

13 Y dejando á Nazareth, vino, 
y habitó en Oapernaum, ciudad 
marítima, en los conñnes de 
Zabulón y de Nephthalim ; 

14 Para que se cumpliese lo ^ue 
fué dicho por el profeta Isaías, 
que d^o : 

15 La tierra de Zabulón, y la 
tierra de Nephthalim, camino 
de la mar. de la otra parte del 
Jordán, Galilea de los Gen- 
tUes, 

16 Pueblo asentado en tinie- 
blas, vio gran luz, y á los asen- 
tados en resion y sombra de 
muerte, luz Tes esclareció. 

17 Desde entonces comenzó 
Jesús á predicar, v á decir: Ar- 
repentios; que el reino de los 
cielos se ha acercado. 

18 1 Y andando Jesús lunto á 
la mar de Galilea vio á dos her- 
manos, Simón, que es llamado 
Pedro, y Andrés su hermano, 
que echaban la red en la mar ; 
porque eran pescadores. 

19 Y díoeles : Venid en pos de 
mí, y haceros he pescadores de 
hombres» 



20 Ellos entonces, dejando lue- 
go las redes, le siguieron. 

21 Y pasando de allí, vio otros 
dos hermanos, Santiago, hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano, 
en la nave con Zebedeo su 
padre, que remendaban sus 
redes: y los llamó. 

22 Y ellos luego, deiando la 
nave, y á su padre, le siguieron. 

23 Y rodeó Jesús á toda Galilea 
enseñando en las sinagogas de 
ellos, y predicando el evangelio 
del reino, y sanando toda en- 
fermedad, y toda dolencia en el 
pueblo. 

24 Y corría su feuna por toda la 
Siria ; y traían á él todos los que 
tenían mal, los tomados de di- 
versas enfermedades y tormen- 
tos, y los endemoniados, y lu- 
náticos, y paralíticos; y los 
sanaba. 

26 Y le seguían grandes multi- 
tudes de pueblo de Galilea, y de 
Decapolis, y de Jerusalem, y de 
Judéa, y 06 la otra parte del 
Jordán. 

CAPITULO V. 

Oomlenaa la doctrina de OrUto: tu primer 
dlseurao en que enseñad sus ditcípwoa cual 
sea la verdadera bienaventurama parte 
por partet la ewti solamente compete d los 
que le slguent d los cuales aplica ciertos 
etMos propios, unos que declaran el ingenio 
de ellos y ae^u nueva naturaleza en Qristo: 
como son, mansos, justos^ misericordiosos, 
limpios de dnimo. pacificadores. Otros 
detMxran su suerte mevUahle en el mundo : 
como son, pobres tristes, ó llorosos, perse- 
guidos, mcudecidos, calumniados del mun- 
do, dios cuales consuela en contrapeso de 
esito eon la contemplación de ¡a gloriosa 
solerte que tienen en Dios, hechos campaller 
ros de tos profetas y piadosos anunciadores 
de la verdad, que Iss precedieron. II. UOr 
m/tndoles sal y luz del mundo, les declara 
su ministerio en el mundo en la predicación 
de la pr(tfesion dicha, y les avisa de lo con^ 
trario d su ministerio para que se guarden 
de eUo. III. La sal y luz con que quiere 
que salen y alumbren el mundo.es laiey de 
moK, la cual no quiere invalidar, porque 
es eterna, antes dice ser venido para que 
porilseU dé su verdadero cumplimiaUo. 
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rv. JPara lo cucU ante toda* cosa» se reque- 
ría que ella fuese restaurada en su verdor 
dero sentido : lo cual (como el verdadero 
intérprete de ella) eomiema d hacer parte 
parparte. 

Y VIENDO Jema las multi- 
tudes, subió á un monte ; y 
sentándose él, se llegaron á él 
sus discípulos. 

2 Y abriendo él su boca, les 
enseñaba, diciendo : 

3 Bienaventurados los pobres 
en espíritu : porque de ellos es 
el reino de los cielos. 

4 Bienaventurados los tristes ; 
porque ellos recibirán consolar 
clon. 

5 Bienaventurados los mansos; 
porque ellos recibirán la tierra 
por heredad. 

6 Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia ; 
porque ellos serán hartos. 

7 Bienaventurados lo6 miseri- 
cordiosos; porque ellos alcan- 
zarán misericordia. 

8 Bienaventurados los de lim- 
pio corazón ; porque ellos verán 
á Dios. 

9 Bienaventurados los pacifi- 
cadores ; porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. 

10 Bienaventurados los que 
padecen jjersecucion por causa 
de la justicia: porque de ellos 
es el reino de los cielos. 

11 Bienaventurados sois, cuan- 
do os maldijeren, y oa persiguie- 
ren, y dijeren de vosotros todo 
mal por mi causa, mintiendo. 

12 Kegocijáos V alegraos ; por- 
que vuestro galardón ea grande 
en los cielos ; que así persiguie- 
ron á los profetas que fueron 
antes de vosotros. 

13 1 Vosotros sois la sal de la 
tierra; y si la sal perdiere su 
sabor, ¿con qué será salada? no 
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vale mas para nada; sino que 
sea echada fuera, y sea hollada 
de los hombres. 

14 Vosotros sois la luz del mun- 
do. La ciudad asentada sobre 
el monte no se puede esconder. 

16 Ni se enciende la luz, y se 
pone debajo de un almud, sino 
en el candelero, y alumbra á 
todos los que están en casa. 

16 Así pues alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras obras buenas, 
y glorifiquen á vuestro Padre 
que está en los cielos. 

17 1f No penséis que he venido 
para invalidar la ley, 6 ios pro- 
fetas: no he venido para invali- 
dartod, sino para cumplirlos. 

18 Porque de cierto os digo, guc 
hasta que perezca el cielo y la 
tierra, ni una jota, ni un tiide 

Cecerá de la ley, sin que todas 
cosas sean cumplidas. 

19 De manera que cualquiera 
que quebrantare uno de estos 
mandamientos muy pequeños, 
y así enseñare á los nombres, 
muy pequeño será llamado en 
el reino de los cielos ; mas cual- 
quiera que loa hiciere, y ense- 
ñare, este será llamado grande 
en el reino de los cielos. 

20 Porque yo os digo, que si 
vuestra lusticia no fuere mayor 
que la de los escribas y de los 
Fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos. 

21 1 Oísteis que fué dicho á los 
antiguos: No matarás; mas 
cualquiera que matare, estará 
expuesto ajuicio. 

22 Yo pues os digo, que cual- 
quiera que se enojare sin razón 
con su hermano, estará expu- 
esto á juicio ; y cualquiera que 
dijere á su hermano : Haca, esta- 
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rá expuesto al concilio ; y cual- 

Íuiera que d su hermano dijere : 
nsensato, estará expuesto al 
fuego del inñerno. 

23 Por tanto si trajeres tu pre- 
sente al altar, y allí te acordares, 
que tu hermano tiene algo con 
trati, 

24 Deja allí tu presente delante 
del altar, y vé :• vuelve primero 
en omistsul con tu hermano, y 
entonces vé, y ofrece tu pre- 
sente. 

25 Ponte de acuerdo con tu 
adversario presto, entre tanto 
que estás con él en el camino ; 
porque no acontezca que el 
adversario te entregue al juez, 
y el juez te entregue al minis- 
tro ; y seas echado en prisión. 

26 Be cierto te digo, que no 
saldrás de allí, hasta que pagues 
el postrer cornado. 

27 1 Oísteis que fué dicho á 
los antiguos: No cometerás 
adulterio : 

28 Yo pues os digo, que cual- 
quiera que mira á una mujer 
para codiciarla, ya adulteró con 
ella en su corazón. 

29 Por tanto si tu ojo derecho 
te fuere ocasión de caer, sácale, 
y échale de tí ; que mejor te es, 
que se pierda uno de tus miem- 
bros, que no que todo tu cuer- 
po sea echado al inñerno. 

30 Y si tu mano derecha te 
fuere ocasión de caer, córtala, y 
échala de tí : que mejor te es, 
que se pierda uno de tus miem- 
bros, que no que todo tu cuer- 
po sea echado al infierno. 

31 1 También fué dicho : Cual- 
quiera que despidiere á su mu- 
jer, déle carta de divorcio : 

32 Mas yo os digo, que el que 
despidiere á su mujer, á no ser 

Span. 1* 
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por causa de fornicación, hace 
que ella adultere; y el que se 
casare con la despedida, comete 
adulterio. 

33 1 También oísteis que fué 
dicho á los antiguos: No te 
peijurarás; mas cumplirás al 
Señor tus juramentos. 

34 Yo pues os digo : No juréis 
en ninguna manera ; ni por el 
cielo, porque es el trono de 
Dios: 

35 Ni por la tierra, porque es 
el estrado de sus pies; ni por 
Jerusalem, porque es la ciudad 
del gran Rey. 

36 Ni por tu cabeza jurarás ; 
porque no puedes hacer un ca- 
bello blanco ó negro. 

37 Mas sea vuestro hablar. Sí, 
sí: No, no; porque lo que es 
mas de esto, de mal procede. 

38 1[ Oísteis que fué dicho á los 
antiguos : Ojo por ojo ; y diente 
por diente : 

39 Mas yo os digo: que no 
resistáis al mal: antes á cual- 
quiera que te hiriere en tu me- 

¿*illa derecha, vuélvele también 
% otra. 

40 Y al que quisiere ponerte á 
pleito, y tomarte tu ropa, déjale 
también la capa. 

41 Y á cualquiera que te forzare 
á ir una milla, vé con él dos. 

42 Al q[ue te pidiere, dale ; y al 
que quisiere tomar de tí presta- 
do, no le rehuses. 

43 ir Oísteis que fué dicho: 
Amarás á tu prójimo ; y aborre- 
cerás á tu enemigo. 

44 Yo pues os digo: Amad á 
vuestros enemigos : bendecid á 
los que os maldicen : haced bien 
á los que os aborrecen j y orad 
por los que os calumman y os 
persiguen ; 
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45 Para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los 
cielos : que hace que su sol salga 
sobre malos y buenos ; y llueve 
sobre justos y injustos. 

46 Porque si amareis á los que 
os aman, ¿qué galardón ten- 
dréis? ¿No hacen también lo 
mismo los publícanos? 

47 Y si saludareis á vuestros 
hermanos solamente, ¿ qué ha- 
céis de mas? ¿ No hacen tam- 
bién así los publícanos ? 

48 Sed pues vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está 
en los cielos es perfecto. 

CAPITULO VI. 

PrfMigue mas en emeeíal en la purifieaeíon 
de la verdadera doctrina delaley ydeUu 
piadosas obras^ siempre^ como comentó, 
contrapoviiendo las óoras de los hipócritas. 
De la limosna. II, De la oracUm, y del 
perdonar con facilidad Uu qfenstu d los 
hermanos. IIl. Del ayuno. IV, JBl pri- 
mero y solo estudio del piadoso evangruteo, 
adquirir verdadera y viva /i, y procurar 
su aumento abnegada toda avaricia, pos- 
puesto y mortiJlcado todo cuidado cong^oso 
del súdenlo, el cual el Podre edesOal Uene 
tomado sobre sí, Ac. 

MIBAD que no hagáis vues- 
tra limosna delante de los 
hombres, para que seáis mira- 
dos de ellos : de otra manera no 
tenéis galardón de vuestro Pa- 
dre que está en los cielos. 

2 Pues cuando haces limosna, 
no hagas tocar trompeta delante 
de tí, como hacen los hipócritas 
en las sinagogas, y en las pla- 
zas, para ser estimados de los 
hombres : de cierto os digo que 
ya tienen su galardón. 

3 Mas cuando tü haces limos- 
na, no sepa tu izquierda lo que 
hace tu derecha. 

4 Que sea tu limosna en secre- 
to ; y tu Padre, que ve en lo se- 
creto, él te recompensará en lo 
público. 

6 1[ Y cuando orares, no seas 



como los hipócritas; porque 
ellos aman el orar en las sinar 
gogas, y en las esquinas de las 
caOes en pié; para que sean 
vistos. De cierto que ya tienen 
su galardón. 

6 Mas tú, cuando orares, entra 
en tu cámara, y cerrada tu puer- 
ta, ora á tu Padre que está en 
lo escondido ; y tu Padre, que 
ve en lo escondido, te recom- 
pensará en lo público. 

7 Y orando, no habléis inútil- 
mente, como los paganos, que 
piensan que por su parlería se- 
rán oídos. 

8 No os hagáis pues semejantee 
á ellos ; porque vuestro Padre 
sabe de que cosas tenéis neoesi- 
dad, antes que vosotros lepidais. 

9 Vosotros, pues, oraréfis así : 
Padre nuesíro, que estás en los 
cielos : sea santificado tu nom- 
bre. 

10 Venga tu reino : sea hecha 
tu voluntad, como en el délo» 

xm también en la tierra. 

11 Danos hoy nuestro pan co- 
tidiano. 

12 Y perdónanos nuestras 
deudas, como también nosotros 
perdonamos á nuestros deudo- 
res. 

13 Y no nos metas en tenta- 
ción, mas líbranos de mal ; por- 
que tuyo es el reino, y el poder, 
y la gloria, por todos los siglos. 
Amen. 

14 Porque si perdonareis á loe 
hombres sus ofensas, os perdo- 
nará también á vosotros vuestro 
Padre celestial. 

15 Mas si no perdonareis á los 
hombres sus ofensas, tampooo 
vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas. 

16 1[ Y cuando ayunáis, no 
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seáis como los hipócritas, auste- 
ros : que demudan sus rostros 
para parecer & los hombres que 
ayunan. De cierto os digo, qiie 
ya tienen su galardón. 

17 Mas tú, cuando ayunas, 
unge tu cabeza, y lava tu ro- 
stro, 

18 J?ara no parecer á los hom- 
bres que ayunas, sino á tu Par 
dre que está en lo escondido ; ^ 
tu Padre que ve en lo escondi- 
do, te recompensará en lo pú- 
blico. 

19 Y No hadáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orín 
corrompe, y donde ladrones mi- 
nan, y hurtan ; 

20 Mas haceos tesoros en el 
cielo, donde ni polilla ni orín 
corrompe^ y donde ladrones no 
minan, ni hurtan. 

21 Porque donde estuviere 
vuestro tesoro, allí estará vues- 
tro corazón. 

22 La luz del cuerpo es el ojo : 
así que si tu ojo fuere sincero, 
todo tu cuerpo será luminoso. 

23 Mas si tu ojo fuere malo, 
todo tu cuerpo será tenebroso. 
Así que si la luz que en tí hay, 
son tinieblas, ¿cuántas mran 
las mismas tinieblas? 

24 Ninguno puede servir á dos 
señores ; porque 6 aborrecerá al 
uno, y amará al otro ; 6 se lle- 
gará al uno, y menospreciará 
al otro. No podéis servir á Dios, 
y á las riquezas. 

25 Por tanto os digo: No os 
congojéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer, 6 qué habéis 
de beber ; ni por vuestro cuerpo, 
qué habéis de vestir. ¿ La vida 
no es mas que el alimento, y el 
cuerpo que el vestido ? 

26 Mirad á las aves del cielo. 



que no siembran, ni siegan, ni 
allegan en alfolíes; y vuestro 
Padre celestial las alimenta. 
¿ No sois vosotros mucho mejo- 
res que ellas ? 

27 ¿ Mas quién de vosotros, por 
mucho que se congoje, podrá 
añadir á su estatura un codo? 

28 Y por el vestido, ¿ por au6 
os concoiais ? Aprended délos 
lirios ael campo, como crecen : 
no trabajan, ni hUan : 

29 Mas os digo, que ni aun 
Salomón con toda su gloria fué 
vestido así como uno de ellos. 

30 Y si la yerba del campo, que 
hoy es, y mañana es echada en 
el horno, Dios la viste así, ¿ no 
hará mucho mas á vosotros, 
hombres de poca fé ? 

31 No os congojéis, pues, di- 
ciendo : ¿ Qué comeremos, ó qué 
beberemos, 6 con qué nos cubri- 
remos? 

32 (Porque los Gentiles buscan 
todas estas cosas ;) porque vues- 
tro Padre celestial sabe que de 
todas estas cosas tenéis necesi- 
dad. 

33 Mas buscad primeramente 
el reino de Dios, y su justicia ; 
y todas estas cosas os serán aña- 
didas. 

34 Así que, no os congojéis por 
lo de mañana ; que el mañana 
traerá su congoja : basta al dia 
su aflicción. 

CAPITULO VIL 

fíroHgulendo en el mismo discurso^ dietetende 
a dar algunos preca>tos mas parUeular^s. 
como: 1. de la modestia en el jvagar del 
prójimo contra los hipóerUas^ 2. de la pru- 
deneta en la dispensación de la sagroáa 
doctrina. II. Hxhorta d la oración. IXL 
8uma de toda la ley de la caridad. IV. 
üxhorta d recibir si evangelio. V. A guar- 
darse de los falsos ensefladores, y da ctviso 
cierto por el cual sean conocidos. VI. El 

r recibe de ánimo la doctrina del evange- 
por ella vence toda tentaolon: el Mpó- 
crúa perece en eUa, 
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NO juzguéis ; porque también 
no seáis Juzgados. 

2 Porque con el Juicio con que 
iuzgaiSj seréis juzgados ; y con 
la medida que medis, con ella 
os volverán á medir. 

3 Y ¿ por qué miras la arista 
que está en el ojo de tu herma- 
no ; y no echas de ver la viga 
que está en tu ojo ? 

4 O ¿cómo dirás á tu hermano : 
Déla, echaré de tu ojo la arista • 
y, he aquí, una viga en tu ojo? 

5 ¡ Hipócrita ! echa primero la 
viga de tu ojo ; y entonces verás 
claramente para echar la arista 
del ojo de tu hermano. 

6 No deis lo santo á los perros ; 
ni echéis vuestras perlas delante 
de los puercos; porque no las 
rehuellen con sus pies, y vuel- 
van, y os despedacen. 

7 If Pedid, y se os dará : buscad, 
y hallaréis: llamad, y se os 
abrirá. 

8 Porque cualquiera que pide, 
recibe ; y el que busca^ halla ; y 
ai que llama, se le abnrá. 

9 ¿Qué hombre hay de voso- 
tros, á auien si su hijo pidiere 
pan, le dará una piedra ? 

10. ¿ O si fe pidiere un pez, le 
dará una serpiente? 

11 Pues, SI vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas dádi- 
vas á vuestros hijos, vuestro 
Padre que está en los cielos, 
¿cuánto mas dará buenas cosas 
á los que le piden? 

12 1[ Así que, todas las cosas 
que querríais que los hombres 
hiciesen con vosotros, así tam- 
bién haced vosotros con ellos; 
porque esta es la ley, y los pro- 
fetas. 

13 1f Entrad por la puerta es- 
trecha ; i)orque ancha es la puer- 



ta, y espacioso el camino que 
lleva á perdición ; y los que van 
por él, son muchos. 

14 Porque la puerta es estrecha, 
V angosto el camino que lleva á 
la vida ; y pocos son los que lo 
hallan. 

15 ir Guardaos de los falsos 
profetas, que vienen á vosotros 
con vestidos de ovejas ; mas in- 
teriormente son lobos robado- 
res. 

16 Por sus frutos los conoce- 
réis. ¿ Cógense uvas de los espi- 
nos, ó higos de las cambrone- 
ras? 

17 De esta manera, todo buen 
árbol lleva buenos mitos ; mas 
el árbol carcomido lleva malos 
frutos. 

18 No puede el buen árbol lle- 
var malos frutos;. ni el árbol 
carcomido llevar buenos frutos. 

19 Todo árbol que no lleva 
buen fruto, córtase, y échase en 
el fuego. 

20 Así que por sus frutos los 
conoceréis. 

21 No cualquiera que me dice : 
Señor, Sefior, entrará en el rei- 
no de los cielos; mas el aue 
hiciere la voluntad de mi Paclre 
que está en los cielos. 

22 Muchos me dirán en aauel 
dia : Sefior, Señor, ¿ no proreti- 
zámos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos demonios, y 
en tu nombre hicimos muchas 
grandezas ? 

23 Y entonces les confesaré: 
Nunca os concocí : apartaos de 
mí, obradores de maldad. 

24 f Pues, cualquiera que me 
oye estas palabras, y las hace, 
compararle he al varón pru- 
dente que ediflcó su casa sobre 
roca: 
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25 Y descendió lluvia, y vinie- 
ron rioB, y soplaron vientos, y 
combatieron aquella casa, y no 
cavó; porque estaba fundada 
sobre roca. 

26 Y cualquiera que me oye 
estas palabras, y no las hace, 
compararle he al varón insen- 
sato, que edificó su casa sobre 
arena: 

27 Y descendió lluvia, y vinie- 
ron ríos, y soplaron vientos, y 
hicieron ímpetu en aquella casa, 
y cavó ; y fué su ruina grande. 

28 ¥ fué que como Jesús acabó 
estas palabras, las gentes se es- 
pantaban de su doctrina : 

29 Porque los enseñaba como 
quien tiene autoridad, y no 
oomo los escribas. 

CAPITULO VIII. 

Zbnpía Cfrtito á un leproto. IL Sana d un 
siervo del centurión, cuya fé cOxOm. UI. 
Sana d ia suegra de Pedro y d otro» mur 
ehoa ertfermos. IV. Behusa aun escriba, ó 
dotíor de la ley, el cual se ofrecía d se- 
oubrle; y d uno de sus discípulos, que con 
pretexto de piedad se quería separar de 
H por entonces, manda que se quede. V. 
Amansa la tempestad en el mar. VI. Sa- 
na d dos endemoniados en la tierra de los 
Oerffesenos. 

Y COMO descendió Jesús del 
monte, s^uíanle grandes 
multitudes. 

2 Y, he aqul^ un leproso vino, 
y le adoró, diciendo : Sefíor, si 
quisieres, puedes limpiarme. 

3 Y extendiendo Jesús su mano, 
le tocó, diciendo: Quiero: sé 
limpio. Y lu^o su lepra fué 
Ihnplada. 

4 Entonces Jesús le dijo : Mira, 
no lo digas á nadie; mas vé, 
muéstrate al sacerdote, y ofrece 
el presente que mandó Moyses, 
para que les conste. 

6 T Y entrando Jesús en Ca- 
pemaum, vino á él un centu- 
lioni rogándole, 



6 Y diciendo: Señor, mi criado 
está echado en casa paralítico, 
gravemente atormentado. 

7 Y Jesús le dijo : Yo vendré, 
y le sanaré. 

8 Y respondió el centurión, y 
dijo: Sefior, no soy digno que 
entres debajo de nu techumbre; 
mas solamente di con la pala- 
bra, y mi criado sanará. 

9 Porque también yo soy hom- 
bre debajo de potestad; y ten- 

§0 debajo de mi potestad solda- 
os; y digo á este: Vé, y vaj 
y al otro : Ven, y viene ; y á mi 
siervo : Haz esto, y lo hace. 

10 Y oyéndolo Jesús, se mara- 
villó ; y dijo á los que le seguían : 
De cierto os digo, que ni aun en 
Israel he hallado tanta fé. 

11 Y yo os digo, que vendrán 
muchos del onente, y del occi- 
dente, y se asentarán con Abra- 
ham, y Isaac, y Jacob, en el 
reino de los cielos ; 

12 Mas los hijos del reino serán 
echados en las tinieblas de 
afuera : allí será el llanto, y el 
crujir de dientes. 

13 Entonces Jesús dijo al cen- 
turión : Vé, y como creíste^ así 
sea hecho contigo. Y su cnado 
fué sano en el mismo momento. 

14 1 Y vino Jesús á casa de 
Pedro, y vio á su suegra echada 
en la cama, y con fiebre. 

15 Y tocó su mano, y la fiebre 
la dejó ; y ella se levantó, y les 
servia. 

16 Y como fué ya tarde, traje* 
ron á él muchos endemoniados, 
y echó de ellos los demonios con 
su palabra, y sanó todos los 
enfermos ; 

17 Para que se cumpliese lo ^ue 
fué dicho por el profeta Isaías, 
que dijo : El tomó nuestras en* 
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fermedades, y llevó nuestras 
dolencias. 

18 ir Y viendo Jesús grandes 
multitudes al rededor de sí, man- 
dó Que se fuesen á la otra parte 
del lago. 

19 Y llegóse un escriba, y dí- 
jole : Maestro, seguirte he don- 
de quiera que fueres. 

20 Y Jesús le dijo : Las zorras 
tienen cavernas, y las aves del 
cielo nidos ; mas el Hijo del 
hombre n« tiene donde recostar 
9u cabeza. 

21 Y otro de sus discípulos le 
dijo : Sefior, dame licencia que 
vaya primero, y entierro á mi 
padre. 

22 Y Jesús le dijo : Sígneme, y 
deja que los muertos entierren 
& sus muertos. 

23 1 Y entrando él en una 
nave, sus discípulos le siguie- 
ron. 

24 Y, he aquí, fué hecho en la 
mar un gran movimiento, de 
manera que la nave se cubria 
de las ondas ; y él dormia. 

25 Y llegándose sus discípulos 
le despertaron, diciendo : Se- 
ftor, sálvanos, perecemos. 

26 Y enes dice : ¿ Por qué te- 
méis, hombres de poca fé ? En- 
tonces levantado reprendió á 
los vientos y á la mar; y fué 
grande bonanza. 

27 Y los hombres se maravilla- 
ron, diciendo : ¿Qué hombre es 
este, que aun los vientos y la 
mar le obedecen? 

28 T Y como él llegó á la otra 
parte en el territorio de los Gter- 
gesenos; le vinieron al encuen- 
tro dos endemoniados que 
sallan de los sepulcros, fieros en 
gran manera, así que nadie 
pedia pasar por aquel camino. 



29 Y, he aquí, clamiux>n, di- 
ciendo: ¿ Qué tenemos contigo, 
Jesús, Hijo de Dios ? ¿ Has ve- 
nido ya acá á molestarnos antes 
de tiempo? 

30 Y estaba lejos de ellos un 
hato de muchos puercos pa- 
ciendo. 

31 Y los demonios le rogaron, 
diciendo : Si nos echas, permí- 
tenos que vayamos en aquel 
hato de puercos. 

32 Y éíles dijo: Id. Y ellos 
salidos, se fueron al hato de los 

guercos: y, he aquí, todo el 
ato de los puercos se precipitó 
de un despeñadero en la mar ; 
y murieron en las aguas. 

33 Y los porqueros huyeron, y 
viniendo á la ciudad, contaron 
todas las cosas, y lo que habla 
pasado con los endemoniados. 

34 Y, he aquí, toda la ciudad sa- 
lió á encontrar á Jesús ; y cuan- 
do le vieron, le rogaban que se 
fuese de sus términos. 

CAPITULO IX. 

Sana Cristo d un paralítico enprutítactmtra 
los escribas^ que tiene potestad dejperdonar 
pecados. II. Llama d Mateo puStieano, el 
cual le siffue; y responde d loa I^xriseos que 
le ealumniaban que comía y bebta conhur 
blie<mos y pecaaores. III. Mesponde dios 
discípulos de Juan que lepregwUan: ¿Bor 
qu¿ sus discípulos no ayunan, como títos^ 
y los Fariseos? IV.BesucUadvnahtíadt 
un principal, y en el camino sana duna 
muger de un antiguo fivjo de sant^re. V. 
Sana d dos ciegos. Vi. Sana d un ende^ 
montado mudo, Ac. 

ENTONCES entrando en 
una nave, pasó á la otra 
parte, y vino á su ciudad. 

2 Y, he aquí, le trajeron un 
paralítico echado en una cama; 
y viendo Jesús la fé de ellos, 
dijo al paralítico : Confia, hijo ; 
tus pecados te son perdonados. 

3 Y, he aquí, algunos de IO0 
escribas decían dentro de sí: 
Este blasfema. 
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4 Y viendo Jesús bus pensami- 
entos, dijo: ¿Por qué pensáis 
mal en vuestros corazones ? 

5 ¿Cuál es mas fácil, decir: 
Ix» pecados te son perdonados ; 
6 decir: Levántate, y anda? 

6 Pues para que sepáis que el 
Hilo del nombre tiene potestad 
enla tierra de perdonar pecados, 
(dáce entonces al paralítico:) 
Jtievántate, toma tu cama, y 
vete á tu casa. 

7 entonces él se levanto, y se 
fué Á su casa. 

8 Y las gentes viéndolo, se ma- 
ravillaron, y glorificaron á Dios, 
que hubiese dado tal potestad á 
nombres. 

9 1[ Y pasando Jesús de allí, 
vio á, un hombre, que estaba 
sentado al banco de los tributos, 
el cual se llamaba Mateo, y dí- 
oele: Sigúeme. Y se levantó, 
y le siguió. 

10 Y aconteció que estando él 
sentado á comer en la casa, he 
aquí, que muchos imblicanos y 
pecadores, que hablan venido, 
se sentaron juntamente & la 
mesa con Jesús y sus discípu- 
los. 

11 Y viendo esto los Fariseos, 
dijeron & sus discípulos: ¿Por 
qué come vuestro Maestro con 
los publícanos y pecadores ? 

12 Y oyéndoío Jesús, les dijo : 
Los que están sanos, no tienen 
nec«mdad de médico ; sino los 
enfermos. 

13 Andad, antes aprended que 
cosa es : M.iserícordia quiero, y 
no sacrificio : Porque no he ve- 
nido Á llamar los justos, sino 
los pecadores á arrepentimien- 
to. 

14 ^ Entonces los discípulos 
de Juan vienen ^ él, diciendo ; 



¿ Por qué nosotros y los Fariseos 
ayunamos muchas veces, y tus 
discípulos no ayunan ? 

15 Y les dijo J esus : ¿ Pueden 
los que están de bodas tener luto 
entre tanto que el esposo está 
con ellos? Mas vendrán días, 
cuando el esposo será quitado 
de ellos, v entonces ayunarán. 

16 Naoie echa remiendo de 
pafío nuevo en vestido viejo: 
porque el tal remiendo tira del 
vestido, y se hace peor rotura. 

17 Ni echan vino nuevo en 
cueros viejos ; de otra manera 
los cueros se rompen^ y el vino 
se derrama, y se pierden los 
cueros ; mas echan el vino nue- 
vo en cueros nuevos ; y lo uno y 
lo otro se conserva juntamente. 

18 Ti Hablando él estas cosas á 
ellos, he aquí, cierto principal 
vino, y le adoró, diciendo : Mi 
hija es muerta poco ha; mas 
ven, y pon tu mano sobre ella, 
y vivirá. 

19 Y se levantó Jesús, y le si- 
guió^ y sus discípulos. 

20 Y, he aquí, una mujer en- 
ferma de flujo de sangre doce 
años habia, llegándose por de- 
trás, tocó lafiínbria de su vesti- 
do; 

21 Porque decia entre sí: Si 
tocare solamente su vestido, 
seré sana. 

22 Mas Jesús volviéndose^ y 
mirándola, dijo: Confia, hya, 
tu fé te ha sanado. Y la mujer 
fué sana desde aquella hora. 

23 Y venido Jesús á casa del 
principal, viendo los tañedores 
de flautas, y el gentío que hacia 
bullicio, 

24 Bíceles: Apartaos, que la 
joven no es muerta • sino que 
duerme, Y se burlaban de él. 
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25 y como la gente fué echada 
fuera, entró, y la tomo de la 
mano ; y la joven se levantó. 

26 Y salió esta fama por toda 
aquella tierra. 

27 Y pasando Jesús de allí, le 
siguieron dos ci^os dando vo- 
ces, y diciendo : Ten misericor- 
dia de nosotros, Hijo de David. 

28 Y venido á casa, vinieron á 
él los ciegos ; y Jesús les dice : 
¿ Creéis que puedo hacer esto ? 
Ellos dicen : Si, Señor. 

29 Entonces tocó los ojos de 
ellos, diciendo: Conforme á 
vuestra fé os sea hecho. 

30 Y los ojos de ellos fueron 
abiertos ; y Jesús les encargó 
rigurosamente^ diciendo: Mi- 
rad, que nadie lo sepa. 

31 Mas ellos salidos, divulga- 
ron su fama por toda aquella 
tierra. 

32 1[ Y saliendo ellos, he aquí, 
le trajeron un hombre mudo, 
endemoniado. 

33 Y echado fuera el demonio, 
el mudo habló. Y las gentes se 
maravillaron, diciendo : Nunca 
ha sido vista cosa semejante en 
Israel. 

34 Mas los Fariseos decían: 
Por el príncipe de los demonios 
echa fuera los demonios. 

35 Y rodeaba Jesús por todas 
las ciudades y aldeas, ense- 
ñando en las sinagogas de ellos, 
y predicando el evangelio del 
reino, y sanando toda enferme- 
dad, y toda dolencia en el pue- 
blo. 

36 Y viendo las multitudes, 
tuvo misericordia de ellas ; que 
eran derramados y esparcidos, 
como ovejas que no tienen pas- 
tor. 

37 Entonces dice á sus discí- 



pulos : A la verdad la mieg ed 
mucha ; mas los obreros, pocos. 
38 Bogad pues al Señor de la 
mies, que envié obreros á su 
mies. 

CAPITULO X. 

LUxma él SelUir á sui doce Olscípulot: d tat 
ctuüea íiradua y envía al primer enmyo de 
«u prmi4Xtcion, instruido* de loque han de 
ammdar, y d quienes da poder celestMl 
para sanar todas enfermedades en testima- 
niodela verdad de su doctrina: asimismo 
les da reglas de como se han de haber asi 
eonlos que los recibieren, como con los que 
los desecharen^ armándolos con temor y ft 
de la divina provideneiaoonirvl los peUffros 
de su vocación^ y avisándoles del fuego y 
alboroto que con su predieadon vendría en 
el mundo por la rebelión del impk> mundo^ 
que no Ifuiego la querrá recibir fAc 

ENTONCES llamando á sus 
doce discípulos, les dio po- 
testad contra los espíritus m- 
mundos, para que los echasen 
fuera, y sanasen toda enferme- 
dad, y toda dolencia. 

2 Y los nombres de los doce 
Apóstoles son estos : El primero, 
Simón, que es llamado Pedro, y 
Andrés, su hermano : Santiago, 
hijo de zebedeo, y Juan su her- 
mano : 

3 Felipe, y Bartolomé : Tomas, 
y Mateo el publicano : Santiago, 
Ayo de Aireo, y Lebeo, que te* 
ma el sobrenombre de Tadeo: 

4 Simón de Cana, y Judas Is- 
cariote, que también le entregó. 

5 Estos doce envió Jesús, á los 
cuales dló mandamiento,dicien- 
do: Por el camino de los 
Gentiles no iréis, y en ciudad 
de Samaritanos no entréis : 

6 Mas id antes á las ovejas per- 
didas de la casa de Israel. 

7 Y yendo, predicad, diciendo: 
El reino délos cielos ha llegado. 

8 Sanad enfermos, limpiad 
leprosos, resucitad muertos, 
ecnad fuera demonios: de gra- 
cia recibisteis, dad de grada. 
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9 No proveáis oro, ni plata, ni 
dinero en vuestras bolsas^ 

10 Ni alfolia para el camino, ni 
dos ropas ae vestir, ni zapatos, 
ni bordón; porque el obrero 
digno es de su alimento. 

11 Mas en cualquiera ciudad 6 
aldea, donde entrareis, buscad 
con aüigenda quien sea en ella 
digno, y morad allí hasta que 
salgáis. 

12 Y entrando en la casa, salu- 
dadla. 

13 Y si la casa fuere digna, aue 
vuestra paz venga sobre eúa; 
mas si no fuere digna, que vues- 
tra paz vuelva sobre vosotros. 

14 Y cualquiera que no os re- 
cibiere, ni oyere vuestras pala- 
bras, salid de aquella casa 6 
ciudad, y sacudid el polvo de 
vuestros pies. 

15 De cierto os digo: Que el 
castigo será mas tolerable á la 
tierra de Sodoma, y de Gk)- 
morrha en el dia del juicio, que 
á aquella ciudad. 

16 He aquí, yo os envió, como 
á ovejas en medio de lobos : sed 
pues prudentes como serpientes, 
y sencillos como palomas. 

17 Y guardaos de los hombres ; 
porque os entregarán á los con- 
cilios, y en sus sinagogas os 
azotarán. 

18 Y aun ante gobernadores, y 
reyes seréis llevados por causa 
de mí, para testimonio contra 
ellos, y los Gentiles. 

19 Mas cuando os entregaren, 
no 08 congojéis cómo, 6 qué ha- 
béis de hablar ; porque en aquel- 
la hora os será oado que habléis. 

20 Porque no sois vosotros los 
que habláis, sino el Espíritu de 
vuestro Padre, que habla en 
vosotros. 



21 El hermano entregará al 
hermano á la muerte, y el padre 
al hijo ; y los hijos se levantarán 
contra los padres, y los harán 
morir. 

22 Y seréis aborrecidos de to- 
dos por causa de mi nombre ; 
mas el que lo soportare hasta el 
fin, este será salvo. 

23 Mas cuando os persiguieren 
en esta ciudad, huid á la otra ; 
porque de cierto os digo, gwe no 
acabaréis de andar todas las 
ciudades de Israel, que no venga 
el Hijo del hombre. 

24 M discípulo no es mas que 
su Maestro, ni el siervo mas que 
su Sefior. 

25 Bástele al discípulo »er como 
su Maestro, y al siervo como su 
Sefior: si al miamo padre de 
famihas llamaron Beelzebub, 
¿ cuánto mas á los de su casa ? 

26 Así que no los temáis ; por- 
que nada hay encubierto, que 
no haya de ser manifestado ; y 
nada oculto que no haya de 
saberse. 

27 Lo que os digo en tinieblas, 
decidlo en luz : y lo que ois al 
oido, ^ predicáato desde los teja- 
dos. 

28 Y no tengáis miedo de los 
que matan el cuerpo, mas al 
alma no pueden matar : temed 
antes á aquel que puede destruir 
el alma y el cuerpo en el infier- 
no. 

29 ¿ No se venden dos pajarillos 
por una blanca? Y uno de 
ellos no caerá á tierra sin vues- 
tro Padre. 

30 Y vuestros cabellos tam- 
bién, todos están contados. 

81 No temáis pues : mas valéis 

vosotros que muchos pajarillos. 

32 Pues cualquiera que me 
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confesare delante de los hom- 
bres, le confesaré yo también 
delante de mi Padre, que está 
en los cielos. 

33 Y cualquiera que me negare 
delante de los hombres, le ne- 
garé yo también delante de 
mi Padre, que está en los 
cielos. 

34 No penséis que he venido 
para meter paz en la tierra: 
no he venido para meter paz, 
sino espada. 

35 Porque he venido para po- 
ner en disensión al hombre 
contra su padre, y á la hija 
contra su madre, y á la nuera 
contra su suegra. 

36 Y los enemigos del hombre 
serán los de su casa. 

37 El que ama á padre 6 á ma- 
dre maa que á mí, no es digno 
de mí ; y el que ama á hijo ó á 
hija mas que á mí, no es digno 
de mí. 

38 Y el que no toma su cruz y 
sigue en pos de mí, no es digno 
de mí. 

39 El que hallare su vida, la 
perderá ; y el aue perdiere su 
vida por causa de mí, la halla- 
rá. 

40 El que os recibe á vosotros, 
á mí recibe ; y el que á mí re- 
cibe, recibe al que me envió. 

41 El que recibe á un profeta 
en nombre de profeta, galardón 
de profeta recibirá; y el que 
recioe á un justo en nombre de 
justo, galardón de justo reci- 
birá. 

42 Y cualquiera que diere á 
l^o de estos pequefíitos un 
jarro de agua fría solamente, 
.en nombre de discípulo, de 

cierto os digo, que no perderá 
su galardón. 



CAPITULO XI. 

JBiwiando el BavtUtad preguntar á CfrUtosi 
erd el MetUu^ en retpuestQ remite á Juan 
porta relación de tutdigcípuloi día eantl- 
deraeUm desutobrat como daeñatleoUl- 
.maadelMesUu. U.JDeaaradUumttUUu- 
des el ministerio det Bautista en respecto 
de ti. III. Oensura y amenaza d los que 
no le reciben, IV. Adora ctfeetuosamente 
el consejo admirable de la providencia del 
Fadre por cuya dispensaeCon viene que los 
sdbíos y poderosos del mundo sean eteoos al 
miOeriodelevanoeUo.yse oomunlqueatos 
bcffos de él; d tos cucaes exhorta d q%u le 
reciban y imiten, declarando el Ingenio de 
su evangelio. 

Y ACONTECIÓ, que acaban- 
do Jesús de dar manda- 
mientos á sus doce discípulos, se 
fué de allí á enseñar y á predi- 
car en las ciudades de ellos. 

2 Y oyendo Juan en la prisión 
los hechos de Cristo, envióle 
dos de sus discípulos, 

3 Diciendo : ¿ Eres tú aquel 
que habla de venir, ó esperare- 
mos á otro? 

4 Y respondiendo Jesús, les 
dijo: Id, haced saber á Juan 
las cosas c^ue ois y veis. 

5 Los ciegos ven, y los cojos 
andan : los leprosos son limpia- 
dos, y los sordos oyen : los muer- 
tos son resucitados, y á los 
pobres es anunciado el evange- 

6 Y bienaventurado es el que 
no fuere escandalizado en mí. 

7 ir Y idos ellos, comenzó Jesús 
á decir de Juan á las multi- 
tudes : ¿ Qué salisteis á ver al 
desierto ? ¿ una cafia que es me- 
neada del viento? 

8 O ¿qué salisteis á ver? ¿un 
hombre vestido de ropas deli- 
cadas? He aquí, los que traen 
ropas delicadas, en las casas de 
los reyes están. 

9 O ¿ qué salisteis á ver ? ¿ pro- 
feta? Ciertamente os digo, y 
mas que profeta. 
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10 Porque este es de quien está 
escrito : He aaui, yo envío mi 
mensagero delante de tu faz, 
que aparejará tu camino de- 
lante de tí. 

11 De cierto os digo, que no se 
levantó entre los que nacen de 
moeres otro mayor que Juan 
el Bautista: mas el que es muy 
pequeño en el reino de los cie- 
los, mayor es que él. 

12 Y desde los dias de Juan el 
Bautista hasta ahora al reino 
de los cielos se hace fuerza; y 
los valientes lo arrabatan. 

13 Porque todos los profetas, y 
la 1^, hasta Juan profetizaron. 

14 Y si queréis recibirlo, él es 
aquel Elias que habia de ve- 
nir. 

15 El que tiene oidos para oir, 



16 ir Mas ¿á quién compararé 
esta generación? Es semejante 
á los muchachos que se sientan 
en las plazas, y dan voces á sus 
compañeros, 

17 Y dicen : Os tañímos flauta, 
y no bailasteis : os endechamos, 
y no lamentasteis. 

18 Porque vino Juan que ni 
eomia ni bebia, y dicen: De- 
monio tiene. 

19 Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y dicen : He 
aquí un hombre comilón, y be- 
bedor de vino, amigo de pu- 
blícanos y de pecadores. Mas 
la sabiduría es justiñcada de 
BUS h^os. 

20 Entonces comenzó á zaherir 
6 las ciudades en las cuales 
hablan sido hechas muy mu- 
chas de sus maravillas, porque 
no se hablan arrepentido, dici- 
endo: 

21 (Aydetí|CoraeinI ¡Ayde 



tí, Betiisaidal porque si en 
Tyro y en Bidón se hubieran 
hecho las maravillas que han 
sido hechas en vosotras, ya 
mucho ha que se hubieran 
arrepentido en saco y en ce- 
niza. 

22 Por tanto yo os digo, que á 
Tyro y á Sidon será mas tolera- 
ble el castigo en el dia del juicio, 
que & vosotras. 

23 Y tú, Capemaum, que eres 
levantada hasta el cielo, hasta 
los infiernos serás abajada ; por- 
que si en Sodoma se hubiesen 
hecho las maravillas que han 
sido hechas en tí, hubieran 
permanecido hasta el dia de 
nov. 

24 Por tanto yo os digo, que & 
la tierra de Sodoma será mas 
tolerable el castigo en el dia del 
juicio, que á tí. 

25 1 lín aquel tiempo respon- 
diendo Jesús, dyo : Gracias te 
doy. Padre, Señor del cielo y de 
la uerra, poraue escondiste estas 
cosas á los saDios y entendidos, 
y las has revelado á los niños. 

26 Así, Padre, pues que así 
agradó á tus ojos. 

27 Todas las cosas me son en- 
tregadas por mi Padre : y nadie 
conoció al Hijo, sino el Fa4re : 
ni al Padre conoció alguno, sino 
el H^o, y aquel á quien el Hyo 
le quisiere revelar. 

28 Venid á mí, todos los que 
estáis trabajados, y cargados, 
que yo os haré descansar. 

29 Llevad mi yugo sobre voso- 
tros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de. corazón; 
y hallaréis descanso para vues- 
tras almas. 

dO Porque mi yugo es suave, y 
ligera mi caiga. 
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CAPITULO XII. 

DeÁmdedela calumnia de los FarUeos á tus 
atecCptOM que necesUadog de la hambre co- 
gUxn espiga» en sdbaOolpara cerner. II. 
Saana en sábado d uno que tenia una mano 
seca, y prueba, contra Uu calumnias de los 
Ihri^os y escribas, que es lícito en sábado 
hacer bien OL prójimo. IH, Sana aunen- 
demonicuio ciego y mudo; y deñende la 
obra de Dios contra las calumnias de los 
I\xriseos que decian ser obra del diablo 
contra el convencimiento desiu conciencias, 
y declara el tai pecado ser de suyo irremir 
sible por ser contra el Espíritu Santo. 
IV. X oíros de los mismos que le pidieron 
señal (para conjlrmacion de su ministerio) 
responde que su resurrección {flgurada en 
Joñas, <ftej lo serla; y les denuncia su peor 
estado. v.Detíara cuan caros y conjuntos 
le son, los que dUse aJO^jan. 

EN aquel tiempo iba Jesús 
por entre loe panes en sába- 
do; y sus discípulos tenian 
hambre, y comenzaron á coger 
espidas, y á comer. 

2 Y viéndo/o los Fariseos, le 
dijeron : He aquí, tus discípulos 
hacen lo que no es lícito hacer 
en sábado. 

3 Y él les dijo: ¿No habéis 
leido, qué hizo David, teniendo 
hambre él, y los que estaban 
oon él? 

4 ¿Cómo entró en la casa de 
Dios, y comió los panes de la 
proposición, que no le era lícito 
comer de ellos, ni á los que esta- 
ban oon él, sino á solos los 
sacerdotes? 

5 O ¿ no habéis leido en la ley, 
que los sábados en el templo los 
sacerdotes profanan el sábado, 
y son sin culpa? 

6 Pues yo os digo, que uno 
mayor que el templo está aquí. 

7 Mas si subieseis qué es: 
Misericordia quiero, y no sacri- 
ficio, no condenaríais á los ino- 
centes. 

8 Porque Señor es aun del sá- 
bado el Hijo del hombre. 

9 1 Y partiéndose de allí, vino 
á la sinagoga de eUos. 



10 Y, he aquí, habia allí uno 
que tenia una mano seca ; y le 
preguntaron, diciendo ; ¿ Es lí- 
cito curar en sábado? por acu- 
sarle. 

11 Y él les dijo: ¿Qué hombre 
habrá de vosotros, que tenga 
una oveja, y si cayere esta en 
una fosa en sábado, no le eche 
mano, y la levante? 

12 ¿ Pues cuánto mas vale un 
hombre que una oveja? Así 
que lícito es en los sábados ha- 
cer bien. 

13 Entonces dijo á aquel hom- 
bre: Extiende tu mano. Y 
él la extendió, y le filé restitui- 
da sana como la otra. 

14 Y salidos los Fariseos con- 
sultaron contra él para des- 
truirle. 

15 Mas sabiéndote Jesús, se 
apartó de allí; v le siguieron 
grandes multitudes, y sanaba á 
todos. 

16 Y él les mandó riguroéo- 
mentej que no le descubriesen; 

17 Para que se cumpliese lo 
que estaba dicho por el profeta 
Isaias, que dijo : 

18 He aauí mi siervo, al cual 
he escogido; mi amado, en el 
cual se agrada mi ahna : pondré 
mi Espíritu sobre él, y á los 
Gentiles anunciará juicio. 

19 No contenderá, ni voceará ; 
ni nadie oirá en las calles su voz : 

20 La caña cascada no que- 
brará; y el pábilo que hiunea 
no apagará, hasta que saque á 
victoria el juicio ; 

21 Y en su nombre espe^'arán 
los Gentiles. 

22 t Entonces fué traído á.él 
un endemoniado, ci^go y mudo : 
y le sanó, de tal manera que el 
dego y mudo hablaba y vela. 
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23 Y todo el pueblo estaba 
fuera de si, y decía : ¿ Es este 
aquel Hilo de David ? 

24 Mas los Fariseos, ovéndoto, 
decían : Este no echa fuera los 
demonios, sino por Beelzebub, 
príncipe de los demonios. 

25 Y Jesús, como sabía los 
pensamientos de ellos, les dijo : 
Todo reino dividido contra sí 
mismo es desolado ; y toda ciu- 
dad 6 casa, dividida contra sí 
misma, no permanecerá. 

26 Y si Satanás echa fuera Á 
Satanás, contra sí mismo está 
dividido: ¿cómo, pues, per* 
manecerá su reino? 

27 Y si yo por Beelzebub echo 
fuera los demonios, ¿vuestros 
hijos, por quién ¿08 echan? Por 
tanto ellos serán vuestros jueces. 

28 Y si por el Espíritu de Dios 
yo echo fuera los demonios, cier- 
tamente ha llegado á vosotros 
el reino de Dios. 

29 Porque ¿cómo puede alguno 
entrar en la casa del valiente, y 
saquear sus alhajas, si primero 
no prendiere al valiente? y en- 
tonces saqueará su casa. 

30 El que no es conmigo, con- 
tra mí es ; y el que conmigo no 
cogefderrama. 

31 Por tanto os digo: Todo 
pecado y blasfemia será per- 
donado á los hombres ; mas la 
blasfemia del Espíritu no será 
perdonada á los hombres. 

82 Y cualquiera que hablare 
contra el Hijo del nombre, le 
será perdonado ; mas cual- 
quiera que hablare contra el Es- 
Síritu Santo, no le será per- 
onado, ni en este siglo, ni en 
el venidero. 

33 O haced el árbol bueno, y 
su fruta bueno; ó haced el ár- 



bol carcomido, y su fruto po- 
drido j porque por 8u fruto es 
conocido el árbol. 

34 ¡O generación de víboras! 
¿ cómo podéis hablar bien, sien- 
do malos? porque de la abun- 
dancia del corazón habla la 
boca. 

35 El buen hombre del buen 
tesoro del corazón saca buenas 
cosas; y el mal hombre del mal 
tesoro saca malas cosas. 

36 Mas yo os digo, que toda 
palabra ociosa que hablaren los 
nombres, de ella darán cuenta 
en el día del juicio. 

37 Porque por tus palabras 
serás justificado, y por tus pala- 
bras serás condenado. , 

-38 1f Entonces respondieron 
unos de los escribas y de los 
Fariseos, diciendo : Maestro, 
deseamos ver de tí señal. 

39 Y él respondió, y les diio : 
La generación mala y adulte- 
rina demanda sefíal ; mas señal 
no le será dad^, sino la señal de 
Joñas el profeta. 

40 Porque como estuvo Joñas 
en el vientre de la ballena tres 
días y tres noches, así estará el 
Hijo del hombre en el corazón 
de la tierra tres días y tres no- 
ches. 

41 Los de Nínive se levantarán 
en juicio con esta generación, y 
la condenarán ; porque ellos se 
arrepintieron á la predicación 
de Joñas ; y, he aquí, uno ma- 
yor que Joñas en este lugar. 

42 La reina del austro se le- 
vantará en juicio con esta gene- 
ración, y la condenará: porque 
vino de los fines de la tierra 
para oír la sabiduría de Salo- 
món • y, he aquí, uno mayor 
que Salomón en este lugar. 
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43 Cuando el espíritu inmundo 
ha salido del hombre, anda por 
lugares secos, buscando reposo ; 
y no hallándole, 

44 Entonces dice : Me volveré 
á mi casa, de donde salí. Y 
cuando viene, la halla desocu- 
pada, barrida, y adornada. 

45 Entonces va, y toma con- 
sigo otros siete espíritus peores 
que él, y entrados moran allí ; 
y son peores las postrimerías 
del tal nombre, que sus prime- 
rías. Así también acontecerá á 
esta generación mala. 

• 46 1 Y estando él aun hablan- 
do al pueblo, he aquí, su madre 
y sus hermanos estaban fuera, 
•que le querían hablar. 
47 Y le dijo uno : He aquí, tu 
madre y tus hermanos están 
fuera, que te quieren hablar. 
• 48 Y respondiendo él al que le 
decía eatOf dijo: ¿Quién es mi 
madre, y quiénes son mis her- 
manos? 

49 Y extendiendo su mano 
hacia sus discípulos, dijo: He 
aquí mi madre, y mis hermanos. 

50 Porque todo aquel que hi- 
ciere la voluntad de mi Padre, 
que está en los cielos, ese es mi 
hermano, y hermana, y madre. 

CAPITULO XIII. 

JPor la pcardbola de la simiente y del sembrar 
dor enseña el Señor los diversos sucesos de 
la predicación del Svangelio en los que la 
oyen asi en mal como en bien, como il mis- 
mo la detAara á sus discípulos. U. jfíor 
oúra pardb<aa también de la agricultura 
enseña como no todo lo que en la iglesia se 
siembra es luego buena simiente: el diablo 
siembratambieneneUasiueizañaSfUMcua- 
les nunca sepuedcn bien desarraigar duran- 
te este siglo por manos de hombres sin dafío 
del trigo, Ac. la cual él Señor también de- 
clara á sus discípulos. III, Oon otra de la 
simiente de la mostaza declara la natura- 
leza del reino de Cristo que de muy peque- 
ños principios viene en próspero aumento, 
IV. Oon otra de la levadura declara lo 
mismo de la naturaleza del lívangelio, V. 
Con Cira» dostcuán precioso y de sujfletente 



contento es al qua de verdad le haUa. VL 
Oon otra^ de Ux red echadaen lámar, étc 
la condición de la iglesia externa recogida 
oon la predicación del :Boangelío, en la cmal 
comunicarán hipócritas y /leles, hasta que 
en la consumacwn del siglo Dios €murelos 
unos y los otros. Vil. Venido OrUio á 
predicarasu ciudad de Nazareth, los déla 
ciudad se eseandaOsan en su bc^an, y no 
lerejcfJben. 

Y AQUEL dia, saliendo Jesús 
de casa, se sentó junto á la 
mar. 

2 Y se allegaron á él grandes 
multitudes; y entrándose él 
en una nave, se sentó, y toda 
la multitud estaba en la ribera. 

3 Y les habló muchas cosas 
por parábolas, diciendo: He 
aquí, el que sembraba salió á 
sembrar. 

4 Y sembrando, parte de la 
simiente cayó junto al camino, 
y vinieron las aves, y la comie- 
ron. 

5 Y parte cayó en pedr^ales, 
donde no tenia mucha tierra; 
y nació luego, porque no tenia 
tierra profunda : 

6 Mas en saliendo el sol, se 
quemó, y se secó, porque no 
tenia raiz. 

7 Y parte cayó entre espinas, 
y las espinas crecieron, y la 
ahogaron. 

8 Y parte cayó en buena tierra, 
y dló fruto ; uno de á ciento, y 
otro de á sesenta, y otro de 6 
treinta. 

9 Quien tiene oidos jMura oir, 
oiga. 

10 Entonces llegándose loe 
discípulos, le dijeron : ¿ Por qué 
les hablas por parábolaís ? 

11 Y él respondiendo, les diio : 
Porque á vosotros es concedo 
saber los misterios del reino de 
los cielos, mas á ellos no es 
concedido. 

12 Porque á cualquiera que 
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tieno, 86 le dará, y tendrá mas ; 
mas al que no tiene, aun lo que 
tiene le será quitado. 

13 Por eso les hablo por pará- 
bolas; porque viendo no ven, 
y oyendo no oyen, ni entien- 
den. 

14 De manera que ^ cumple 
en ellos la profecía de Isaías, 
que dice : De oído oiréis, y no 
entenderéis; y viendo veréis, 
y no perdbireis. 

15 Porque el corazón de este 
pueblo está engrosado, y de los 
oidoB oyen pesadamente, y de 
sus ojos guiñan ; para que no 
vean de los ojos, y oigan de los 
oídos, y del corazón entiendan, 
y se conviertan, y yo los sane. 

16 Mas bienaventurados vues- 
tros oíos, porque ven ; y vues- 
tros oídos, porque oyen. 

17 Porque de cierto os digo, 

3ue muchos profetas y justos 
esearon ver lo que voaotroa 
veis, y no to vieron • y oir lo 
que va9otro8 ois, y no ¿o oyeron. 

18 Oid pues vosotros la pará- 
bola del que siembra. 

19 Oyendo cualquiera la pala- 
bra del reino, y no entendién- 
dola, viene el Malo, y arrebata 
lo que fué sembrado en su co- 
razón. Este es el (]ue fué sem- 
brado junto al camino. 

IX) Y el que fué sembrado en 
pedregales, este es el que oye la 
palabra, y luegp la recibe con 
gozo. 

21 Mas no tiene raiz en sí, 
antes es temporal; porque ve- 
nida la aflicdon 6 la persecu- 
ción por la palabra, luego se 
ofende. 

22 Y el que fué sembrado en 
espinas, este es el que oye la 
palabra; mas la congoja de este 



siglo y el engaño de las riquezas 
ahoffan la palabra, y viene á 
quedar sin fruto. 

23 Mas el que fué sembrado en 
buena tierra, este es el que oye 
y entiende la palabra, el que 
también da el fruto; y lleva 
uno á ciento, y otro á sesenta, 
y otro á treinta. 

24 1[ Otra parábola les propuso, 
diciendo : £1 reino de los cielos 
es semejante á un hombre que 
siembra buena simiente en su 
campo. 

25 Mas durmiendo los hom- 
bres, vino su enemigo, y sem- 
bró cizaña entre el trigo, y se 
filé. 

26 Y como la yerba salió, y 
hizo fruto, entonces la cizaña 
pareció también. 

27 Y llegándose los siervos del 
padre de familias, le dijeron: 
Señor, ¿no sembraste Duena 
simiente en tu campo ? ¿ Pues 
de dónde tiene cizaña? 

28 Y él les dijo : Alcun ene- 
migo ha hecho esto. Y los sier- 
vos le dijeron: ¿Pues quieres 
que vayamos, y la cojamos ? 

29 Y él dijo: No; porque co- 
giendo la cizaña, no arranquéis 
también con ella el trigo. 

30 Dejad crecer juntamente lo 
uno y lo otro hasta la siega ; y 
al tiempo de la siega yo aire á 
los segadores: Coged primero 
la cizaña, y atadla en manólos 
para quemarla; mas el trigo 
allegádlo en mi alfolí. 

31 1 Otra parábola les propuso, 
diciendo : El reino de los cielos 
es semejante al grano de mos- 
taza, que tomándolo alguno lo 
semoró en su campo : 

32 El cual á la verdad es^el 
mas pequeño de todas las si- 
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mientes ; mas cuando ha crecido, 
es el mayor de todas las horta- 
lizas : y se hace árbol, que vie- 
nen las aves del cielo, y hacen 
nidos en sus ramas. 

33 1[ Otra parábola les dijo: 
El reino de ios cielos es seme- 
jante á la levadura, que tomán- 
dola una mujer, la esconde en 
tres medidas de harina, hasta 
que todo se leude. 

34 Todo esto habló Jesús por 
parábolas á la multitud ; y nada 
les habló sin parábolas ; 

36 Para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta, que 
dijo: Abriré en parábolas mi 
boca : rebosaré cosas escondidas 
desde la fundación del mundo. 

36 ir Entonces, enviadas las 
multitudes, Jesús se vino á casa ; 

Ír llegándose á él sus discípulos, 
e dijeron : Decláranos la pará- 
bola de la cizaña del campo. 

37 Y resjNondiendo él, les dijo : 
El que siembra la buena si- 
miente es el Hijo del hombre. 

38 El campo es el mundo ; la 
buena simiente son los hijos del 
reino ; y la cizaña son los hijos 
del Malo ; 

39 El enemigo que la sembró, 
es el Diablo ; la siega es el ñn 
del mundo ; y los segadores son 
los ángeles. 

40 De manera que como es co- 
gida la cizaña, y quemada á 
fuego, así será en el ñn de este 
siglo. 

41 Enviará el Hijo del hombre 
sus ángeles, y cogerán de su 
reino todos los estorbos, y los 
que hacen iniquidad ; 

42 Y los echarán en el horno 
de fuego : allí será el lloro, y el 
crumr de dientes. 

43 Entonces los justos resplan- 



decerán, como el sol, en el reino 
de su Padre. El que tiene oidos 
para oir, oiga. 

44 1 También el reino de los 
cielos es semejante al tesoro es- 
condido en un campo, el cual 
hallado, el hombre lo encubre ; 

ÍT de gozó de él, va, y vende todo 
o que tiene, y compra aquel 
campo. 

45 Asimismo el reino de loe 
cielos es semejante á un hombre 
tratante, que busca buenas per- 
las: 

46 Que hallando una preciosa 
perla, fué, y vendió todo lo que 
tenia, y la compró. 

47 ir También el reino de los 
cielos es semejante á una red, 
que echada en la mar, coge de 
todas suertes : 

48 La cual siendo llena, la sa- 
caron á la orilla; y sentados 
cogieron lo bueno en vasijas, y , 
lo m^lo echaron fuera. 

49 Así será en el ñn del siglo : 
saldrán los ángeles, y aparta- 
rán á los malos de entre los 
justos, 

60 Y los echarán en el homo 
del fuego : alli será el lloro, y el 
crugir de dientes. 

61 Díceles Jesús: ¿Habéis en- 
tendido todas estas cosas ? Ellos 
responden : Si, Señor. 

62 Y él les dijo : Por eso todo 
escriba docto en el reino de los 
cielos es semejante á un padre 
de familia, que saca de su tesoro 
cosas nuevas y cosas viejas. 

63 1f Y aconteció que acabando 
Jesús estas parábcdas, pasó de 
allí. 

64 Y venido á su tierra, les en- 
señó en la sinagoga de ellos, de 
tal manera que ellos estaoan 
fuera de sí, y decian : ¿ De don- 
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de tiene este esta sabiduría, y 
estas maravillas ? 
56 ¿ No es este el hijo del car- 

gintero ? ¿No se llama su madre 
[aria : y sus hermanos, Santia- 
go, y J oses, y Simón, y Judas ? 

56 ¿Y no están todas sus her- 
manas oon nosotros? ¿De dón- 
de pues tiene este todo esto ? 

57 Y se escandalizaban en él ; 
mas Jesús les dijo : No hay pro- 
feta sin honra, ^no en su tierra, 
y en su casa. 

58 Y no hizo allí muchas mara- 
villas, á causa de la increduli- 
dad de eUos. 

CAPITULO XIV. 

La muerte del Bautista por Merodet ú peti- 
eton de «u íMmceiKi. mu0er.de 9U hermano^ 
y enpremío dübaUe de su Tafia, II, Cristo 
en ti desierto harta de cinco panes y dos 
peces la grande multitud que le fuibia se- 
guido. iZl. Viene d los disapulos andando 
sobre la nutr estando ellos en tormenta, 
donde I^dro viniendo d U sobre las aguas 
es casi anegado por falta de /6; mas él le 
UbrayAc, 

EN aquel tiempo Herodes el 
Tetrarca oyó la £una de 
Jesús: 

2 Y dijo á sus criados : Este es 
Juan el Bautista : él ha resuci- 
tado de entre los muertos, y por 
eso virtudes obran en él. 

3 Porque Herodes habia pren- 
dido ft Juan, y le habia apri- 
sionado, y puesto en la cárcel, 
por causa ae Herodias, mujer 
de Felipe su hermano. 

4 Porque Juan le decia : No te 
es lícito tenerla. 

5 Y quería matarle, mas tenia 
miedo de la multitud; porque 
le tenían como á profeta. 

6 Y celebrándose el dia del na- 
cimiento de Herodes, la hija de 
Herodias danzó en medio, y 
agradó á Herodes. 

7 Y prometió con juramento 
de darle todo lo que pidiese. 



8 Y ella, instruida primero de 
su madre, dijo : Dame aquí en 
un plato la cabeza de Juan el 
Bautista. 

9 Entonces el rey se entriste- 
ció : mas por el juramento, y 
por los que estaban juntamente 
á la mesa, mandó que se le diese. 

10 Y enviando, d^olló á Juan 
en la cárcel. 

11 Y fué traída su cabeza en un 

Elato, y dada á la moza ; y ella 
t presentó á su madre. 

12 Entonces sus discípulos lle- 
garon, y tomaron el cuerpo, y 
le enterraron ; y fueron, y die- 
ron las nuevas á Jesús. 

13 Y oyéndolo Jesús, se retiró 
de allí en una nave á un lugar 
desierto apartado ; y cuando el 
pueblo lo oyó, le siguió á pié de 
tas ciudades. 

14 1 Y saliendo Jesús, vio una 
gran multitud; y tuvo miseri- 
cordia de eUos, y sanó los que 
de ellos habia enfermos. 

15 Y cuando fué la tarde del 
dia, se llegaron á él sus discí- 

§ulos, diciendo: El lugar es 
esierto, y el tiempo es ya pasa- 
do: envía las multitudes, que 
se vayan por las aldeas, y com- 
pren para sí de comer. 

16 Y^ Jesús les dijo : No tienen 
necesidad de irse : dadles voso- 
tros de comer. 

17 Y eUos dijeron : No tenemos 
aquí sino cinco panes y dos 
peces. 

18 Y él les dijo: Traédmelos 
acá. 

19 Y mandando á las multi- 
tudes recostarse sobre la yerba, 
y tomando los cinco panes y los 
dos peces, alzando ios ojos al 
cielo, bendilo ; y rompiendo los 
panes, ^ oió á los discípulos, 
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y los discípulos á las multi- 
tudes. 

20 Y comieron todos, y se 
hartaron; y alzaron lo que 
sobró, los pedazos, doce espor- 
tones llenos. 

21 Y los que comieron fueron 
varones como cinco mil, sin las 
mujeres y muchachos. 

22 ^ Y luego Jesús hizo á sus 
discípulos entrar en la nave, y 
ir delante de él á la otra parte 
del laaoj entre tanto que el 
despedía las multitudes. 

23 Y despedidas las multitudes, 
subió en un monte apartado á 
orar. Y como fué la tarde del 
dia, estaba allí solo. 

24 Y ya la nave estaba en me- 
dio de la mar, atormentada de 
las ondas; porque el viento era 
contrario. 

25 Mas á la cuarta vela de la 
noche Jesús fué Á ellos andando 
sobre lámar. 

26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre la mar, se turbaron, 
diciendo : Fantasma es ; y die- 
ron voces de miedo. 

27 Mas luego Jesús les habló, 
diciendo: Aseguraos: yo soy, 
no tengáis miedo. 

28 Entonces le respondió Pedro, 
y dijo : Señor, si tú eres, manda 
que yo venga á tí sobre las aguas. 

29 Y él diio : Ven. Y descen- 
diendo Pedro de la nave, andu- 
vo sobre las aguas para venir Á 
Jesús. 

30 Mas viendo el viento fuerte, 
tuvo miedo ; y comenzándose á 
hundir, dio voces, diciendo: 
Señor, sálvame. 

31 Y luego Jesús extendiendo 
la mano, trabó de él, y le dice : 
Hombre de poca fé, ¿por qué 
dudaste? 



32 Y como ellos entraron en la 
nave, el viento reposó. 

33 Entonces los que estaban 
en la nave, vinieron, y le adora- 
ron, diciendo : Verdaderamente 
eres tú el Hijo de Dios. 

34 Y llegando á la otra parte, 
vinieron á la tierra de Gennesa- 
ret. 

35 Y como le conocieron los 
varones de aquel lugar, envia- 
ron por toda aquella tierra al 
derredor, y trajeron á él todos 
los enfermos. 

36 Y le rogaban a ue solamente 
tocasen el borde de su manto; 
y todos los que lo tocaron, fue- 
ron salvos. 

CAPITULO XV. 

Defiende el Señor á stts dUcípulot de io» ta- 
cribas y JnxrUeos que los octftrnmfo&an de 
qua)rantadores de las tradiciones de los 
oadres, porque no se lavaban las manos 
habiendo de comer; y los instrttife de qvte 
sea, y de donde nasca el verdaderoj>ecado, 
IL Sana d la hija de la muger ómanea 
ausente por la vehemente oración y «mm- 
tanelade ftdesutnadre, Ul.Otraveeda 
de comer en el desierto d la tnuUUud que le 
habia seguido, de siete panes y tOgunoe pe- 
ees^Sx. 

ENTONCES llegaron á Jesús 
ciertos escribas y Fariseos 
de Jerusalem, diciendo : 

2 ¿Por qué tus discípulos tras- 
pasan la tradición de los ancia- 
nos? poraue no lavan sus ma- 
nos cuando comen pan. 

3 Y él respondiendo, les dijo : 
¿Por qué también voíBotros 
traspasáis el mandamiento de 
Dios por vuestra tradición? 

4 Porque Dios mandó, dicien- 
do : Honra á tu padre y á tu ma- 
dre ; y : El que mald^ ere á padre 
ó á inadre, muera de muerte. 

6 Mas vosotros deeis: Cual- 
quiera que dijere á su padre ó d 
8u madre : Toda ofrenda mía á 
tí aprovechará ; 

6 Y no honrare á su padre ó á 
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8U madre, serd libre. Así ha- 
béis invalidado el mandamiento 
de Dios por vuestra tradición. 

7 Hipócritas, bien profetizó de 
vosotros Isaías, diciendo : 

8 Este pueblo con su boca se 
acerca á mí, y con sus labios me 
honra; mas su corazón lejos 
eetft de mí. 

9 Mas en vano me honran 
enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres. 

10 Y llamando ft sí & la multi- 
tud, les dijo : Oid, y entended. 

11 No lo que entra en la boca 
contamina al hombre ; mas lo 
que sale de la boca, esto conta- 
mina al hombre. 

12 Entonces llegándose sus 
discípulos, le dijeron: ¿Sabes 
que los Fariseos oyendo está 
palabra se ofendieron ? 

18 Mas respondiendo él, dijo : 
Toda planta que no plantó mi 
Padre celestial será desarrai- 
gada. 

14 Dejadlos: guias son ciegos 
de ciegos: y si el ciego guiare al 
ciego, ambos caerán en el hoyo. 

16 Y respondiendo Pedro, le 
dijo : Decláranos esta parábola. 

16 Y Jesús dijo : ¿ Aun tam- 
bién vosotros sois sin entendi- 
miento? 

17 ¿No entendéis aun, que todo 
lo que entra en la boca, va al 
vientre, y es echado en la nece- 
saria? 

18 Mas lo que sale de la boca, 
del mismo corazón sale, y esto 
contamina al hombre. 

19 Porque del corazón salen los 
malos pensamientos, muertes, 
adultenos, fornicaciones, hur- 
tos, falsos testimonios, blas- 
femias. 

20 Estas ooi<Z8 son las que con- 



taminan al hombre ; que comer 
con las manos por lavar no con- 
tamina al hombre. 
21 1 Y saliendo Jesús de allí, 
se fué á las partes de Tyro y de 
Sidon. 

22 Y, he aqui, una mujer 
Cananea, que habia salido de 
aquellos términos, clamaba, di- 
ciéndole: Señor, Hijo de David, 
ten misericordia de mí : mi hija 
es malamente atormentada oel 
demonio. 

23 Mas él no le respondió pa- 
labra. Entonces llegándose sus 
discípulos, le rogaron, diciendo : 
Envíala, que da voces tras nor- 
sotros. 

24 Y él respondiendo, d^o: No 
soy enviado sino á las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 

25 Entonces ella vino, y le 
adoro, diciendo: Señor, socór- 
reme. 

26 Y respondiendo él, d^o : 
No es bien tomar el pan de los 
hijos, y echarto á los perrillos. - 

21 Y ella dijo: Así es Señor; 
pero los perros comen de las 
migajas que caen de la mesa de 
sus señores. 

28 Entonces respondiendo 
Jesús, dijo : I O mcüar ! grande 
6a tu fé : sea he^o contigo 
como quieres. Y fué sana su 
hija desde aquella hora. 

29 T Y partido Jesús de allí, 
vino junto al mar de Galilea; y 
subiendo en un monte, se sentó 
allí. 

30 Y llegaron á él grandes 
multitudes, que tengan consigo 
cojos, ci^os, mudos, mancos, y 
otros muchos enfermoSy y los 
echaron á los pies de Jesús, y 
los sanó : 

31 De tal manera, que las muí- 



28 

títudes se maravillaron, viendo 
hablar los mudos, los mancos 
sanos, andar los cojos, ver los 
ciegos ; y glorificaron al Dios de 
Israel. 

32 Y Jesús llamando á sus dis- 
cípulos, dijo : Tengo misericor- 
dia de la multitud, que ya Tiace 
tres dias que perseveran con- 
migo, y no tienen que comer; 
y enviarlos ayunos no quiero ; 
porque no desmayen en el ca- 
mino. 

83 Entonces sus discípulos le 
dicen: ¿Dónde tenemos noso- 
tros tantos panes en el desierto, 
que hartemos tan gran multi- 
tud? ■ 

34 Y Jesús les dice : ¿ Cuántos 
panes tenéis ? Y ellos dijeron : 
Biete, y unos pocos pececillos. 

35 Y mandó á las multitudes 
que se recostasen en tierra. 

36 Y tomando los siete panes y 
los peces, dando gracias, loé rom- 
pió, V dio á sus discípulos, y 
ios discípulos á la multitud. 

37 Y comieron todos, y se har- 
taron; y alzaron lo que sobró 
de los pedazos, siete espuertas 
llenas. 

38 Y eran los que hablan co- 
mido cuatro mil varones, sin las 
mujeres y los niños. 

39 Entonces despedidas las 
multitudes, subió en una nave, 
y vino á los términos de 
Magdala. 

CAPITULO XVI. 

otra vez U piden señal los Fariseos y SaáUr 
ceoSf y él les responde lo mismo que antes, 
cc^tOo 12. V. 39. 11. Avisa d sus disetpu- 
lo» que se guarden de la doctrina de eüOM. 
Ssc. III. Preguntándoles que sentía de U 
€i vxOgo, ellos se lo declaran : preguntados, 
9Ue serUUxn ellos, I'edro responde eor^e- 
sando su divinidad, humanidad, y minis- 
terto, cuya confesión el Señor aprueba, y 
promete fundar sobre eUa su iglesia per- 
pituamente, en la cual perpetuamente rest- 
dmn las Uaves del reino de los cielos en el 
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ministerio apostólico. IV. SevOdndoles tí 
misterio de su muerte, y corrigiéndole JV- 
dro él le reprende durcanente, exhortando á 
coda uno d tomow su cruz y seguirle, <frc. 

Y LLEGÁNDOSE los Fari- 
seos y los Saduceos, ten- 
tando, le pedían que les mos- 
trase señal del cielo. 

2 Mas él respondiendo, les 
dijo : Cuando es la tarde del dia, 
decis : Buen tiempo hard ; 
porque el cielo tiene arreboles. 

3 Y á la mañana : Hoy habrá 
tempestad ; porque tiene arre- 
boles el cielo triste. Hix>ócritas, 
que sabéis hacer diferencia en 
la faz del cielo ; ¿ y en las seña- 
les de los tiempos no podéis ? 

4 La generación mala y adulte- 
rina demanda señal; mas señal 
no le será dada, sino la señal 
de Joñas el profeta. Y dejándo- 
les se fué. 

5 1 Y venidos sus discípulos á 
la otra parte del lagOy se hablan 
olvidado de tomar pan. 

6 Y Jesús les dijo : Mirad, y 
guardaos de la levadura de los 
Fariseos, y de los Saduceos. 

7 Y ellos pensaban dentro de 
si, diciendo : Esto ea porque no 
tomamos pan. 

8 Y entendiéndolo Jesús, les 
dijo : ¿ Qué pensáis dentro de 
vosotros, hombres de poca fé, 
que no tomasteis pan ? 

O ¿No entendéis aun, ni os 
acordáis de los cinco panes evUr^ 
cinco mil varonesy y cuántos 
esportones tomasteis? 

10 ¿ Ni de los siete panes entre 
cuatro mil, y óuántas espuertas 
tomasteis? 

11 ¿Cómo? ¿No entendéis que 
no por el pan os diie, que oa 

f lardaseis de la levadura de los 
ariscos, y de los Saduceos? 

12 Entonces entendieron que 
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no les había dicho que se guar- 
dasen de levadura ae*pan, sino 
de la doctrina de los Fariseos, 
y de lofr Saduceos. 

13 ir Y viniendo Jesús & las 
pajrtes de Cesárea de Filipo, 
preguntó Á sus discípulos, di- 
ciendo : ¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Hijo del hombre? 

14 Y ellos dieron : Unos : Juan 
el Bautista; j otros: EUas; 

Ír otros: Jeremías, 6 alguno de 
os profetas. 

16 Díceles él: ¿Y vosotros, 
quién decís que soy ? 

16 Y respondiendo Simón Pe- 
dro, dijo : Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente. 

17 Entonces respondiendo Je- 
sús, le dijo: Bienaventurado 
eres, Simón, hijo de Joñas ¡ 
porque no te lo revelé carne ni 
sangre, sino mi Padre que está 
en lo6 cielos. 

18 Y yo también te digo, que 
tú eres Pedro ; y sobre esta roca 
edificaré mi iglesia ; y las puer- 
tas del infierno no prevalecerán 
contra ella. 

19 Y á tí daré las Uaves del 
reinio de los cielos ¡ que todo lo 
que ligares en la tierra, será li- 
gado en los cielos ; y todo lo que 
desatares en la tierra, será desa- 
tado en los cielos. 

20 !Bntonces mandó á sus dis- 
cípulos que á nadie dijesen que 
él era Jesús el Cristo. 

21 T Desde aquel tiempo co- 
menzó Jesús á declarar á sus dis- 
cípulos, que convenía ir él á 
Jerusalem, y padecer muchas 
cosas de los ancianos, y de los 
príncipes de los sacerdotes, y de 
los escribas, y ser muerto, y 
resucitar al tercero dia. 

22 Y Pedro, tomándole aparte, 



comenzó á reprenderle, dicien^- 
do: Señor, ten compaísion de 
ti : en ninguna manera esto te 
acontezca. 

23 Entonces él volviéndose, 
dijo á Pedro: Quítate de de- 
lante de mí, Satanás : escándalo 
me eres; porque no entiendes 
lo que 68 de Dios, sino lo que es 
de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo á sus 
discípulos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niegúese á 
sí mismo, y tome su cruz, y 
sígame. 

25 Porque cual(][uiera que qui- 
siere salvar su vida, la perderá ; 
y cualquiera que i)erdiere su vi- 
da por causa de mí, la hallará. 

26 Porque, ¿de qué aprovecha 
al hombre, si grangeare todo el 
mundo, y perdiere su alma? 
¿O, qué reconmensa dará el 
hombre por su auna ? 

27 Porque el Hijo del hombre 
vendrá en la glona de su Padre 
con sus ángeles ,* y entonces 
pagará á cada uno conforme á 
sus obras. 

28 De cierto os digo, qtte hay 
algunos de los que están aquí, 
que no gustarán la muerte, has- 
ta que hayan visto al Hijo del 
hombre viniendo en su reino. 

CAPITULO XVII. 

M SefUyr se muestra d sus tres discípulos glo- 
rioso y tal, cual le esperamos que volverá 
II. Sana d un endemoniado, al cual s^é 
discípulos vorfaUade/6 no hablan podido 
sanar. III. Paga el tributo d Osar por 
evitar el escdndalo en lo temporal, no oh'- 
tante <íué aun por der^ecTití humano íl era 
Ubre de U. 

Y DESPUÉS de seis dias Je- 
sús t(mia á Pedro, y á San- 
tiago, y á Juan su hermano, y 
los saca aparte á un monte alto. 
2 Y se transfiguró delante de 
ellos ; y resplandeció su rostro 
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oomoelBOl; y sus vestidos bríl- 
laiites como la luz. 

3 Y, he aquí, les aparecieron 
Moyses y Élías, hablando con 
él. 

4 Y respondiendo Pedro, dijo 
Á Jesús : Sefior, bien es que nos 
quedemos aquí: si quieres, 
hagamos aquí tres cabafias ; pa^ 
ra tí una, y para Moyses otra, y 
para Elias otra. 

d Estando aun hablando'él, he 
aquí, una nube de luz que los 
cubnó ; y, he aquí, una voz de 
la nube, oue dijo : Este es mi 
Hijo amado, en el cual tomo 
contentamiento: áéloid. 

6 Y oyendo esto los discípulos, 
cayeron sobre sus rostros, y 
tenaieron en gran manera. 

7 Entonces Jesús llegando, les 
tocó, y dijo : Levantaos, y no 
temáis. 

8 Y alzando ellos sus ojos, Á 
nadie vieron, sino á solo Jesús. 

9 Y como descendieron del 
monte, les mandó Jesús, dicien- 
do : No digáis Á nadie la visión, 
hasta que el Hijo del hombre 
resucite de los muertos. 

10 Entonces sus discípulos le 
preguntaron, diciendo: ¿Por 
qué pues dicen los escribas, que 
es menester que Elias venga 
primero ? 

11 Y respondiendo Jesús, les 
d^o : A la verdad Elias vendrá 
primero, y restituirá todas las 
cosas. 

12 Mas os digo, que ya vino 
Elias, y no le conocieron : antes 
hicieron en él todo lo que q ui- 
sieron. Así también el Mijo 
del hombre padecerá de ellos. 

13 Los discípulos entonces 
entendieron que le» hablaba de 
Juan el Bautista. 



14 1 Y como ellos llegaron á la 
multitud,- vino á él un hombre 
hincándosele de rodillas, 

15 Y diciendo: Señor, ten 
misericordia de mi hijo, que es 
lunático, y padece malamente: 
porque muchas veces cae en el 
mego, y muchas en el agua. 

16 Y le he presentado á tus 
discípulos, y no le han podido 
sanar. 

17 Y respondiendo Jesús, dijo : 
¡ O generación infiel y perversa! 
¿hasta cuándo tengo de estar 
con vosotros? ¿hasta cuándo os 
tengo desufrir? Traédmele acá. 

18 Y reprendió Jesús al de- 
monio, y salió de él : y el mozo 
fué sano desde aquella hora. 

19 Entonces llegándose los 
discípulos á Jesús aparte, dije- 
ron: ¿Porqué nosorros no le 
pudimos echar fuera ? 

20 Y Jesús les dijo : Por vues- 
tra infidelidad : porque de cierto 
os digo, que siiuviereis fé como 
un grano de mostaza, diréis á 
este monte : Pásate de aquí allá, 
y se pasará ; y nada os será im* 
posible. 

21 Mafl este género de demonios 
no sale sino por oración y ayu- 
no. 

22 1 Y estando ellos en Gali- 
lea, les dijo Jesús : El Hijo del 
hombre será entr^ado en ma- 
nos de hombres ; 

23 Y le matarán ; mas al ter- 
cero dia resucitará. Y ellos se 
entristecieron en gran manera. 

24 Y como Uegaron á Caper- 
naum, vinieron á Pedro los que 
cobraban las dos dracmas, y di- 
jeron: ¿Vuestro maestro no 
paga las dos dracmas? 

25 Y éí dice: Si. Y entrado él 
en casa, Jesús le habló antes, 
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diciendo: ¿Qué te parece, Si- 
món ? liOs reyes de la tierra, 
de quién cobran los tributos, 6 
el censo? ¿de sus hijos, ó de los 
extraños? 

26 Pedro le dice: De los ex- 
trafids. Dícele entonces Jesús : 
Lucffo francos son los hijos. 

27 Mas porque no los ofenda- 
mos, vé & la mar, y echa el 
anzuelo, v el primer pez que 
viniere, tómale, y abierta su 
boca hallarás un estatero, dásele 
por mí, y por tí. 

CAPITULO XVIII. 

JBntettaétSSnorquélaentradatíitulífteHa 
y refno ea por verdadera humUdad^ y la 
díffnidadyegama que H hace de el que aH 
hubiere aUradOt estimandoie en parte y 
encomendándole como d tupropria perm- 
na: \. porque <m ánotíiet d IhoefaanuUiree^ 



9on nu mlnü^roa .* 2. porque U mismo le 
tfinodlnmear, (como elpiadoeopaetor d «w 
oDefa perdida) y ae goea monamente de 
haberle hallado, IL Bor tant o, ix u! del 
queleeteandcMzaretódañare. Hl.Setlala 
el remedio que se pondrá par la disciplina 
edesUistíea, cuando los unos hermanos 
q^íendleren d los otros; y de que rigor se 
iitonS can el eont'umaa d la Iglesia. IV. 
Jkmde camode pasada Instituye la iglesia 
externa, y señala su autoridad celestíalpor 
presidir U en Ola. V. I^rosiguiencU) en él 
dicho arden de la traUsma corrección^ 
dedarOt d la demanda de Bedro.que en el 
perdonar de los hermanos d los hermanos 
arrepe nt idos ningunatasa ha de haber de 
veces ni de cuaUaad. porque ninguna tuvo 
IMos para con nosoeros, lo cual ampi^lca 
por una elegante parábola. 

EN aquel tiempo se Ufaron 
los discípulos á Jesús, di- 
ciendo: ¿Quién es el mayor en 
el reino de los cielos ? 

2 Y llamando Jesús á un niño, 
le puso en medio de ellos, 

3 Y dijo : De cierto os digo, que 
sino os convirtiereis, y os hidé- 
reis como nifios, no entraréis eñ 
el reino de los cielos. 

4 Así que cualquiera que se 
humillare, como este niño, este 
es el mayor en el reino de los 
cielos. 

6 Y cualquiera que recibiere á 



un tal niño en mi nombre, á mí 
recibe. 

6 ir Y cualquiera que ofendiere 
á alguno de estos pequeños, que 
creen en mí, mejor le seria que 
le fuera colgada del cuello una 
piedra de molino de asno, y que 
mese anegado en el profundo de 
la mar. 

7 ¡ Ay del mundo por los escán- 
dalos ! porque necesario es que 
vengan escándalos; mas ¡ayde 
aquel hombre, por el cuál viene 
el escándalo ! 

8 Por tantOj si tu mano 6 tu pié 
te fuere ocasión de caer, córtalos 
y échalos de tí : mejor te es en- 
trar cojo 6 manco á la vida, que 
teniendo dos manos ó dos piés 
ser echado al fuego eterno. 

9 Y si tu ojo te es ocasión de 
caer, sácale, y échaZe de tí; 
que mejor te es entrar con un 
ojo en la vida, que teniendo 
dos ojos ser echado al fuego 
del infierno. 

10 Mirad no tengáis en poco á 
alguno de estos pequeños ; por- 
que í/o os digo que sus ángeles 
en los cielos ven siempre el 
rostro de mi Padre, que está en 
los cielos. 

11 Porque el Hijo del hombre 
es venido para salvar lo que se 
habiaperoido. 

12 ¿Qué os parece? Si tuviese 
algún hombre cien ovejas, y se 
perdiese una de ellas, ¿no iría 
por los montes, dejadas las no- 
venta y nueve, á buscar la que 
se había perdido ? 

13 Y si aconteciese hallarla, de 
cierto os digo, que mas se goza 
de aquella, que de las noventa 
y nueve que no se perdieron. 

14 Así no es la voluntad de 
vuestro Padre, que está en 1q» 
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cielos, que se pierda uno de es- 
tos pequeños. 

15 1 Por tanto si tu hermano 
pecare contra tí, vé, y redar- 
gúyele entre tí y él solo : si te 
oyere, ganado has á tu hermano. 

16 Mas, si no te oyere, toma 
aun contigo uno 6 dos, para que 
en boca de dos 6 de tres testigos 
conste toda palabra. 

17 Y si no oyere á ellos, dílo á 
la iglesia; y si no oyere A la 
iglesia ténle por un gentil, y un 
publicano. 

18 De cierto os digo, que todo 
lo que ligareis en la tierra, será 
ligado en el cielo; y todo lo qiie 
desatareis en la tierra, serft de- 
satado en el cielo. 

19 Dígoos ademaa, que si dos 
de vosotros convinieren sobre 
la tierra, tocante á cualquiera 
cosa que pidieren, les será he- 
cho por mi Padre, que está en 
los cielos. 

20 Porque donde están dos ó 
tres congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos. 

21 ir Entonces Pedro llegán- 
dose á él, dijo : Señor, ¿ cuántas 
veces perdonaré á mi hermano 
que pecare contra mí? ¿hasta 
siete? 

22 Jesús le dice : No te digo 
hasta siete, mas aun haata se- 
tenta veces siete. 

23 Por lo cual el reino de los 
cielos es semejante á un hombre 
rey, que quiso hacer cuentas 
con sus siervos. 

24 Y comenzando á hacer cuen- 
tas, le fué presentado uno que 
le debia diez mil talentos. 

25 Mas á este, no pudiendo pa- 
gar, mandó su señor vender á 
él, y á su mujer, y hijos, con 
todo lo que tenia, y i>agar. { 



SAN MATEO, XIX. 



26 Entonces aquel siervo pos- 
trado le robaba, diciendo: Sefior, 
deten la ira para conmigo, y 
todo te lo pagaré. 

27 El señor de aquel siervo 
movido á misericordia, le soltó, 
y le perdonó la deuda. 

28 Y saliendo aquel siervo, 
haUó á uno de sus compañeros, 
que le debia cien denarios; y 
trabando de él, le ahogaba, di- 
ciendo : Paga lo que debes. 

29 Entonces su compañero, 
postrándose á sus pies, le roga- 
ba, diciendo : Deten la ira para 
conmigo, y todo te lo pagaré. 

30 Maa él no quiso, sino fué, y 
le echó en la cárcel hasta que 
pagase la deuda. 

31 Y viendo sus compañeros 
lo que pasaba, se entristecieron 
mucho, y viniendo declararon 
á su señor todo lo que habia 
pasado. 

32 Entonces llamándole su se- 
ñor, le dice: Mal siervo, toda 
aquella deuda te perdoné, por- 
que me rogaste : 

33 ¿ No te con venia también á 
tí tener misericordia de tu 
compañero, como también yo 
tuve misericordia de tí ? 

34 Entonces su señor enojado 
le entregó á los verdugos, hasta 
que pagase todo lo que le debia. 

35 Así también hará con voso- 
tros mi Padre celestial, si no 
perdonareis de vuestros corazo- 
nes cada uno á su hermano sus 
ofensas. 

CAPITüIiO XIX. 

DitpiUa el Señor can loa í\irUeoa de ¡ot divor- 
cios de laley.yde taobli4/aelon del matri- 
monio con una, leffíUmaí muger reducién- 
doto d su primera üistttucUm. JBnsena d 
sua discípulospor ocasión, que nt, iodo» aon 
Jidbilespara contraer matrimonio, nt todos 
lo pueden di^ar de contruer por aumrbürio: 
por tatUo, que cuanto d esto cada uno ae 
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mida^por Un done» que tuviere de Dtot^ y 
la condieUm de tu vooacUm. U. Otra vez 
vuelufe á poner d toa nUlos por efemplo de 
tot que entren en tu IffleHa. UÍ. Tienta d 
un rico que se ofreda d teguirle, eon manr 
darle que d^ to que tiene, etc., y él al cabo 
aeáapide trMe: d oeation de lo cual en- 
teña la grande- dificultad con que U» rico» 
< entrarian d la verdadera profesión da 
evanoOiOt y el grande y ineompnrable pre- 
mio que tendrán los que por su nombre de- 
jaren algo. 

Y ACONTECIÓ, QW acaban- 
do Jesús estas palabras, se 
retiró de Galilea, y vino á los 
términos de Judea, pasado el 
Jordán. 

2 Y le siguieron grandes muí- 
titudes, y los sanó allí. 

3 Entonces se llegaron á él los 
Fariseos, tentándole, y dicién- 
dole: ¿Es lícito al hombre 
despedir 6 su mc^er por cual- 
quiera causa? 

4 Y él respondiendo, les dJiJo : 
¿No habéis leído ^ue el que l08 
hizo al principio, macho y 
hembra los hizo, 

5 Y dijo : Por tanto el hombre 
dejará padre y madre, y se 
unirá á su mi:ger, y serán dos 
en una carne? 

6 Así que no son ya mas dos, 
sino una carne. Por tanto lo 

gue Dios junto, no lo aparte el 
ombre. 

7 Dícenle: ¿Por qué pues Moi- 
sés mandó dar carta de divorcio, 
y despedirla? 

8 Díjoles: Por la dureza de 
vuestro corazón Moyses os per- 
mitió despedir vuestras muje- 
res; masalprincipionoñiéasí. 

9 Y yo os digo, que cualquiera 
que despidiere á su mujer, sino 
fuere por fornicación, y se ca- 
sare con otra, adultera : y el que 
se casare con la despedida, adul- 
tera. 

10 Díoenle sus discípulos: Si 
S6Í es la condición del hombre 

SpftB. m 



con m mujer, no conviene 
casarse. 

11 Entonces él les dijo : No to- 
dos son capaces de recibir este 
dicho : sino aqtielloe á quien es 
dado. 

12 Porque hay eunucos, que 
nacieron así del vientre de su 
madre ; y hay eunucos, que han 
sido hechos eunucos por los 
hombres ; y hay eunucos, que se 
han hecho eunucos á sí mismos 
por causa del reino de los cielos. 
El que puede recibirlo, recí- 
balo. 

13 ir Entonces le fueron presen- 
tados unos niños, para que pu- 
siese las manos sobre ellos, y 
orase; y los discípulos les ri- 
fieron. 

14 Mas Jesús dijo : D^ad á los 
nifios, y no les impidáis de 
venir á mí ; porque de los tales 
es el reino de los cielos. 

15 Y habiendo puesto sobre 
ellos las manos, se partió de 
allí. 

161 Y, he aquí, uno libándose, 
le dijo: Maestro bueno, ¿qué 
bien haré, para tener la vida 
eterna? 

17 Y él le d«o: ¿Por qué me 
dices bueno ? Ninguno es bueno 
sino uno, es á saber y Dios. Mas 
si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos. 

18 Dícele: ¿Cuáles? Y Jesús 
dijo: No matarás: No adulte* 
raras: No hurtarás: No dirás 
fiaJso testimonio : 

19 Honra á tu padre y á ^ 
madre : Y, amarás á tu prójimo, 
como á tí mismo. 

20 Dícele el mancebo: Todo 
esto guardé desde mi mocedad : 
¿Qué mas me feüta? 

21 Dícele Jesús : 61 quieres t«r 
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perfecto, anda, vende lo que 
tienes, y dá¿o á los pobres ; y 
tendrás tesoro.en el cielo ; y ven, 
y sigúeme. 

22 Y oyendo el mancebo esta 
palabra, se fué triste; porque 
tenia muchas posesiones. 

23 Entonces Jesús dijo á sus 
discípulos: De cierto os digo, 
que el rico difícilmente entrará 
en el reino de los cielos. 

24 Y ademas os di^o, que mas 
fácil es pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que el rico 
entrar en el reino de jDíos. 

25 Sus discípulos oyendo estas 
cosas se espantanm en gran 
manera, diciendo : ¿Quién pues 
podrá ser salvo? 

26 Y mirándotos Jesús, les 
dijo: Acerca de los hombres 
imposible es esto; mas acerca 
de Dios todo es posible. 

27 Entonces respondiendo Pe- 
dro, le dijo : He aquí, nosotros 
hemos dejado todo, y te hemos 
seguido, ¿qué pues tendremos? 

28 Y Jesús les dijo : De cierto 
os digo, que vosotros que me 
habéis seguido, cuando en la 
regeneración se asentará el Hijo 
del hombre en el trono de su 
gloria, vosotros también os sen- 
taréis sobre doce tronos, para juz- 
gar á las doce tribus de Israel. 

29 Y cualquiera que dejare ca- 
sas. 6 hermanos, ó hermanas, 6 
padre, 6 madre, ó mujer, ó hijos, 
ó tierras, por mi nombre, reci- 
birá cien veces tanto, y la vida 
eterna tendrá por herencia. 

30 Mas muchos que son prime- 
ros serán postreros ; y los pos- 
treros, primeros. 

CAPITULO XX. 

Ztedaira el Sefíor por la parábola do ku 
Jlamado* d la vma -en diversa* Aora«, lo 
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9U6 diío en el fin del eaplMo preoedenie, <f 
»ai>er, que no todos Im que se penaarian ser 



los primeros en la iglesia, (Hfln quedarían 
en ella; ni iodos los qv£ otros pensaban 
que estaban /veía de ella, alfln quedarían 



futra; porque la predicación externa del 
evangelio a mucJios se comunica, mas la 
elección de Dios no d tantos. JI. JUegando 
cerca de Jerusalem declara d sus discipu> 
los su muerte con las circunstancias de ella, 
y su resurrección. JJI. A ocasvm de la 
petición de los hijos de ZSébedeo por interce^ 
sion de su madre, declara el Señor que las 
primacías en su iglesia vcm ai revés de las 
del mundo, d saber, estas por dominar y dte. 
las otroA por servir, «fec IV. tíana d dos 
ciegos Junto d Jerico, 

PORQUE el reino de los 
cielos es semejante á un 
hombre, padre de familias, que 
salió por la mañana á coger 
peones para su viña. 

2 Y concertado con los peones 
por un denario al dia, los envió 
á su viña. 

3 Y saliendo cerca de la hora 
de las tres, vio otros que esta- 
ban en la plaza ociosos, 

4 Y les dijo : Id también voso- 
tros á mi viña, y os daré lo que 
fuere justo. Y* ellos fueron. 

5 Salló otra vez cerca de las seis 
y de las nueve horas, y hizo lo 
mismo. 

6 Y saliendo cerca de las once 
horas, halló otros que estaban 
ociosos, y les dijo: ¿Por quó 
estáis aquí todo el dia ociosos? 

7 Dícenle ellos: Porque nadio 
nos ha cogido. Díceles: Id 
también vosotros á la viña, y 
recibiréis lo que fuere justo. 

8 Y cuando fué la tarde del 
dia, el señor de la viña dijo á su 
administrador : Llama los peo- 
nes, y págales el jornal, comen- 
zando desde los postreros hasta 
los primeros. 

9 Y viniendo los que habían 
venido cerca de las once horas, 
recibieron cada uno un denario. 

10 Y- viniendo -también los prl- 
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meros, pensaron que habían de 
recibir mas ; pero también ellos 
recibieron cada uno un denario. 

11 Y tomándolo, murmuraban 
contra el padre de la familia, 

12 Diciendo: Estos postreros 
solo han trabajado una hora, 
V los has hecho ízales á noso- 
tros, que hemos llevado la car- 
ga, y el calor del dia. 

13 Y él respondiendo diio Huno 
de ellos: Amigo, no te hago 
agravio. ¿No te concertaste 
conmigo por un denario ? 

14 Toma lo que ea tuyo, y vete 
í/o quiero dar á este postrero 
como Á tí. 

15 ¿No me es lícito á. mi hacer 
lo que quiero en mis cosas? 
¿O es malo tu ojo, porque yo 
soy bueno? 

16 Así los primeros serán pos- 
treros ; y los postreros primeros ; 
porque muchos son llamados, 
mas pocos escogidos. 

17 1 Y subiendo Jesús Á Jeru- 
salem, tomó sus doce discípulos 
aparte en el camino, y les dijo : 

18 He aquí, subimos á Jerusa- 
lem, y el Hilo del hombre será 
entregado á los príncii)es de los 
sacerdotes, y á los escribas^ y le 
condenarán á muerte, 

19 Y le entregar&n á los Gen- 
tiles, para que le escarnezcan, y 
azoten, y crucifiquen; mas al 
tercero dia resucitará. 

20 Entonces se Uegó á él la mar 
dre de los hilos de Zebedeo con 
sus hijos, adorando, y pidién- 
dole algo. 

21 Y él le dijo : ¿ Qué quieres? 
£lla le dijo : Di que se asienten 
estos dos hijos míos, el uno á 
tu mano derecha, y el otro á tu 
izQuierda, en tu remo. 

22 Entonces Jesús respondien- 



do, dijo : No sabéis lo que pedis. 
¿ Podéis beber de la copa de que 
yo tengo o ue beber ; y ser bau- 
tizados del bautismo de que yo 
soy bautizado? Dicen ellos: 
Podemos. 

23 El les dice : A la verdad de 
mi copa beberéis ; y del bautis- 
mo de que yo soy l^utizado, se- 
réis bautizados ; mas sentaros á 
mi mano derecha, y á mi izquier- 
da, no es mió darlo, sino á los 
que está aparejado por mi Padre. 

24 1f Y como los diez oyeron 
esto, se enojaron de los dos her- 
manos. 

25 Entonces Jesús llamándo- 
los, dijo: Ya sabéis que los 
príncipes de los Gentiles se en- 
señorean sobre ellos ; y los que 
son grandes ejercen sobre ellos 
potestad. 

26 Mas entre vosotros no será 
así ; sino el que entre vosotros 
quisiere hacerse grande, será 
vuestro servidor ; 

27 Y el que entre vosotros qui- 
siere ser el primero, será vues- 
tro siervo : 

28 Así como el Hyo del hom- 
bre no vino i)ara ser servido, 
sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos. 

29 1[ Entonces saliendo ellos de 
Jerico, le seguia una gran mul- 
titud. 

30 Y, he aquí, dos ciegos senta- 
dos junto al camino, como oye- 
ron que Jesús pasaba, clamaron, 
diciendo: Seflor, Hijo de David, 
ten misericordia de nosotros. 

31 Y la multitud les reflia para 
que callasen ; mas ellos clama- 
ban mas, diciendo : Señor. Hiio 
de David, ten misericordia de 
nosotros. 

82 Y parándose Jesús, los llamó, 
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y dijo : ¿ Qué queréis qiie haga 
por vosotros ? 

ZSDícenle elloe: Sefior, quesean 
abiertos nuestros ojos. 

34 Entonces Jesús teniéndoles 
misericordia, tocó los ojos de 
ellos, y luego sus ojos recibieron 
la vistiéi, y le siguieron. 

CAPITULO XXL 

Jffaoe a Settnr su entrada real en Jerunatem 
conforme <l la naturaleza de su reino, y A 
las profecixis de ello, JI. JBepurga el iem- 
pU>, y da en H wmidades. TU. EnOoanw 
loa principes de los saceidotes y los doctorea 
de la ley de las arlamadoiuts de los niños 
en gloria suya^ y él les responde. IV. JPor 
elsímbolodelaniffueraquedsumaldieion 
te secóy porque no le halló fruto^ significa 
cual eray y habla descreí eticado deipwBMo 
Judaico. V, Lossumos sacerdotes y el senor 
do de Jerusalem le piden razón de su voeor 
don calumniosamente^ y queriendo él dar* 
«rifa por derlas preguntas^ y no queriendo 
ellos responder d ellas, H deja de dfirsela, 
VI. Empero los níuestra por una parábola 
su rebeUon d Dios so especie de santidad. 
VH. Y por otra lo que eUos le hablan de- 

andadode " - - - - 

an de H, t 
eUos vendría. 



e su vocfidony y lo que eUos hor 
rian de H, y el castigo de Dios que sobre 
ellos vendría. 

Y COMO se a<3ercaron á Jeru- 
salem, y vinieron á Beth- 
phage, al monte de las Olivas, 
entonces Jesús envió dos dis* 
cípulos, 

2 Diciéndoles: Id Á la aldea 

Í[ue está delante de vosotros, y 
uego hallaréis una asna atada, 
y un pollino con ella: desatfldto, 
y traédmelos. 

3 Y si alguno os dijere algo, 
decid : El Befíor los na menes- 
ter ; y luego los dejará. 

4 Y todo esto fué hecho, para 
que se cumpliese lo que fué di- 
cho por el profeta, que dijo : 

5 Decid á, la hija de Sion : He 
aquí, tu Bey te viene, manso, y 
sentado sobre una asna y un 
pollino, hijo de animal de yugo. 

6 Y los discípulos fueron, y 
hicieron como Jesús les man- 
dó. 

7 Y trajeron el aana^ y el po- 



llino, y pusieron sobre ellos sus 
mant<¿, y se sentó sobre ellos. 

8 Y muy mucha gente tendían 
sus mantos en el camino ; y 
otros cortaban ramos de los ár- 
boles, y los tendían por el ca- 
mino. 

9 Y las multitudes que iban 
delante, y las (][ue iban detrás 
aclamaban, diciendo : Hosanna 
al Hijo de David: Bendito el 
que viene en el nombre del Se- 
ñor I Hosanna en las alturas. 

10 Y entrando él en Jerusalem, 
toda la ciudad se alborotó, di- 
ciendo : ¿Quién es este? 

11 Y las multitudes dedan: 
Este es Jesús, el profeta, de 
Nazareth de Galilea. 

12 1 Y entró Jesús en el tem- 

Í)lo de Dios, y echó fuera todos 
os que vendían y compraban 
en el templo, y trastornó las 
mesas de los cambiadores, y las 
sillas de los que vendían palo- 
mas. 

13 Y les dice : Escrito está : Mi 
casa, casa de oración será lla- 
mada; mas vosotros cueva de 
ladrones la habéis hecho. 

14 Entonces vinieron á él cie- 
gos y cojos en el templo, y los 
sanó. 

15 ^ Mas los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas, viendo 
las maravillas que hacia, y los 
muchachos aclamando en el 
templo, y diciendo: Hosanna 
al Mijo de David : se enojaron, 

16 Y le dijeron: ¿Oyes lo que 
estos dicen ? Y Jesús les dice : 
Si : ¿ Nunca leísteis : De la boca 
de los niños, y de los que ma- 
man perfeccionaste la alabanza? 

17 Y dejándolos, se salió fuera 
de la ciudad á Bethania; y posó 
aUí. 
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18 ir Y ^r la mañana volvien- 
do & la ciudad, tuvo hambre. 

19 Y viendo una higuera cerca 
del camino, vino á ella, v no 
halló nada en ella, sino hojas 
solamente; y le dijo: Nunca 
mas nazca de tí fruto para siem- 
pre. Y luego la h iguera se secó. 

20 Bntonces viendo esto los 
discípulos, maravillados de- 
cían : ¡ Cómo se secó luego la 
higuera! 

21 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : De cierto os digo, que si 
tuviereis fé, y no dudai^ls, no 
solo liareis esto de la higuera, 
mas si Á este monte dijereis: 
Quítate, y échate en la mar, 
será hecho. 

22 Y todo lo que pidiereis con 
oración creyendo, lo recibiréis. 

23 T Y como viiio al templo, los 
príncipes de los sacerdotes, y 
los ancianos del pueblo llegaron 
& él, cuando estaba enseñando, 
diciendo: ¿Con ^ué autoridad 
haces esto? ¿ y qmén te dio esta 
autoridad? 

2é Y' respondiendo Jesús, les 
dijo: Yo también os pregun- 
taré una palabra ; la cual si me 
dijereis, también yo os diré con 
qué autoridad hago esto. 

25 £1 bautismo de Juan, ¿de 
dónde era? ¿ del cielo, ó de los 
hombres ? Ellos entonces pen - 
saron entre sí, diciendo : Si 
dijéremos : Del cielo ; nos dirá : 
¿ Por qué pues no le creísteis ? 

26 Y si dijer«nos : De los hom- 
bres; tememos al pueblo; por- 
que todos tienen á Juan por 
profeta. 

27 Y respondiendo Á Jesús, 
dijeron: No sabemos. Y él 
también les d^o : Ni yo os diré 
con qué autoridad hago esto. 



28 1[ Mas, ¿ qué os parece? Un 
hombre tenia dos nijos, y lle- 
gando al primero, le dijo : Hi- 
jo, vé hoy & trabajar en mi 
viña. 

29 Y respondiendo él, dijo : No 
auiero : mas después arrepenti- 
do, fué. 

30 Y llegando al otix), le dijo 
de la misma manera ; y respon- 
diendo él, dijo : Yo, Señor, vo¡/; 
y no fué. 

31 ¿ Cuál de los dos hizo la vo- 
luntad del padre ? Dicen ellos : 
El primero. Diceles Jesús: De 
cierto os digo, que los publica- 
nos, y las rameras os van delante 
al remo de Dios. 

32 Porque vino Á vosotros Juan 
por via de justicia, y no le creís- 
teis; y los publícanos, y las 
rameras le creyeron ; y vosotros 
viendo eaio nunca os arrepentis- 
teis para creerle. 

33 1 Oidotraparábola: Fué un 
hombre, padre de familias, el 
cual plantó una viña, y la cercó 
de vallado, y fundó en ella la- 
gar, y edificó torre, y la dio á 
renta á labradores, y se partió 
lejos. 

34 Y cuando se acercó el tiempo 
de los frutos, envió sus siervos 
á los labradores, para que reci- 
biesen sus frutos. 

36 Mas los labradores, tomando 
los siervos, al uno hirieron, y al 
otro mataron, y al otro apedrea- 
ron. 

36 Envió otra vez otros siervos 
mas que los primeros ¡ y hicie- 
ron con ellos de la misma ma- 
nera. 

37 Y á la 



,, jtre les envió su 

hijo, diciendo : Tendrán respeto 
á mí hijo. 

38 Mas los labradores, viendo 



J 



38 



SAN MATEO, XXII. 



al liljo, dijeron entre sí : Este es 
el heredero: venid, matémosle, 
y tomemos su herencia. 

39 Y tomado, le echaron fuera 
de la viña, y le mataron. 

40 Pues cuando viniere el se- 
ñor de la viña, ¿qué hará ft 
aquellos labradores? 

41 Dícenle eUoa: A los malos 
destruirá malamente ; y su viña 
dará á renta á otros labradores, 
que le paguen el fruto á sus 
tiempos. 

42 Díceles Jesús : ¿ Nunca leís- 
teis en las Escrituras: La piedra 
que desecharon los que edifica- 
ban, esta fué hecha por cabeza 
de la esquina : por el Señor es 
hecho esto, y es cosa maravi- 
llosa en nuestros ojos? 

43 Por tanto os digo, que el rei- 
no de Dios será quitado de vo- 
sotros, y será dado á gente que 
haga el fruto de él. 

44 Y el que cayere sobre esta 
piedra, será quebrantado; y 
sobre quien ella cayere, des- 
menuzarle ha. 

45 Y oyendo los príncipes de 
los sacerdotes y los Fariseos sus 
parábolas, entendieron que ha- 
blaba de ellos. 

46 Y buscando como echarle 
mano, temieron al pueblo; por- 
que le tenian por profeta. 

CAPITULO XXII. 

Por otra paMbola, en que lex pinta la condi- 
ción del evangelio, les d/clara también su 
estado, y surccto por haberle rehiu<ado, y 
aslmimno el estado de Ion qtie con hipocre- 
sía y Hn/t: vtva entraren dtl. II. Preffúrir 
tanle del tributo de Qftar por tener en quf- 
calumniarle. III. Los Saduoeos le quie- 
ren probar que tío hay resurrección: man 
H les muestra n* ignorancia en su projjio 
arguntento, y les prueba la resui^eccUm 
con testimonio de la úscrütura^ al cual ellos 
tjuedan oonveneido». IV. Acomttenle los 
Fariseos en disputa, y U les remonde á su 
pregunta ; y Im prueba de la Escritura la 
dboütídíid del Metías. 



Y RESPONDIENDO Jesús, 
les volvió á hablar en pará- 
bolas, diciendo : 

2 El reino de los cielos es seme- 
iante á un hombre rey, que hizo 
bodas á su hijo. 

3 Y envió sus siervos para que 
llamasen á los convidados á las 
bodas ; mas no quisieron venir. 

4 Volvió á enviar otros siervos, 
diciendo: Decid á los convida- 
dos: He aquí, mi comida he 
aparejado, mis toros y animales 
engordados son muertos, y todo 
está aparejado : venid á las bo- 
das. 

6 Mas ellos no hicieron caso, y 
se fueron, uno á su labranza, y 
otro á sus negocios ; 

6 Y otros, tomando sus siervos, 
afrentáronlos, y matáronlos. 

7 Y el rey, oyendo esto^ se eno- 
jó ; y enviando sus ejércitos, des- 
truyó á aquellos homicidas, y 
puso á fuego su ciudad. 

8 Entonces dice á sus siervos : 
Las bodas á la verdad están 
aparejadas; mas los que eran 
llamados, no eran dignos. 

9 Id pues á las salidas de los 
caminos, y llamad á las bodas á 
cuantos hallareis. 

10 Y saliendo los siervos por los 
caminos, juntaron todos los que 
hallaron, juntamente malos y 
buenos ; y las bodas fueron lle- 
nas de convidados. 

11 Y entró el rey para ver los 
convidados, y vio allí un hom- 
bre no vestido de vestido de 
boda. 

12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo 
entraste acá no teniendo vestido 
de boda? Y á él se le cerró la 
boca, 

13 Entonces el rey dijo á loa 
que servían : Atado de pies y de 
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manos, tomadle, y echadle en 
las tinieblas de afuera : allí será 
el lloro, y el crujir de dientes. 

14 Porque mucnos son llama- 
dos ; mas pocos escogidos. 

15 ir Entonces idos los Fari- 
seos, consultaron como le to- 
marían en alguna palabra. 

16 Y envían á él sus discípu- 
los, con los de Herodes, dicien- 
do : Maestro, sabemos que eres 
amador de verdad, y que ense- 
ñas con verdad el camino de 
Dios ; y que no te cuidas de na- 
die ; porque no tienes acepción 
de persona de hombres : 

17 Di nos pues, ¿ qué te parece? 
¿ Es lícito dar tributo á César, 
6 no? 

18 Mas Jesús, entendida su ma- 
licia, IcB dice : ¿ Porqué me ten- 
tais, hipócritas? 

19 Mostrádme la moneda del 
tributo. Y ellos le presentaron 
un denario. 

20 Entonces les dice: ¿Cuya 
es esta figura, y lo que está en- 
cima escrito ? 

21 EUo9 le dicen: De César. 
Y les dice : Pagad, pues, á Cé- 
sar lo que es de César, y á Dios, 
lo que es de Dios. 

22 Y oyendo esto se maravi- 
llaron, y dejáronle, y se fueron. 

23 ir Aquel dia llegaron á él los 
Saduceos, que dicen no haber 
resurrección, y le preguntaron, 

24 Diciendo : Maestro, Moyses 
dijo: Si alguno muriere sin 
hijos, su hermano se case con su 
mujer, y despertará simiente á 
su hermano. 

25 Fueron, pues, entre nosotros 
siete hermanos; y el primero 
tomó mujer, y murió: y no 
teniendo generación, dejó su 
mujer á su hermano. 



26 De la misma manera tam- 
bién el segundo, y el tercero, 
hasta los siete. 

27 Y después de todos murió 
también la mujer. 

28 En la resurrección, pues, 
¿ cuya de los siete será la mujer ? 
porque todos la tuvieron. 

29 Entonces respondiendo Je- 
sús, les dijo: Erráis, ignorando 
las escrituras, y el poder de Dios. 

30 Porque en la resurrección, 
ni se casan, ni se dan en matri- 
monio; mas son como los án- 
geles de Dios en el cielo. 

31 Y de la resurrección de los 
muertos, ¿ no habéis leído lo que 
es dicho por Dios á vosotros, 
que dice : 

32 Yo soy el Dios de Abraham, 

Íel Dios de Isaac, y el Dios de 
acob ? Dios no es Dios de los 
muertos, sino de los que viven. 

33 Y oyendo esto las multitudes 
estaban fuera de sí de su doc- 
trina. "* 

34 ir Entonces los Fariseos, 
oyendo que habia cerrado la 
boca á los Saduceos, se juntaron 
á una ; 

35 Y preguntó uno de ellos, 
intérprete de la ley, tentándole, 
y diciendo : 

36 Maestro, ¿ cuál e% el man- 
damiento grande en la ley? 

37 Y Jesús le dijo : Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu cora- 
zón, y de toda tu alma, y de 
toda tu mente. 

38 Este es el primero y el 
grande mandamiento. 

39 Y el segundo ea semejante 
á este: Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo. 

40 De estos dos mandamlentod 
depende toda la ley, y los pro- 
fetas. 



40 
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41 Y estando Juntos los Fari- 
seoB^esus les preguntó, 

42 Diciendo: ¿Qué os parece 
del Cristo? ¿Cuyo hijo es? 
Dícenle eUos: Be David. 

43 El les dice: Pues, ¿cómo 
David en Espíritu le llama Se- 
ñor^diciendo : 

44 Dijo el Señor á mi Sefior : 
Asiéntate á mi diestra, entre 
tanto que pongo tus enemigos 
por estrado de tus pies? 

45 Pues si David le llama Se- 
fior, ¿cómo es su hiio? 

46 Y nadie le podía responder 
palabra: ni osó alguno desde 
aquel dia preguntarle mas. 

CAPITULO XXIIl. 

J)uc%iín^élBenorlahlp6ereHadelMFotrt»e- 
ottVdoetoretdelaleu.yleshaeejfravMmM 
cargos. 1. lieetíreehadores de Uxm eoneien- 
cías de los ofyros y Ubertados de las suyas. 
2. De omMOosos. S. De soberbios, 4. De 
estorbadores de la oVoria de Dios y déla 
talud délos hombres, h. De avaros y cornil 
Iones d Uttílo de samadad. 6. De comom- 
pedores de sus discípulos. 7. De ignoran- 
tes de la reUgion de que te entesan maes- 
tros. 8. De superstieíotos y deiuleio perver- 
tido. 9. De estudiosos de la exterior eom- 
fxweura, teniendo los ántmot Henos de toda 
innwtndíela. 10. Dematadores de los pro- 
fetas, partieipet de los homicidios de los 
piadosos gue cometieron sus antqpasados,y 
perpetradores de los nuevos en loa piadosos 
de rus tiempos. I\}r lo cual d ellos intima 
eternas miserias, y d la dudad y nación 
por haberlos seguido, <fre. 

ENTONCES Jesús habló á la 
multitud, y á sus discípulos, 

2 Diciendo: Sobre la cátedra 
de Moyses se asientan los escri- 
bas y los Fariseos : 

3 Ajsí que todo lo que os dijeren 
que guardéis, guardadlo, y ha- 
(séálo; mas no hagáis conforme 
á sus obras ; porque dicen y no 
hacen. 

4 Porque atan cargas pesadas, 
y diñciles de llevar, y las po- 
nen sobre los hombros de los 
hombres; mas ni aun con su 
dedo las quieren mover. 



5 Antes todas sus obras hacen 
para ser mirados de los hombres ; 
porque ensanchan sus filacte- 
rias, y extienden los flecos de 
sus mantos, 

6 Y aman los primeros asientos 
en las cenas^ y las primeras 
sillas en las sinagogas, 

7 Y las salutaciones en las 

E lazas, y ser llamados de los 
ombres, Babbi, Babbi. 

8 Mas vosotros, no queráis ser 
llamados Babbies ; porque uno 
es vuestro Maestro, el Cristo, 
y todos vosotros sois hermanos. 

9 Y vuestro Padre no llaméis 
á nadie en la tierra; porque 
uno es vuestro Padre, el cual 
está en los cielos. 

10 Ni os llaméis doctores ; por- 
que uno es vuestro Doctor, el 
Cristo. 

11 Mas el que es el mayor de 
vosotros, sea vuestro siervo. 

12 Porque el que se enalteciere 
será humillado; y el que se 
humillare será enaltecido. 

13 Mas 1 ay de vosotros, escri- 
bas y Fariseos, hipócritas ! por- 

2ue cerráis el reino de los cielos 
elante de los hombres ; que ni 
vosotros entráis, ni á los que 
entran dejais entrar. 

14 ¡Ay de vosotros, escribas 
y Fariseos, hipócritas! poraue 
devoráis las casas de las viuaas 
con color de larga oración ; por 
esto llevaréis mas grave juicio. 

15 1 Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas! porque ro- 
deáis Ja mar y la tierra por ha- 
cer un prosélito; y cuando 
fuere hecho, le hacéis hijo del 
infierno dos veces mas que vo- 
sotros. 

16 I Ay de vosotros, guias cie- 
gos ! que decis : Cualquiera que 
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Jurare por el templo, es nada; 
mas cualquiera que jurare X)or 
el oro del templo, deudor es. 

17 ¡ Insensatos y ciegos ! por- 
que, ¿ cuál es mayor, el oro, 6 
el templo que santifica al oro? 

18 Y, cualquiera que jurare 
por el altar, es nada ; mas cual- 
quiera que iurare por el pre- 
sente que está sobre él, deudor 
es. 

19 ¡Insensatos y ciegos! por- 
que, ¿cuálesmayor, el presente, 
6 el altar que santifica al pre- 
sente? 

20 Pues el que Jurare por el al- 
tar, Jura por él. y por todo lo 
que estd sobre él. 

21 Y el que jurare por el tem- 
plo, Jura por él, y por el que ha- 
»ita en él. 

22 Y el que jurare por el cielo, 
jura por el trono de I)ios, y por 
el que está sentado sobre él. 

23 ¡ Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas ! porque 
diezmáis la menta, y el eneldo, 
y el comino, y dejasteis lo que 
es lo mas grave de la ley, ea d 
saber, el juicio, y la miseri- 
cordia, y la fé. testo era menes- 
ter hacer, y no dejar lo otro. 

24 ¡ Guias ciegos I que coláis el 
mosquito, mas tragáis el ca- 
mello. 

25 ¡ Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas 1 porque 
limpiáis lo que estd de fuera del 
vaso, ó del plato ; mas de den- 
tro está todo lleno de robo y de 
injusticia. 

28 i Fariseo ciego ! limpia pri- 
mero lo que esta dentro del va- 
so y^el plato, para que también 
lo que est4Íde tuera se haga lim- 
pio. 

27 ¡ Ay de vosotras, escribas y 
Ppan. a* 



Fariseos, hipócritas ! porque 
sois semej antes á sepulcros blan- 
Queados, que de fuera, á la ver- 
dad, se muestran hermosos ; mas 
de dentix) están llenos de huesos 
de muertos, y de toda suciedad. 

28 Así también vosotros, de 
fuera, á la verdad, os mostráis 
justos á los hombres; mas de 
dentro, llenos estáis de hipo- 
cresía y iniquidad. 

29 ¡ Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas ! porque 
edificáis los sepulcros de los 
profetas, y adornáis los mo- 
numentos de los justos, 

30 Y decís : Si fuéramos en los 
dias de nuestros padres, no 
hubiéramos sido sus compañe- 
ros en la sangre de los profetas. 

31 Así que testimonio dais á 
vosotros mismos que sois hijos 
de aquellos que mataron á los 
profetas. 

32 Vosotros también henchid 
la medida de vuestros padres. 

33 ¡Serpientes, generación de 
víboras ! ¿ cómo evitaréis el jui- 
cio del infierno? 

34 Por tanto, he aquí, yo envió 
á vosotros profetas, y sabios, y 
escribas ; y de ellos unos mata- 
réis y crucificaréis; y otros de 
ellos azotaréis en vuestras sina- 
gogas, y perseguiréis de ciudad 
en ciudad ; 

35 Para que venga sobre voso- 
tros toda fa sangre justa que se 
ha derramado sobre la tierra, 
desde la sangre de Abel el justo, 
hasta la sangre de Zacharias, 
hijo de Barachias, al cual ma- 
tasteis entre el templo y el altar. 

36 Be cierto os digo, que todo 
esto vendrá sobre esta genera- 
ción. 

37 ¡ Jerusiilein ! ¡ Jerusalem ! 
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aiie matas los profetas, y ape- 
dreas á los que son enviados á 
tí, cuántas veces quise juntar 
tus hijos, como la gallina junta 
sus pollos debajo de las alas, y 
no quisiste. 

38 He aquí, vuestra casa os es 
delada desierta. 

39 Porque yo os digo, que desde 
ahora no me veréis, hasta que 
digáis: Bendito el que viene 
en el nombre del Señor. 

CAPITULO XXIV. 

FttdUx el Sefíoi' d sus discípulos la dentrufí- 
don del templo, II. Preguntándole ellos el 
cuandOf y de su venida^ primerainente él 
les da un aifiso gmeral de lo que ctcorUeco- 
ría en el mundo durante la promulgacifln 
de su evangelio acerca de ella hasta el fin 
del sígW. III. Luego les da las señales que 
observarán de la destrucción de JerusaU.m^ 
etc. y les avisa de lo que han de hacer ; por 
el cual aviso es de creer que se conservo la 
iglesia después. IV. Vuelve d proseguir el 
propósito de lo que acontecerá en kt propa- 
gación de la iglesia hasta el fin^ avisando 
de U) que los piadosos harán para no ser 
engañados de los falsos Cristos. V. Predice 
las señas de su segundo advenimiento, de 
In consumación del siglo, del recogimiento 
de la iglesia y de su total y final restaura- 
cion. VI. Del tiempo. VII. Amonesta de 
lo que cada uno hará entre tantUy d saJber, 
ser diligente y fiel en su vocación, y no en- 
durecerá sobre «iw compañeros en el minis- 
terio del JSeñor. 

Y SALIDO Jesús del templo, 
íbase ; y se llegaron sus dis- 
cípulos, pam mostrarle los fedi- 
licios del temjplo. 

2 Y respondiendo él, les dijo: 
¿Veis todo esto? De cierto os 
(ligo, que no será dejada aquí 
piedra sobre piedra que no sea 
derribada. 

3 *![ Y sentándose él en el 
monte de las Olivas, se llegaron 
ál él los discípulos aparte, di- 
ciendo : Dínos cuando serán es- 
tas cosas, y qué señal habrá de 
tu venida, y del fin del siglo. 

4 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : Mirad que nadie os engañe. 

5 Porque vendrán muchos en 



mi nombre, diciendo: Yo soy 
el Cristo ; y á muchos engaña- 
rán. 

6 Y oiréis guerras y rumores 
de guerras: mirad que no os 
turbéis ; porque es menester que 
todo esto acontezca; mas auu 
no es el fin. 

7 Porque se levantará nación 
contra nación, y reino contra 
reino; y serán pestilencias, y 
hambres, y terremotos por los 
lugares. 

8 Y todas estas cosas, principio 
de dolores. 

9 Entonces os entregarán para 
serafiigidos; y os matarán; y 
seréis aborrecidos de todas nacio- 
nes, por causa de mi nombre. 

10 Y muchos entonces serán 
escandalizados ; y se entregarán 
unos á otros ; y unos á otros se 
aborrecerán. 

11 Y muchos falsos profetas se 
levantarán, y engañarán á mu- 
chos. 

12 Y por haberse multiplicado 
la maldad, el amor de muchos 
se resfriará. 

13 Mas el que perseverare 
hasta el fin, este será salvo. 

14 Y será predicado este evan- 
gelio del remo en todo el mun- 
do, por testimonio á todas las 
naciones, y entonces vendrá el 
fin. 

15 ir Por tanto cuando viereis 
la abominación de asolamiento, 
que fué dicha por Daniel el pro- 
feta, que estará en el lugar santo, 
el que lee, entienda. 

16 Entonces los que estuvieren 
en Judéa, huyan á los montes ; 

17 Y el que sobre la techum- 
bre, no descienda á tomar algo 
de su casa ; 

18 Y el que en el campo, no 
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vuelva atrás ft tomar sus ro- 
pas. 

19 Mas I ay de las preñadas, y 
de las que crian en aqueiÍo¿} 
día? ! 

20 Orad pues que vuestra huida 
no sea en invierno, ni en.dia de 
sábado. 

21 Porque habrá entonces 

grande aniccion, cual no fué 
esde el principio del mundo 
hasta ahora, ni será. 

22 Y si aquellos dias no fuesen 
acortados, ninguna carne seria 
salva ; mas por causa de los es- 
cogidos, aquellos dias serán 
acortados. 

23 ir Entonces si alguien os 
dijere : He aquí, eatd el Cristo, 
6 allí ; no creáis. 

24 Porque se levantaran falsos 
Cristos, y falsos profetas; y 
darán señales grandes y prodi- 
gios, de tal manera que engaña- 
rán, si 68 posible, aun á los es- 
cogidos. 

25 He aquí, os lo he dicho 
antes. 

26 Así que si os dijeren : He 
aquí, en el desierto está ; no 
salgáis. He aquí, en las cáma- 
ras ; no creáis. 

27 Pora ue como relámpago que 
sale del oriente, y se muestra 
hasta el occidente, así será tam- 
bién la venida del Hijo del 
hombre. 

28 Porque donde quiera que 
estuviere el cuerpo muerto, allí 
se juntarán también las águilas. 

29lf Y luego después de la aflic- 
ción de aquellos dias, el sol se 
oscurecerá ; y la luna no dará 
su lumbre; y las estrellas caerán 
del cielo ; y las virtudes de los 
cielos serán conmovidas. 

30 Y entonces se mostrará la 



señal del Hijo del hombre en el 
cielo, V entonces lamentarán 
todas las tribus de la tierra; 
y y^rún al Hiio del hombre que 
vendrá sobre las nubes del cielo,» 
con poder y grande gloria. 

31 V enviará sus ángeles con 
troinpetii y gran voz ; y junta- 
rán sus escogidos de los cuatro 
vientos, del un cabo del cielo 
hasta el otro. 

32 De la higuera aprended la 
comparación: Cuando ya su 
rama se enternece, y las hojas 
brotan, sabéis que el verano 
está cerca. 

33 Así también vosotros, cuan- 
do viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, á las 
puertas. 

34 De cierto os digo, que no 
pasará esta generación que to- 
das estas cosas no acontezcan. 

35 El cielo y la tierra perecerán, 
mas mis palabras no perecerán. 

36 1f Mas del dia ó hora, nadie 
lo sabe, ni ^un los ángeles de los 
cielos, sino mi Padre solo. 

37 Mas como los dias de Noe, 
así será la venida del Hijo del 
hombre. 

38 Porque como en los dias 
antes del diluvio estaban co- 
miendo y bebiendo, tomando 
mujeres, y dándolas en matri- 
monio, hasta el dia que Noe 
entró en el arca, 

39 Y no conocieron hasta que 
vino el diluvio, y los llevó á to- 
dos» así será también la venida 
del Hijo del hombre. 

40 Entonces estarán dos en el 
campo ¡ uno será tomado, y otro 
será dejado : . 

41 Dos mujeres moliendo á un 
molinillo ; la una será tomada, 
y la otra será dejada. 
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42 1 Velad pues, porque no sa- 
béis á que ñora ha de venir 
vuestro señor. 

43 Estx) empero sabed, qiie si el 
padre de familias supiese á cual 
vela el ladrón habia de venir, 
velarla, y no dejarla minar su 



44 Por tanto también vosotros 
estad apercibidos ; porque el 
Hiio del hombre ha de venir á 
la hora que no pensáis. 

45 ¿ Quién pues es el siervo ñel y 
prudente, al cual su Señor puso 
sobre su ramilla, para que les dé 
alimento á tiemxK) ? 

46 Bienaventurado aquel sier- 
vo, al cual, cuando su Señor 
viniere, le hallare haciendo 
así. 

47 De cierto os digo, que sobre 
todos sus bienes le pondrá. 

4d Mas si aquel siervo malo di- 
jere en su corazón: Mi señor se 
tarda de venir ; 

49 Y comenzare & herir sus 
compañeros, y aun & comer y 
beber con los borrachos : 

60 Vendrá el Señor de aquel 
siervo el dia que él no espera, y 
á la hora que él no sabe, 

61 Y le apartará^ y pondrá su 
parte con los hipócritas: allí 
será el lloro, y el cri^jir de 
dientes. 

CAPITULO XXV. 

Oontiniumdo el propósito da fin del pree»- 
denle capitulo con. una elegante parábola 
describe la nf.glifífnrAa que puede haber en 
U>n profesare» déla ¡Hedad, y sbigularmfnle 
en ton ministro*, la cual cmi ninguna em- 
prf-stada düig'nnria podrán restawxtr ; yla 
dlUpenria que tendrdn^ á la cual exhorta 
de nuevo, y tanto mas cuanto el dia de su 
venida es ignorado de todos. JI Con otra 
les exhorta d la misma diligencia en em- 
plearius dones, £11. Describe su venida al 
fuiclo, y c( apartamiento que entonce» «e 
Aard de Vas buenos y de lo» malos, el lugar 
qua sedará á los uno* yálos otros, las sen- 
tencias y loa cautas de ellas. 



ENTONCES el reino de los 
cielos será semejante á diez 
vírgenes, que tomando sus 
lámparas, salieron á recibir al 
esposo. 

2 Y las cinco de ellas eran pru- 
dentes, y las cinco insensatas. 

3 Las que eran insensatas, to- 
mando sus lámparas, no toma- 
ron aceite consigo. 

4 Mas las prudentes tomaron 
aceite en sus vasos, juntamente 
con sus lámparas. 

6 Y tardándose el esposo, cabe- 
cearon todas, y se durmieron. 

6 Y á la media noche fué oído 
un clamor^ que decia : He a^uí, 
el ^poso viene, salid á recibirle. 

7 Entonces todas aquellas vír- 
genes se levantaron, y adereza- 
ron sus lámparas. 

8 Y las insensatas dijeron á las 
prudentes : Dadnos de vuestro 
aceite, porque nuestras lámpa- 
ras se apagan. 

9 Mas las prudentes respondie- 
ron, diciendo: Porque no nos 
falte á nosotras y á vosotras, id 
antes á los que venden, y com- 
prad para vosotras. 

10 Y idas ellas á comprar, vino 
el esposo ; y las que estaban 
apercibidas, entraron con él á 
las bodas ; y se cerró la puerta. 

11 Y después vinieron también 
las otras víi^genes, diciendo : 
Señor, señor, ábrenos. 

V¿ Mas respondiendo él, dijo : 
De cierto os digo, que tío os co- 
nozco. 

13 Velad pues, porque no sabéis 
el dia ni la hora, en la cual el 
Hijo del hombre ha de venir. 

14 1f Porque el reino de loa de- 
loa ea como un hombre que par- 
tiéndose lejos, llamé. & sus sier- 
vos, y les entregó sus bienes. 



SAN MATEO, XXV. 



45 



15 Y á este dio cinco talentos, 
y al otro dos, y al otro uno ; & 
cada uno conforme & su facul- 
tad, y se partió luego lejos. 

16 Y partido él, el que habla 
recibioo cinco talentos, ^rangeó 
con ellos, y hizo otros cinco ta- 
lentos. 

17 Semejantemente también el 
que haJbia recibidos dos, ganó 
también él otros dos. 

18 Mas el que habia recibido 
uno, fué, y cavó en la tierra, y 
escondió el dinero de su señor. 

19 Y después de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos sier- 
vos, y hizo cuentas con ellos. 

20 Y llegando el que habia re- 
cibido cinco talentos, trajo otros 
cinco talentos, diciendo : Señor, 
cinco talentos míe entregaste ; 
he aquí, otros cinco talentos he 
ganado con ellos. 

21 Y su señor le dijo : Bien está, 
buen siervo y ñel ; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te 
pondré : entra en el gozo de tu 
señor. 

22 Y llegando también el que 
habia recibido dos talentos, di- 
io : Señor, dos talentos me en- 
tregaste ; he aquí, otros dos tá- 
lenlos he ganado sobre ellos. 

23 Su señor le dijo : Bien está^ 
buen siervo y fiel : sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te 
pondré : entra en el gozo de tu 
señor. 

24 Y lle^ndo también el que 
habia recibido un talento, dijo : 
Señor, yo te conocía que eres 
hombre duro, que siegas donde 
no sembraste, y coges donde no 
derramaste : 

25 Por tanto tuve miedo, y fui, 
y escondí tu talento en la tierra : 
ue aquí, tienes lo que es tuyo. 



26 Y respQndiendo su señor, 
le dy o : Mal siervo y negligente, 
sabias que siego donde no sem- 
bré, y que cojo donde no derrar- 
mé. 

27 Por tanto te convenia dar 
mi dinero Á los banqueros, y vi- 
niendo yo, recibiera lo ^¡ue es 
mió con usura. 

28 Quitadle pues el talento, y 
dád¿o al que tiene diez talentos. 

29 Porque á. cualquiera que tu- 
viere le será dado, y tendrá 
mas: pero al que no tuviere, 
aun lo que tiene le será quitado. 

30 Y al siervo inútil echadle 
en las tinieblas de afuera : allí 
será el llorar, y el crujir de 
dientes. 

31 1 Cuando el Hijo del hom- 
bre vendrá en su gloria, y todos 
los santos ángeles con él, en- 
tonces se sentará sobre el trono 
de su gloria. 

32 Y serán juntadas delante de 
él todas las naciones, y los 
apartará los unos de los otros, 
como aparta el pastor las ove- 
jas de los cabrit(¿ ; 

33 Y pondrá las ovejas á su 
derecha, y los cabritos á la 
izquierda. 

34 Entonces el Bey dirá á los 
que estarán á su derecha : Ve- 
nid, benditos de mi Padre, po- 
seed el reino aparejado i>ara vo- 
sotros desde la fundación del 
mundo ; 

35 Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer: tuve sed, y 
me disteis de beber: fui ex- 
trangero, y me recogisteis : 

36 Desnudo, y me cubristeis : 
enfermo, y me visitasteis: es- 
tuve en la cárcel, y vinisteis á 
mí. 

S7 Entonces loa justos le res- 
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ponderan, diciendo : Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, 
y ¿e sustentamos ? ¿ó sediento, 
y te dimos de beber? 

38 ¿ Cuándo te vimos extrange- 
ro, y ¿e recogimos? ¿ó desnudo, 
y te cubrimos ? 

39 ¿O cuándo te vimos enfer- 
mo, ó en la cárcel, y vinimos á 
tí? 

40 Y respondiendo el Rey, les 
dirá : De cierto os digo, que en 
cuanto lo hicisteis á uno de es- 
tos mis hermanos pequeñitos, 
á mí lo hicisteis. 

41 1[ Entonces dirá también á 
los que estarán á la izquierda : 
Idos de mí, malditos, al fuego 
eterno, que está aparejado para 
el diablo y sus ángeles ; 

42 Porque tuve hambre, y no 
me disteis de comer : tuve sed, 
y no me disteis de beber : 

43 Fui extrangero, y no me re- 
cogisteis: desnudo, y no me 
cubristeis: enfermo, y en la 
cárcel estuve^ y no me visitasteis. 

44 Entonces también ellos le 
responderán, diciendo: Señor, 
¿ cuándo te vimos hambriento, 
6 sediento, ó extrangero, 6 des- 
nudo, 6 enfermo, ó en la cárcel, 
y no te servímos ? 

45 Entonces les responderá, 
diciendo: De cierto os digo, 
que en cuanto no lo hicisteis á 
uno de estos pequeñitos, ni á 
mí to hicisteis. 

46 Y irán estos al suplicio 
eterno, y los justos á la vida 
eterna. 

CAPITULO XXVI. 

La, poxtrei'n consulta de los sacerdotes y eseri- 
ba» contra el üeñor. 2 En ungido, y alaba 
y dejtrnde d la inuger qxw le ungiñ. 3. En 
vendido por Jadas. 4. InJstUxiye la sania 
cena. 5. Jh^edice á los discípulos sufiaqua- 
Ma de fé cuando U vUsen preso, dec. 6. 
TttfW di hueno dondt vra per tres veces al 
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Padre, y exhorta d sus discípulos d que ve- 
len, y oren. 7. Es erUrepado por Judas, y 
preso y traidfj d la casa del pontífice Oaffas^ 
donde es preguntaiio, y se toma «u acusa- 
ción, y es injuriado. 8. Y negado tres veces 
de Pedro, *c. 

Y ACONTECIÓ que como 
hubo acabado Jesús todas 
estas palabras, dijo á sus discí- 
pulos : 

2 Sabéis que dentro de dos 
dias se hace la pascua ; y el Hijo 
del hombre es entregado pai*a 
ser cruciñcado: 

3 Entonces los príncipes de los 
sacerdotes, y los escribas, y loa 
ancianos del pueblo se juntai*on 
en el palacio del sumo sacer- 
dote, el cual se llamaba Caifas. 

4 Y tuvieron consejo para 
prender por engaño á Jesús, y 
matarle. 

5 Y decían : No en el dia de la 
fiesta, porque no se haga albo- 
roto en el pueblo. 

6 1^ Y estando Jesús en Betha- 
nia, en casa de Simón el leproso, 

7 Vino á él una mujer, con un 
vaso de tilabastro dé ungüento 
de gran precio, y lo derramó 
sobre la cabeza de él, estando 
sentado día mesa: 

8 Lo cual viendo sus discípu- 
los, se enojaron, dicienao : 
¿ Por qué se pierde esto ? 

9 Porque; este ungüento se pe- 
dia vender por gran precio, y 
darse á los pobres. 

10 Y entendiendo^ Jesús, les 
dijo : ¿ Por qué dais pena á esta 
mujer? porque ha hecho bue- 
na obra para conmigo. 

11 Porque siempre tenéis po- 
bres con vosotros ; mas á mí no 
siempre me tenéis. 

12 Porque echando este un- 
güento sobre mi cuerpo, para 
sepultarme lo ha hecho. 

13 De cierto oft digo, q%íe donde 
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quiera que este evangelio fuere 
predicado en todo el mundo, 
también será dicho para me- 
moria de ella lo que esta ha 
hecho. 

14 ir Entonces uno de los doce, 
que se llamaba Judas Iscariote, 
tué Á los príncipes de los sacer- 
dot€»B, 

15 Y tes dijo: ¿ Qué me queréis 
dar, y yo os le entregaré? Y 
ellos le señalaron treinta piezas 
de plata. 

16 Y desde entonces buscaba 
oportunidad para entregarle. 

17 ir Y el primer dia de la 
fiesta de los panes sin levadura, 
vinieron los discípulos Á Jesús, 
diciéndole : ¿ Dónde quieres que 
te aderecemos para comer la 
pascua? 

18 Y él diio : Id á la ciudad á 
casa de tal hombre, y decidle : 
El Maestro dice: Mi tiempo 
está cerca: en tu casa haré la 
pascua con mis discípulos. 

19 Y los discípulos hicieron 
como Jesús les mandó, y adere- 
zaron la pascua. 

20 Y como fué la tarde del dia, 
se sentó á la mesa con los doce. 

21 Y comiendo ellos, dijo : De 
cierto os digo, que uno de voso- 
tros me ha de entregar. 

22 Y eUos entristecidos en gran 
manera, comenzó cada uno de 
ellos á decirle : ¿ Soy yo. Señor? 

23 Entonces él respondiendo, 
dijo: El que mete la mano 
conmigo en el plato, ^ste me ha 
de entregar. 

24 A la verdad el H¡iJo del hom- 
bre va, como está escrito de él ; 
mas ¡ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del hombre es 
entregado ! bueno le fuera al tal 
hombre no haber nacido . 
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25 Entonces respondiendo Ju- 
das, que le entregaba, dijo: 
A Soy yo quizá Maestro ? Dice- 
le : Tú to ñas dicho. 

26 Y comiendo ellos, tomó Jcy- 
sus el pan, y habiendo dado 
gracias lo rompió, y dio á sus 
discípulos, y dijo : Tomad, co- 
med : este es mi cuerpo. 

27 Y tomando la copa, y he- 
chas gracias, dióles, diciendo: 
Bebed de ella todos. 

28 Porque esta es mi sangre del 
nuevo testamento, la cual es 
derramada por muchos para re- 
misión de los pecados. 

29 Y os digo, qite desde ahom 
no beberé mas de este fruto de 
la vid, hasta aquel dia, cuando 
lo tengo de beber nuevo con vo- 
sotros en el reino de mi Padre. 

30 Y cuando hubieron cantado 
un himno, salieron al monte 
de las Olivas, 

31 ir Entonces Jesús les dice : 
Todos vosotros seréis escanda- • 
lizados en mí esta noche : por- 
que escrito está : Heriré ai pas- 
tor, y se descarriarán las ovejas 
de la manada. 

32 Mas después que haya resu- 
citado, iré delante de vosotros á 
GaUlea. 

33 Y respondiendo Pedro, lo 
dijo : Aunque todos sean escan- 
dalizados en tí, yo nunca seré 
escandalizado. 

34 Jesús le dice : De cierto te 
digo, que esta noche, antes que 
el gallo cante, me negarás tres 
veces. 

35 Dícele Pedro : Aunque me 
sea menester morir contigo, no 
te negaré. Y todos los discípu- 
los dijeron lo mismo. 

36 1[ Entonces llegó Jésus con 
ellos al huerto, que se llama 
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Grethsemane, y dice á sus discí- 
pulos : Sentaos aquí, basta que 
vaya allí, y ore. 

37 Y tomando á Pedro, y á los 
dos hijos de Zebedeo, comenzó 
á entristecerse, y á angustiarse 
en gran manera. 

38 Entonces Jesús les dice ; Mi 
alma está muy triste hasta la 
muerte : quedaos aquí, y velad 
conmigo. 

39 Y yéndose un poco mas 
adelante, se postró sobre su ros- 
tro, orando, y diciendo : Padre 
mió, si es posible, pase de mí 
esta copa : empero no como yo 
quiero, mas como tú. 

40 Y vino á sus discípulos, y 
los halló durmiendo; y dijo Á 
Pedro : ¡ Qué I ¿ No haoeis po- 
dido velar conmigo una hora? 

41 Velad y orad, para que no 
entréis en tentación: el espí- 
ritu á la verdad está presto, 
mas la carne enferma. 

42 Otra vez, fué segunda vez^ 
y oró, diciendo : Padre mió, si 
no puede esta copa pasar de mí 
sin que yo la beba, hágase tu 
voluntad. 

43 Y vino, y los halló otra vez 
durmiendo ; porque los ojos de 
ellos eran agravados. 

44 Y dejándolos, fué otra vez, 
y oró tercera vez, diciendo las 
mismas palabras. 

45 Entonces vino á sus discí- 
pulos, y les dice: Dormid ya, 
y descansad : he aquí, ha llega- 
do la hora, y el Hijo del hom- 
bre es entregado en manos de 
pecadores. 

46 Levantaos, vamos : he aquí, 
ha llegado el que me entrega. 

47 ir Y hablando aun él, he 
aquí. Judas, uno de los doce, 
vino, y con él una grande 
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multitud, con espadas y palof,, 
de parte de los príncipes de loa 
sacerdotes, y ae los ancianos 
del pueblo. 

48 Y el que le entregaba les 
habla dado señal, diciendo : Al 
que yo besare, aquel es : tenédle 
bien. 

49 Y luego que llegó á Jesús, 
dijo : Tengas gozo. Maestro. Y 
le besó. 

60 Y Jesús le dijo : ¿Amigo, á 
qué vienes? Entonces llegaron, 
y echaron mano á Jesús, y le- 
prendieron. 

51 Y, he aquí, uno de los que 
estaban con Jesús, extendiendo 
la mano, sacó su espada, y hi- 
riendo á un siervo del sumo 
sacerdote, le quito una oreja. 

52 Entonces Jesús le dice : 
Vuelve tu espada á su lugar; 
porque todos los que tomaren 
espada, á espada perecerán. 

53 O ¿piensas que no puedo 
ahora orar á mi Padre, y él me 
darla mas de doce legiones de 
ángeles? 

54 Mas ¿cómo se cumplirián 
entonces las escrituras, ae que 
así es menester que sea hecho? 

55 En aquella hora dijo Jesús 
á la multitud : Como á ladrón 
habéis salido con espadas y con 
palos á prenderme: cada dia 
me sentaba con vosotros ense- 
ñando en el templo, y no me 
prendisteis. 

56 Mas todo esto se hace^ para 
que se cumplan las escrituras 
ae los profetas. Entonces todos 
los discípulos huyeron, deján- 
dole. 

57 Y ellos, prendido Jesús, le 
trajeron á Caifas sumo sacer- 
dote, donde los escribas y los 
ancianos estaban juntos. 
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58 Mas Pedro le seguía de lejos 
hasta el patio del sumo sacer- 
dote; y entrado dentro, se esta- 
ba sentado con los criados, para 
ver el fin. 

59 Y los príncipes de los sacer- 
dotes, y los ancianos, y todo el 
concilio buscaban alffun falso 
testimonio contra Jesús, para 
entregarle á la muerte ; 

60 Y no hallaban : y aunque 
muchos testigos falsos se lle- 

;aban, no lo hallaron. Mas á 
a postre vinieron dos testigos 
falsos, 

61 Que dneron: Este dijo: 
Puedo derribar el templo de 
Dios, y reedificarle en tres dias. 

62 Y levantándose el sumo 
sacerdote, le dijo : ¿No respon- 
des nada? ¿Qué testifican estos 
contra tí? 

63 Mas Jesús callaba. Y res- 
pondiendo el sumo sacerdote, 
fe dijo: Te conjuro por el Dios 
viviente, que nos ciigas, si eres 
tú el Cristo. Hijo de Dios. 

64 Jesús le oice: Tú lo has 
dicho. Y aun os digo, que de 
aquí 6, poco habéis de ver al 
Hijo del hombre asentado á la 
diestra del poder de DioSj y 
viniendo sobrc las nubes del 
cielo. 

65 Entonces el sumo sacerdote 
rasgó sus vestiduras, diciendo : 
Blasfemado ha: ¿qué mas ne- 
cesidad tenemos de testigos? 
He aquí, ahora habéis oido su 
blasfemia. 

66 ¿Qué os parece? Y respon- 
diendo ellos dijeron: Culpado 
es de muerte. 

67 Entonces le escupieron en 
gu rostro,-y le dieron de bofeta- 
tlas, y otros le herían á puñadas, 

6S Diciendo : Profetízanos, oh 
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Cristo, quién es el que te ha 
herido. 

69 1 Y Pedro estaba sentado 
fuera en el patio ; y se llegó Á 
él una criada, diciendo: Y tú 
con Jesús el Galileo estabas. 

70 Mas él negó delante de to- 
dos, diciendo: No sé lo que 
dices. 

71 Y saliendo á la puerta, le 
vio otra, y dijo á los que estaban 
allí: También este estaba con 
Jesús Nazareno. 

72 Y negó otra vez con jura- 
mento, diciendo: No conozco 
á ese hombre. 

73 Y después de un poco se alle- 
garon los que por allí estaban, 
y dijeron A Pedro : Verdadera- 
mente también tú eres uno de 
ellos; porque aun tu habla te 
hace maniñesto. 

74 Entonces comenzó & echarse 
maldiciones, y & jurar, dicien- 
do : No conozco á ese hombre. 
Y el gallo cantó luego. 

75 Y se acordó Pedro de las 
palabras de Jesús, que le dijo : 
Antes que cante el gallo, me 
negarás tres veces. Y salién- 
dose fuera, lloró amargamente. 

CAPITULO XXVII. 

JSH mal arrepentimiento Oe Judas vUta la 
condenación del Señor. 2. Piesentado el 
8^U3r delante de FiUUo, y acusado de mu- 
chas ealumínlas no responde. 3. M pueblo 
persuadido por los sacerdotes escoge para 
libertad al Uuk^n Barrabas^ y pide que 
Ci-isto sea crucifieadoi y JñZato le condena 
contra el testimonio de su propia conciencia 
y contra el de su muger^ y elpnJueMo toma 
sobre sí y sobre su posteridad la culpa de 
aquella mieua seruencia. 4. Sentenciado, 
es tomado porros soldados y escarnecido en 
diversas maneras; y crucetcado entre dos 
malhechores, reparten los soldados sus ro- 
pas en campamiento de las profecías, y aun 
en la a-uz es escarnecido de todos. 5. Asvt 
mrufrte se entenebrece H mundo, se i^mpe 
el velo del templo, se abren los sepulcro^ 
resucitan los muertos, éíc, ^Esqxdtadoáñ 
la Cruz y sepultado honradamente por Jo- 
Hph de Arimafhea, 4cc. 
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Y VENIDA la mañana, en- 
traron en consejo todos los 
príncipes de los sacerdotes, y los 
ancianos del pueblo, contra Je- 
sús, para entregarle á muerte. " 

2 Y le llevaron atado, y le en- 
tregaron á Pon cío Pilato presi- 
dente. 

3 Entonces Judas, el que le 
habia entregado, viendo que era 
condenado, volvió arrepentido 

, las treinta piezas de plata á los 
príncipes de los sacerdotes, y & 
los ancianos, 

4 Diciendo : Yo he pecado en- 
tregando la sangre inocente. 
Mas ellos dijeron : ¿ Qué se nos 
da & nosotros ? Viéraslo tú. 

5 Y arrojando las piezas de pla- 
ta al templo, se partió, y fué, y 
se ahorcó. 

6 Y los príncipes de los sacer- 
dotes, tomando las piezaa de 
plata, dijeron : No es lícito 
echarlas en el tesoro, porque es 
precio de sangre. 

7 Mas habido consejo, compra- 
ron con ellas el campo del Olle- 
ro, por sepultura jjara los ex- 
trangeros. 

8 Por lo cual fué llamado aquel 
campo : Campo de sangre, has- 
ta el dia de hoy. 

9 Entonces se cumplió lo que 
fué dicho por el profeta Jere- 
mías, que dijo : Y tomaron las 
treinta piezas de plata, precio 
del apreciado, que fué apreciado 
por los hijos de Israel ; 

10 Y las dieron para comprar 
el campo del Ollero, como me 
ordenó el Señor. 

11 1f Y Jesús estuvo delante del 
presidente, y el presidente le 
pregunto, diciendo : ¿ Eres tú el 
rey de los Judíos? Y Jesús le 
dijo: Tü lo dices. 



12 Y siendo acusado por lo» 
príncipes de los sacerdotes, y por 
los ancianos, nada responmó. 

13 Pilato entonces le oice : ¿No 
oyes cuántas cosas testifican 
contra tí ? 

14 Y no le respondió ni una pa- 
labra, de tal manera que el pre- 
sidente se maravillaba mucho. 

15 ir Y en el dia de la fiesta 
acostumbraba el presidente sol- 
tar al pueblo un preso cuíQ qui- 
siesen. 

16 Y tenían entonces un preso 
famoso,que se llamaba Barrabas. 

17 Y juntos ellos, les dijo Pila- 
to : ¿ Cuál queréis que os suelte? 
¿á Barrabas, Ó á Jesús, que es 
llamado el Cristo ? 

18 Porque sabia que por envi- 
dia le hablan entregado. 

19 Y estando él sentado en el 
tribunal, su mujer envió á él, 
diciendo: No tengas que ver 
con aíjuel justo ; porque hoy he 
padecido muchas cosas en sue- 
ños por causa de él. 

20 Mas los príncipes de los sa- 
cerdotes, y los ancianos, persua- 
dieron al pueblo, que pidiese á 
Barrabas, y á Jesús matase. 

21 Y respondiendo el presiden- 
te, les dijo : ¿ Cuál de los dos 
queréis que os suelte? Y ellos 
dijeron : A Barrabas. 

22 Pilato les dijo : ¿ Qué pues 
haré de Jesús que es llamado el 
Cristo? Dícenle todos: Sea 
crucificado. 

23 Y el presidente les dijo: 
Pues ¿ qué mal ha hecho ? Mas 
ellos alzaban mas el grito, di- 
ciendo : Sea crucificado. 

24 Y viendo Pilato que nada 
aprovechaba, antes se hacia 
mas alboroto, tomando a^a la- 
vó aua mauoa delante del pue- 
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blo, diciendo : Inocente soy yo 
de la sangre de este justo : véd- 
lo vosotros. 

25 Y respondiendo todo el pue- 
blo, dijo: Bu sangre sea sobre 
nosotros, y sobre nuestros lii- 
jos. 

26 Entonces les soltó & Barra- 
bas ; y habiendo azotado á Je- 
sús, le entregó para ser crucifi- 
cado. 

27 J Entonces los soldados del 
presidente llevando á Jesús al 
pretorio, juntaron á él toda la 
cuadrilla. 

28 Y desnudándole, echáronle 
en cima un manto de grana. 

29 Y pusieron sobre su cabeza 
una corona tejida de espinas, y 
una caña en su mano derecha ; 
y hincando la rodilla delante de 
ól, burlaban de él, diciendo: 
Tengas gozo, rey de los Judios. 

30 Y escupiendo en él, toma- 
ron la caña, y le herían en la 
cabeza. 

31 Y después que le hubieron 
escarnecido, le desnudaron el 
manto, y le vistieron de sus 
vestidos, y le llevaron para cru- 
cificarle. 

32 Y saliendo, hallaron á un 
Cyreneo que se llamaba Bimou : 
á este cargaron para que llevase 
su cruz. 

33 Y como llegaron al lugar 
que se llama Golgotha, que 
quiere decir, el lugar de la Ca- 
lavera, 

34 Le dieron á beber vinagre 
mezclado con hiél ; y gustando, 
no quiso beberlo. 

35 Y después que le hubieron 
crucificado, repartieron sus ves- 
tidos, echando suertes ; para 
que se cumpliese lo que fué di- 
cho por el profeta : Se repartie- 



ron mis vestidos, y sobre mi ro- 
pa echaron suertes. 

36 Y le guardaban, sentados 
allí. 

37 Y pusieron sobre su cabeza 
su causa escrita: ESTE ES 

jesús, el rey de los 
judíos. 

38 Entoi^ces crucificaron con 
él dos ladrones : uno á la dere- 
cha, y otro á la izquierda. 

39 Y los que pasaban, le decian 
injurias, meneando sus cabezas, 

40 Y diciendo : Tú, el que derri- 
bas el templo, y en tres días lo 
reedificas, sálvate á tí mismo. 
Si eres Hijo de Dios, desciende 
de la cruz. 

41 De esta manera también los 
príncipes de los sacerdotes es- 
carneciendo, con los escribas, y 
los Fariseos, y los ancianos, 
decian : 

42 A otros salvó, á sí no se 
puede salvar. Si es el rey de Is- 
rael, descienda ahora de la cruz, 
y creeremos en él. 

43 Confió en Dios : líbrele aho- 
ra, si le quiere ; porque ha di- 
cho : Soy Hijo de Dios. 

44 Lo mismo también le zahe- 
rían los ladrones que estaban 
crucificados con él. 

45 1 Y desde la hora de sexta 
fueron tinieblas sobre toda la 
tierra, hasta la hora de nona. 

46 Y cerca de la hora de nona 
Jesús exclamó con gran voz, 
diciendo: Eli, Eli, ¿lamma sa- 
bachthani ? esto es : Dios mió. 
Dios mió, ¿ por qué me has de- 
samparado? 

47 Y algunos de los que esta- 
ban allí, oyéndolo, decian: A 
Elias llama esto. 

48 Y luego corriendo uno do 
ellos tomó una esponja, y ?a 
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hinchió de vinagre, y ponién- 
dola en una caña, le daba para 
que bebiese. 

49 Y los otros decían: Deja, 
veamos si vendrá Elias á li- 
brarle. 

50 Mas Jesús habiendo otra 
vez exclamado con grande voz, 
dio el espíritu. 

51 Y, he aquí, el velo del tem- 

Elo se rompió en dos, de alto á 
ajo ; y la tierra se movió, y las 
piedras se hendieron ; 

52 Y los sepulcros se abrieron ; 
y muchos cuerpos de santos, que 
hablan dormido, se levantaron. 

53 Y salidos de los sepulcros, 
después de su resurrección, vi- 
nieron á la santa ciudad, y 
aparecieron á muchos. 

54 Y el centurión, y los que 
estaban con él guardando á Je- 
sús, visto el terremoto, y las 
cosas que hablan sido hechas, 
temieron en gran manera, di- 
ciendo: Verdaderamente Hyo 
de Dios era este. 

55 Y estaban allí muchas mu 
icua- 

^^ 
Jesús, sirviéndole: 

56 Entre las cuales era María 
Magdalena, y María madre de 
Santiago y de Joses, y la madre 
de los hijos de Zebedeo. 

57 H Y como fué la tarde del dia, 
vino un hombre rico de Arima- 
thea, llamado Joseph, el cual 
también era discípulo de Jesús. 

58 Este llegó Á Pilato, y pidió 
el cuerpo de Jesús. Entonces 
Pilato mandó que el cuerpo se 
le diese. 

69 Y tomando Joseph el cuerpo, 
lo envolvió en una sábana 
limpia, 

00 Y lo puso en un sepulcro 



i eres mirando de lejos, las cua 
les hablan seguido de Galilea i 



suyo nuevo, que habia labrado 
en la roca; y revuelta una gran- 
de piedra ft la puerta del sepul- 
cro, se fué. 

61 Y estaban allí María Magda- 
lena, y la otra María, sentadas 
delante del sepulcro. 

62 Y el sigmente dia, que era 
el dia después déla preparación, 
se juntaron los príncipe» de los 
sacerdotes y los Fariseos á 
Pilato, 

63 Diciendo : Señor, nos acorda- 
mos que aquel engañador dijo, 
viviendo aun : Después del ter- 
cero dia resucitaré. 

64 Manda, pues, asegurar el 
sepulcro hasta el dia tercero; 
porque no vengan sus discípu- 
los de noche, y le hurten, y di- 
gan al pueblo : Resucitó de los 
muertos ; y será el postrer error 
peor que el primero. 

65 Díceles rilato: La guardia 
tenéis : id, aseguradlo como sa- 
béis. 

66 Y yendo eUos, aseguraron 
el sepulcro con la g^uardia, se- 
llando la piedra. 

CAPITULO XXVIII. 

JSenteUa el Señor glorUMamente^ y anuncia» 
los Onoeles su reswTeeefon á las mugerrs 
que venian d visitar su sepulcro^ á las cua- 
les también se muestra^ y les manda qtm 
den las nuev€u d Uu discípulos. II. La» 
guardias del sepulcro dan testimonio de la 
resurrección del Beflor d los sacerdotes, y 
ellos los sobornan con dineros para que di- 
gan de otra manera. El Señor se muestra 
d <tM discípulos en CfolUea, y les declara 
su autoridad, y los envlapor todo el mundo 
d predicar su evangelio. 

EN el fin del sábado, así como 
iba amaneciendo el primer 
dia de la semana, vino María 
Magdalena, y la otra María, Cl 
ver el sepulcro. 

2 Y, he aquí, fué hecho un 
gran terremoto; porque el án- 
gel del Beñor descendiendo d^l 
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cielo y libando, había revuelto 
la piedra de la puerta del sepúlr 
ero, y estaba sentado sobre ella. 

3 Y su aspecto era como un 
relámpago ; y su vestido blanco 
como la nieve. 

4 Y del miedo de él los guardas 
temblaron, y fueron vueltos co- 
mo muertos. 

5* Y respondiendo el ángel, 
dijo á las mujeres : No temáis 
vosotras ; porque 3/0 sé que bus- 
cáis á Jesús, el que fué cruci- 
ficado. 

6 No está aquí ; porque ha re- 
sucitado, como dijo. Venid, 
ved el lugar donde fué puesto 
el Señor ; 

7 Y presto id, decid á sus dis- 
cípulos, que ha resucitado de 
los muertos ; y, he aquí, os es- 
pera en Galilea : allí le veréis : 
he aquí, os lo he dicho. 

8 Entonces ellas saliendo del 
sepulcro con temor y gran gozo, 
fueron corriendo á dar las nue- 
vas á sus discípulos. Y yendo 
á dar las nuevas á sus discípu- 

^^!^ 

9 He aquí, Jesús les sale al 
encuentro, diciendo: Tengáis 
gozo. Y ellas se llegaron, y 
trabaron de sus pies, y le adora- 
ron. 

10 Entonces Jesús les dice : No 
temáis, id, dad las nuevas á 
mis hermanos, para que vayan 
á Galilea ; y allá me verán. 



11 1 Y yendo ellas, he exiuí, 
unos de la guardia vinieron á 
la ciudad, y dieron aviso á los 
príncipes de los sacerdotes de 
todas las cosas que hablan acon- 
tecido. 

12 Y juntados con los ancianos, 
habido consejo, dieron mucho 
dinero á los soldados, 

13 Diciendo : Decid : Sus discí- 
pulos vinieron de noche, y le 
hurtaron, durmiendo nosotros. 

14 Y si esto fuere oido del pre- 
sidente, nosotros le persuadire- 
mos, y os haremos seguros. 

15 Y ellos, tomado el dinero, 
hicieron como estaban instrui- 
dos ; y este dicho ha sido divul- 

ado entre los Judíos hasta el 
a de hoy. 

16 ir Mas los once discípulos se 
fueron á Galilea, al monte, 
donde Jesús les habia ordena- 
do. 

17 Y como le vieron, le adora- 
ron ; mas algunos dudaban. 

18 Y llegando Jesús, les habló, 
diciendo: Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra. 

19 Por tanto ia, enseñad á to- 
das las naciones, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo : 

20 Enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he man- 
dado ; y, he aauí, yo estoy con 
vosotros todos los aias, hasta el 
ñn del siglo. Amen. 
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CAPITULO I. 

De la predicación y bautisjno del Bautista y 
de su avMerldad de vida. 2. Jesús es bau- 
tizado por H, y después tentado. 3. Jm vo- 
cación de Pedro, Andrés, y los hijos de Ze- 
bedeo. 4. Predica en las sinagogas de Oa- 
lUea, y sana enfermos de diversas en/erme- 
dades. 

PRINCIPIO del Evangelio 
de Jesu Cristo, Hijo de 
Dios. 

2 Como está escrito en los pro- 
fetas : He aquí, yo envió á mi 
mensagero delante de tu faz, 
que apareje tu camino delante 
de tí. 

3 Voz del que clama en el de- 
sierto : Aparejad el camino del 
Señor: haced derechas sus ve- 
redas. 

4 Bautizaba Juan en el desierto, 
y predicaba el bautismo de ar- 
repentimiento para remisión 
de pecados. 

6 Y salia á, él todo el pais de 
Judéa, y los de Jerusalem ; y 
eran todos bautizados por 61 en 
el rio del Jordán, confesando 
sus pecados. 

G Y Juan andaba vestido de 
pelos de camello, y con un cinto 
de cuero al rededor de sus lo- 
mos ; y comia langostas, y miel 
montes. 

7 Y predicaba, diciendo: Viene 
en pos de mí el que es mas po- 
deroso que yo, al cual no soy 
digno de desatar encorvado la 
correa de sus zapatos. 

8 Yo (I la verdad os he bautiza- 



do con agua ; mas él os bautiza- 
rá con elEspíritu Santo. 

9 ir Y aconteció en aquellos 
dias, que Jesús vino de Naza- 
reth de Galilea, y fué bautizado 
por Juan en el Jordán. 

10 Y luego, subiendo del agua, 
vio abrirse los cielos, y al Espí- 
ritu, como paloma, que descen- 
día sobre él. 

11 Y vino una voz de los cielos, 
que decía: Tú eres mi Hijo 
amado: en tí tomo contenta- 
miento. 

12 Y luego el Espíritu le im- 
pele al desierto. 

13 Y estuvo allí en el desierto 
cuarenta dias; y era tentado 
de Satanás; y estaba con las 
íieras ; y los ángeles le servían. 

141^ Mas después que Juan fué 
entregado, Jesús vino á Galilea, 
predicando el evangelio del rei- 
no de Dios, 

15 Y diciendo: El tiempo es 
cumplido; y el reino de Dios 
está cerca : Arrepentios, y creed 
al Evangelio. 

16 Y andando junto á la mai- 
de Galilea, vio á Simón, y ü 
Andrés su hermano, que echa- 
ban la red en la mar, porque 
eran pescadores. 

17 Y les dijo Jesús: Venid en 
pos de mí, y haré que seáis 
pescadores de hombres. 

18 Y luego, dejadas sus redes, 
le siguieron. 
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19 Y pasando de allí uu jpoco 
mas adelante, vio á Santiago, 
hijo de Zebedeo, y á Juan su 
hermano, también ellos en la 
nave, que aderezaban las redes. 

20 Y luego los llamó ; y de- 
jando á su padre Zebedeo en la 
nave con los jornaleros, fueron 
en pos de él. 

21 ir Y entraron en Caper- 
naum ; y lue^o los sábados en- 
trando en la sinagoga enseñaba. 

22 Y se pasmaban de su doc- 
trina ; porque los enseñaba co- 
mo quien tiene autoridad, y no 
como los escribas. 

23 Y habia en la sinagoga de 
ellos un hombre con espíritu 
inmundo, el cual dio voces, 

24 Diciendo: ¡Ah! ¿Qué te- 
nemos nosotros que ver contigo, 
Josus Nazareno? ¿Has venido 
á destruirnos? Te conozco 
quien eres, erea el Santo de 
Dios. 

25 Y riñióle Jesús, diciendo : 
Enmudece, y sal de él. 

26 Y haciéndole pedazos el 
espíritu inmundo, y clamando 
á gran voz, salió de él. 

27 Y todos se maravillaron, de 
tal manera que inquirían entre 
8í, diciendo: ¿Qué es esto? 
¿Qué nueva doctrina ea esta, 
que con autoridad aun á los 
espíritus inmundos manda, y 
le obedecen ? 

28 Y luego se divulgó su fama 
]K>r todo el pais al aerredor de 
la Galilea. 

29 Y luego salidos de la sina- 
goga, vinieron á casii de Simón 

de Andrés, con Santiago y 
uan. 

30 Y la suegra de Simón estaba 
acostada con calentura; y le 
dijeron luego de ella. 
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31 Entonces llegando él, la to- 
mó de su mano, y la levantó : y 
luego la dejó la calentura, y les 
servía. 

32 Y cuando fué la tarde, como 
el sol se puso, traían á él todos 
los que tenían mal, y endemo- 
niados. 

33 Y toda la ciudad se juntó á 
la puerta. 

34 Y sanó á muchos que esta- 
ban enfermos de diversas en- 
fermedades ; y echó fuera mu- 
chos demonios ; y no dejaba 
hablar á los demonios porque 
le conocían. 

35 Y levantándose muy de ma- 
ñana, aun muy oscuro, salió, 
y se fué á un lugar desierto, y 
allí oraba. 

36 Y le siguió Simón, y los que 
estaban con él. 

37 Y hallándole, le dicen : To- 
dos te buscan. 

38 Y les dice: Vamos á las 
aldeas vecinas, para que pre- 
dique también allí; porque 
para esto he venido. 

39 Y predicaba en las sinago- 
gas de ellos en toda la Galilea, 
y echaba fuera los demonios, 

40 Y un leproso vino á él, 
rogándole ; y niñeada la rodilla, 
le dice: Si quieres, puedes 
limpiarme. 

41 Y Jesús teniendo miseri- 
cordia de él, extendió su mano, 
y le tocó, y le dice : Quiero, sé 
limpio. 

42 Y habiendo él dicho esto, 
luego la lepra se fué de él, y fué 
limpio. 

43 Y le encargo estrechamente, 
y luego le echó, 

44 Y^ le dice : Mira que no di- 
gas á nadie nada; fíino vé, 
muéstrate al saferdoto, y ofrece 
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])or tu limpieza lo que Moyses 
mandó para que les conste. 
45 Y él salido, comenzó á 
publicar, y á divulgar grande- 
mente el negocio, de manera 
que ya Jesús no podía entrar 
manifiestamente en la ciudad ; 
mas estaba fuera en los lugares 
desiertos, y venían & él de todas 
partes. 

CAPITULO II. 

Sana á un parcUUico en sábado^ &c. 2. La 
vocación de Mateo, ¿kc. 3. Da razón por 
qtt6 sus discípulos no ayunan^ ni dios jFU- 
riseos es dado creer al Evangelio. 4, De la 
legitima guarda del sábado, áec. 

YENTR(5otra vez en Caper- 
naum después de aZgunoa 
dias; y se oyó que estaba en 
casa. 

2 Y luego se juntaron á él mu- 
chos, que ya no cabían ni aun 
al contorno de la puerta ; y les 
predicaba la palabra. 

3 Entonces vinieron á él unos 
trayendo un paralítico, que era 
traído de cuatro. 

4 Y como no podían llegar á él 
íl causa de la multitud, descu* 
brieron la techumbre donde es- 
taba, y habiéndola destechado, 
bajaron el lecho en que el para- 
lítico estaba echado. 

6 Y viendo Jesús la fé de ellos, 
dice al paralítico : Hijo, tus pe- 
cados te son perdonados. 

6 Y estaban allí sentados algu- 
nos de los escribas, los cu^es 
pensando en sus corazones, 

7 Decían: ¿Por qué habla 
este blasfemias? ¿Quién puede 
perdonar pecados, sino solo 
Dios? 

8 Y conociendo luego Jesús en 
su espíritu oue pensaban esto 
dentro de si, les aijo: ¿Por qué 
pensáis estas cosas en vuestros 
corazones? 
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9 ¿ Cuál es mas fácil : Decir al 
paralítico : Tu8 pecados te son 
perdonados; 6 decirle: Leván- 
tate, y toma tu lecho, y anda? 

10 Pues porque sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad 
en la tierra de perdonar loa pe- 
cados, (dice al paralítico :) 

11 A tí digo: Levántate, y 
toma tu lecho, y vete á tu casa. 

12 Entonces él se levantó lue- 
go: y tomando su lecho, se salió 
aelante de todos, de manera 
que todos quedaron atónitos, y 
glorificaron á Dios, diciendo': 
Nunca tal hemos visto. 

13 ir Y volvió á salir á la mar, 
y toda la multitud venia á él, y 
les enseñaba. 

14 Y pasando vio á Levi, hijo 
de Alieo, sentado al banco de 
los tributos, y le dice: Sigúeme. 
Y levantándose, le siguió. 

15 Y axjonteció, que estando 
Jesús á la mesa en, casa de él, 
muchos publícanos y pecadores 
se sentaban también junta- 
mente con Jesús, y con sus dis- 
cípulos ; porque había muelios, 
y le seguían. 

16 Y los escribas y los Fariseos, 
viéndole comer con publícanos, 
y con pecadores, dijeron á sus 
discípulos: ¿Qué es esto, que 
vuestro Maestro come y bebe 
con publícanos, y con pecado- 
res? 

17 Y oyéndoto Jesús, les dice : 
Los sanos no tienen necesidad 
de médico, sino las que tienen 
mal. No he venido á llamar á 
los justos, mas los pecadores á 
arrepentiniiento. 

18 1 Y los discípulos de Juan, 
y los de los Fariseos ayunaban ; 
■f vienen, y le dicen : ¿Por qué 
os discípulos de Juan, y los de 
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loB Fariseos ayunan ; y tus dis- 
cípulos no ayunan ? 

19 Y Jesús les dice : No pueden 
ayunar los que son de bodas, 
cuando el esposo está con ellos : 
entre tanto que tienen consigo 
al esposo no pueden ayunar. 

20 Mas vendrán dias, cuando 
el esposo será quitado de ellos ; 
y entonces en aquellos dias 
ayunarán. 

21 Nadie echa remiendo de 
pafLo nuevo en vestido viejo; 
de otra manera el mismo re- 
miendo nuevo tira del viejo, y 
se hace peor rotura. 

22 Ni nadie echa vino nuevo 
en odres viejos ; de otra manera 
el vino nuevo rompe los odres, 
y se derrama el vino, y los odres 
se pierden ; mas el vmo nuevo 
en odres nuevos se ha de echar. 

23 ir Y aconteció, que pasando 
él por los sembrados en sábado, 
sus discípulos andando comen- 
zaron á arrancar espigas. 

2á Sntonoes los Fariseos le di- 
jeron : He aquí, ¿por qué ha- 
cen en sábado lo que no es 
lícito? 

25 Y él les dijo : ¿Nunca leís- 
teis qué hizo David cuando 
tuvo necesidad, y tuvo hambre, 
él y los que estaban con él ? 

26 ¿ Cómo entró en la casa de 
Dios, siendo Abiathar sumo 
sacerdote, y comió los panes de 
la proposición, de los cuales no 
es lícito comer, sino á los sacer- 
dotes, y aun aló á los que es- 
taban con él? 

27 Díjoles también : El sábado 
por causa del hombre fué hecho : 
no el hombre por causa del sá- 
bado. 

28 Así que el Hijo del hombre 
Seflor es también del sábado. 



CAPITULO III. 



Sema en tdbado a uno que tenia una mano 
teca, y confuta la ceUumnia de los Fariseoi 
acerca de la guarda del sábado. 2. Sana 
divertcu er^^rmedadeí. 8. InstUvye el 
apostolado en rus discípulos. 4. Sus parien- 
tes le buscan para fxmerle d recoíudo por- 
que le tienen por fuera de sí, 5. Los Farir 
seos atribuyen d Beelzebub sus obras ad- 
mirables, y H los confuta y ametMza. 6. 
Declara eudn caros le sean los que dtlyd 
su doctrina se Uegan. 

Y OTRA vez entró en la sina- 
goga ; y habla allí un hom- 
bre que tenia una mano seca. 

2 Y^le acechaban, si en sábado 
le sanaría, para acusarle. 

3 Entonces dijo al hombre que 
tenia la mano seca : Levántate 
en medio. 

4 Y les dice : ¿Es lícito hacer 
bien en sábados, ó hacer mal? 
¿ salvar la vida, ó matar ? Mas 
ellos callaban. 

6 Y mirándolos en derredor 
con enojo, condoleciéndose de 
la dureza de su corazón, dice al 
hombre: Extiende tu mano. 
Y la extendió, y su mano fué 
restituida sana como la otra. 

6 Entonces saliendo los Fari- 
seos tomaron consejo con los He- 
rodianos contra él, para matarle. 

7 ir Mas Jesús se apartó á la 
mar con sus discípulos; y le 
siguió una gran multitud de 
Galilea, y de Judéa, 

8 Y de Jerusalem, y de Idu- 
mea, y de la otra parte del Jor- 
dán ; y de los que moraban al 
rededor de Tyro y de Sidon, 
grande multitud, oyendo cuan 
grandes cosas hacía, vinieron 
áél. 

9 Y dijo á sus discípulos que 
una navecilla le estuviese siem- 
pre apercibida, por causa de la 
multitud, para que no le opri- 
miesen. 

10 Porque habia sanado á mu- 
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chos, de tal manera que calan 
sobre él, cuantos tenían plagas, 
por tocarle. 

11 Y los espíritus inmundos, 
en viéndole, se postraban delan- 
te de él, y daban voces, dicien- 
do : Tú eres el Hijo de Dios. 

12 Mas él les reñia mucho, que 
no le manifestasen. 

13 Y subió al monte, y llamó 
á si los que él quiso ; y vinieron 
áél. 

14 ir Y ordenó á doce para que 
estuviesen con él, y para en- 
viarlos á predicar ; 

15 Y que tuviesen jwtestad de 
sanar enfermedades, y de echar 
fuera demonios : 

16 A Simón, al cual puso por 
sobrenombre Pedro ; 

17 Y á Santiago, h{¡o de Zebe- 
deo, y á Juan hermano de San- 
tiago, y les puso por sobrenom- 
bre Boanerges, que es, Hijos de 
trueno ; 

18 Y á Andrés, y & Felipe, y a 
Bartolomé, y á Mateo, y á To- 
mas, y á Santiago, hijo de Al- 
feo, y á Tadeo, y Á Simón el Ca- 
naneo, 

19 Y á Judas Iscariote, el que 
le entregó ; y vinieron á casa. 

20 1 Y otra vez se ju^tó la mul- 
titud, de tal manera que ellos ni 
aun podían comer pan, 

21 Y como lo oyeron los suyos, 
vinieron para prenderle; por- 
que decían : Está fuera de sí. 

22 1 Y los escribas que habían 
venido de Jerusalem, decian que 
tenia & Beelzebub, y que por el 
jpríncipe de los demonios echaba 
tuera ios demonios. 

23 Y llamándoles, les dijo por 
parábolas : ¿ Cómo puede Sata- 
nás echar fuera á Satanás ? 

24 Y si un reino contra sí mis- 



mo fuere dividido, no puede per- 
manecer el tal reino. 

25 Y si una casa fuere dividida 
contra sí misma, no puede per- 
manecer la tal casa. 

26 Y si Satanás se levantare 
contra sí mismo, y fuere dividi- 
do, no puede permanecer ; mas 
tiene fin. 

27 Nadie puede saquear las al- 
hajas del valiente entrando en 
su casa, si antes no atare al va- 
liente ; y entonces saqueará su 
casa. 

28 De cierto os digo, que todos 
los pecados serán perdonados á 
los hijos de los hombres, y las 
blasfemias cualesquiera con que 
blasfemaren : 

29 Mas cualquiera que blasfe- 
mare contra el Espíritu Santo, 
no tiene perdón para siempre ; 
mas está expuesto ajuicio eter- 
no. 

30 Porque decian : Tiene espí- 
ritu inmundo. 

31 ir Vienen pues sus herma- 
nos y su madre, y estando de 
fuera, enviaron á él llamándole. 

32 Y la multitud estaba asen- 
tada al rededor de él, y le diie- 
ron : He aquí, tu madre y tus 
hermanos te buscan fuera. 

33 Y él les respondió, diciendo : 
¿ Quién es mi madre, y mis 
hermanos ? 

34 Y mirando al derredor á los 
que estaban sentados en derre- 
dor de él, dijo : He aquí mi ma- 
dre, y mis hermanos. 

35 Porque cualquiera que hi- 
ciere la voluntad de Dios, este 
es mi hermano, y mi hermana, 
y mi madre. 

CAPITULO IV. 

Obn dtnericu iemejama» ente/Ha la eondtcion 
del evangelio y de nt reino. 2. Manda ú 
lo» vientos y día mar, y le obedecen. 
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Y OTRA v^2 coineDzó á en- 
señar junto á la mar, y se 
juntó á él una gran multitud, 
tanto que entrándose él en un 
barco, se sentó en la mar, y to- 
da la multitud estaba en tierra 
juntó á la mar. 

2 Y les enseñaba por parábolas 
muchas cosas, y les decía en su 
doctrina : 

3 Oid : He aquí, el que sem- 
braba salió á sembrar. 

4 Y aconteció sembrando, que 
una parte cayó junto ai camino ; 

Íj vinieron las aves del cielo, y 
a tragaron. 

5 Y otra parte cayó en pedre- 
gales, donde no tenia mucha 
tierra : y luego nació, porque no 
tenia la tierra profunda. 

6 Mas, salido el sol, se quemó ; 
y por cuanto no tenia raiz se 
secó. 

7 Y otra parte cayó en espinas ; 
y crecieron las espinas, y la 
ahogaron, y no dio fruto. 

8 Y otra parte cayó en buena 
tierra, y dio fruto, que subió y 
creció ; y llevó uno á treinta, y 
otro á sesenta, y otro íl ciento. 

9 Entonces les dijo : El que 
tiene oidos para oir, oiga. 

10 Y cuando estuvo solo le pre- 
guntaron, los que estaban al re- 
dedor de él con los doce, de la 
parábola. 

11 Y les dijo : A vosotros es 
dado saber el misterio del reino 
de Dios ; mas á los que están 
fuera, por parábolas se les hace 
todo; 

12 Para que viendo, vean y no 
vean ; y oyendo, oigan y no en- 
tiendan ; porque no se convier- 
tan, y les sean perdonados «ws 
pecados. 

13 Y les dijo : ¿No sabéis esta | 



parábola? ¿Cómo pues enten- 
deréis todas las parábolas ? 

14 El que siembra siembra la 
palabra. 

15 Y estos son los de junto al 
camino, en los que la palabra 
es sembrada ; mas después que 
la oyeron, luego viene Satanás, 
V quita la palabra que fué sem- 
brada en sus corazones. 

16 Y asimismo estos son los 
que son sembrados en pedre- 
gales ; los que cuando han oido 
la palabra, luego la reciben con 
gozo; 

17 Mas no tienen raiz en sí, 
antes son temporales; que en 
levantándose la tribulación, 6 
la persecución por causa de la 
palabra, luego se escandalizan. 

18 Y estos son los que son 
sembrados entre espinas; los 
que oyen la palabra ; 

19 Masías congojas de este si- 
glo, y el engaño de las riquezas, 
y las codicias que hay en las 
otras cosas, entrando ahogan 
la palabra, y viene á qu(xlar 
sin fruto. 

20 Y estos son los que fueron 
sembrados en buena tierra ; los 
que oyen la palabra, y la reci- 
ben, y hacen fruto, uno á trein- 
ta, otro á sesenta, otro á ciento. 

21 Dijoles también: ¿Viene 
la luz para ser puesta debajo de 
un almud, ó debajo de la cama ? 
¿ No viene para ser puesta en el 
candelero ? 

22 Porque no hay nada oculto 
que no haya de ser manifestado ; 
ni secreto, que no haya de venir 
en descubierto. 

23 Si alguno tiene oidos para 
oir, oiga. 

24 Di i oles también : Mirad lo 
que oís: Con la medida que 
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medís. OB medirán otros; y será 
añadido á vosotros los que oís. 

25 Porque al que tiene, le será 
dado j y al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado. 

26 Decía mas : Así es el reino 
de Dios, como si un hombre 
echase simiente en la tierra ; 

27 Y durmiese y se levantase 
de noche y de dia, y la simiente 

.brotase y creciese como él no 
sabe. 

28 Porque la tierra de suyo 
frutifica, primero yerba, luego 
espiga, después grano lleno en 
la espiga. 

29 Y cuando el fruto fuere 
producido, luego se mete la hoz, 
porque la siega es llegada. 

30 También decia: ¿A qué 
haremos semejante el reino de 
Dios? ¿6 con qué parábola le 
compararemos ? 

31 Ea como el grano de la 
mostaza, que cuando es sem- 
brado en tierra es el mas pe- 
queño de todas las simientes 
que hay en la tierra; 

32 Mas cuando fuere sembra- 
do, sube, y se hace la mayor de 
todas las legumbres; y hace 
grandes ramas, de tai manera 
que las aves del cielo puedan ha- 
cer nidos debajo de su sombra. 

33 y con muchas tales parábo- 
las les hablaba la palabra, con- 
forme á lo que podían oir. 

34 Y sin parábola no les ha- 
blaba ; mas á sus discípulos en 
particular declaraba todo. 

35 Y les dijo aquel dia, cuando 
fué tarde: Pasemos á la otra 
parte, 

36 Y enviada la multitud, le 
tomaron así como estaba en la 
nave, y habla también con él 
otros barquichuelos. 



37 Y se levantó una grande 
tempestad de viento, y echaba 
las ondas en la nave, de tal 
manera que va se llenaba. 

38 Y él estaba en la popa dur- 
miendo sobre un cabezal ; y le 
despertaron, y le dicen : ¿ Maes- 
tro, no te. importa nada que 
perezcamos? 

39 Y levantándose ^?, riñió al 
viento, y dijo á la mar : Calla, 
enmudece. Y cesó el viento ; 
y fué hecha grande bonanza. 

40 Y á ellos dijo: ¿Por qué 
estáis tan medrosos? ¿Cómo es 
que no tenéis fé ? 

41 Y temieron con gran temor, 
y decían el uno al otro : ¿ Quién 
es este, que aun el viento y la 
mar le obedecen? 

CAPITULO V. 

Bchafujera de un hombre en lospuercot una 
legUm de demonios. 2. Sana duna muger 
de un antiguo Jlt^o de sangre, yendo d 
sanar din hija de un príncipe de la stnago- 
ga. 3. Ala cual resucita. 

Y VINIERON á la otra parte 
de la mar á la provincia 
de los Gadarenos. 

2 Y salido él de la nave, luego 
le salió al encuentro un hombre 
de los sepulcros con un espíritu 
inmundo, 

3 Que tenia m morada en los 
sepulcros, y ni aun con cadenas 
le x)odia sdguien atar ; 

4 Porque muchas veces habla 
sido atado con grillos y cadenas, 
mas las cadenas haDian sido 
hechas pedazos por él, y los 

Í grillos desmenuzados; y nadie 
e podia domar. 

5 Y siempre de dia y de noche 
andaba dando voces en los mon- 
tes y en los sepulcros, y hirién- 
dose con piedras. 

6 Y como vio á Jesús de lejos, 
corrió, y le adoró ; 
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7 Y clamando á gran voz, dijo : 
¿Qué tengo yo que ver contigo, 
Jesús, Hijo del JDios Altísimo? 
Te conjuro i)or Dios que no me 
atormentes. 

8 Porque lé decía : Sal de este 
hombre, espíritu inmundo. 

9 Y le preguntó: ¿Cómo te 
llamas? Y respondió, dicien- 
do : Legión me llamo ; porque 
somos muchos. 

10 Y le rogaba mucho que no 
los echase fuera de aquel pais. 

11 Y estaba allí cerca de los 
montes una grande manada de 
puercos paciendo. 

12 Y le rogaron todos aquellos 
demonios, diciendo : Envíanos 
á los puercos para que entre- 
mos en ellos. 

13 Y les permitió luego Jesús ; 
y saliendo aquellos espíritus in- 
mundos, entraron en los i)uer- 
cos ; y la manada, se precipitó 
con impetuosidad por un des- 
peñadero en la mar, y eran 
como dos mil, y se ahogaron en 
lámar. 

14 Y los que apacentaban los 
puercos huyeron, y dieron aviso 
en la ciudad y en los campos. 
Y salieron para ver que era 
aquello que habla acontecido.^ 

15 Y vienen á Jesús, y ven al 

3ue habla sido atormentado del 
emonio, sentado, j^ vestido, y 
en seso el que habla tenido la 
legión ; y tuvieron temor. 
IG Y les contaron los que lo 
hablan visto, como habia acon- 
tecido b1 que habia tenido el 
demonio, y lo de los puercos. 

17 Y comenzaron A rogarle 
que se fuese de los términos de 
ellos. 

18 Y entrando él en la nave, 
le rogaba el que habia sido fa- 



tigado del demonio, para estar 
con él. 

19 Mas Jesús no le permitió, 
sino le dijo : Vete á tu casa á 
los tuyos, y cuéntales cuan 
grandes cosas el Seftor ha hecho 
contigo, y como ha tenido mi- 
sericordia de tí. 

20 Y se fué, y comenzó á pu- 
blicar en Decapolis cuan gran- 
des cosas Jesús habia hecho con 
él ; y todos se maravillaban. 

21 1 Y pasando otra vez Jesús 
en una nave á la otra parte, se 
juntó á él una gran multitud ; 
y estaba junto á la mar. 

22 Y vino uno de los príncipes 
de la sina^ga llamado Jairo ; y 
como le vio, se postró á sus pies, 

23 Y le rogaba mucho, dicien- 
do : Mi hija está á la muerte : 
Ven y pon las'" manos sobre 
ella, para que sea sana, y vivirá. 

24 Y fué con él, y le siguia 
mucha gente, y le apretaban. 

25 Y una mujer que estaba 
con flujo de sangre doce aflos 
hacía, 

26 Y habia sufrido mucho de 
muchos médicos, y habia gasta- 
do todo lo que tenia, y nada 
habia aprovechado, antes le iba 
peor, 

27 Como oyó hablar de Jesús, 
vino entre el gentío por detrás, 
y tocó su vestido. 

28 Porque decía : Si yo tocare 
tan solamente su vestido, que- 
daré sana. 

29 Y luego la fuente de su san- 
gre se secó, y sintió en su cuerpo 
que estaba sana de aquel azote. 

30 Y Jesús luego conociendo 
en sí mismo la virtud gue ha- 
bia salido de él, volviéndose 
hacia el gentío, dijo : ¿Quién 
ha tocado mis vestidos f 
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31 Y le dijeron sus discípulos : 
Ves que la multitud te aprieta, 
y dices: ¿Quién me na to- 
cado? 

32 Y él miraba al rededor por 
ver á la que habia hecho esto. 

33 Entonces la mujer temien- 
do y temblando, sabiéndolo que 
en sí habia sido hecho, vino, y 
se postró delante de él, y le dijo 
toda la verdad. 

34 Y él le dijo: Hija, tu fé te 
ha hecho sana; vé en paz, y 
queda sana de tu azote. 

35 ir Hablando aun él, vinie- 
ron de casa del príncipe de la 
sinagoga, diciendo : Tu hija es 
muerta : ¿ para qué fatigas mas 
al Maestro? 

36 Mas Jesús luego, en oyendo 
esta razón que se decía, dijo al 
príncipe de la sinagoga: Iso te- 
mas: cree solamente. 

37 Y no permitió que alguno 
viniese tras él, sino Pedro, y 
Santiago, y Juan hermano de 
Santiago. 

38 Y vino á casa del príncipe 
de la sinagoga, y vio el alboroto, 
y los que lloraban y gemían 
mucho. 

39 Y entrado, les dice: ¿Por 
qué os alborotáis, y lloráis : La 
joven no es muerta, sino que 
duerme. 

40 Y hacían burla de él ; mas 
él, echados fuera todos, toma al 
padre y á la madre de la joven, 
y á los que estaban con él, y 
entra donde estaba la joven 
echada. 

41 Y tomando la mano de la 
joven, le dice: Talitha cumi; 

aue quiere decir: Joven, á tí 
igo, levántate. 

42 Y luego la joven se levantó, 
y andaba; porque era de doce 



años : y se espantaron de grande 
espanto. 

43 Mas él les encargó estrecha- 
mente que nadie lo supiese ; y 
dijo que diesen de comer á la 
joven. 

CAPITULO VI. 

Cristo en «u tierra no puede haeer grande* 
maraviüaa por la inrredulldad de sus veci- 
nos. 2. JEnvia loa discíptUos á predicar. 
3. M irueMOto juicio de Herodeg acerca de 
G'isto, y la muerte del BaíUitta, 4. Harta 
d la multitud en ei de^leito. 5. Viene d lot 
diadprUos andando sobre lámar, 6.&ma 
muchos enfermos. 

YSALIO de allí, y vino á su 
tierra ; y le siguieron sus 
discípulos. 

2 Y llegado el sábado, comenzó 
á enseñar en la sinagoga ; y 
muchos oyéndo/6 estaban ató- 
nitos, diciendo: ¿De dónde 
tiene este estas cosas ? ¿ Y qué 
sabiduría es esta que le es dada, 
que tales maravillas son hechas 
por sus manos? 

3 ¿No es este el carpintero, hijo 
de María, hermano de Santiago, 
y de Joses, y de Judaa, y de Si- 
món? ¿No están también aquí 
con nosotros sus hermanas? Y 
se escandalizaban en él. 

4 Mas Jesús les decia : No hay 
profeta deshonrado sino en su 
tierra, y entre sus parientes, y 
en su casa. 

5 Y no pudo allí hacer alguna 
maravilla : solamente que sanó 
unos pocos enfermos, poniendo 
sobre ellos las manos. 

6 Y estaba maravillado de la 
incredulidad de ellos ; y rodeaba 
las aldeas de al derredor ense- 
ñando. 

7 1 Y llamó á los doce, y co- 
menzó á enviarlos de dos en do&, 
y les dio potestad sobre los espí- 
ritus inmundos; 

8 Y lee mandó que no llevasen 
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nada para el camino, sino sola- 
mente un bordón; ni alforja, 
ni pan, ni dinero en la bolsa ; 
O Mas que calzasen sandalias ; 
y no vistiesen dos ropas. 

10 Y les decia: En cualquier 
casa que entrareis, posad allí 
hasta que salgáis de aquel lugar. 

11 Y todos aquellos que no os 
recibieren, ni os oyeren, salien- 
do de allí, sacudid el polvo que 
est& debajo de vuestros pies en 
testimonio contra ellos. De 
cierto os digo, que mas tole- 
rable será el castigo de Sodoma, 
6 de Gomorrha en el dia del 
Juicio, que él de aquella ciudad. 

12 Y saliendo predicaban, que 
se arrepintiesen los hombres. 

13 Y echaban fuera muchos 
demonios, y ungían con aceite A 
muchos enfermos, y sanaban. 

14 1f Y oyó el rey Heredes la 
fama de Jesús, porque su nom- 
bre era hecho notorio, y dijo : 
Juan el Bautista ha resucitado 
de los muertos; y por tanto vir- 
tudes obran en él. 

15 Otros decían: Elíases. Y 
otros decían : Profeta es ; ó al- 
guno de los profetas. 

16 Y oyéndoto Herodes, dijo : 
Este es Juan el que yo degollé : 
él ha resucitado de los muertos. 

17 Porque el mismo Herodes 
había enviado y prendido á Ju- 
an, y le había aprisionado en la 
cárcel Á causa de Herodías, mu- 
jer de Felipe su hermano ; por- 
que la había tomado por mujer. 

18 Porque Juan decia á Hero- 
des : No te es lícito tener la mu- 
jer de tu hermano. 

19 Por tanto Herodias le tenía 
ojeriza, y deseaba matarle ; mas 
no podía; 

20 Porque Herodes temía á 



Juan, conociéndole por varón 
justo y santo ; y le tenia respeto, 
y obedeciéndole hacia muchas 
cosas ; y le oía de buena' gana. 
21 Y viniendo un dia oportuno, 
en que Herodes, en la nesta de 
su nacimiento, hacía cena á sus 
príncipes y tribunos, y á los 
principales de Galilea, 

22 Y entrando la hija de He- 
rodías, y danzando, y agradan- 
do á Herodes, y á los que esta- 
ban con él á la mesa, el rey dijo 
á la moza: Pídeme lo que qui- 
sieres, que yo te lo daré. 

23 Y le juró: Todo lo que me 
pidieres te daré hasta la mitad 
de mi reino. 

24 Y saliendo ella, dijo ó su 
madre: ¿Qué pediré? Y ella 
dijo : La cabeza de Juan el Bau- 
tísta. 

25 Entonces ella entró presta- 
mente al rey, y pidió, diciendo : 
Quiero que ahora luego me des 
en un ^lato la cabeza de Juan 
el Bautista* 

26 Y el rey se entristeció mu- 
cho ; mas á causa del juramento, 
y de los que estaban con él 6, la 
mesa, no quiso negárselo. 

27 Y luego el rey, enviando 
uno de la guardia, mandó que 
fuese traída su cabeza. El cual 
fué, y lé degolló en la cárcel. 

28 Y trajo su cabeza en un 
plato, y la dio á la moza, y la 
moza la dio á su madre. 

29 Y oyéndoto sus discípulos, 
vinieron, y tomaron su cuerpo, 
y le pusieron en un sepulcro. 

30 1 Y los apóstoles se juntaron 
á Jesús, y le contaron todo lo 
que habían hecho, y lo que ha- 
bían enseñado. 

'61 Y él les dijo : Venid voso- 
tros aparte á un lugar desleí- 
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to, y reposad un poco ; porque 
eran muchos los que iban y ve- 
nían, que ni aun tenian fugar 
de comer. 

32 Y se fueron en una nave á 
un lugar desierto aparte. 

33 Y los vieron ir muchos, y lo 
conocieron ; y concurrieron allá 
muchos á pié de Isa ciudades, y 
vinieron antes que ellos, y se 
juntaron á él. 

34 Y saliendo Jesús vi6 una 
grande multitud, y tuvo miseri- 
cordia de ellos, porque eran 
como ovejas sin pastor; y les 
comenzó á ensefiar mucnas co- 



35 Y como ya fué el dia muy 
entrado, sus discípulos llegaron 
& él, diciendo : El lugar es de- 
sierto, y el dia ea ya muy en- 
trado, 

36 Envíalos para que vayan á 
los cortijos y aldeas de al derre- 
dor, y compren para sí pan, 
porque no tienen que comer. 

37 Y respondiendo él, les dijo : 
Dadles de comer vosotros ; y le 
dijeron : / Qué f ¿ iremos & com- 
prar pan ñor doscientos dena- 
rios, para darles de comer ? 

38 Y él les dice : ¿ Cuántos pa- 
nes tenéis ? Id, y védlo. Y sa- 
biéndolo ellos, oijeron: Cinco, 
y dos peces. 

39 Y les mandó que hiciesen 
recostar á todos ñor ranchos so- 
bre la yerba verde. 

40 Y se recostaron por partes, 
por ranchos, de ciento en ciento, 
y de cincuenta en cincuenta. 

41 Y tomados los cinco panes 

Ír los dos peces, mirando al cie- 
o, bendijo, y rompió los panes, 
Ír dio á SUS discípulos para que 
es pusiesen delante. Y los 
dos peces repartió entre todos. 



42 Y comieron todos, y se har- 
taron. 

43 Y alzaron de los pedazos do- 
ce esportones llenos, y de los 



44 Y eran los que comieron de 
los panes cinco mil varones. 

46 1 Y luego dio priesa á bus 
discípulos á subir en la nave, y 
ir delante de él á la otra parte 6 
Bethsaida, entre tanto que él 
despedía la multitud. 

46 Y después que los hubo 
despedido, se fué al monte & 
orar. 

47 Y como fué la tarde, la nave 
estaba en medio de la mar, y él 
solo en tierra. 

48 Y los vio que se trabajaban 
navegando, porque el viento les 
era contrario ; y cerca de la cuar- 
ta vela de la noche vino-& ellos 
andando sobre la mar, y quería 
pasarlos. 

49 Y viéndole ellos, que anda- 
ba sobre la mar, pensaron que 
era ñmtasma, y dieron voces ; 

60 Porque todos le velan, y se 
turbaron. Mas lu^o habló con 
ellos, y les dijo : Aseguraos, yo 
soy: no tengáis miedo. 

61 Y subió á ellos en la nave, y 
el viento reposó, y ellos en gran 
manera estaban fuera de si, y se 
maravillaban ; 

62 Porque aun no entendían el 
milagro de los panes; poique 
sus corazones estaban endureci- 
dos. 

63 T Y cuando fueron á la otra 
parte, vinieron á tierra de Gen- 
nesaret, y tomaron puerto. 

64 Y saliendo ellos de la nave, 
luego le conocieron. 

66 Y corriendo por toda la tier- 
ra de al derredor, comensaron á 
traer de todaft partes eattrmoé 
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en lechos, como oyeron que es- 
taba aUí. 

56 Y donde quiera que entraba, 
en «Ideas, 6 ciudades. 6 hereda- 
des, ponían en las calles los que 
estaban enfermos, y le rogaban 
que tocasen siquiera el borde de 
su vestido, y todos los que le 
tocaban quedaron sanos. 

CAPITULO Vil. 

DO. valor Ok Uu humaricu tradtcione» en 
razón del divino cuUo^ mayormente ctiando 
9on contra él mandamiento de JHos. 2. 
La comida no contamina al hambre^ tino 
el pecado cuya fuente ei el eonuon camaL 
3. Xa/g de la Oomanea^ cuya hija endetno- 
niada tana el Señor. 4. Sanad tm endemo- 
niado sordo y mvdo, 

Y SE juntaron ¿ él los Fari- 
seos, y algunos de los escri- 
bas que habían venido de Jeru- 
salem. 

2 IjOs cuales viendo á algunos 
de sus discípulos comer pan con 
Mumos comunes, es & saber, por 
lavar, los condenaban. 

3 Porque los Fariseos, y todos 
los Judíos, teniendo la tradición 
de los ancianos, si muchas veces 
nose lavan las manos, no comen; 

4 Y volviendo de la plaza, si no. 
se lavaren, no comen; y otras 
muchas cosas hay que han reci- 
bido para guardar, como el lavar 
de las copas, y de los Jarros, y de 
los vasos de metal, y de los le- 
chos. 

5 Y le pre^ntaron los Farise- 
os y los escribas : ¿ Por qué tus 
discípulos no andan conforme á 
la trsuiicion de los ancianos, mas 
comen pan con las manos por 
lavar? 

6 Y respondiendo él, les dijo : 
Hipócritas, bien profetizó de 
vosotros Isaías, como está escri- 
to: Este pueblo con los labios 
me honra, mas su corazón lejos 
está de mí. 

Bpan. S 
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7 Mas en vano me honran, en- 
señando como doctrinas^ man- 
damientos de hombres. 

8 Porque delando el manda- 
miento de Dios, tenéis la tra- 
dición de los hombres : como el 
lavar de los jarros, y de las co- 
pas ; y hacéis muchas otras cosas 
semejantes á estas. 

9 Les decía también : Bien in- 
validáis el mandamiento de Dios 
para guardar vuestra tradición. 

10 Porque Moyses diio : Honra 
á tu padre y á tu madre ; y : El 
que maldijere al padre ó á la 
madre muera de muerte. 

11 Y vosotros decís : Si el hom- 
bre dijere ¿ su padre 6 d 9U 
madre : El corban (que quiere 
decir, don mío) ¿ tí aprove- 
chará ; quedará libre, 

12 Y no le dejais mas hacer 
nada por su padre, ó por su 
madre; 

13 Invalidando la palabra de 
Dios con vuestra tradición que 
disteis ; y muchas cosas hacéis 
semejantes á estas. 

14 1 Y llamando á toda la 
multitud, les dijo: Oídme to- 
dos, y entended. 

16 liada hay fuera del hombre 
que entotndo en él, le pueda 
contaminar ; mas lo que sale de 
él, aquello es lo que contamina 
al hombre. 

16 Si alguno, tiene oídos para 
oír, oiga. 

17 Y entrándose, dejada la 
multitud, en casa, le pregunta- 
ron sus discípulos de la pará- 
bola. 

18 Y les dice : ¿ Así también 
vosotros sois sin entendimien- 
to? ¿No entendéis que todo lo 
de fuera que entra en el hom- 
bre, no le puede contaminar? 
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19 Porque no entra en su co- 
razón, sino en el vientre ; y sale 
á la secreta, purgando todas las 
viandas. 

20 Y decía : Lo que del hom- 
bre sale, aquello contamina al 
hombre. 

21 Porque de dentro, del co- 
razón de los hombres, salen los 
malos pensamientos, los adul- 
terios, las fornicaciones, los 
homicidios, 

22 Los hurtes, las avaricias, 
las maldades, el encaño, la 
li^uria, el ojo maligno, la 
blasfemia, la soberbia, la insen- 
satez. 

23 Todas estas maldades de 
dentro salen, y contaminan al 
hombre. 

24 ir Y levantándose de allí, se 
fué á los términos de Tyro y de 
Sidon, y entrando en casa quiso 
que nadie lo supiese; mas no 
pudo esconderse. 

25 Porque una mujer, cuya 
hija tenia un espíritu mmundo, 
luego que oyó de él vino, y se 
echó & sus pies. 

26 Y la mujer era Griega, 
Syrophenisa de nación, y le ro- 
gaba que echase fuera de su 
hija al demonio. 

27 Mas Jesús le dijo ; Deja pri- 
mero hartarse los hijos ; porque 
no es bien tomar el pan de los 
hijos, y echarto & los perros. 

28 Y respondió ella, y le dijo : 
Si, Seflor, pero los perros debajo 
de la mesa comen de las miga- 
jas de los hijos. 

29 Entonces le dice : Por esta 
palabra, vé : el demonio ha sa- 
lido de tu hija. 

30 Y como fué á su casa, halló 
que el demonio habla salido, y 
a la hija echada sobre la cama. 



31 1 Y volviendo á salir de los 
términos de Tyro y de Sidon, 
vino á la mar de Galilea por en 
medio de los términos de De- 
capolis. 

32 Y le traen un sordo y tarta- 
mudo, y le ruegan que le ponga 
la mano encima. 

33 Y tomándole de la multitud 
aparte, metió sus dedos en las 
órelas de él, y escupiendo tocó 
su lengua. 

34 Y mirando al cielo gimió, y 
dijo : Ephphatha ; es decir : Se 
abierto. 

35 Y luego fueron abiertos sus 
oidos; y fué desatada la liga- 
dura de su lengua, y hablaba 
bien. 

36 Y les mandó que no lo di- 
jesen á nadie ; mas cuanto mas 
les mandaba, tanto mas y mas 
lo divulgaban ; 

37 Y en grande manera se es- 
pantaban, diciendo : Bien lo ha 
hecho todo: hace á los sordos 
oir, y á los mudos hablar. 

CAPITULO VIII. 

Harta otra ve» d la mvUU'ud en el desierto 
con pocos paneta <frc 2. Dcmdndanle lot 
lifxt'iteot tmal, <frc. 8. AvtM ú nu ditefpu- 
IM que te guarden de la doctrina farMUea 
y de la de Kerodes porque ambat, ayng%ie 
por dlvertos caminos, pretenáian la ahciír 
don de Cristo. 4. Sana d un ciego. 5. ex- 
aminada la /B que sus discípulos tenían de 
tt, les revela su muerte y resurreoetan, y la 
necesidad de <sUo, y eaehorta d su imtíacíon 
d los que le quiaieren seguiriáe. 

EN aquellos dias, como hubo 
una muy grande multitud 
de gente^ y no tenían que co- 
mer, Jesús llamó á sus discípu- 
los, V les dijo : 

2 Tengo misericordia de la 
multitud, porque ya hace tres 
dias que están conmigo ; y no 
tienen que comer. 

3 Y si los envió en ayunas á 
sus basas, desmayarán en el oar 
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mino; porque algunos de ellos 
han venido de lejos. 

4 Y sus discípulos le respon- 
dieron: ¿De dónde pódr& al- 
guien hartar ¿ estos de pan 
aquí en el desierto? 

o Y les preguntó: ¿Cuántos 

ganes tenéis? Y ellos dieron : 
iete. 

6 ^Entonces mandó á la multi- 
tud que se recostasen sobre la 
tierra; y tomando los siete 
panes, habiendo dado gracias, 
los rompió, y dio á sus discípu- 
los para que las pusiesen delan- 
te; y ¿o« pusieron delante & la 
multitud. 

7 Tenian también unos pocos 
pececiUos, y habiendo bendeci- 
do, dijo oue también se los pu- 
siesen delante. 

5 Y comieron, y se hartaron, 
V levantaron de los pedazos que 
nabian sobrado, siete espuertas. 

9 Y eran los que comieron, co- 
mo cuatro mil; y los despidió. 

10 ir Y luego entrando en la 
nave con sus discípulos, vino 
Á las i>artes de Dalmanutna. 

11 Y vinieron los Fariseos, y 
comenzaron á altercar con él, 
demandándole señal del cielo, 
tentándole. 

12 Y gimiendo profundamente 
en BU espíritu, dice: ¿Por qué 
pide señal esta generación? 
De cierto os digo, que no se dará 
señal á esta generación. 

13 Y dejándoles, volvió á en- 
tiar en la nave, y se fué á la 
otraparte. 

l^^Y los discípulos se hablan 
olvidado de tomar pan, y no 
tenian sino un pan consigo en 
la nave. 

15 Y les mandó, diciendo: 
Mirad, gusixiáos de la levadura 



de los Fariseos, y de la levadura 
de Heredes. 

16 Y discurrían entre sí, dicien- 
do: Bs porque no tenemos pan. 

17 Y como Jesús lo entendió, 
les dice : ¿Qué discurrís, porque 
no tenéis pan? ¿No conside- 
i-ais, ni entendéis ? ¿Aun tenéis 
endurecido vuestro corazón ? 

18 ¿Teniendo ojos no veis, y 
teniendo sóidos no ois? ¿Y no 
os acordáis? 

19 Cuando rompí los cinco 
panes entre cinco mil, ¿cuán- 
tas espuertas llenas de los peda- 
zos alzasteis? Y ellos dijeron : 
Doce. • 

20 Y cuando los siete panes 
entre cuatro mil, ¿cuánías es- 
puertas llenas de los pedazos 
alzasteis? Y ellos dijeron: 
Siete. 

21 Y les dijo : ¿Cómo aun no 
entendéis? 

22 1 Y vino á Bethsaida, y le 
traen un ciego, y le ruegan que 
le tocase. 

23 Entonces tomando al ciego 
de la mano, le sacó fuera de la 
aldea, y escupiendo en sus ojos, 

Ír poniéndole las manos encima, 
e preguntó, si veia algo. 
2Í Y él mirando, dijo : Veo los 
hombres como árboles que an- 
dan. 

25 Luego le puso otra vez las 
manos sobre sus ojos, y le hizo 
que mirase ; y quedó restituido, 
y vio de lejos y claramente á 
todos. 

26 Y le envió á su casa, dicien- 
do : No entres en la aldea, ni lo 
digas á nadie en la aldea. 

27 ^ Y salió Jesús y sus discípu- 
los por las aldeas de Clarea de 
Fibpo. Y en el camino pre- 
guntó á sus dÍ80Q[MÚQB, dicito* 
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doles: ¿Quién dicen los hom- 
bres que soy yo? 

28 Y ellos respondieron : Juan 
el Bautista; y otros: Elias; y 
otros : Alguno de los profetas. 

29 Entonces él les dice: ¿Y 
vosotros, quién decis que soy 
yo ? Y respondiendo Fedro le 
dice : Tú eres el Cristo. 

30 Y mandóles con rigor que 
á ninguna dijesen esto de él. 

31 Y comenzó á enseñarles, que 
era menester que el Hijo del 
hombre padeciese mucho, y ser 
reprobado de los ancianos, y de 
los príncipes de los sacerdotes, 
y de los escribas, y ser muerto, 
y resucitar después de tres dias. 

32 Y claramente decia esta 
palabra. Entonces Pedro le 
tomó, y le comenzó á reñir. 

33 Y él, volviéndose, y miran- 
do á sus discípulos, rifiió á Pe- 
dro, diciendo : Apártate de mí, 
Satanás; porque no sabes las 
cosas que son de Dios, sino las 
que son de los hombres. 

34 Y llamando á la multitud 
con sus discípulos, les dijo: 
Cualquiera que quisiere venir 
en pos de mí, niegúese á sí mis- 
mo, y tome su cruz, y sígame. 

36 Porque el que quisiere sal- 
var su vida, la perderá ; y el 
que perdiere su vida por causa 
ae mí y del Evangelio, este la 
salvará. 

36 Porque ¿qué aprovechará 
al hombre si grangeare todo el 
mundo, y pierde su alma ? 

37 ¿O qué recompensa dará el 
hombre jwr su alma? 

38 Porque el que se avergon- 
zare de mí y de mis palabras en 
esta generación adulterina y 
pecadora, el Hijo del hombre se 
avergonzará de él,- ciuanüo ven- 



drá en la gloria de su Padre con 
los santos ángeles. 

CAPITULO IX. 

Trca^flgúrase el Sénior en «u gloria, delanie 
de cUfftmos de sus discípulos. 2. Sana á un 
endemonixido mudo. % DeUrmtna cuales 
hayan de ser los mayores^ 6 primados en su 
IgiesiOy y exhorta d la concordia, Ac, 

Df JOLES también : De cier- 
to os digo, que hay algunos 
de los que están aquí que no 
gustarán la muerte, hasta q^ue 
hayan visto el reino de Dios 
que viene con poder. 

2 Y seis dias después tomó Je- 
sús á Pedro, y á Santiago, y á 
Juan, y los sacó aparte solos á 
un monte alto, y Aé transfigu- 
rado delante de ellos. 

3 Y sus vestidos fueron vueltos 
resplandecientes, muy blancos 
como la nieve, cuales lavador 
no los puede blanquear en la 
tierra. 

4 Y les apareció Elias con 
Moyses, que hablaban con Je- 
sús. 

6 Entonces respondiendo Pe- 
dro, dice á Jesús: Maestro, 
bien será que nos quedemos 
aquí, y hagamos tres cabanas : 
para tí una, y para Moyses otra, 
y para Elias otra ; 

6 Porque no sabia lo que ha- 
blaba, que estaba fuera de sí. 

7 Y vino una nube que los 
asombró^ y una voz de la nube 
que decía: Este es mi hijo 
amado, á él oid. 

8 Y luego, como miraron, no 
vieron mas á nadie consigo, sino 
á solo Jesús. 

9 Y descendiendo ellos del 
monte, les mandó que á nadie 
dijesen lo que hablan visto, 
sino cuando el Hijo del hombre 
hubiese resucitado dé los muer- 
to». • • ^ . 
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10 Y ellos retuvieron el caso en 
fií altercando que seria aquello : 
Resucitar de los muertos. 

11 Y le preguntaron, diciendo: 
¿ Qué es lo que los escribas di- 
cen, que es menester que Elias 
venga antes? 

12 Y respondiendo él, les dijo : 
Elias & la verdad, cuando vi- 
niere antes, restituirá todas las 
cosas ; y como está escrito del 
Hijo del hombrej que padezca 
mucho, y sea tenido en nada.' 

13 Empero os digo que Elias 
$/a vino, y le hicieron todo lo 
que quisieron, como est& escrito 
de él. 

14 T Y como vino Á los discí- 
pulos, vi6 una grande multitud 
al derredor de ellos, y los escri- 
bas que disputaban con ellos. 

15 Y luego toda la multitud, 
viéndole, se espantó, y corrien- 
do cí ¿¿, le saludaron. 

16 Y preguntó á los escribas : 
¿Qué disputáis con ellos? 

17 Y respondiendo uno de la 
multitud, dijo: Maestro, traje 
mi hijo & tí, que tiene un espí- 
ritu mudo, 

18 El cual donde quiera que le 
toma, le despedaza, y echa es- 
pumarajos, y cruje los dientes, 
y se va secando; y dije á tus 
discípulos que le echasen fuera, 
y no pudieron. 

19 Y respondiendo él, le dijo : 
¡Oh generación inñel! ¿hasta 
cuándo estíiré con vosotros? 
¿hasta cuándo os tengo de 
sufrir? Traédmele. 

20 Y se le trajeron ; y como él 
le vio, luego el espíritu le co- 
menzó á despedazar ; y cayendo 
en tierra se revolcaba, cenando 
espumarajos. 

21 Y preguntó á su padre: 



¿ Cuánto tiempo ha que le acon- 
teció esto? Y él dijo: Desde 
niño: 

22 Y muchas veces le echa en 
el fuego, y en aguas, para ma- 
tarle ; mas, si puedes algo, ayú- 
danos, teniendo misericordia 
de nosotros. 

23 Y Jesús le dijo : Si puedes 
creer esto, al que cree todo es po- 
sible. 

24 Y luego el padre del mu- 
chacho dijo, clamando con lá- 
grimas: Creo, Señor: ayuda 
mi incredulidad. 

25 Y como Jesús vio que la 
multitud concurría, ríñió al es- 
píritu inmundo, diciéndole : 
Espíritu mudo y sordo, yo te 
mando, sal de él, y no entres 
mas en él. 

26 Entonces el espíritu claman- 
do, y despedazándole mucho, 
salió ; y él quedó como muerto, 
de manera que muchos decian, 
que era muerto. 

27 Mas Jesús tomándole de la 
mano, le enhestó, y se levantó. 

28 Y como él se entró en casa, 
sus discípulos le preguntaron 
aparte : ¿Por qué nosotros no 
pudimos echarle fuera? 

29 Y les dijo : Este género de 
demonios con nada puede salir, 
sino con oración y ayuno. 

30 T Y salidos de allí, camina- 
ron juntos por Galilea; y no 
quena que nadie lo supiese. 

31 Porque enseñaba á sus dis- 
cípulos, y les decia: El Hijo 
del hombre será entregado en 
manos de hombres, y le mata- 
rán ; mas muerto él, resucitará 
al tercero dia. 

2 Mas ellos no entendían esta 
palabra, y tenían miedo de pre- 
guntarle. 
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33 T Y vino á Capernaum ; y 
como vino á casa, les preguntó : 
¿ Qué disputabais entre vosotros 
en el camino ? 

34 Mas ellos callaron ; porc^ue 
los unos con los otros habían 
disputado en el camino, quién 
de ellos habia de ser el mayor. 

35 Entonces sentándose, llamó 
Á los doce, y les dice : jEI que 
quisiere ser el primero, será el 
postrero de todos, y el ser^ádor 
ae todos. 

36 Y tomando á un nifío, le 
puso en medio de ellos; y to- 
mándole en sus brazos, les 
dice: 

37 El que recibiere en mi nom- 
bre á uno de los tales niños, á 
mí recibe ; y el que á mí recibe, 
no me recibe á mí, sino al que 
me envió. 

38 Y le respondió Juan, dicien- 
do : Maestro, hemos visto á uno, 
que en tu nombre echaba fuera 
(os demonios, el cual no nos 
sigue ; y se lo vedamos, porque 
no nos sigue. 

89 Y Jesús le dijo: No se lo 
vedéis; porque ninguno hay 
que liaga milagro en mi hombre 
que luego pueda decir mal de 
mí. 

40 Porque el que no es contra 
nosotros, por nosotros es. 

41 Porque cualquiera que os 
diere un jarro de agua en mi 
nombre, porcjue sois de Cristo, 
de cierto os digo, que no perderá 
su recompensa. 

42 Y cualquiera que ofendiere 
á uno de estos pequeñitos que 
creen en mí, mejor le seria que 
le fuera puesta' al cuello una 
piedra de molino, y que fuese 
echado en la mar. 

43 Mas si íu mano te fuere oca- 



sión de caer, córtala: mejor te 
es entrar en la vida manco, que 
teniendo dos manos ir al infier- 
no, al fuego que no puede ser 
apagado : 

44 Donde su gusano no muere, 
y su fuego nunca se apaga. 

45 Y si tu pié te fuere ocasión 
de caer, córale : mejor te es en- 
trar en la vida cojo, que tenien- 
do dos pies ser echado en el in- 
fierno, al fuego que no puede 
ser apagada 

46 iJonde su gusano no muere, 
y su fuego nunca se apaga. 

47 Y si tu ojo te fuere ocaidon 
de caer, sácale : mejor te es en- 
trar en el reino de JDios con un 
ojo, que teniendo dos ojos ser 
echado al fuego del infierno : 

48 Donde su gusano no muere, 
y el fuego nunca se apaga. 

49 Porque todo hombre será 
salado con fuego, y todo sacrifi- 
cio será salado con sal. 

50 Buena 68 la sai ; mas si la 
sal perdiere su sabor, ¿con qué 
la sazonaréis? Tened en voso- 
tros mismos sal ; y tened paz 
los unos con los otros. 



CAPITULO X. 

Determina la cueaum del divorcio 
JSeeibe los niños con singular 



jyffieuUosa es la entrada en la verdadera 
iglesia al rico, mas d Dios todo es posUUe, 
4. Xo gv^ ganan los qtte dejan a/go por 
Cristo. 6. jBevela ota-a vez ma* en partíeti- 
¿ar su muerte y resurrección á nu discf j9U- 
lot. 6. DeJ, Primado en su iglesia contrario 
d los principados del mundo. 7. Sana d 
Bartimeo el dego^ el cual sano se va en pos 
de élt «fre. 

Y LEVANTÁNDOSE de 
allí, vino á los términos de 
Judéa por la otra parte del Jor- 
dán ; y volvió la multitud á jun- 
tarse á él ; y volviólos á enseñar, 
como acostumbraba. 
2 Y llegándose los Fariseos, le 
preguntaron : ¿ Es lícito al ma- 
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rido despedir á 8u mijfjer ? ten- 
tándole. 

3 Mas él respondiendo, les dijo : 
¿Qué os mandó Moyses? 

4 Y ellos dileron ; Moyses per- 
mitió escribir carta de divorcio, 
y despediría. 

6 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : Por la dureza de vuestro 
corazón os escribió este manda- 
miento. 

6 Que al principio de la crea- 
ción, macho y hembra los hizo 
Dios. 

7 Por esto dejará el hombre á 
su padre y á la madre, y se jun- 
tará á su mujer. 

8 Y los que eran dos, serán 
hechos una carne: así que no 
son mas dos, sino una carne. 

9 Pues lo que Dios juntó, no lo 
aparte el hombre. 

10 Y en casa volvieron los dis- 
cípulos á preguntarle de lo mis- 
mo. 

11 Y les dice : Cualquiera que 
despidiere á su mujer, y se 
casare con otra, comete adulte- 
rio contra ella. 

12 Y si la mujer despidiere á 
su marido, y se casare con otro, 
adultera. 

13 1f Y le presentaban nifíos 
para que les tocase ; y los discí- 
pulos refiian á los que loa pre- 
sentaban. 

14 Y viéndolo Jesús, se enojó, 
y lea dijo : Dejad los niños venir, 

Lno se lo veaeis : porque de los 
les es el reino áe l)ios. 

15 De cierto os digo, que el c^ue 
no recibiere el reino de Dios 
como un nifío, no entrará en 
él. 

16 Y tomándolos en los brazos, 
poniendo las manos sobre ellos, 
loB bendecía. 
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17 ir Y saliendo él para ir su 
camino, llegóse uno corriendo, 
y hincando la rodilla delante de 
él, le preguntó : Maestro bueno, 
¿qué haré para poseer la vida 
eterna? 

18 Y Jesús le dijo : ¿ Por qué me 
dices bueno? Ninguno Aay bue- 
no, sino uno, Dios. 

19 Sabes los mandamientos: 
No adulteres: No mates: No 
hurtes : No digas falso testimo- 
nio: No defraudes: Honra á 
tu padre, y á tu madre. 

20 El entonces respondiendo, 
le dijo: Maestro, todo esto- he 
guardado desde mi mocedad. 

21 Entonces Jesús mirándole, 
le amó, y le dijo : Una cosa te 
falta: vé, todo lo que tienes 
vende, y dá á los pobres, y ten- 
drás tesoro en el cielo; y ven, 
toma tu cruz, y sigúeme. 

22 Mas él, entristecido por esta 
palabra, se fué triste, porque 
tenia muchas posesiones. 

23 Entonces Jesús mirando al 
derredor, dice á sus discípulos : 
¡ Cuan difícilmente entrarán en 
el reino de Dios los que tienen 
riquezas ! 

24 Y los discípulos se espanta- 
ron de sus palabras : mas Jesús 
respondiendo, les volvió á de- 
cir : ¡ Hilos, cuan difícil es en- 
trar en el reino de Dios, los que 
confían en las riquezas ! 

25 Mas fácil es pasar un car 
mello por el ojo de una aguja, 
que el rico entírar en el reino de 
Dios. 

26 Y ellos se espantaban mas 
y mas. diciendo dentro de sí : 
¿ Y quién podrá salvarse ? 

27 Entonces Jesús mirándolos, 
dice : Acerca de los hombres^ &i 
imposible ; mas acerca de Dios, 
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no; porque todas cosas son 
posibles acerca de Dios. 

28 T Entonces Pedro comenzó 
Á decirle : He aquí, nosotros 
hemos dejado todas las cosas, y 
te hemos seguido. 

29 Y respondiendo Jesús, dijo : 
De cierto os digo, G^ue ninguno 
hay que haya dejado casa, ó 
hermanos, ó hermanas, ó padre, 
6 madre, 6 mujer, ó hijos, ó 
heredades por causa de mí y 
del Evangelio, 

30 Que no reciba cien tantos, 
ahora en este tiempo, casa, y 
hermanos, y hermanas, y ma- 
dres, y hijos, y heredades, con 
persecuciones ; y en el siglo ve- 
nidero, vida eterna. 

31 Empero muchos primeros 
serán postreros, y postreros 
primeros. 

32 T Y estaban en el camino 
subiendo á Jerusalem ; y Jesús 
iba delante de ellos, y se espan- 
taban, y le seguían con miedo : 
entonces volviendo á tomar á 
los doce aparte les comenzó á 
decir las cosas que le hablan de 
acontecer : 

33 He aquí, subimos á Jerusa- 
lem, y el Hilo del hombre será 
entregado á los príncipes de los 
sacerdotes, y á los escribas, y le 
condenarán á muerte, y le en- 
tregarán á los Gtentiles ; 

34 Los cuales le escarnecerán, 
y le azotarán, y escupirán en 
él, y le matarán; mas al ter- 
cero dia resucitará. 

35 TT Entonces Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, se llega- 
ron á él, diciendo: Maestro, 
querríamos que nos hagas lo 
que pidiéremos. 

36 y él les dijo: ¿Qué queréis 
que os haga ? 



37 Y ellos le dijeron : Danos 
que en tu gloría nos sentemos 
el uno á tu diestra, y el otro á 
tu siniestra. ' 

38 Entonces Jesús les dijo : No 
sabéis lo que pedis: ¿Podéis 
beber la copa que yo bebo, y 
ser bautizaaos del bautismo de 
que yo soy bautizado? 

39 Y ellos le dijeron: Pode- 
mos. Y Jesús les dijo: A la 
verdad la copa que yo bebo, be- 
beréis; y del bautismo de que 
yo soy bautizado, seréis Ibauti- 
zados; 

40 Mas que os sentéis á mi 
diestra, y á mi siniestra, no es 
mió darlo, sino á los que está 
aparcado por mi Padre. 

41 Y como lo oyeron los diez, 
comenzaron á enojarse de San- 
tiago y de Juan. 

42 Mas Jesús llamándolos, lea 
dice : Sabéis que los que se ven 
ser príncipes en las naciones, 
se enseñorean de ellas; y los 
q^ue entre ellas son grandes, 
tienen sobre ellas potestad. 

43 Mas no será así entre voso- 
tros, antes cualquiera que qui- 
siere hacerse grande entre vo- 
sotros, será vuestro servidor. 

44 Y cualquiera de vosotros 
que quisiere nacerse el primero, 
será siervo de todos. 

45 Porque el Hijo del hombre 
tampoco vino para ser servido, 
sino para servir, y dar su vida 
en rescate por muchos. 

46 ir Entonces vienen á Jerico; 
y saliendo él de Jerico con sus 
discípulos y una gran multitud, 
Bartimeo el ciego, hijo de Ti- 
meOj estaba sentado junto al 
camino mendigando. 

47 Y oyendo que era Jesús 
el Nazareno, comenzó á dar vo- 
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ees, y decir : Jesús, Hijo de Da- 
vid, ten misericoroia de mí. 

48 Y muclios le reñian, para que 
callase; mas él daba mayores 
voces : Hijo de David, ten mi- 
sericordia de mí. 

49 Entonces Jesús parándose, 
mandó llamarle ; y llaman al 
ciego, diciéndole : Ten confian- 
za : levántate, que te llama. 

50 El entonces echando á un 
lado su capa, se levantó, y vino 
á Jesús. 

51 Y respondiendo Jesús, le 
dice : ¿ Qué quieres que te hajga? 
El ciego le dice : Señor, que vea 

yo- 

52 Y Jesús le dijo: Vé: tu fé 
te ha sanado. Y luego vio, y 
seguía á Jesús en el camino. 

CAPITULO XI. 

Hace el Seüor su entrada en Jerusalem, 2. 
MfaUUce á la hlffuera, y entrado en el tem- 
plo reforma alffunas comu. 8. Los sacer- 
dotes le demandan^ con gtti> autoridad; y 
tí íes responde^ dcc. 

Y COMO llegaron cerca de 
Jerusalem, de Bethphage, y 
de Bethania, al monte de las 
Olivas, envia dos de sus discí- 
pulos, 

2 Y les dice : Id al lugar que 
está delante de vosotros, y luego 
entrados eri él, hallaréis un po- 
llino atado, sobre el cual ningún 
hombre ha subido : desatadle, y 
traédfe. 

3 Y si alguien os dijere : ¿ Por 
qué hacéis eso? Decid que el 
Señor lo ha menester ; y luego 
le enviará acá. 

4 Y fueron, y hallaron el polli- 
no atado á la puerta fuera, entre 
dos caminos ; y le desatan. 

5 Y unos de los que estaban 
allí, les dijeron: ¿Qué hacéis 
desatando el pollino ? 

6 Ellos entonces les dijeron co- 
Span. S* 



mo Jesús había mandado ; y los 
dejaron. 

7 Y trajeron el pollino á Jesús, 
y echaron sobre él sus vestidos, 
y él se sentó sobre él. 

8 Y muchos tendían sus vesti- 
dos por el camino, y otros corta- 
ban ramas de los árboles, y lu8 
tendían por el camino. 

9 Y los que iban delante, y los 
que iban detrás aclamaban, di- 
ciendo : ¡ Hosanna ! ; Bendito 
el que viene en el nombre del 
Señorl 

10 Bendito sea el reino de nues- 
tro padre David, que viene en el 
nombre del Señor: ¡Hosanna 
en las alturas ! 

11 Y entró Jesús en Jerusalem, 
y en el templo ; y habiendo mi- 
rado al derredor todas las cosas, 
y siendo ya tarde, se salió á Be- 
thania con los doce. 

12 T[ Y él día siguiente, como 
salieron de Bethania, tuvo ham- 
bre. 

13 Y viendo de lejos una higue- 
ra, que tenía hojas, vino ¿í ver 
si quizá hallaría en ella algo, y 
como vino á ella, nada halló 
sino hojas: porque aun no era 
tiempo de higos. 

14 Entonces Jesús respondien- 
do, dijo á la higuera: Nunca 
mas nadie coma de tí fruto para 
siempre. Y esto lo oyeron sus 
discípulos. 

15 Vienen pues á Jerusalem; 
y entrando Jesús en el templo, 
comenzó á echar fuera á los que 
vendían y compraban en el tem- 
plo ; y trastornó las mesas de los 
cambiadores, y las sillas de los 
que vendían palomas. 

16 Y no consentía que alguien 
llevase vaso por el templo. 

17 Y les enseñaba, aiciendo: 
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¿No está escrito, que mi casa, 
casa de oración será llamada de 
todas las naciones? mas vo- 
sotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. 

18 Y oyéronto los escribas y los 
príncipes de los sacerdotes, y 
procuraban como le matarían; 
porque le tenían miedo, por 
cuanto toda la multitud estaba 
fuera de sí por su doctrina. 

19 Mas como fué tarde, Jesús 
salió de la ciudad. 

20 Y pasando ^r la mañana, 
vieron jque la higuera se habla 
secado desde las raices. 

21 Entonces Pedro acordándo- 
se, le dice : Maestro, he aauí, la 
higuera que maldijiste se na se- 
cado. 

22 Y respondiendo Jesús, les 
dice : Tened fé de Dios. 

23 Porque de cierto os digo, que 
cualquiera que dijere á este 
monte : Quítate, y échate en la 
mar; y no dudare en su cora- 
zón, mas creyere que será hecho 
lo que dice, lo que dijere le será 
hecno. 

24 Por tanto os digo, (¡ue todo 
lo que orando pidiereis, creed 
que lo recibiréis, y os vendrá. 

25 Y cuando estuviereis oran- 
do, perdonad, si tenéis algo con- 
tra alguno, para que vuestro 
Padre que eatd en los cielos, os 
perdone á vosotros vuesti*as 
ofensas. 

26 Porque si vosotros no per- 
donareis, tampoco vuestro Pa- 
dre que estd en los cielos, os per- 
donará vuestras ofensas. 

27 T Y volvieron á Jerusalem ; 
y andando él por el templo, vie- 
nen á él los principes de los sa- 
cerdotes, y los escribas, y los 
ancianos, 
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28 Y le dicen : ¿ CJon qué facul- 
tad haces estas cosas, y quién te 
ha dado esta facultad para hacer 
estas cosas ? 

29 Y Jesús entonces respon- 
diendo, les dice: Preguntaros 
he también yo una palabra, y 
respondédme, y os diré con que 
facultad hago estas cosas. 

30 ¿ El bautismo de Juan, era 
del cielo, 6 de los hombres? 
Respondédme. 

31 Entonces ellos pensaron 
dentro de sí, diciendo : Si djje- 
remos : Del cielo, dirá : ¿ Por 
qué pues no le creísteis ? 

32 Y si dijéremos : De los hom- 
bres, tememos al pueblo; por- 
que todos tenían de Juan, que 
verdaderamente era profeta. 

33 Y respondiendo, dicen á Je- 
sús: No sabemos. Entonces 
respondiendo Jesús, les dice: 
Tampoco yo os diré con que fa- 
cultad hago estas cosas. 

CAPITULÓ XII. 

LanaráboUk de Ut vdla. 2. J)el tributo tkf 
Gísor. 3. Oontra los üctdueeos que negaban 
la 7'esurreccian. 4. De lot dot arandet man- 
damientos. 6. F>^ieba la divi»\Uíaá dri 
Mesías. 6. Las dos blanccu de la viuda 
pobre, Ae. 

Y COMENZÓ á hablarles por 
parábolas : Plantó un hom- 
bre una viña, y ¿a cercó con 
seto, y le hizo un foso, y ediñcó 
una torre, y la arrendó á labra- 
dores, y se partió lejos. 

2 Y envió un siervo á los la- 
bradores, al tiempo, pira que 
tomase de los labradores del 
fruto de la viña : 

3 Mas ellos tomándofe le hirie- 
ron, y le enviaron vacío. 

4 Y volvió á enviarles otro 
siervo ; mas ellos apedreándole, 
te hirieron en la cabeza, v vol- 
vieron á enviarfe afrentado. 
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6 Y volvió á enviar otro, y 6 
aquel mataron; y Á otros mu- 
chos, hiriendo á unos y matan- 
do Á otros. 

6 Teniendo, pues, aun un hijo 
suyo muy amado, le envió tam- 
bién Á ellos el postrero, dicien- 
do: Porque tendrán en reve- 
rencia á mi hijo. 

7 Mas aquellos labradores dije- 
ron entre sí : Este es el here- 
dero, venid, matémosle, y la 
heredad será nuestra. 

8 Y prendiéndole, le mataron, 
y echaron fuera de la viña. 

9 ¿Qué, pues, hará el señor de 
la viña? vendrá, y destruirá á 
estos labradores, y dará su viña 
á otros. 

10 ¿Ni aun esta escritura ha- 
béis leído : La piedra que dese- 
charon los que edificaban, esta 
es puesta por cabeza de la es- 
quina: 

11 Por el Señor es hecho esto, 
y es cosa maravillosa en nues- 
tros ojos? 

12 Y procuraban prenderle; 
mas temían á la multitud, por- 
que entendían que decia contra 
ellos aquella parábola ; y deján- 
dole se fueron. 

13 ir Y envían á él algunos de 
los Fariseos y de los Herodia- 
nos, para que le tomasen en 
cUguna palaora. 

14 Y viniendo ellos, le dicen : 
Maestro, ya sabemos que eres 
hombre de verdad; y no te 
cuidas de nadie ; porque no mi- 
ras á la apariencia de hombres, 
ánt^ con verdad enseñas el ca- 
mino de Dios. ¿Es lícito dar 
tributo á César, Ó no? 

15 ¿Daremos, ó no daremos? 
Entonces él como entendía la 
hipocresía de ellos, les dijo; 



¿Por qué me tentáis? Traédme 
un denario para que lo vea. 

16 Y ellos 8€ lo tr^}eron ; y les 
dice: ¿Cuya e^esta imagen, y 
esta inscripción ? Y ellos le di- 
jeron : De César. 

17 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : Pagad lo que ea de César, 
á César ; y lo que es de Dios, á 
Dios. Y se maravillaron de ello. 

18 1 Entonces vienen á él los 
Saduceos, que dicen que no hay 
resurrección, y le preguntaron, 
diciendo: 

19 Maestro, Moyses nos escri- 
bió, ^ue si el hermano de alguno 
muñese, y dejase mujer, y no 
dejase nijos, que su nermano 
tome su mujer, y despierte si- 
miente á su hermano. 

20 Fueron, pues, siete herma- 
nos ; y el primero tomó mujer ; 
y muriendo, no deió simiente. 

21 Y la tomó el segundo, y 
murió ; y ni aquel tampoco dejó 
simiente; y el tercero, de la 
misma manera. 

22 Y la tomaron los siete; y 
tampoco dejaron simiente : á la 
postre murió también la mujer. 

23 En la resurrección, pues, 
cuando resucitaren, ¿muger de 
cuál de ellos será? porque los 
siete la tuvieron por mujer. 

24 Entonces respondiendo Je- 
sús, les dice : ¿No erráis por eso, 
porque no sabéis las escrituras, 
ni el poder de Dios ? 

25 Porque cuando resucitarán 
de los muertos, no se casan, ni 
se dan en matrimonio ; mas son 
como los ángeles que están en 
los cielos. 

26 Y de los muertos que hayan 
de resucitar, ¿no habéis leído 
en el libro de Moyses, como le 
habló Dios en el zarzal, dicien- 
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do: Yo 8oyel DiosdeAbraham, 
y el Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob? 

27 No es Dios de muertos, sino 
Dios de vivos : así que vosotros 
erráis mucho. 

28 1f Y llegándose uno de los 
escribas, que los habia oido dis- 
putar, y sabia que les habia 
respondido bien, le preguntó; 
¿ Cuál es el mas principal man- 
damiento de todos? 

29 Y Jesús le respondió: El 
mas principal mandamiento de 
todos es: Oye, Israel, el Señor 
nuestro Dios, el Señor, uno es. 

30 Amarás pues al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y de todo tu en- 
tendimiento» y de todas tus 
fuerzas : este es el mas princi- 
pal mandamiento. 

31 Y el segundo es semejante á 
él : Amarás á tu prójimo, como 
á tí mismo. No nay otro man- 
damiento mayor que estos. 

32 Entonces el escriba le dijo : 
Bien, Maestro, verdad has di- 
cho, porque uno es Dios, y no 
hay otro fuera de él • 

33 Y amarle de todo corazón, 
y de todo entendimiento, y de 
toda el alma, y de todas las 
fuerzas, y amar al prójimo como 
á sí mismo, mas es que todos los 
holocaustos y sacrificios. 

34 Jesús entonces viendo que 
habia respondido sabiamente, 
le dijo : No estás lejos del reino 
de Dios. Y ninguno le osaba 
ya preguntar. 

35 1 Y respondiendo Jesús de- 
cía, enseñando en el templo: 
¿Cómo dicen los escribas que el 
Cristo es hijo de David? , 

36 Porque el mismo David dijo 
por el Espíritu Santo : Dijo el 



Señor á mí Señor : Asiéntate á 
mi diestra, hasta que ponga tus 
enemigos por estrado de tus pies. 

37 Luego llamándole el mismo 
David Señor, ¿de dónde pues es 
su hijo ? Y la grande multitud 
le ola de buena gana. 

38 ir Y les decia en su doctrina : 
Guardaos de los escribas, que 
quieren andar con ropas largas, 
y aman las salutaciones en las 
plazas, 

39 Y las primeras sillas en las 
sinagogas, y los primeros asien- 
tos en Tas cenas : 

40 Que devoran las casas de las 
viudas, y ponen delante que 
hacen largas oraciones. Estos 
recibirán mayor condenación. 

41 1 Y estando sentado Jesús 
delante del arca de las ofrendas, 
miraba como el pueblo echaba 
dinero en el arca : y muchos ri- 
cos echaban mucho. 

42 Y vino una viuda pobre, y 
echó dos blancas que es un ma- 
ravedí. 

43 Entonces llamando á sus 
discípulos, les dice: De cierto 
os digo, que esta viuda pobre 
echó mas que todos los que han 
echado en el arca ; 

44 Porque todos ellos han echa- 
do de lo que les sobra ; mas esta 
de su pobreza echó todo lo que 
tenia, todo su sustento. 

CAPITULO XIII. 

JSs el mismo argumento y disposición del 
capítulo 24. de San Mateo. 

Y SALIENDO del templo le 
dice uno de sus discípulos : 
Maestro, mira qué piedras, y 
qué edificios. 

2 Y Jesús respondiendo, le dy o : 
¿Ves estos grandes edificios? 
no quedará piedra sobre piedra 
que no sea derribada. 
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3 Y sentándose en el monte de 
las Olivas delante del templo, le 
preguntaron ajparte Pedro, y 
Bajitiago, y Juan, y Andrés : 

4 Dínos, ¿cuándo serán estas 
cosas? ¿y qué sefial Tiabrá cuan- 
do todas las cosas han de ser 
acabadas? 

5 Y Jesús respondiéndoles, co- 
menzó á decir: Mirad que na- 
die os engañe : 

6 Porque vendrán muchos en 
mi nombre, diciendo: Yo soy 
el Cristo; y engañarán á m uchos. 

7 Mas cuando oyereis de guer- 
ras, y de rumoi'es de guerras, 
no os turbéis : porque es menes^ 
ter que suceda o^, mas aun no 
aera el ñn. 

8 Porque nación se levantará 
contra nación, y reino contra 
reino; y habrá terremotos por 
los lugares, y habrá hambres, y 
alborotos: principios de dolores 
serán estos. 

9 Mas vosotros mirad por voso- 
tros ; porque os entregarán á los 
concilios; y en las sinagogas 
seréis azotados; y delante de 
presidentes y de reyes seréis lla- 
mados por causa de mí, por tes- 
timonio contra ellos. 

10 Y en todas las naciones es 
menester que el evangelio sea 
predicado antes. 

11 Y cuando os llevaren entre- 
gándoos, no premeditéis q^ue 
habéis de decir, ni lo penséis ; 
mas lo que os fuere dado en 
aquella hora, eso hablad ; por- 
que no sois vosotros los que 
habláis, sino el Espíritu Santo. 

12 Y entr^ará á la muerte el 
hermano al hermano, y el pa- 
dre al hijo ; y se levantarán los 
hijos contra los padres, y los 
harán morir. 



13 Y seréis aborrecidos de to- 
dos por mi nombre ; mas el que 
perseverare hasta ei fin, este 
será salvo. 

14 Empero cuando viereis la 
abominación de asolamiento, 
de que habló el profeta Daniel, 
que estará donoe no debe, (el 
que lee, entienda,) entonces los 
que estuvieren en Judéa huyan 
á los montes ; 

15 Y el que estuviere sobre la 
casa, no descienda á la casa, ni 
entre para tomar algo de su 
casa: 

16 Y el que estuviere en el cam- 
po, no tome atrás, ni aun á to- 
mar su capa. 

17 Mas I ay de las preñadas, y 
de las que criaren en aquellos 
dias! 

18 Orad pues que no acontezca 
vuestra huida en invierno. 

19 Pereque en aquellos dias ha- 
brá aflicción, cual nunca fué 
desde el principio de la creación 
de las Gosas que creó Dios, hasta 
este tiempo, ni habrá Jamas. 

20 Y si el Señor no hubiese 
acortado aa ueUos dias, ninguna 
carne se salvaria ; mas por cau- 
sa de los escogidos, aue él esco- 
gió, acortó aquellos aias. 

21 Y entonces si alguno os 
dijere : He aquí, aquí está el 
Cristo ; ó he aquí, allí está, no le 
creáis ; \ 

22 Porque se levantarán falsos 
Cristos y falsos profetas; y da- 
rán señales y prodigios, para 
engañar, si se pudiese nacer, 
aun á los escogidos. 

23 Mas vosotros mirad: he 
aquí, os lo he dicho antes 
todo. 

24 Empero en aquellos dias. 
después de aquella aflicción, el 
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sol se oscurecerá, y la luna no 
dará su resplandor. 

25 Y las estrellas caerán del 
cielo, y las virtudes que están 
en los cielos serán conmovidas. 

26 Y entonces verán al Hijo 
del hombre, que vendrá en las 
nubes con grande poder y 
gloria. 

27 Y entonces enviará sus 
ángeles, y juntará sus escogidos 
de los cuatro vientos, desde el 
un cabo de la tierra hasta el ca- 
bo del cielo. 

28 De la higuera aprended la 
semejanza: Cuando su rama 
ya se hace tierna, y brota hojas, 
conocéis que el verano está cerca. 

29 Así también vosotros cuan- 
do viereis hacerse estas cosas, 
conoced que está cerca á las 
puertas. 

30 De cierto os digo, que no 
pasará está generación sin que 
todas estas cosas sean hechas. 

31 El cielo y la tierra pasarán, 
mas mis palabras nunca pasa- 
rán. 

32 Empero de aquel dia, y de 
la hora, nadie sabe, ni aun los 
ángeles que están en el cielo, 
ni el mismo Hijo, sino el Padre. 

33 Mirad, velad, y orad ; por- 
(]^ue no sabéis cuando será el 
tiempo. 

34 Porque el Hijo del hombre 
€8 oorao el hombre que partién- 
dose lejos, dejó su casa, y dio á 
sus siervos su hacienda, y á 
cada uno cargo, y al portero 
mandó que velase. 

85 Velad pues, porque no sa- 
béis cuando el señor de la casa 
vendrá ; á la tarde, ó á la media 
noche, ó al canto del gallo, 6 á 
la mañana : 

36 Porque cuando viniere de 
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repente, no os halle durmi- 
endo. 

37 Y las cosas que á vosotros 
digo, á todos las digo : Velad. 

CAPITULO XIV. 

La cena del Stnor en Bet/umia donde es un- 
gido por una muger. 2. Jfaoe con »u» dU- 
cípulo* la cena de la pdteua, y Instihtye el 
tacramerUo de tu cuerpo y sangre. 3. Sale 
al huerto donde ora ul Padre, y es preM> 
etUregdndole Judo». 4. Es examinado del 
sumo sacerdote. 5. La negación de J^edro 
y su arrepenlüniento. 

YEBA la pascua, y los dias 
de los panes sin levadura 
dos dias después ; y procuraban 
los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas como le prende- 
rían por engaño, y le matarían. 

2 Mas decían : No en el dia de 
la ñesta porque no se haga 
alboroto del pueblo. 

3 Y estando él en Bethania en 
casa de Simón el leproso, y 
sentado á la mesa, vino una 
mujer teniendo un vaso de ala- 
bastro de ungüento de nardo 

guro de mucho precio, y que- 
rando el alabastro, se lo derra- 
mó sobre su cabeza. 

4 Y hubo algunos que se eno- 
jaron dentro de sí, y dijeron: 
¿ Para qué se ha. hecho este 
desperdicio de ungüento ? 

5 Porque podia esto ser vendi- 
do por mas de trescientos dena- 
ríos, y darse á los pobres. If 
bramaban contra ella. 

6 Mas Jesús dijo: Dejadla: 
¿por qué la molestáis? buena 
obra me ha hecho. 

7 Porque siempre tenéis los po- 
bres con vosotros, y cuando 
quisiereis, les podéis hacer bien ; 
mas á mí no siempre me tenéis. 

8 Esta, lo que pudo, hizo : se 
ha anticipado á ungir mi cuerpo 
para la sepultura. 
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% De cierto os digo, que donde 
quiera cjue fuere predicado este 
evangeiio en todo el mundo, 
también esto que ha hecho esta, 
será dicho para memoria de ella. 

10 Entonces Judas Iscariote, 
uno de los doce, fué á. los prínci- 
pes de los sacerdotes, para en- 
triársele. 

11 Y ellos oyéndolo se holga- 
ron, y prometieron que le da- 
rían dineros. Y buscaba opor- 
tunidad como le entregarla. 

12 tY el primer día de la 
fiesta^áe los panes sin levadura, 
cuando sacrificaban la pascua, 
sus discípulos le dicen : ¿Dónde 
quieres que vayamos á prepa- 
rara, para que comas la pascua? 

13 X envia dos de sus discípu- 
los, y les dice : Id & la ciudad, 

Sos encontrará un hombre que 
eva un cántaro de agua, se- 
guidle ; 

14 Y donde entrare, decid al 
señor de la casa: El Maestro 
dice: ¿Dónde está el aposento 
donde ten^o de comer la pascua 
con mis discípulos? 

15 Y él os mostrará un gran 
cenadero aparelado, aderezad 
para nosotros aUí. 

16 Y fueron sus discípulos, y 
vinieron á la ciudad, y hallaron 
como lea habia dicho, y adere- 
zaron la pascua. 

17 Y llegada la tarde, vino con 
los doce. 

18 Y como se sentaron d la 
mesa, y comiesen, dice Jesús : 
De cierto os digo, que uno de 
vosotros, que pome conmigo, 
me ha de entregar. 

19 Entonces ellos comenzaron 
á entristecerse, y á decirle cada 
unoporsi: ¿«Sferéyo? yelotro: 
¿Seré yo7 



20 Y él respondiendo, les d\jo : 
JEa uno de los doce, que moja 
conmigo en el plato. 

21 A la verdad el Hijo del hom- 
bre va, como está de él escrito ; 
mas ¡av de aquel hombre por 
quien el Hiio del hombre es en- 
tregado ! Bueno le fuera, si no 
hubiera nacido el tal hombre. 

22 Y estando ellos comiendo, 
tomó Jesús pan, v bendiciendo 
lo rompió, y les di6, y dijo : To- 
mad, comed, este es mi cuerpo. 

23 y tomando la copa, habien- 
do dado gracias, les dió ; y be- 
bieron de ella todos. 

24 Y les dice: Esta es mi san- 
gre del nuevo testamento, que 
por muchos es derramada. 

25 De cierto os digo, que no be- 
beré mas del fruto de la vid has- 
ta aquel dia, cuando lo beberé 
nuevo en el reino de Dios. 

26 1 Y como hubieron cantado 
un himno, se salieron al monte 
de las Olivas. 

27 Jesús entonces les dice : To- 
dos seréis escandalizados en mí 
esta noche, porque escrito está : 
Heriré al pastor, y serán disper- 
sas las ovejas. 

28 Mas después que haya resu- 
citado, iré delante de vosotros á 
Galilea. 

29 Entonces Pedro le dyo: 
Aunque todos sean escandaliza- 
dos, mas no yo. 

30 Y le dice Jesús : De ciertí) 
te digo, que tú, hoy,>en esta mi^ 
ma noche, antes que el gallo 
haya cantado dos veces, me ne- 
garás tres veces. 

31 Mas él con mas vehemencia 
decia: Si me fuere menester 
morir contigo, no te negaré. 
También todos decían lo mismo. 

32 Y vienen al lugar que se lia- 
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ma Gethsemane, y dice á sus 
discípulos ; Sentaos aquí, entre 
tanto que oro. 

33 Y toma consigo á Pedro, y 
á Santiago, y á Juan, y comen- 
zó & atemorizarse, y á angustiar- 
se en gran manera. 

34 Y les dice ; Del todo está 
triste mi alma hasta la muerte : 
esperad aquí, y velad. 

35 Y yéndose un poco adelante, 
se postró en tierra, y oró, que si 
fuese posible, pasase de él aque- 
lla hora ; 

36 Y dijo : Abba, Padre, todas 
las cosas son á tí posibles ; apar- 
ta de mi esta copa ; empero no 
lo que yo quiero, sino lo que tú. 

37 Y vino, y los halló durmien- 
do; y dice á Pedro: ¿Simón, 
duermes ? ¿ No has podido velar 
una hora? 

38 Velad, y orad, para que no 
entréis en tentación : el espíritu 
á la verdad está presto, mas la 
carne enferma. 

39 Y volviéndose á ir, oró, y 
dijo las mismas palabras. 

40 Y vuelto, los halló otra vez 
durmiendo ; porque los ojos de 
ellos estaban cargados, y no sa- 
bian que responderle. 

41 Y vino la tercera vez, y les 
dice : Dormid ya, y descansad. 
Basta: la hora es venida: he 
aquí, el Hijo del hombre es en- 
tregado en manos de pecadores. 

42 Levantaos, vamos : he aquí, 
el que me entrega está cerca. 

43 Y luego, aun hablando él, 
vino Judas, que era uno de los 
doce, y con él mucha gente con 
espadas y palos, de parte de los 

Í)ríncipes de los sacerdotes, y de 
os escribas, y de los ancianos. 

44 Y el que le entregaba les ha- 
bla dado una señal, diciendo : Al 
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que yo besare, aquel es: pren- 
dédle, y llevádfe seguramente. 

45 Y como vino, se llegó luego 
á él, y le dice : Maestro, Maes- 
tro, y le besó. 

46 Entonces ellos echaron en 
él sus manos, y le prendieron. 

47 Y uno de los que estaban 
allí, sacando la espada, hirió al 
siervo del sumo sacerdote, y le 
cortó la oreja. 

48 Y respondiendo Jesús, les 
dijo: ¿Cómo á ladrón, habéis 
salido con espadas y con palos á 
tomarme ? 

49 Cada dia estaba con voso- 
tros enseñando en el templo, y 
no me tomasteis. Mas es así 
para que se cunaplan las escri- 
turas. 

50 Entonces dejándole todos 
sus discípulos huyeron. 

61 Emfjero un mancebo le se- 
guía cubierto de una sábana so- 
bre el cuerpo desnudo; y los 
mancebos le prendieron. 

52 Mas él, dejando la sábana, 
se huyó de ellos desnudo. 

53 ir Y trajeron á Jesús al su- 
mo sacerdote; y se juntaron á 
él todos los príncipes de los sa- 
cerdotes, y los ancianos, y los 
escribas. 

54 Pedro empero le siguió de 
lejos hasta dentro del palacio 
del sumo sacerdote; y estaba 
sentado con los criados, y calen- 
tándose al fuego. 

55 Y los príncipes de los sacer- 
dotes, y todo el concilio, busca- 
ban testimonio contra Jesús, 
para entregarle á la muerte; 
mas no hallaban. 

56 Porque muchos decían falso 
testimonio contra él ; mas sus 
testimonios no concertaban. 

57 Entonces levantándose 
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unos, dieron faJso testimonio 
contra él, diciendo : 

58 Nosotros le hemos oido de- 
cir: Yo derribaré este templo, 
que es hecho de manos, y en 
tres dias ediücaré otro hecho 
sin manos. 

59 Mas ni aun así se concerta- 
ba el testimonio de ellos. 

60 £1 sumo sacerdote entonces, 
levantándose en medio, pre- 
guntó á Jesús, diciendo: ¿No 
respondes algo? ¿Qué atesti- 
guan estos contra tí ? 

61 Mas él callaba, y nada res- 
]K>ndi6. El sumo sacerdote le 
volvió Á preguntar, y le dice : 
¿ Eres tú el Cristo, el Hijo del 
Bendito? 

62 Y Jesús le diio : Yo soy ; y 
veréis al Hi|o del hombre asen- 
tado á la diestra del poder de 
IHoSy y que viene en las nubes 
del cielo. 

63 Entonces el sumo sacerdote, 
rompiendo sus vestidos, diio: 
¿Qué mas tenemos necesidad 
de testigos ? 

64 Oido habéis la blasfemia: 
¿ Qué os parece ? Y ellos todos 
le condenaron ser culpado de 
muerte. 

65 Y algunos comenzaron á 
escupir en él, y á cubrir su ros- 
tro, y á darle bofetadas, y de- 
dríe : Profetiza. Y los criados 
le herían de bofetadas. 

66 1 Y estando Pedro en el 
plació f^bsgo, vino una de las 
criadas del sumo sacerdote ; 

67 Y como vio á Pedro que se 
calentaba, mirándole, dice : Y 
tú con Jegus el Nazareno estabas. 

68 Mas él negó, diciendo: No 
le conozco, ni sé lo que te dices. 
Y se salió fuera á la entrada, y 
cauto el gallo. 
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69 Y la criada viéndole otra 
vez, comenzó á decir á los que 
estaban allí: Este es uno de 
ellos. 

70 Mas él negó otra vez. Y jx)- 
co después otra vez los que es- 
taban allí, dijeron á Pedro : 
Verdaderamente tiZ eres de 
ellos ; porque eres Galileo, y tu 
habla es semejante. 

71 Y él comenzó á echarse 
maldicionesyá jurar, diciendo : 
No cx)nozco á ese hombre de 
que habláis. 

72 Y el gallo cantó la segunda 
vez; y Pedro se acordó de las 
palabras que Jesús le habia di- 
cho: Antes que el gallo cante 
dos veces, me negarás tres ve- 
ces; y comenzó á llorar. 

CAPITULO XV. 

^ presentado y acusado delante de Piloto, y 
siéndole preferido por elección del pueiOo, 
Barrabas tedicloso /wmidda, es serUenef^ 
do ala muerte de cruz. 2. Es depuesto de 
la cruz^ y sepultado por Jbs^h de Artmo' 
thea, 

Y LUEGO por la mafiana, 
hecho consejo, los sumos 
sacerdotes con los ancianos, y 
con los escribas, y con todo el 
concilio, trajeron á Jesús atado, 
y le entregaron á Pilato. 

2 Y le preguntó Pilato : ¿ Eres 
tú el Key de los Judios? Y 
respondiendo él, le dijo ; Tú lo 
dices. 

3 Y le acusaban los príncipes 
de los sacerdotes de muchas 
cosas. 

4 Y le preguntó otra vez Pilato, 
diciendo : ¿ No respondes algo ? 
Mira cuan muchas cosas atesti- 
guan contra tí. 

5 Mas Jesús ni aun con eso 
respondió, de manera que Pila- 
to se maravillaba. 

6 Empero en el dia de la fiesta 
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les soltaba un preso, cualquiera 
que pidiesen. 

7 Y habia uno que se llamaba 
Barrabas, preso con sus com- 
pañeros de la revuelta, que en 
una revuelta hablan hecho una 
muerte. 

8 Y la multitud, dando voces, 
comenzó á pedir que les hiciese 
como siempre les habia he- 
cho. 

9 Y Pilato les respondió, di- 
ciendo : ¿ Queréis que os suelte 
al rey de los Judios ? 

10 Porque conocía que por en- 
vidia le habian entregado los 
príncipes de los sacerdotes. 

11 Mas los príncipes de los 
sacerdotes incitaron á la multi- 
tud, que les soltase antes á Bar- 
rabas. 

12 Y respondiendo Pilato, les 
dice otra vez : ¿ Qué pues que- 
réis que haga de él que llamáis 
Rey de los Judios? 

13 Y ellos volvieron á. dar vo- 
ces: Crucifícale. 

14 Mas Pilato les decia : ¿ Pues, 
qué mal ha hecho? Y ellos da- 
ban mayores voces: Crucifí- 
cale. 

16 Y Pilato, queriendo satis- 
facer al pueblo, les soltó á Bar- 
rabas, y entregó á Jesús, azota- 
do, para que fuese crucificado, 

16 entonces los soldados le lle- 
varon dentro de la sala, es & sa- 
ber, á la audiencia; y convo- 
can toda la cuadrilla, 

17 Y le visten de púrpura, y le 
ponen una corona tejida de es- 
pinas ; 

18 Y comenzaron á saludarle, 

Ír decir : Tengas gozo. Rey de 
os Judios. 

19 Y le herían su cabeza con 
una caña, y escupían en él, y le 



hacían reverencia hincadas las 
rodillas. 

20 Y después que le hubieron 
escarnecido, le desnudaroR de 
la púrpura, y le vistieron sus 
propios vestidos ; y le sacan 
para crucificarle. 

21 Y cargaron (i uno que pasa- 
ba, (Simón Cyreneo padre de 
Alejandro y de Rufo, aue venia 
del campo,) para que llevase su 
cruz. 

22 Y le llevan al lugar de Gol- 
gotha, que interpretado quiere 
decir, lugar de la Calavera. 

23 Y le dieron á Ijeber vino 
mezclado con mirra; mas él no 
lo tomó. 

24 Y cuando le hubieron cruci- 
ficado, repartieron sus vestidos, 
echando suertes sobre ellos, qué 
llevarla cada uno. 

25 Y era la hora de tercia cuan- 
do le crucificaron. 

26 Y el título escrito de su cau- 
sa era, EL BEY BE LOS JU- 
DÍOS. 

27 Y crucificaron con él dos 
ladrones, uno á su mano dere- 
cha, y otro á su mano izquierda. 

28 Y se cumplió la escritura 
que dice : Y con los inicuos fué 
contado. 

29 Y los que pasaban le denos- 
taban, meneando la cabeza, y 
diciendo : ¡ Ah ! que derribas el 
templo de Dios, y en tres días 
lo edificas : 

30 Sálvate ú, tí mismo, y dcB- 
ciende de la cruz. 

31 Y de esta manera también 
los príncipes de los sacerdotes 
escarneciendo, decían unos á 
otros, con los escribas : A otros 
salvó, á sí mismo no puede sal- 
var. 

32 El Cristo, Rey de Isiael, 
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descienda ahora de la cmz para 
que veamos y creamos. Tam- 
bién los que estaban cruciñcados 
con él, le denostaban. 

33 Y cuando vino la hora de 
sexta, fueron hechas tinieblas 
sobre toda la tierra, hasta la hora 
de nona. 

34 Y á la hora de nona excla- 
mó Jesús á gran voz, diciendo : 
¿Eloí. Eloí, lamma sabach- 
thanirque interpretado, quiere 
decir : tíios mió, Dios mió. ¿ por 
qué me has desamparado? 

35 Y oyéndolo unos de los que 
estaban allí, decían : He aquí, 
á Elias llama. 

36 Y corrió uno, y hinchiendo 
de vinagre una esponja, y 
poniéndola en una caña, le dio 
de beber, diciendo : Dejad, vea- 
mos si vendrá Elias á quitarle. 

37 Mas Jesús, dando una gran- 
de vozi espiró. 

38 Entonces el velo del templo 
se partió en dos de alto & bajo. 

39 Y el centurión, que estaba 
delante de él, viendo que habla 
espirado así clamando, diio: 
Verdaderamente este hombre 
era el Hijo de Dios. 

40 Y también esjiaban algunas 
mujeres mirando de lejos : en- 
tre las cuales era María Magda- 
lena, y María madre de Santiago 
el nienor y de Joses, y Salomé : 

41 Las cuales, estando aun él 
en Galilea le seguían, y le ser- 
vían ; y otras muchas que jun- 
tamente con él hablan subido á 
Jerusalem. 

42 1 Y cuando fué la tarde, 
porque era la preparación, esto 
es, la víspera del sábado, 

43 Joseph de Arimathea, sena- 
dor noble, que también él espe- 
raba el reino de Dios, vino, y 



osadamente entró á Pilato, y pi- 
dió el cuerpo de Jesús. 

44 Y Pilato se maravilló, si ya 
fuese muerto ; y haciendo venir 
al centurión, le pr^untó, si era 
ya muerto. 

45 Y como lo entendió del cen- 
turión, dio el cuerpo á Joseph. 

46 El cual compro una sábana, 
y quitándole, le envolvió en la 
sábana, y le puso en un sepulcro 
labrado en una roca ; y revolvió 
una piedra á la puerta del sepul- 
cro. 

47 Y Maria Magdalena, y Ma- 
ría madre de Joses, miraban 
donde le ponían. 

CAPITULO XVI. 

Za ruurreceion del Señor, y tus apareci- 
miento» d su» diMcipulos, 2. JFinalfnenie log 
envía d predicar tcUvacion en tu nombre 
por todo H mundo armado» de grande poder 
de eapJrtíu. 8. JBi reetbido en tos eietos, 

Y COMO pasó el sábado, Ma- 
ría Magdalena, y María 
madre de Santiago, y Salomé, 
compraron drogas aromáticas, 
para venir á ungirle. 

2 Y muy de mañana, el primer 
dia de la semana, vienen al se- 
pulcro, ya salido el sol. 

3 Y decían entre sí: ¿Quién 
nos revolverá la piedra de la 
puerta del sej)ulcro? 

4 Y como miraron, ven la pie- 
dra revuelta : porque era grande. 

5 Y entradas en el sepulcro, 
vieron un mancebo sentado á 
la mano derecha cubierto de 
una ropa larga ^ blanca ; y se 
espantaron. 

6 Mas él les dice : No tengáis 
miedo: buscáis á Jesús Naza- 
reno, que fué crucificado : resu- 
citado na, no está aquí : he aquí 
el lugar donde le pusieron. 

7 Mas id, decid á sus discípu- 
los y á Pedro, que él va antes 
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que vosotros á Galilea: allí lá 
veréis, como os dijo. 

8 Y ellas se fueron huyendo 
prestamente del sepulcro : por- 
que las habia tomado temblor y 
espanto ; ni decian nada á na- 
die ; porque tenian miedo. 

9 Mas como Jeeus resucitó por 
la mañana, el primer dia de la 
semana, apareció primeramente 
A María Magdalena, de la cual 
habia echado siet^ demonios. 

10 y yendo ella, lo hizo saber 
íi los que hablan estado con él, 
que estaban tristes y llorando. 

li Y ellos como oyeron que 
vivia, y que habia siao visto de 
ella, no lo creyeron. 

12 Mas después apareció en otra 
forma á dos de ellos que iban 
caminando, yendo al camí)o. 

13 Y ellos fueron, y ¿o hicieron 
saber á los otros ; mas ni aun ft 
ellos creyeron. 

14 ^ Posteriormente se apare- 
ció á los once, estando sentados 
á la mesa ; y les zahirió su in- 



credulidad y la dureza de cora- 
zón, que no hubiesen creído á 
los que le hablan visto resuci- 
tado. 

15 Y les dijo : Id por todo el 
mundo, y predicad el evangelio 
á toda criatura. 

16 El que creyere, y fuere bau- 
tizado, será salvo; mas el que 
no creyere, será condenado. 

17 Y estas señales seguirán á 
los que creyeren : Em mi nom- 
bre echarán fuera demonios: 
hablarán nuevas lenguas : 

18 Alzarán serpientes; y si 
bebieren cosa mortífera, no les 
dañará: sobre los enfermos 
pondrán las manos, y sanarán. 

19 Y el Señor, después que les 
habló, fué recibido arriba en el 
cielo, y se asentó á la diestra de 
Dios. 

20 Y ellos, saliendo, jiredicaron 
en todas partes, obrando con 
ellos el Señor, v confirmando 
la palabra con las señales que 
se seguían. Amen. 
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CAPITULO I. 

JPre/aeio del JSvangelUtcu 2. El coneebimien- 
io miUwroso del Bautista y su mlnUterio es 
anunciado d Zacharuxs su padre de norte 
de Dios. 3. El concebimlerdo de Cristo por 
virtud del EigatrUu Santo, su nombre, su 
ministerio, la perpetuidad de su reino, Aó., 
es anunciado a la Virgen María. 4. Visita 
d Misabeth la cual le da ffi-andes alabamos 
por haber creído. 6. María alaba ai Señor 
por haber ^Hgüado d su pueblo, recitando 
sus maravillas. 6. Nace el Bautista. 7. Su 
padre recibe su habUx, y hace gracias al 
Se^lOT por haher cumpXido sus promesas 
envldndole su Mesías, y predice el ministe- 
rio del BanUista para cor el Mesías, dte. 



HABIENDO muchos .tenta- 
do á poner en orden la his- 
toria de las cosas que entre 
nosotros han sido del todo cer- 
tificadas, 

2 Como no0 las enseñaron los 
que desde el princijjio fueron 
testigos de vista, y ministros de 
la palabra : 

3 Káme parecido bueno tam- 
bien á mí, después de haber en- 
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tendido todas las cosas desde el 
principio con diligencia, eseri- 
hirtelas por orden, oh muy buen 
Teófilo, 

4 Para que conozcas la verdad 
de las cosas, en las cuales has 
sido enseñado. 

6 1 TTUBO en los dias de 
XI Herodes rey de Ju- 
dea, un sacerdote llamado Za- 
charías, de laclase de Abias ; y su 
mujer era de las hijas de Aaroñ, 
llamada Elisabeth. 

6 Y eran ambos justos delante 
de Dios, andando en, todos los 
mandamientos y estatutos del 
Señor sin reprensión. 

7 Y no tenian hijo; porque 
Elisabeth era estéril, y ambos 
eran ¡/a avanzados en sus días. 

8 Y aconteció, que adminis- 
trando ¿jacharías el sacerdocio 
delante de Dios en el orden de 
su clase, 

9 Conforme á la costumbre del 
sacerdocio, salló en suerte á 
quemar incienso, entrando en 
el templo del Señor. 

10 Y toda la multitud del pue- 
blo estaba fuera orando á la ho- 
ra del incienso. 

11 Y le apareció el ángel del 
Señor que estaba á la mano 
derecha del altar del incienso. 

12 Y se turbó Zacharias vién- 
dole, y cayó temor sobre él. 

13 Mas el ángel le dijo: Za- 
charias, no temas • porque tu 
oración ha sido oiaa ; y tu mu- 
jer Elisabeth te parirá un hijo, 
y llamarás su nombre Juan ; 

14 Y tendrás gozo y alegría, y 
muchos se gozarán de su naci- 
miento ; 

15 Porque será grande delante 
de Dios ; y no beberá vino ni 
sidra ; y será lleno del Espíritu 
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Santo aun desde el \aentre de 
su madre. 

16 Y á muchos de los hijos de 
Israel convertirá al Señor Dios 
de ellos ; 

17 Porque él irá delante de él 
con el espíritu y virtud de Elias, 

Í)ara convertir los corazones de 
os padres á los hijos, y los re- 
beldes á la prudencia de los 
justos, para aparejar al Señor 
pueblo perfecto. 

18 Y dijo Zacharias al ángel : 
¿En qué conoceré esto? porque 
yo soy viejo, y mi mujer avan- 
zada en dias. 

19 Y respondiendo el ángel, le 
dijo : Yo soy Gabriel, que estoy 
delante de Dios ; y soy enviado á 
hablarte, y á darte estas buenas 
nuevas. 

20 Y he aquí, serás mudo, y no 
podrás hablar, hasta el dia que 
esto sea hecho : por cuanto no 
creíste á mis palabras, las cuales 
se cumplirán á su tiempo. 

21 Y el pueblo estaba esperan- 
do á Zacharias, y se maravilla- 
ban que él se tardase tanto en 
el templo. 

22 Y saliendo, no les podia 
hablar ; y entendieron que ha- 
bía visto Vision en el templo ; y 
él les hablaba por señas; y 
quedó mudo. 

23 Y fué, (jue cumplidos los 
dias de su ministerio, se vino á 
su casa, 

24 Y después de aquellos dias 
concibió su mujer Elisabeth, y 
se escondió por cinco meses, 
diciendo : 

25 Porque el Señor me hizo 
esto «n los dias en que miró 
para quitar mi afrenta entre 
los hombres. 

26 1 Y al sexto mes el ángel 
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Gabriel fué enviado de Dios á 
una ciudad de Galilea, que se 
llama Nazareth, 

27 A una virgen desposada con 
un varón que se llamaba Joseph, 
de la casa de David ; y el nom- 
bre de la virgen era María. 

28 Y entrando el ángel á don- 
de estaba ella, dijo: Tengas 

§ozo, altamente favorecida, el 
eñor e% contigo: bendita tú 
entre las mujeres. 

29 Mas ella, como fe vio, se 
turbó de su hablar \ y pensaba 
que salutación fuese esta. 

30 Entonces el ángel le dijo: 
María, no temas, porque has 
hallado gracia delante de 
Dios. 

31 Y he aquí, que concibirás 
en el vientre, y parirás un hijo, 
y llamarás su nombre Jesús. 

32 Este será grande, y Hijo 
del Altísimo será llamado, y le 
dará el Señor Dios el trono de 
David su padre; 

33 Y reinará en la casa de Ja- 
cob eternamente, y de su reino 
no habrá cabo. 

34 Entonces María dijo al 
ángel : ¿ Cómo será esto ? por- 
que no conozco varón. 

35 Y respondiendo el ángel, le 
dijo : El Espíritu Santo vendrá 
soore tí, y la virtud del Altísi- 
mo te hará sombra ; por lo cual 
también lo Santo que de ti na- 
cerá, será llamado Hijo de Dios. 

36 Y, he aquí, Elisabethtu pa- 
rienta, también ellahaconceoi- 
do un hijo en su vejez ; y este 
es el sexto mes á ella que era 
llamada la estéril ; 

37 Porque ninguna cosa es im- 
posible para Dios. 

38 Entonces María dijo: He 
aquí la siei-va del Señor, hágase 



en mí conforme á tu palabra. 
Y el ángel se partió de ella. 

39 1 En aquellos dias levan- 
tándose María, fué á la serranía 
con priesa á una ciudad de Judá. 

40 Y entró en casa de Zacha- 
rias, y saludó á Elisabeth. 

41 Y aconteció, que como oyó 
Elisabeth la salutación de Ida- 
ria, la criatura saltó en su vien- 
tre; y Elisabeth fué llena de 
Espíritu Santo, 

42 Y exclamó á gran voz, y 
dijo : Bendita tú entre las mu- 
jeres, y bendito el fruto de tu 
vientre. 

43 ¿ Y de dónde esto á mí, que 
venga la madre de mi Sefíor á 
mí? 

44 Porque he aquí, que como 
llegó la voz de tu salutación á 
mis oidos, la criatura saltó de 
alegría en mi vientre. 

45 Y bienaventurada la que 
creyó, porque se cumplirán las 
cosas que le fueron aichas de 
parte del Señor. 

46 1" Entonces María dijo : En- 
grandece mi alma al Señor : 

47 1 Y mi espíritu se alegró 
en Dios mi Salvador. 

48 Porque miró á la bajeza de 
su sierva; porque, he aquí, 
desde ahora me llamarán biena- 
venturada todas las genera- 
ciones. 

49 Porque me ha hecho grandes 
cosas el Poderoso; y santo es su 
nombre, 

50 Y su misericordia es de ge- 
neración á generación á los que 
le temen. 

61 Hizo valentía con su brazo : 
esparció los soberbios en el pen- 
samiento de su corazón. 

52 Quitó los poderosos de lo» 
tronos, y levantó á los humildes. 
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53 X los hambrientos hinchió 
de bienes ; y & ios rióos envió 
vacíos. 

54 Socorrió Á Israel su siervo, 
acordándose de su misericor- 
dia, 

55 Como habló & nuestros Par 
dres, á Abraham y á su simien- 
te para siempre. 

56 Y se quedó María con ella 
como tres meses ; y se volvió á 
su casa. 

57 1 Y á Elisabeth se le cum 
piló el tiempo de parir, y parió 
un hijo. 

58 Y oyeron los vecinos y los 
pariente que Dios había hecho 
grande misericordia con ella, y 
se aloraron con ella. 

59 Y aconteció, que al octavo 
dia vinieron para circuncidar 
al niño, y le llamaban del nom- 
bre de su padre, Zacharias. 

60 Y respondiendo su madre, 
dijo : No ; sino Juan será lla- 
mado. 

61 Y le dijeron: ¿Por qué? 
nadie hay en tu parentela que 
se llame por este nombre. 

62 Y hablaron por señas & su 
padre, como le quería llamar. 

63 Y demandando la tablilla, 
escribió, diciendo: Juan es su 
nombre. Y todos se maravi- 
llaron. 

64 ir Y lu^o ñié abierta su boca, 
y 9ti€Ua su lengua, y habló ben- 
diciendo á Dios. 

65 Y vino un temor sobre 
todos los vecinos de ellos ; y en 
toda la seiTanía de Judéa fueron 
divulgadas todas estas cosas. 

66 Y todos los que loa oian, las 
guardaban en su corazón, di- 
ciendo : ¿ Quién Bevgk este niño ? 
Y 1a mano del Señor era con él. 

67 Y Zacharias su padre fué 
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lleno de Espíritu Santo, y pro- 
fetizó, diciendo : 

68 Bendito el Señor Dios de Is- 
rael, que visitó, y hizo reden- 
ción & su pueblo. 

69 Y nos enhestó el cuerno de 
salud en la casa de David su 
siervo. 

70 Como habló por boca de sus 
santos i)rofetas, que fueron des- 
de el principio : 

71 Salvación de nuestros ene- 
migos, y de mano de todos los 
que nos aborrecieron : 

72 Para hacer misericordia con 
nuestros Padres, y acordarse de 
su santo concierto : 

73 Del juramento que juró á 
Abraham nuestro Padre, 

74 Que nos daria él : que li- 
bertados de las manos de nues- 
tros enemigos, le serviríamos 
sin temor, 

75 En santidad y Justicia de- 
lante de él, todos los días de 
nuestra vida. 

76 Tú, empero, ó ! niño, profeta 
del Altísimo serás llamado: 
porque irás delante de la faz del 
Señor, para aparejar sus cami- 
nos: 

77 Dando ciencia de salvación 
á su pueblo para remisión de 
sus pecados : 

78 Por las entrañas de miseri- 
cordia de nuestro Dios, con 
que nos visitó de lo alto el 
oriente, 

79 Para dar luz á los ' que 
habitan en tinieblas y en som- 
bra de muerte; para encami- 
nar nuestros piés por camino 
de paz. 

80 Y el niño crecía, y era con- 
fortado en espíritu, y estuvo en 
los desiertos hasta el dia que se 
mostró á Israel. 
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CAPITULO TI 

Híace Cfristo para gozo de todo el mundo y por 
tal es anunciado de los ángeles d los pasto- 
res. 2. Tjos cuales le visitan. 3. Es circun- 
cidado y lees pueato el nombre Jesús. 4. Su 
madre se purifica conforme dlaleyeneJ. 
templo, donde Simeón Ju^to le ve, y profetír 
za de ti; y asimUmu) Anna profetisa, Ac. 
5. Piirdenle los padres habiendo venido á 
la fiesta en Jerusalem, y después de tres 
dUu le hallan en el templo disputando con 
los doctores. 6. Viene con eUosáMusaretlt,, 
y les está sujeto, &e. 

YACONTECI(5 en aquellos 
dias, que salló un edicto de 
parte de Augusto Cesar, para 
que toda la tierra fuese empa- 
dronada. 

2 Este empadronamiento pri- 
mero fué hecho, siendo presi- 
dente de la Siria Cyrenio. 

3 Y iban todos para ser empa- 
dronados cada uno á, su ciudad. 

4 Y subió Joseph de Galilea, 
de la ciudad de Nazareth, á 
Judea, á la ciudad de David, 
que se llama Bethlehem, por 
cuanto era de la casa y familia 
de David ; 

5 Para ser empadronado, con 
María su mujer desposada con 
el, la cual estaba preñada. 

6 Y aconteció, que estando 
ellos allí, los dias en que ella 
habia de parir se cumplieron. 

7 Y parió á su hijo primogé- 
nito, y le envolvió en pañales, 
y le acostó en el pesebre ; por- 
que no habia lugar para ellos en 
el mesón. 

8 Y habia pastores en la mis- 
ma tierra, que velaban, y guar- 
daban las velas de la noche so- 
bre su ganado. 

9 Y, he aquí, el ángel del Señor 
vino sobre ellos ; y la claridad 
de Dios los cercó de resplandor 
de todas partes, y tuvieron 
gran t^jmor. 

10 Mas el ángel les dijo : No 
temáis, porque, he aquí, os doy 
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nuevas de gran gozo, que será á 
todo el pueblo : 

11 Que os es nacido hoy Salva- 
dor, que es el Señor, el Cristo, 
en la ciudad de David. 

12 Y esto os Berá por señal : 
hallaréis al niño envuelto en 
pañales, echado en el pesebre. 

13 Y repentinamente apareció 
con el ángel multitud de ejérci- 
tos celestiales, que alababan á 
Dios, y decian : 

14 Gloria en las alturas á Dios, 
y en la tierra paz, y á los hom- 
bres buena voluntad. 

15 Y aconteció, que como los 
ángeles se ftieron de ellos al cie- 
lo, los pastores dijeron los unos 
á los otros : Pasemos, pues, has- 
ta Bethlehem, y veamos este 
negocio que ha hecho Dios, y 
nos ha mostrado. 

16 Y vinieron apriesa, y halla- 
ron á María, y á Joseph, y al 
niño acostarlo en el pesebre. 

17 Y viéndo/o, hicieron notorio 
lo que les habia sido dicho del 
niño. 

18 Y todos los que lo oyeron, se 
maravillaron de lo que los pas- 
tores les decian, 

19 Mas María guardaba todas 
estas cosas confiriéndo¿cw en su 
corazón. 

20 Y se volvieron los pastores 
gloriñcando y alabando á Dios 
por todas las cosas que habían 
oido y visto, como les nabia sido 
dicho. 

21 If Y pasados los ocho dias 
para circuncidar al niño, llamar 
ron su nombre Jesús, el cual fué 
así llamado por el ángel antes 
que él fuese concebido en el 
vientre. 

22 ^IT Y como se cumplieron los 
dias de la purificación do María 



SAN LUCAS, II. 



conforme á la ley de Moyses, le 
trajeron á Jerusalem para pre- 
sentarle al Señor, 

23 (Como está escrito en la ley 
del Sefior: Todo varón que 
abriere la matriz, será llamado 
santo al Señor;) 

24 Y para dar la ofrenda, con- 
forme á lo que está dicho en la 
ley del Señor, un par de tórtola», 
ó dos palominos. 

25 Y, he aquí, habia un hom- 
bre en Jerusalem llamado Si- 
meón, y este hombre, justo y 

Sladoso, esperaba la consolación 
e Israel ; y el Espíritu Santo 
era sobre él. 

26 Y habia recibido respuesta 
del Espíritu Santo, que no vería 
la muerte antes que viese al 
Cristo del Señor. 

27 Y vino por el Espíritu al 
templo. Y como metieron al 
niño Jesús sus padres en el tem- 
plo, para hacer por él conforme 
á la costimibre de la ley, 

28 Entonces él le tomó en sus 
brazos, y bendijo á Dios, y dijo : 

29 Ahora despides, Señor, á tu 
siervo, conforme á tu palabra, 
en paz: 

30 Porque han visto mis ojos 
tu salud, 

31 La cual has aparejado en 
presencia de todos los pueblos : 

32 Luz para ser revelada á los 
Gentiles, y la gloria de tu pue- 
blo Israel. 

33 Y Joseph y su madre esta- 
ban maravillados de las cosas 
que se decian de él. 

34 Y los bendijo Simeón, y dijo 
á su madre María: He aquí, que 
este niño es puesto para caida y 
para levantamiento de muchos 
en Israel, y para blanco de con- 
tradicción ; 
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35 (Y d tu alma de tí misma 
traspasará espada,) para que de 
muchos corazones sean mani- 
festados los pensamientos. 

36 Estaba también allí Anna, 

Í profetisa, hija de Phanuel, de la 
ribu de Aser, la cual era ya de 
grande edad, y habia vivido con 
su marido siete años desde su 
virginidad. 

37 Y era viuda de hasta ochen- 
ta y cuatro años, que no se apar- 
taba del templo, en ayunos y 
oraciones sirviendo d Dios de 
noche y de dia. 

38 Y esta sobreviniendo en la 
misma hora. Juntamente daba 
alabanzas al Señor, y hablaba 
de él á todos los que esperaban 
la redención en Jerusalem. 

39 Mas como cumplieron todas 
las cosas según la ley del Señor, 
se volvieron á Galilea, á su ciu- 
dad de Nazareth. 

40 Y el niño crecía, y era con- 
fortado en espíritu, y henchíase 
de sabiduría ; y la gracia de Dios 
era sobre él. 

41 Y iban sus padres todos los 
año^ á Jerusalem en la fiesta de 
la pascua. 

42 T Y como fué de doce años, 
ellos subieron á Jerusalem con- 
forme á la costumbre de la fiesta. 

43 Y acabados los dias^ volvien- 
do ellos, se quedó el niño Jesús 
en Jerusalem, sin saberío Joseph 
y su madre. 

44 Y pensando que estaba en 
la compañía, anduvieron cami- 
no de un dia ; y le buscaban en- 
tre los parientes, y entre los co- 
nocidos. 

45 Y como no le hallasen, vol- 
vieron á Jerusalem, buscándole, 

46 Y aconteció, que tres dias 
después le hallaron eu el templo. 
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sentado en medio de los doc- 
tores, oyéndoles, y preguntán- 
doles. 

47 Y todos los que le oían, esta- 
ban fuera de sí por su entendi- 
miento y respuestas. 

48 Y como le vieron, se espan- 
taron; ylediiosumadre: Hilo, 
¿por qué nos has hecho así? He 
aquí, tu padre y yo te hemos 
buscado con dolor. 

49 Entonces él les dice : ¿ Qué 
hay? ¿por qué me buscabais? 
¿lío sabíais que en los negocios 
que son de mi Padre me con vie- 
ne estar? 

50. Mas ellos no entendieron 
las palabras que les habló. 

61 1 Y descendió con ellos, y 
vino á Nazareth, y estaba sujeto 
á ellos. Y su madre guardaba 
todas estas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús crecia en sabiduría, 
y en estatura, y en favor acerca 
de Dios y de los hombres. 
CAPITULO III. 

MtierrmoenqueaBavtiUapordimensacfon 
de JHmv por ni ixtcaclon comenzó tutninU- 
íerio, yUutunuu de «u doctrina conforme 
a Va* diveraas tuerte» de fferUesouevenictn 
aíL Z, Testifica que a no es el Mesia», S. 
Mtieñorei batUUsado por U: el Paáre y ti 
JSlpfriJu SanXo U dixn testimonio tentUbUy 
visible. 4. El catalogo de la generación de 
OrUto según laeame, luutamostrarle cuan- 
to a eUa descendiente de Adam, 

Y EN el afio quince delimpe- 
rio de Tiberio César, siendo 
E residente de Judéa Poncio Pi- 
ito, y Heredes tetrarca de Ga- 
lilea, y su hermano Felipe te- 
trarca de Iturea y de la provin- 
cia de Traconite, y Lysania te- 
trarca de Abilina ; 
2 Siendo sumos sacerdotes Au- 
nas y Caifas, fué la palabra del 
Señor íl Juan, hijo de Zacha- 
rias, en el desierto. 
8 Y él vino en toda la tierra al 
derredor del Jordán, predicando 
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el bautismo de arrepentimiento 
para remisión de pecados : 

4 Como está escrito en el libro 
de las palabras del profeta Isaías, 
que dfce : Voz del que clama en 
el desierto : Aparcad el camino 
del Señor, haced derechas sus 
sendas. 

6 Todo valle se henchirá, y to- 
do monte y collado se abajará ,* 
y lo torcido será enderezado, y 
los caminos ásperos allanados ; 

6 Y verá toda carne la salva- 
ción de Dios. 

7 Y decia $. las multitudes que 
sallan para ser bautizadas por 
él : Generación de víboras, 
¿quién os enseñó á huir de la 
ira que vendrá? 

8 Haced, pues, ñutos dignos de 
arrepentimiento, y no comen- 
céis á decir en vosotros mismos : 
Por padre tenemos á Abraham ; 
porque os digo, que puede Dios, 
aun de estas piedras, levantar 
hijos á Abraham. 

9 Y ya también la hacha está 
puesta á la raíz de los árboles : 
todo árbol pues que no hace 
buen fruto, es talado, y echado 
en el fuego. 

10 Y las multitudes le pregun- 
taban, diciendo: ¿Pues, qué 
haremos ? 

11 Y respondiendo, les dijo: 
El que tiene dos rojeas, dé al que 
no tiene; y el ^ue tiene alimen- 
tos, haga lo mismo. 

12 Y vinieron también publí- 
canos para ser bautizados, y le 
dijeron : ¿ Maestro, qué haremos 
nosotros? 

13 Y él les dijo : No demandéis 
mas de lo que os está ordenado. 

14 Y le preguntaron también 
los soldados, diciendo : Y noso- 
tros, ¿ qué haremos? Y les dice : 



SAN LUCAS, III. 



91 



No maltratéis á nadie, ni opri- 
máis ; V sed contentos con vues- 
tros salarios. 

15 TT Y estando el pueblo espe- 
rando, y pensando todos de 
Juan en sus corazones, si él 
fuese el Cristo, 

16 Bespondió Juan, diciendo á 
todos : Yo, Á la verdad, os bau- 
tizo con agua: mas viene uno 
que es mas poderoso orue yo, de 
quien no sqy digno ae desatar 
& correa de sus zapatos : él os 
bautizará con el Espíritu Santo 
y con fuego. 

17 Cuyo abentador está eñ su 
mano ; y limpiará su era, y 
juntará el trigo en su alfolí ; 
mas quemará la paja en fuego 
que nunca se apagará. 

18 Así que amonestando otras 
muchas cosas también, anun- 
ciaba el evangelio al pueblo. 

19 Entonces Heredes el tetrar- 
ca, siendo repi'endido x>or él á 
causa de Herodias, mujer de Fe- 
lipe su hermano, y de todas las 
nmldades que habla hecho He- 
redes, 

20 Añadió también esto sobre 
todo, que encerró á Juan en la 
cárcel. 

21 1f Y aconteció, que como 
todo el pueblo fué bautizado, y 
Jesús también fuese bautizado, 
y orase, el cielo se abrió, 

22 Y descendió el Espíritu 
Santo en fornaa corporal, como 
paloma, sobre él, y vino una 
voz del cielo que decia : Tú eres 
mi Hijo amado, en tí es mi 
placer. 

23 T Y el mismo Jesús comen- 
zaba á ser como de treinta años, 
siendo (como se creia,) hijo de 
Joseph, que fué hijo de Heli, 

24 Que fué de Blatthat, que fué 



de Levi, que fué de Melchi, 
que fué de Janne, qué fué de 
Joseph, 

25 Que fué de Mattathias, que 
fué de Amos, que fué de Naum, 
que fué de Esli, que fué de 
Ñagge, 

26 Que fué de Maath, que fué 
de Mattathias, que fué de Semei, 
que ñié de Joseph, que fué de 
Judá, 

27 Que fué de Joanna, que fué 
de Bhesa, que fué de Zorobabel, 
que fué de SalathieL que fué de 
Neri, 

28 Que fué de Melchi, que fué 
de Addi, que fué de Cosam, que 
fué de Elmodam, que fué de Er, 

29 Que fué* de José, que fué de 
Eliezer, que fué de Jorim, que 
fué de Matthat, que fué de 
Levi, 

30 Que fué de Simeón, que filé 
de Judá. que fué de Joseph, que 
fué de Jonan, que fué de Elia- 
cim, 

31 Que fué de Melea, que fué 
de Menan, que fué de Mattatha, 

2ue filé de x^athan, que fué de 
>avid, 

32 Que fué de Jesse, que fué de 
Obed, que fué de Booz, que fué 
de Salmón, que fué de Isaason, 

33 Que fué de Aminadab, que 
fué de Aram, que fué de Esrom, 
que fué de Fhares, que fué de 
Judá, 

34 Que fué de Jacob, que fué de 
Isaac, que fué de Abraham, que 
fué de Thara, que fué de Nachor, 

35 Que fué de Saruch, que fué 
de Ragau, que fué de Phaleg, que 
fué de Heber. que fué de Sala, 

36 Que fué de Cainan, que ñie 
de Arphaxad, que fué de Sem, 
que fué de Noe, que fué de La- 
mech. 
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37 Que fué de Mathusala, que 
fúédeHenoch.que fué de Jared, 
que fué de Malaleel, que fué de 
Cainan, 

38 Que fué de Henos, que fué 
de Seth. que fué de Adam, que 
fué de I)ios. 

CAPITULO IV. 

A ta^UjAQ el Sefbor y vence al tentador. 2. 
Viene á predtcar comenzando desde Naza- 
reth, lugar de su habitación, donde los de 
laciMdad en pago de su doctrina le quieren 
despenar. 3. J*r*!dlea en Oapemaum, don- 
de sana d un endemoniado en la sinagoga. 
4. Detcpues^ d la suegra de JPedrOt y á otros 
muchos enfermos. 

Y JESÚS, lleno del Espíritu 
Santo, volvió del Joman, y 
fué llevado por el Espíritu al 
desierto, 

2 Por cuarenta dias,^/ era ten- 
tado del diablo, Y no comió 
cosa alguna en aquellos días : los 
cuales pasados, después tuvo 
hambre. 

3 Entonces el diablo le dijo : 
61 ere» Hijo de Dios, di Á esta 
piedra que se haga pan. 

4 Y Jesús respondiéndole, dijo : 
Escrito está: Que no con pan 
solo vivirá el hombre, mas con 
toda palabra de Dios. 

6 Y le llevó el diablo á un. alto 
monte, y le mostró todos los 
reinos de la tierra habitada en 
un momento de tiempo. 

6 Y le dijo el diablo: A tí te 
daré esta potestad toda, y la 
gloria de ellos ; porque á mí es 
entregada, y á quien quiero la 
doy. 

7 Tú, pues, si adorares delante 
de mí, serán todos tuyos. 

8 Y respondiendo Jesús, le diio : 
Quítate de delante de mí, Sa- 
tanás ; porque escrito está : Al 
Señor Dios luyo adorarás, y á 
él solo servirás. 

9 Y le llevó á Jerusalem, y le 



puso sobre las almenas del tem- 

£lo, y le dijo: Si eres Hijo de 
ños, échate de aquí abigo. 

10 Porque escrito está: Que á 
sus ángeles te encomendará, 
para que te guarden ; 

11 Y qiie en stis manos te lleva- 
rán, porque nunca hieras tu pié 
en piedra. 

12 Y respondiendo Jesús, le 
dijo: Dicho está: No tentarás 
al Señor tu Dios. 

13 Y acabada toda la tentación, 
el diablo se separó de él por al- 
gún tiempo. 

14 ir Y Jesús volvió en virtud 
del Espíritu á Galilea, y salió la 
&ma de él por toda la tierra de 
al derredor. 

15 Y él enseñaba en las sinago- 
gas de ellos, y era glorificado de 
todos. 

16 ir Y vino á Nazareth, donde 
habia sido criado, y entró, con- 
forme á su costumbre, el día del 
sábado en la sinagoga, y se le- 
vantó á leer. 

17 Y le fué dado el libro del 

Brofeta Isaías * y como desarro- 
ó el libro, halló el lugar donde 
estaba escrito : 

18 El Espíritu del Señor ea so- 
bre mí, por cuanto me ha ungi- 
do; para dar buenas nuevas á 
los pobres me ha enviado ; para 
sanar á los quebrantados de co- 
razón ; para publicar á los cau- 
tivos redención, y á los ciegos 
vista ; para poner en libertad á 
los oprimidos ; 

19 Para predicar el año agrada- 
ble del Señor. 

20 Y arrollando el libro, como 
le dio al ministro, se sentó; y 
los ojos de todos en la sinagoga 
se clavaron en él. 

21 Y comenzó á decirles : Hoy 
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se ha cumplido esta escritura en 
vuestros oídos. 

22 Y tXKios le daban testimonio, 
y estaban maravillados de las 
palabras de gracia que sallan de 
su boca, y decian: ¿No es este 
el hijo de Josepb ? 

23 Y les dijo : Sin duda me di- 
réis este refrán : Médico, cúrate 
á tí mismo : de tantas cosas que 
hemos oído haber sido hechas 
en Capernaum, haz también 
aquí en tu tierra. 

24 Y dijo : Be cierto os digo, 
que ningún profeta es acepto en 
su tierra. 

25 En verdad os digo, que mu- 
chas viudas habla en Israel en 
los dias de Elias, cuando el cie- 
lo fué cerrado píor tres años y 
seis meses, que hubo grande 
hambre en toda la tierra: 

26 Mas Á ninguna de ellas fué 
enviado Elias, sino á Sareptha 
de Sidon, á una mujer yiuaa. 

27 Y muchos leprosos habla en 
Israel en tiempo del profeta 
Elíseo; mas ninguno de ellos 
fué limpio, sino Naaman el 
Slro. 

28 Entonces todos en la sina- 

§oga fueron llenos de ira, oyen- 
o estas cosas. 

29 Y levantándose, le echaron 
fuera de la ciudad, y le llevaron 
hasta la cumbre del monte, so- 
bre el cual la ciudad de ellos es- 
taba edificada, para despeñarle. 

30 Mas él, pasando por medio 
de ellos, se nié. 

31 T^ Y descendió á Capernaum, 
ciudad de Gallea, y allí los en- 
señaba en los sábados. 

32 Y estaban fuera de sí de su 
doctrina; porque su palabra era 
conpotestad. 

33 Y estaba en la sinagoga un 



hombre que tenia un espíritu 
de un demonio inmunao, el 
cual exclamó á gran voz, 

34 Diciendo : Déjanos, ¿qué te- 
nemos nosotros que ver contigo, 
Jesús Nazareno ? ¿Haa venido 
á destruirnos? Yo te conozco 
quién eres, eres el Santo de 
Dios. 

85 Y Jesús le riHió, diciendo : 
Enmudece, y sal de él. Enton- 
ces el demonio, derribándole en 
medio, salió de él ; y no le hizo 
daño alguno. 

36 Y cayó espanto sobre todos, 
y hablaban unos á otros, dicien- 
do: ¿Qué palabra ea esta, que 
con autoridad y poder manda 
á los espíritus inmundos, y sa- 
len? 

37 Y la fama de él se divulgaba 
de todas partes por todos los lu- 
gares de la comarca. 

38 1[ Y levantándose Jesús de 
la sinagoga, se entró en casa de 
Simón ; y la suegra de Simón 
estaba con una grande fiebre; 
y le rogaron por ella. 

39 Y volviéndose hacia ella, 
riñió á la fiebre, y la fiebre la 
dejó ; y ella levantándose luego, 
les sirvió. 

40 Y poniéndose el sol, todos 
los que tenían enfermos de di- 
versas enfermedades, los traían 
á él ; y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sa- 
naba. 

41 Y sallan también demonios 
de muchos, dando voces, y di- 
ciendo : Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios • mas él riñiénaofes no 
los dejaba hablar, porque sa- 
bían que él era el Cristo. 

42 Y siendo ya de dia salió, y 
se fué á un lugar desierto ; y las 
gentes le buscaban, y vinlel-on 
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haata él; y le detenían para 
que no se apartase de ellos. 

43 Y él les dijo : También Á 
otras ciudades es menester que 
yo anuncie el evangelio del rei- 
no de Dios ; porque para esto 
soy enviado. - 

44 Y predicaba en las sina- 
gogas de Galilea. 

CAPITULO V. 

Jh'edica desde una nave d la muUUud en tier- 
ra. 2, La vocación de Jf¥(f»*o, y délo» hijot 
de Zebedeo. 3. Sana d un leproso. 4. Sana 
d unpturalUioo delante de los Far léeos, con 
que les convence que tiene también autorir 
dad pa/ra perdonar pecados, 5. Lavocacion 
de Mateo, y su eonversacüm con los publir 
canos y pecadores contra el ingetUo y apro- 
bación de los Fariseos, d los cuales da la 
razondeeUo, 6. Asimismo les declara por 
oué sus diicipulos no ayunen por entonces. 
7. Itmbien, por qué los Fariseos y doctores 
déla ley no fuesen admUidosd.su evanoe- 
Uo,Ae. 

Y ACONTECIÓ, que estando 
él junto al lago de Genne- 
saret, la multitud se derribaba 
sobre él por oir la palabra de 
Dios. 

2 Y vi6 dos naves que estaban 
cerca de la orilla del lago; y los 
pescadores, habiendo descendi- 
ao de ellas, lavaban sus redes. 

3 Y entrado en una de estas 
naves, la cual era de Simón, le 
rogó que la desviase de tierra 
un poco: y sentándose, ense- 
ñaba desde la nave al pueblo. 

4 ^i Y como cesó de haolar, dijo 
á Simón: Entra en alta mar, 
y echad vuestras redes para 
pescar. 

6 Y respondiendo Simón, le 
dijo: Maestro, habiendo traba- 
imo toda la noche, nada hemos 
tomado; mas en tu palabra 
echaré la red. 

6 Y habiéndolo hecho, encer- 
raron tan gran multitud de pe- 
ces, que su red se rompia. 

7 Y hicieron sefias á ios com- 



pañeros que estaban en la otra 
nave, que viniesen á ayudarles ; 
y vinieron, y llenaron ambas 
naves de tal manera que se 
anegaban. 

8 1,0 cual viendo Simón Pe- 
dro, se derribó á las rodillas de 
Jesús, diciendo : Salte de con- 
migo, Señor, porque soy hom- 
bre pecador. 

9 Porque temor le habla rodea- 
do, y á todos los que estaban 
con él, é, causa de la presa de 
los peces que hablan tomado: 

10 Y asimismo á Santiago y & 
Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. Y 
Jesús dijo á Simón : No temas : 
desde ahora tomarás hombres. 

11 Y como llegaron á tierra las 
naves, dejándolo todo, le si- 
guieron. 

12 1 Y aconteció que estando 
en una ciudad, he aquí, un hom- 
bre lleno de lepra, el cual viendo 
á Jesús, postrándose sobre el roe- 
tro le rogó, diciendo : Señor, si 
quisieres, puedes limpiarme. 

13 Entonces extendiendo la 
mano le tocó, diciendo : Quiero : 
sé limpio. Y luego la lepra se 
fué de él. 

14 Y él le mandó que no lo di- 
jese á nadie: Mas vé {le dice,) 
muéstrate al sacerdote, y ofrece 
por tu limpieza, como mandó 
Moyses, por testimonio á ellos. 

15 Empero el hablar de él an- 
daba tanto mas ; y se juntaban 
grandes multitudes á oir, y ser 
sanados por él de sus enferme- 
dades. 

16 Mas él se apartaba á los de- 
siertos, y oraba. 

17 1 Y aconteció un dia, que 
él estaba enseñando, y Fariseos 
y doctores de la ley eeUkban sen- 
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tadoB, los cuales hablan venido 
de todas las aldeas de Galilea, y 
de Judea. y de Jerasalem ; y la 
virtud del Señor estaba aUí para 
sanarlos. 

18 Y, he aquí, unos hombres, 
que traían en una cama un 
nombre que estaba paralítico; 
y buscaban por donde meterle, 
y ponerfe delante de él. 

19 Y no hallando por donde 
meterle á causa de la multitud, 
subieron encima de la casa, y 
X>or el tejado le bajaron con la 
cama en medio, delante de Jesús. 

20 £1 cual, viendo la fé de ellos, 
le dice: Hombre, tus pecados te 
son perdonados. 

21 Entonces los escribas y los 
Fariseos comenzaron á pensar, 
diciendo: ¿Quién es este que 
habla blasfemias ? ¿ Quién pue- 
de perdonar pecados, sino solo 
Dios? 

22 Jesús entonces, conociendo 
los pensamientos de ellos, res- 
pondiendo les dijo: ¿Qué pen- 
sáis en vuestros corazones? 

23 ¿ Cuál es mas fácil ; decir : 
Tus pecados te son perdonados ; 
6 decir : Levántate, y anda ? 

24 Pues porque sepáis que el 
Hijo del homore tiene potestad 
en la tierra de perdonar pecados, 
(dice al paralítico:) A tí digo: 
Levántate, toma tu cama; y 
vete á tu casaé 

25 Y lu^o, él, levantándose en 
presencia de ellos, v tomando 
aquello en que estaba echado, 
se fué á su casa gloriñcando á 
Dios. 

26 Y tomó espanto á todos, y 
fflorifícaban á Dios; y fueron 
llenos de temor, diciendo : He- 
mos visto maravillas hoy. 

27 ir Y después de estas cosas 
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salió ; y vio á un publicano lla- 
mado Levi, sentado al banco de 
los tributos, y le diio : Sigúeme. 

28 Y dejadas todas cosas, le- 
vantándose, le siguió. 

29 Y hizo Levi un gran ban- 
quete en su casa, y habla mucha 
compañía de puolicanos, y de 
otros, los cuales estaban á la me- 
sa con ellos. 

30 Y los escribas y los Fariseos 
murmuraban contra sus discí- 
pulos, diciendo: ¿Por qué co- 
méis y bebéis con los publieanos 
y pecadores ? 

31 Y respondiendo Jesús, les 
dyo: Los que están sanos no 
han menester médico, sino los 
que están enfermos. 

32 No he venido á llamar á los 
justos, sino á los pecadores á ar- 
repentimiento. 

33 ^ Entonces ellos le dijeron : 
¿ Por qué los discípulos de Juan 
ayunan muchas veces, y hacen 
oraciones, y asimismo los de los 
Fariseos; mas tus discípulos co- 
men y beben? 

34 Y él les dijo : ¿ Podéis hacer 
que los que están de bodas ayu- 
nen, entre tanto que el esx>oso 
está con ellos? 

35 Empero vendrán dias cuan- 
do el esposo les será quitado ; 
entonces ayunarán en aquellos 
dias. 

36 1" Y les decía también una 
parábola: Nadie pone remien- 
do de paño nuevo en vestido 
viejo : de otra manera el nuevo 
rompe, y al viejo no conviene 
remiendo nuevo. 

37 Y nadie echa vino nuevo en 
cueros viejos: de otra manera 
el vino nuevo rom.perá los cue- 
ros, y el vino se derramará, y 
los cueros se perderán. 
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38 Mas el vino nuevo en cue- 
ros nuevos se ha de echar ; y lo 
uno y lo otro se conserva. 

39 Y ninguno que bebiere el 
viejo, quiere lue^o el nuevo; 
porque dicC': El viejo es mejor. 

CAPITULO VI. 

De la legítima guarda del sdbado. 2. La 
elección de loé doce, 3. Muestra la bicna- 
venturama del evangelio, éu- ingenio, y «u 
s\jueTle en el mundo, y la miseria de todo le 
demos, que ta carne juzga ser bienai)entu- 
rama. 4. I*recq[>to8 y doctrinas evangUi- 
eos, aunque fu^ra de toda camal opinión, 
por el seguimiento y práctica de las cuales 
se probaird la verdadera regeneración del 
cielo, dkc. 5. El verdadero cristiano en la 
tentación se parece, y asimismo el hipócrita. 

YACONTECid que pasan- 
do él por entre los panes el 
segundo sábado después del pri- 
mero, sus discípulos arrancaban 
espigas, y comian, estregándo- 
las entre las manos. 

2 Y algunos de los Fariseos les 
dijeron : ¿ Por qué hacéis lo que 
no es lícito hacer en los sába- 
dos? 

3 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : ¿ Ni aun esto habéis leido, 
lo que hizo David cuando tuvo 
hambre, él, y los que con él es- 
taban? 

4 ¿Cómo entró en la casa de 
Dios,' y tomó los panes de la 
proposición, y comió, y dio tam- 
bién á los que estaban con él ; 
los cuales no era lícito comer, 
sino á solos los sacerdotes? 

5 Y les decia : El Hijo del hom- 
bre es Señoriaun del sábado. 

6 ir Y aconteció también en 
otro sábado, que él entró en la 
sinagoga y enseñó ; y estaba 
allí un hombre que tenia la 
mano derecha seca. 

7 Y le acechaban los escribas 
' los Fariseos, si sanaria en sa- 
lo, por hallar de qué le acu- 
sasen. 
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8 Mas él sabia los x)ensamien- 
tos de ellos ; y dijo al hombre 
que teníala mano seca : Leván- 
tate, y ponte en medio. Y él 
levantándose, se puso en pié. 

9 Entonces Jesús les dice: 
Preguntaros he una cosa : ¿ Es 
lícito en sábados hacer bien, ó 
hacer mal? ¿salvar la vida, ó 
matar? 

10 Y mirándolos á todos en 
derredor, dice al hombre: Ex- 
tiende tu mano, y él lo hizo así, 
y su mano fué restituida sana 
como la otra. 

11 Y ellos fueron llenos de ra- 
bia, y hablaban los unos á los 
otros qué harían á Jesús. 

12 1 Y aconteció en aquellos 
dias, que fué áorar en un monte, 
y pasó la noche orando á Dios. 

13 Y como fué de dia, llamó á 
sus discípulos; y escogió doce 
de ellos, los cuales también lla- 
mó Apóstoles : 

14 A Simón, al cual también 
llamó Pedro, y á Andrés su 
hermano, Santiago y Juan, 
Felipe y Bartolomé, 

15 Mateo y Tomas, y Santiago, 
hijo de Aireo, y Simón, el que 
se llama Zelador, 

16 Judas kermano de Santiago, 
y Judas Iscariote, que también 
fué el traidor. 

17 T Y descendió con ellos, y 
se paró en un lugar llano; y 
la compañía de sus discípulos, y 
una grande multitud de puebk> 
de toda Judea, y de Jerusalem, 
y de la costa de Tyro y de Si- 
don, que hablan venido á oirle, 
y para ser sanados de sus en- 
fermedades ; 

18 Y otros que hablan sido 
atomaentados de espíritus in- 
mundos ; y eran sanos. 
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19 Y txMia la multitud procu 
i*aba de tocarle; porque salía de 
él virtud, y sanaba á todos. 

20 Y alzando él los ojos sobre 
sus discípulos, decía: Biena- 
venturados los pobres; porque 
vuestro es el reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre; jwrque 
seréis hartos. Bienaventuraaos 
los que ahora lloráis; porque 
reiréis. 

22 Bienaventurados sois cuan- 
do los hombres os aborrecieren, 
y cuando os apartaren de si^y 
08 denostaren, y desecharen 
vuestro nombre como malo, por 
causa del Hijo del hombre. 

23 Gk)záos en aquel día, y ale- 
graos; porque, he aquf , vuestro 
gidardon ee grande en los cielos ; 
porque así nacían sus padres á 
los profetas. 

24 Mas ¡ a^ de vosotros ricos ! 
porque tenéis vuestro consuelo. 

25 ¡ Ay de vosotros, los que es- 
tais hartos! porque tendréis 
hambre. ¡A^ de vosotros, los 
que ahora reís ! x>orque lamen- 
taréis y lloraréis. 

26 ¡ Ay de vosotros, cuando to- 
dos los hombres dijeren bien de 
vosotros ! porque así hacían sus 
padres' á los falsos profetas. 

27 ir Mas & vosotros ios que oís, 
digo : Amad á vuestros enemi- 
gos: haced bien á los que os 
aborrecen. 

28 Bendecid á. los que os mal- 
dicen ; y orad por los que os ca- 
lumnian. 

29 Y al que te hiriere en una 
mejilla, d&le también la otra ; y 
del <jue te quitare la capa, no ¿e 
impidas llevar el sayo también. 

dO Y á cualquiera que te pi- 
diere, dá, y al que tomare lo 
Span. 4i 



que €8 tuyo, no se lo vuelvas á 
pedir. 

31 Y como queréis que os ha- 
gan los hombres, hacédles tam- 
bién vosotros así. 

32 Porque si amáis á los que os 
aman, ¿qué gracias tendréis? 
porque también los pecadores 
aman á los que los aman. 

33 Y si hiciereis bien á los que 
os hacen bien, ¿qué gracias 
tendréis? porque también los 
pecadores hacen lo mismo. 

34 Y si prestareis á amieUos de 
quienes esperáis recibir, ¿qué 
gracias tendréis? porque tam- 
bién los pecadores prestan á los 
pecadores, para recibir otro tan- 
to. 

35 Amad pues Á vuestros ene- 
migos ; y haced bien, y empres- 
tad, no esperando de ello nada ; 
y será vuestro galardón grande, 
y seréis hilos del Altísimo ; por- 
que él es benigno aun para con 
los ingratos y los malos. 

36 Sed pues misericordiosos, 
como también vuestro Padre es 
misericordioso. 

37 No juzguéis, y no seréis juz- 
gados: no condenéis, y no seréis 
condenados : perdonad, y seréis 
perdonados : 

38 Dad, y se os dará : medida 
buena, apretada, remecida, y 
rebosando darán en vuestro re- 
gazo; porque con la misma me- 
dida que midiereis, os será vuel- 
to á medir. 

39 Y les decia una parábola: 
¿Puede el ciego guiar al ciego? 
¿ no caerán ambos en el hoyo? 

40 El discípulo no es sobre su 
maestro; mas cualquiera que 
fuere como su maestro, será 
perfecto. 

41 ¿ Y por qué miras la arista 
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que está en el ojo de tu hermano, 
y la viga que está en tu propio 
ojo no consideras ? 

42 ¿ O cómo puedes decir á tu 
hermano: Hermano, deja, echa- 
ré fuera la arista que está en tu 
ojo, no mirando tú la viga que 
está en tu oj o ? Hipócrita, echa 
fiiera primero de tu ojo la viga ; 
y entonces mirarás de echar me- 
ra la arista que está en el ojo de 
tu hermano. 

43 Porque no es buen árbol el 
que hace malos frutos ; ni árbol 
malo el que hace buen fruto. 

44 Porque cada árbol i)or su 
fruto es conocido : que no cogen 
higos de las espinas, ni vendi- 
mian uvas de las zarzaa. 

45 El buen hombre del buen 
tesoro de su corazón saca lo 
bueno ; y el mal hombre del 
mal tesoro de su corazón saca lo 
malo ; porque de la abundancia 
del corazón habla la boca. 

46 ¿Por qué me llamáis, Se- 
ñor, Señor, y no hacéis lo que 
digo? 

47 1 Todo aquel que viene á mí, 
y oye mis palabras, y las hace, 
vo os enseñaré á quien es seme- 
jante. 

48 Semejante es á un hombre 
que edificó una casa, que cavó 
y ahondó, y puso el funaamento 
sobre roca ; y habiendo avenida, 
el rio dio con ímpetu en aquella 
casa, mas no la pudo menear ; 
X)orque estaba fundada sobre 
roca. 

40 Mas el que oye. y no hace, 
semejante es á un nombre que 
edificó su easa sobre tierra sin 
fundamento, en la cual el rio 
dio con ímpetu, y luego cayó ; y 
fué grande la ruina de aquelía 
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CAPITULO VII. 

AUOm el Señor iaHngularft del centwiontí 
aana á m criado. 2. üetwAta al hifo de in 
viuda en Nain, 3. Setponde d la pregunta 
del BavMsta .- SI era él el Metiat, remtíthh^ 
doledUu9eHa9g%iehaibianpue»todeHI09 
prc/etaa. 4, Predica Uu virtudes del Baur 
Usía, y declara la excelencia dUeataáoáA 
evangeUo d las muUUudes. 6. J^erdona á 
la tnuffer pecadora que le unoió los piis^ y 
tadeOendedelospensanUeniosealumnéotos 
delMuriseOtdte. 

Y COMO acabó todas sus pa- 
labras en oidoe del pueblo, 
entró en Capemaum. 

2 Y el siervo de im centurión 
estaba enfermo y se iba murien- 
do, al cual él tenia en estima. 

3 Y como oyó de Jesús, envió 
á él los ancianos de los Judies, 
rogándole que viniese y librase 
á su siervo. 

4 Y viniendo ellos á Jesús, ro- 
gáronlecon diligencia, diciéndo- 
le: Porque es digno de conce- 
derle esto: 

5 Que ama nuestra nación, y 
él nos edificó una sinagoga. 

6 Y Jesús fué con ellos: mas 
como ya no estuviesen lejos de 
su casa, envió éí centurión ami- 
gos á él, diciéndole : Señor, no 
tomes trabajo, oue no soy digno 
de que entres aeb%)o de mi te- 
jado: 

7 Por lo cual ni aun me tuve 
por digno de venir á tí ; mas di 
tan swo una palabra, y mi cria- 
do será sano. 

8 Porque también yo soy hom- 
bre puesto en autoridad, que 
tengo debajo de mí soldadíos; y 
digoáeste: Vé, yvá; y al otro: 
ven, y viene; y á nü siervo: 
Haz esto, y lo hace. 

9 Lo cual oyendo Jesús, se ma- 
ravilló de él, y vuelto, dijo á las 
multitudes que le seguían: Os 
diffo, que ni aun en Israel, he 
hallado tanta fé. 
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10 Y vueltos á casa los que ha- 
blan sido enviados, hallaron 
sano al siervo que habla estado 
enfermo. 

11 T Y aconteció después, que 
él iba á la ciudad que se llama 
Ñain, y iban con él muchos de 
sus discípulos, y gran compañía. 

12 Y como Uegó cerca de la 
puerta de la ciudad, he aquí, que 
sacaban un difunto, unigémto 
de su madre, la cual también era 
viuda ; y habia con ella mucha 
gente de la ciudad. 

13 Y como el Señor la vio, fué 
movido á misericordia de ella, y 
le dice : No llores. 

J4 Y acercándose, tocó las an- 
das ; y los que le llevaban, para- 
ron. Y dijo: Mancebo, & tí di- 
go, levántate. 

15 Entonces, volvióse á sentar 
el que habia sido muerto, y co- 
menzó á habíar; y le dio á su 
madre. 

16 Y tomó á todos temor, y 
gloriñcaban á Dios, diciendo: 
Que profeta grande se ha levan- 
tado entre nosotros ; y, que Dios 
ha visitado á su pueblo. 

17 Y salió está fama de él por 
toda Judéa, y por toda la tierra 
del al derredor. 

18 ir Y dieron las nuevas á 
Juan de todas estas cosas sus 
discípulos. 

19 Y llamó Juan unos dos de 
sus discípulos, y les envió á Je- 
sús, diciendo: ¿Eres tú aquel 
que habia de venir, ó esperare- 
mos á otro? 

20 Y como los varones vinie- 
ron á él, dijeron : Juan el Bau- 
tista nos ha enviado á tí, dicien- 
do : ¿ Eres tú aquel que habia 
de venir, ó esperaremos á otro ? 

21 Y en la misma hora sanó á 



muchos de enfermedades, y de 
plagas, y de espíritus malos ; y 
á muchos ciegos dio la vista. 

22 Y respondiendo Jesús, les 
dijo : Id, dad las nuevas á Juan 
de lo .que habéis visto y oido : 
Que los ciegos ven, los cojos an- 
dan, los leprosos son limpiado^, 
los sordos oyen, los muertos re- 
sucitan, á los pobres es anun- 
ciado el evangelio. 

23 Y bienaventurado es el que 
no fuere escandalizado en mí. 

24 1f Y como se fueron los 
mensageros de Juan, comenzó 
á hablar de Juan á las gentes : 
¿Qué salisteis á ver en el desier- 
to? ¿una caña que es agitadec 
del viento ? 

25 Mas, ¿qué salisteis á ver? 
¿un hombre cubierto de vesti- 
dos delicados ? He aquí, que los 
que están en vestido precioso, 

Ír en delicias, en los palacios de 
os reyes están, 

26 Mas, ¿qué salisteis á ver? 
¿ un profeta ? De cierto os digo, 
y aun mas que profeta. 

27 Este es de quien está es- 
crito : He aquí, envió mi ángel 
delante de tu faz, el cual apare- 
jará tu camino delante de tí. 

28 Porque ¡/o os digo que entre 
los nacidos de mujeres, no hay 
mayor profeta que Juan el Bau- 
tista; empero él mas pequeño 
en el reino de los cielos es mayor 
que él. 

29 Y todo el pueblo ovéndofe, 
y los publícanos, justificaron á 
Dios^ siendo bautizados con el 
bautismo de Juan. 

30 Mas los Fariseos, y los sa- 
bios de la ley, desecharon el 
consejo de Dios contra sí mis- 
mos, no siendo bautizados por 
él. 
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31 Y dijo el Señor : ¿ A quién 
pues compararé los hombres de 
esta generación, y á qué son 
semejantes ? 

32 Semejantes son á los mu- 
chachos sentados en la plaza, 
y que dan voces los unos á los 
otros, y dicen : Os tañímos con 
nautas, y no bailasteis : os en- 
dechamos, y no llorasteis. 

33 Porque vino Juan el bautis- 
ta que ni comia pan, ni bebia 
vino, y decis: Demonio tiene. 

34 vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y decis : He 
aquí, un hombre comilón, y 
bebedor de vino, amigo de pu- 
blícanos y de pecadores. 

35 Mas la sabiduría es justifi- 
cada de todos sus hijos. 

36 Í[ Y le rogó uno de los Fari- 
seos, que comiese con él. Y en- 
trado en casa del Fariseo, se 
sentó á la mesa. 

37 Y, he aquí, una mujer en la 
ciudad, que era pecadora, como 
entendió que estaba á la mesa 
en casa de aquel Fariseo, trajo 
un vaso de. alabastro de un- 
güento ; 

38 Y estando detrás á sus pies, 
comenzó llorando á regar con 
lágrimas sus pies, y los limpia- 
ba con los cabellos de su cabeza ; 
y besaba sus pies, y loa ungia 
con el ungüento. 

39 Y como vio esto el Fariseo 
que le habia llamado, pensó en 
sí, diciendo : Este, si fuera pro- 
feta, conocerla quién y cuál es 
la mujer que le toca ; que es pe- 
cadora. 

40 Entonces respondiendo Je- 
sús, le dijo : Simón, una cosa 
tengo que decirte. Y él le dice : 
Di, Maestro. 

41 Y dice Jeaua : Cierto acree- 



dor tenia dos deudores : el uno le 
debia quinientos denarios, y el 
otro cincuenta. 

42 Y no teniendo ellos de qué 

gagar, solto la deuda á ambos. 
>í, pues, ¿cuál de estos le ama- 
rá mas? 

43 Y respondiendo Simón, dijo : 
Pienso que aquel al cual soltó 
mas. Y él le dijo : Bectamente 
has juzgado. 

44 Y vuelto á la- mujer, dijo á 
Simón : ¿Ves esta mujer ? En- 
tré en tu casa, no diste agua 
para mis pies ; mas esta ha re- 

§ado mis pies con lágrimas, y 
mpiádotos con los cabellos de 
su cabeza. 

45 No me diste beso ; mas esta 
desde que entré, no ha cesado 
de besar mis pies. 

46 No ungiste mi cabeza con 
aceite ; mas esta ha ungido con 
ungüento mis pies. 

47 Por lo cual te digo, que sus 
muchos pecados son perdona- 
dos, porque amó mucno; mas 
al que se perdona poco, poco 
ama. 

48 Y á ella dijo : Los pecados 
te son perdonados. 

49 Y los que estaban junta- 
mente sentados á la mesa, co- 
menzaron á decir entre sí : 
¿Quién es este, que también 
perdona pecados ? 

50 Y dijo ala mujer: Tu fé te 
ha salvado, vé en paz. 

CAPITULO VIII. 

Bmttífla por la paréEbola del sembrador, g«« 
la predicacUm del evangelio no en todos lo* 
oyente» lleva su fruto, Ac. 2. Quien ton Ion 
amados de Cristo. 3. Amansa Va tempestad 
en la mar, y reprende iapoca fé délos dU- 
dpulos. 4. fiana á un endemoniado de una 
legión de defnonios, d los cuales permite en- 
trar en los puercos, <tc. 6. Bámetía á la 
fvija de un príncipe de la sinagoga^ y en tí 
camino sana d una muger de un onttóuo 
flujo de sangre. 
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Y ACONTECIÓ después, oue 
él camioaba jwr todas las 
ciudades y aldeas predicando, y 
anunciando el evangelio del 
reino de Dios ; y los doce iban 
con él, 

2 Y algunas mujeres que ha- 
bían sido curadas por él de ma- 
los espíritus, y de enfermeda- 
des: María, que se llamaba 
Magdalena, de la cual habian 
salido siete demonios : 

3 Y Juana mujer de Chuza, 
mayordomo de Herodes ; y Su- 
sanna, y otras muchas que le 
servían de sus haberes. 

4 Y como se juntó una grande 
multitud, y los que estaban en 
cada ciudad vinieron á él, dijo 
por una jmrábola : 

5 Un sembrador salió & sembrar 
su simiente ¡ y sembrando, una 
parte cayó junto al camino, y 
fué hollada, y las aves del cielo 
la comieron. 

6 Y otiB. parte cayó sobre pie- 
dra; y nacida, se secó, porque 
no tenia humedad. 

7 Y otra parte cayó entre es- 
pinas ; y naciendo las espinas 
juntamente, la ahogaron. 

8 Y otra parte cayó en buena 
tierra; y cuando fué nacida, 
llevó fruto á ciento por uno. 
Diciendo estas cosas clamaba: 
el que tiene oidos para oír, oiga. 

9 Y sus discípulos le pregunta- 
ron, qué era esta parábola. 

10 Y él dijo : A vosotros es dado 
conocer los misterios del reino 
de Dios; mas á los otros por 
parábolas, para que viendo no 
vean, y oyendo no entiendan. 

11 Es pues esta la parábola : La 
simiente es la palabra de Dios. 

12 Y los de junto al camino, 
estos son los que oyen ; y luego 
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viene el diablo, y quita la pa- 
labra de su corazón, porque no 
se salven creyendo. 

13 Y los de sobre piedra, son 
los que habiendo oido, reciben 
la palabra con gozo ; mas estos 
no tienen raices; que por un 
tiempo creen, y en el tiempo de 
la tentación se apartan. 

14 Y lo que cayó en espinas, 
estos son los que oyeron ; mas 
idos son ahogados ae los cuida- 
dos, y de las riquezas, y de los 
pasatiempos de la vida, y no 
llevan fruto. 

15 Y lo que en buena tierra, es- 
tos son los que con corazón 
bueno y recto retienen la pala- 
bra oida, y llevan fruto en pa- 
ciencia. 

16 Ninguno empero que en- 
ciende una candela, la cubre con 
una vasija, ó la pone debajo de 
la cama; mas la pone en un 
candelero, para que los que en- 
tran, vean la luz. 

17 Porque no hay cosa oculta, 
que no haya de ser manifesta- 
da; ni cosa escondida que no 
haya de ser entendida, y de ve- 
nir en manifiesto. 

18 Mirad pues como ois ; por-* 
que á cualquiera que tuviere, le 
será dado ; y á cualquiera qu^ 
no tuviere, aun lo que pareCe 
tener le será quitado. 

19 1[ Entonces vinieron á él su 
madre y hermanos, y no podían 
llegar á él por causa de la mul- 
titud. 

20 Y le fué dado aviso, dicien- 
do : Tu madre, y tus hermanos 
están fuera, que quieren verte. 

21 El entonces respondiendo, 
les dijo : Mi madre y mis her- 
manos son los que oyen la pa- 
labra de Dios, y la hacen. 
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22 ir Y aconteció un dia que él 
entró en una nave con sus discí- 
pulos, y les dilo : Pasemos Á la 
otra parte del lago ; y se partie- 
ron. 

23 Y navegando ellos, se dur- 
mió. Y descendió una tempes- 
tad de viento en el la^o ; y se 
llenaban de agua^ y peligraban. 

24 Y llegándose áél, le desper- 
taron, diciendo : Maestro, maes- 
tro, aue perecemos. Y desperta- 
do él, rifiió al viento y á la tem- 
pestad del agua, y cesaron; y 
nié hecha grande bonanza. 

26 Y les dijo: ¿Dónde está 
vuestra fé? Y ellos temiendo, 

Suedaron maravillados, dicien- 
olos unos ft los otros: ¿Quién 
es este, que aun á los vientos y 
al agua manda, y le obedecen ? 

26 1Í Y navegaron á la tierra 
de los Gadarenos, que está de- 
lante de Galilea. 

27 Y saliendo él á tierra, le sa- 
lió al encuentro de la ciudad 
un hombre que tenia demonios 
ya de mucho tiempo ; y no lle- 
vaba vestido, ni moraba en casa, 
sino en los sepulcros. 

28 El cual como vio á Jesús, 
exclamó, y prostróse delante de 
él, y dijo á gran voz : ¿ Qué ten- 
go yo que ver contigo, Jesús, 
Hilo del Dios Altísimo ? Rué- 
gote que no me atormentes. 

29 (Porque mandaba al espíritu 
inmundo que saliese del nom- 
bre; porque ya de muchos 
tiempos le arrebataba; y le 
guardaban preso con cadenas 
y grillos; mas rompiendo las 
prisiones era impelido del de- 
monio por los desiertos. 

30 Y le preguntó Jesús, dicien- 
do: ¿Qué nombre tienes? Y él 
dijo: Legión; porque muchos 
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demonios habían entrado en 
él. 

31 Y le rogaban que no les 
mandase ^ue fuesen al abismo. 

32 Y había allí un hato de mu- 
chos puercos que pacían en el 
monte, y le rogaron que los 
dejase entrar en ellos; y los 
dejó. 

33 Y salidos los demonios del 
hombre, entraron en los puer- 
cos; y el hato de ellos se arro- 
jó con impetuosidad i>or un 
despeñadero en el lago, y se 
ahogó. 

34 Y los pastores, como vieron 
lo que habla acontecido, hu- 
yeron; y yendo, dieron aviso 
en la ciudad y por las heredades. 

35 Y salieron á ver lo que ha- 
bia acontecido, y vinieron á Je- 
sús ; y hallaron sentado al hom- 
bre, del cual habían salido los 
demonios, vestido, y en seso, á 
los pies de Jesús; y tuvieron 
temor. 

36 Y les contaron los que lo 
hablan visto, como habia sido 
sanado aquel endemoniado. 

37 Entonces toda la multitud 
de la tierra de los Gadarenos al 
derredor le rogaron, que se re- 
tirase de ellos ; porque tenían 
gran temor. Y él subiendo en 
la nave se volvió. 

38 Y aquel hombre, del cual 
habían salido los demonios, le 
rogó para estar con él ; mas Je- 
sús le despidió, diciendo : 

39 Vuélvete á tu casa, y cuenta 
cuan grandes cosas ha hecho 
Dios contigo. Y él se fué, publi- 
cando por toda la ciudad cuan 
grandes cosas habia Jesús hecho 
con él. 

40 Tf Y aconteció que volvien- 
do Jesús, la multitud le recibió 
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c(m aozo; porque todoe le es- 
peraban. 

41 Y, he aquí, un varón Ua- 
Dftado Jairo, el cual también era 
príncipe de la sinagoga, vino, 

!T cayendo á los pies de Jesús, 
e rogaba que entrase en su 
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42 !^orque una hija única que 
tenia, como de doce afioe, se 
estaba muriendo. Y yendo, le 
apretaba la gente. 

43 Y una mujer que tenia fluio 
de sangre ya hacia doce afios, la 
cual habla gastado en médicos 
toda su hacienda, y de ninguno 
habia podido ser curada, 

44 Lleg&ndose por detras tocó 
el borde de su vestido ; y luego 
se estancó el flujo de su sangre. 

45 Bntonces Jesús dijo: ¿Quién 
es el que me ha tocado? Y 
negando todos, dijo Pedro y los 

2ue estaban con él: Maestro, 
i multitud te aprieta y oprime, 
L dices: ¿Quién e8 el que me 
.tocado? 

46 Y Jesús dijo : Me ha tocado 
alguien ; porque yo he conoci- 
do que ha salido virtud de mí. 

47 Entonces como la mujer vio 
que no se escondía, vino tem- 
blando, y postrándose delante 
de él, le declaró delante de 
todo el pueblo la causa porque 
le habia tocado, y como luego 
habia sido sana. 

48 Y él le dijo: Confia, hija, 
tu fé te ha sanado : vé en paz. 

48 Estando aun él hablando, 
vino uno de casa del príncipe 
de la sinagoga á decirle: Tu 
hija es muerta: no des trabajo 
al Maestro. 

60 Y oyéndolo Jesús, le respon- 
dió, didendo : No temas : cree 
solamente, y será sana. 
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51 Y entrado en casa, no dejó 
entrar á nadie, sino á Pedro, y 
á Santiago, y á Juan, y al pa- 
dre y á la madre de la joven. 

52 Y lloraban todos, y la pla- 
ñían. Y él dijo : No lloréis : no 
es muerta, mas duerme. 

53 Y hacían burla de él, sabien- 
do que estaba muerta. 

54 Y él, echados todos fuera, 
y trabándola de la mano, clamó, 
diciendo: Joven, levántate. 

55 Entonces su espíritu volvió, 
y se levantó luego ; y él mandó 
que le diesen de comer. 

56 Y sus padres estaban fuera 
de sí : á los cuales él mandó, 
que á nadie dijesen lo que habia 
sido hecho. 

CAPITULO IX. 

Eiwla tí, BtHor «tu aip6títíUi á preMcar. 2. 
M Juicio de Meroda acerca de OriHo, 8» 
Marta en el deHerto con dneo paneta la 
muUi/udq%»e le habia Metntído. 4.JBBamina 
la ft que ttu dtacípuloé tenían de él, y lo* 
Iniñrupe de «u cruz, ése. h. Para que veni- 
da Un tentación de tu abatímíenio no easfe$$n 
de aquella fé, le» muestra un en»aye de tu 
gloria tranafitfurándote en tu magestad di- 
vina delatUe de tret de eUot. 0. Sana d un 
mom endemoniado d ruego de tu padre, 7. 
€HoriJlcándole iodoM por 8U9 obrcu,vuelved 
anitar d tot ditetpulo», que te acuerden de 
etta tu gloria paixi el día de tu abatimiento. 
8. Ditputanentretí daprimado,Ó mayoría, 
yHlet entena cuOl terd entre eUos el pri- 
mado. 9. Yendo d Jerutalem, lot veeínot 
de un pueblo no le reciben dentro, y que- 
riendo tu» ditcípulos vengarte con fuego del 
eieU), él lot ngprende. 10. Setponde diver- 
taménte con divertot que le querían teguir^ 

Y JUNTANDO sus doce dis- 
cípulos, les dio virtud y 
potestad sobre todos los demo- 
nios, y que sanasen enferme- 
dades. 

2 Y los envió á que predicasen 
el reino de Dios, y que sanasen 
los enfermos. 

3 Y les dijo : No toméis nada 
para el camino, ni bordones, ni 
alforja, ni pan, ni dinero, ni 
tengáis dos vestidos. 
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4 Y en cualquiera casa que en- 
trareis, quedad allí, y salid de 
allí. 

5 Y todos los que no os reci- 
bieren, saliéndoos de aquella 
ciudad, aun el polvo sacudid de 
vuestros pies en testimonio con- 
tra ellos. 

6 Y saliendo ellos, rodeaban por 
todas las aldeas anunciando el 
evangelio, y sanando por todas 
partes. 

7 H Y oyó Herodes el tetrarca 
todas las cosas que hacia, y es- 
taba en duda, porque decian al- 
gunos; Que Juan había resu- 
citado de los muertos ; 

8 Y otros: Que Elias habla 
aparecido ; y otros : Que algún 
profeta de los antiguos habla 
resucitado. 

9 Y dijo Herodes : A Juan yo 
le degollé : ¿ quién pues será 
este, de quien yo oigo tales co- 
sas ? Y procuraba verle. 

10 1f Y vueltos los apóstoles, le 
contaron todas las cosas que ha- 
blan hecho. Y tomándolos, se 
apartó aparte á un lugar desier- 
to de la ciudad que se llama 
Bethsaida. 

11 Xo cual como las gentes en- 
tendieron, le siguieron : y él les 
recibió, y les hablaba del reino 
de Dios ; y sanó á los que tenían 
necesidad de cura. 

12 Y el dia habla comenzado- á 
declinar ; y llegándose los doce, 
ie dijeron : Despide la multitud, 
para que yendo á las aldeas y 
heredades de al derredor, se al- 
berguen y hallen viandas ; por- 
q^ue aquí estamos en lugar de- 
sierto. 

13 Y les dice : Dadles vosotros 
de comer. Y dijeron ellos : No 
tenemos mas de cinco panes y 



dos peces, si no vamos nosotros 
á comprar viandas para toda 
esta gente. 

14 Y eran como cinco mil 
hombres. Entonces dijo á sus 
discípulos: HacédloB recostar 
por ranchos de cincuenta en 
cincuenta. 

16 Y así lo hicieron ; y recos- 
táronse todos. 

16 Y tomando los cinco panes 

ÍT los dos peces, mirando ai cie- 
o los bendijo ; y rompió, y dio 
á sus discípulos para que pusie- 
sen delante de la multítud. 

17 Y comieron todos, y se har- 
taron ; y alzaron lo que lee so- 
bró, los pedazos, doce espor- 
tones. 

18 f Y aconteció, que estando 
él solo orando, estaban con él 
los discípulos, y les preguntó, 
diciendo: ¿Quién dicen las 
gentes que soy yo ? 

19 Y ellos respondieron, y di- 
jeron : Juan el Bautista; v 
otros : Elias : y otros, que al- 
gún profeta ae los antiguos ha 
resucitado. 

20 Y él les dijo : ¿ Mas vosotros, 
quién decis que soy ? Entonces 
respondiendo Simón Pedro, 
dijo : El Cristo de Dios. 

21 Entonces él encomendán- 
doles estrechamente, les mandó 
que á nadie dijesen esto, 

22. Diciendo : Es menester que 
el Hijo del hombre padezca 
muchas cosas, y ser desechado 
de los ancianos, y de los prin- 
cipes de los sacerdote», y de los 
escribas, y ser muerto, y reÉRici- 
tat al tercero dia. 

23 Y decía á todos : Si algu- 
no quiere venir en pos de mí, 
niegúese á sí mismo, y tcHue su 
cruz cada dia, y sígame. 
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I 24 Porque cualquiera que qui- 

\ siere salvar su v;da, la perderá ; 

y cualquiera que perdiere su 

vida por cauea de mí, este la 

salvará. 

25 Porque ¿qué aprovecha al 
hombre, si grangeare todo el 
mundo, y se pierda él & sí mis- 
mo, ó corra peligro de sí? 

26 Porque el que se avergon- 
zare de mí y de mis palabras, 
de este tal el Hyo del hombre 
se avergonzará, cuando vendrá 
en su gloria, y del Padre, y de 
los santos ángeles. 

27 Y os digo de verdad, que 
hay algunos de los que es&n 
aquí, que no gustarán la m uerte, 

. hasta que vean el reino de Dios. 

28 T i aconteció que después 
de estas palabras, como ocho 
días, tomó á Pedro, y á Juan, y 
á Santiago, y subió á un mon- 
te á orar. 

29 Y entre tanto que oraba, la 
apariencia de su rostro se hizo 
otra ; y su vestido blanco^ res- 
plandeciente. 

30 Y, he aquí, dos varones que 
hablaban con él, los cuales eran 
Moyses, y !Elias, 

31 Que aparecieron en gloria. 
V hablaban de su salida, la cual 
habla de cumplir en Jerusalem. 

32 Y Pedro, y los que estaban 
con él, estaban cargados de sue- 
ño; y como despertaron, vieron 
su gloria, y á ios dos varones 
que estaban con él. 

33 Y aconteció, que apartán- 
dose ellos de él, Pedro dice á Je- 
sús: Maestro, bien es que nos 
quedemos aquí; y hagamos 
tres cabanas, una para tí, y una 
para Moyses, y una para Elias ; 
no sabiendo lo que se decia. 

34 Y estando él hablando esto, 
Span. 4* 



vino una nube que los hizp 
sombra; y tuvieron temor en- 
trando ellos en la nube. 

35 Y vino una voz de la nube, 
que deoia: Este es mi Hijo 
amado, á él oíd. 

36 Y pasada aquella voz, Jesús 
fué hallado solo; y ellos calla- 
ron, y por aquellos dias no di- 
jeron nada á nadie de lo que 
habian visto. 

37 1[ Y aconteció el dia si- 
guiente, que bajando ellos del 
monte, un gran gentío le salió 
al encuentro ; 

38 Y, he aquí, que un hombre 
de la multitud clamó, diciendo : 
Maestro, ruégete que veas á mi 
hijo el único que tengo. 

39 Y, he aquí, un espíritu le 
toma, y de repente da voces ; y 
le despedaza de modo que echa 
espuma, y apenas se aparta de 
él, quebrantándole. 

40 V regué á tus discípulos que 
le echasen fuera, y no pudieron. 

41 Y respondiendo Jesús, dijo : 
¡ Oh generación infiel y perver- 
sa! ¿hasta cuándo tengo de 
estar con vosotros, y os sufriré ? 
Trae tu hijo acá. 

42 Y como aun se acercaba, el 
demonio le derribó, y le despe- 
dazó ; mas Jesús riñió al espíri- 
tu inmundo, y sanó al mucha- 
cho, y le volvió á su padre. 

43 Y todos estaban fuera de sí 
de la grandeza de Dios. Y 
maravillándose todos de todas 
las cosas que hacía, dijo á sus 
discípulos : 

44 lf Poned vosotros en vues- 
tros oídos estas palabras ; porque 
ha de acontecer que el Hijo 
del hombre será entregado en 
manos de hombres. 

45 Mas ellos no entendían esta 
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palabra; y les era encubierta 
para que no la entendiesen, y 
temían de preguntarle de esta 
palabra. 

46 f Entonces entraron en 
di8pui)a, cual de ellos seria el 
mayor. 

47 Mas Jesús, viendo los pen- 
samientos del corazón de ellos, 
tomó un niño, y le puso Junto 
asi, 

48 Y les dice : Cualquiera que 
recibiere este niño en mi nom- 
bre, Á mi recibe; y cualquiera 
que me recibiere Á mí, recibe al 
que me envió; porque el que 
mere el menor entre todos vo- 
sotros, este será el grande. 

49 Entonces respondiendo 
Juan, dijo : Maestro, hemos vis- 
to á uno que echaba fuera de- 
monios en tu nombre, y se lo 
vedamos, porque no te sigue 
con nosotros. 

50 Jesús le dijo : No ee lo ve- 
deis, porque el que no es con- 
tra nosotros, por nosotros es. 

61 ir Y aconteció que como se 
cumplió el tiempo en que había 
de ser recibido arriba, él afirmó 
su rostro para ir Á Jerusalem. 

52 Y envió mensageros delante 
de sí, los cuales fueron, y entra- 
ron en una ciudad de los Bama- 
ritanos, para aderezarle alli. 

5íí Mas no le recibieron, porque 
su rostro era de hombre que iba 
Á Jerusalem. 

54 Y viendo esto sus discípulos, 
Santiago y Juan dijeron: Se- 
ñor, ¿quieres que mandemos 
que descienda ruego del cielo. 

Líos consuma, como también 
10 Elias? 

55 Entonces volviendo él, les 
riñió, diciendo : Vosotros no sa- 
béis de que espíritu sois : 



56 Porque el Hijo d^ hombre 
no ha venido 4>ara perder las 
vidas de los hombres, sino jMura 
salvarle». Y se ftieron Á otra 
aldea. 

67 ir Y aconteció qiie yendo 
ellos,, uno le d^o en el camino : 
Señor, ¡/o te seguiré donde 
quiera que fueres. 

68 Y le dijo Jesús : Las zorras 
tienen cuevas, y las aves de los 
cielos nidos: mas el Hijo del 
hombre no tiene donde recline 
«u cabeza. 

69 Ydijo á otro : Sigúeme. Yél 
dijo: Señor, déjamequeprimero 
vaya, y entierre á mi padre. 

60 Y Jesús le dijo: Deja los 
muertos que entierren á sus 
muertos ; mas tú vé, y anuncia 
el reino de Dios. 

61 Entonees también dijo otro : 
Seguirte he, Señor: mas dé- 
jame que me despida primero 
de los que están en mi casa. 

62 Y Jesús le dijo: Ninguno 
que poniendo su mano al arado 
mirare atrás, es apto para el 
reino de Dios. 

CAPITULO X. 

Autoriza el Señor otro mayor nthnero de mu 
diicfpulos, lot cualet «nvla áOanU deH4 
predOear tu venida. vUt da ta» rtf^ y 
precq¡»to9 de tu míniderlo, y potettad cual 
él la tenia del Padre, para eor^lrmar tu 
doetrinaf y hacerte obedecer en ella, 2. 
JTace gracku al Padre por el admirable 
Juicio de tu ditpentaelonae tatutdel ew xn 
geliOt comunU^tndola d lot txtíot da »mm 
dOt y ocultándola d lot «uMunet. S. Del 
canuno del cielo, y quitn tea prO fi mo ¡ con 
quiénte deStM^ereOarlataridad. A. JBik- 
teña que tiendo al hombre una cota «ola 
obtíAutamente necetaria, no te debe emta- 
ratar en muchas, defada etUa, éte. 

Y DESPUÉS de estas cosas, 
señaló el Señor aun otros 
setenta, á los cuales envió de 
dos en dos, delante de su &z A 
toda ciudad y lugar á donde él 
habla de yenir. 
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2 Y les decia : La mies á la ver- 
dad €8 mucha, mas los obreros 
pocos ; por tanto rogad al Señor 
de la mies que envié obreros Á 
su mies. 

3 Andad, he aquí, yo os envió 
como á corderos en medio de 
lobos. 

4 No llevéis bolsa, ni alfoija, 
ui zapatos; y Á nadie saludéis 
en el camino. 

6 En cualcjuier casa donde en- 
trareis, primeramente, decid: 
Paz sea Á esta casa. 

6 Y si hubiere allí algún hijo 
de paz, vuestra paz reposará so- 
bre él ; y si no, se volverá á vo- 
sotros. 

7 Y posad en aquella misma 
casa comiendo y bebiendo lo 
que os dieren ; porque el obrero 
digno es de su salario. No os 
paséis de casa en casa. 

8 Y en cualquier ciudad donde 
entrareis, y os recibieren, comed 
lo que os pusieren delante ; 

9 Y sanad los enfermos que en 
ella hubiere, y decidles : Se ha 
fülegado á vosotros el reino de 
Dios. 

10 Mas en cualquier ciudad 
donde entrareis, y no os recibie- 
ren, saliendo por sus calles, de- 
cid: 

11 Aun el polvo que se nos ha 
pegado de vuestra ciudad sacu- 
dimos contra vosotros : esto em- 
pero sabed que el reino de los 
cielos se ha allegado á vosotros. 

12 Y os digo, que Sodoma ten- 
drá mas remisión aquel dia, 
que aquella ciudad. 

13 ¡ Ay de tí, Corazin ! | Ay de 
tí, Bethsaida! que si en Tyro, 

Len Sidon se hubieran hecho 
B maravillas que han sido he- 
chas en vosotras, ya ú\a& ha, 



que sentados en cilicio v ceniza, 
se hubieran arrepentiao : 

14 Portante Tyro y Sidon ten- 
drán mas remisión que vosotras 
en el juicio. 

15 Y tú, Capernaum, que has- 
ta los cielos estás levantada, 
hasta los infiernos serás aba- 
jada. 

16 El que á vosotros oye, á mí 
oye ; y el que á vosotros desc- 
eña, á mí desecha ; y el que á 
mí desecha, desecha al que me 
envió. 

17 Y volvieron los setenta con 

§ozo,' diciendo: Señor, aun los 
emonios se nos siyetan por tu 
nombre. 

18 Y les dijo : Yo veia á Sata- 
nás, como un rayo, que cala del 
cielo. 

19 He aquí, yo os doy potestad 
de hollar sobre las serpientes, y 
sobre los escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo; y 
nada os dafiará : 

20 Empero no os regoc^eis de 
esto, de que los espíritus se ob 
sujeten; mas antes regocijaos 
de (^ue vuestros nombres están 
escritos en los cielos. 

21 Ti En aquella misma hora 
Jesús se alegró en espíritu, y 
dijo : Alabóte, oh Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, que es- 
condiste estas cosas á los sabios 
y entendidos, y las has revelado 
á los pequeños : así Padre, por- 
que así te agradó. 

22 Todas las cosas me son en- 
tregadas de mi Padre ; y nadie 
sabe quien sea el Hijo, sino el 
Padre; ni quien sea el Padre, 
sino el Hijo, y aquel á quien el 
Hijo fe quisiere revelar. 

23 Y vuelto particularmente á 
SU8 discípulos, dijo : Bienaven- 
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turados los ojos que ven lo que 
vosotros veis ; 

24 Porque os digo, que muchos 
profetas y reyes desearon ver lo 
que vosotros veis, y no lo vie- 
ron ; y oir lo que oís, y no lo 
oyeron. 

25 1 Y he aqui, que un doctor 
de la ley se levantó tentándole, 
y diciendo: Maestro, ¿haciendo 
qué cosa poseeré la vida eterna? 

26 Y él le dijo : ¿ Qué está es- 
crlt>o en la ley ? ¿ Cómo lees ? 

27 Y él respondiendo, dijo: 
Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y 
de todaa tus fuerzas, y de todo 
tu entendimiento ; y á tu pró- 
jimo, como á tí mismo. 

28 Y le dijo : Bien has respon- 
dido : haz esto, y vivirás. 

29 Mas él, queriéndose justifi- 
car á sí mismo, dijo á Jesús : 
¿ Y quién es mi prójimo ? 

30 Y respondiendo Jesús, dijo : 
Un hombre descendía de Jeru- 
salera á Jerico, y cayó entre la- 
drones ; los cuales le despojaron ,• 
y hiriéndote, se fueron, deján- 
dofe medio muerto. 

31 Y aconteció, que descendió 
un sacerdote por el mismo ca- 
mino: y viéndole, se pasó del 
un lado. 

32 Y asimismo un Levita, lle- 
gando cerca de aquel lugar, y 
mirándote, se pasó del un 
lado. 

33 Y un Samaritano, que iba 
su camino, viniendo cerca de 
él, y viéndole, fué movido á 
misericordia ; 

34 Y llegándose, le vendó las 
heridas, echándole en ellas 
aceite y vino ; y poniéndole so- 
bre su cabalgadura, le llevó al 
mesón, y cuidó de él. 



36 Y al otro dia partiéndose, 
sacó dos denaríos y loa dio id 
mesonero, y le dijo: Cuida de 
él ; y todo lo que de mas gastar 
res, yo cuando vuelva, te lo pa- 
garé. 

36 ¿ Quién, pues, de estos tres 
te parece que fué el prójimo de 
aquel que cayó entre ladrones? 

37 Y él dijo : El que usó de mi- 
sericordia con él. Entonces Je- 
sús le dijo: Vé, y haz tu lo 
mismo. 

38 H Y aconteció, que yendo, 
entró él en una aldea; y una 
mujer llamada Marta le recibió 
en su casa. 

39 Y esta tenia una hermana, 
que se llamaba María, la cual 
sentándose á los pies de Jesús 
oia su palabra. 

40 Marta empero se distraía en 
muchos servicios; y sobrevi- 
niendo, dijo: Señor, ¿no tienes 
cuidado que mi hermana me de- 
ja servir sola? Díle, pues, que 
me ^ude. 

41 Respondiendo Jesús enton- 
ces, le dijo : Marta, Marta, cui- 
dadosa estás, y con las muchas 
cosas estás turbada : 

42 Empero una cosa es nece- 
saria; y María ha escogido la 
buena parte, la cual no le será 
quitada. 

CAPITULO XI. 

Enseña d orar d ms discípulos y exhorta <l 
la fréquente oj-acion. 2. Sana á un ende- 
moniado mudo, y responde d las eatumnias 
de los Fariseos. 3. Bl que oye y hace Im 
palabra de Dios es el bienaveniurado, no el 
parírnte de Cristo según la carne, 4. La 
sefUil de Joñas ronvencerd d todos los rrbet^ 
(Us al evangelio. 6. Exhorta d tener fé, de 
la cual salgan obras de luz. 6. Zahiere d 
los Fariseos y doctores de la ley sus hipo- 
cresías y crueldades para con lospiadoaot 
profetas denunciándoles su castigo, Ac. 

Y ACONTECIÓ que estando 
el orando en cierto lugar^ 
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oomo acabóf uno de sus discípu- 
los le dijo : Beñor, enséñanos Á 
orar, como también Juan ense- 
ñó Á sus discípulos. 

2 Y les dijo: Cuando orareis, 
decid : .Padre nuestro, que estás 
en los cielos, sea tu nombre san- 
tjifícado. Venga tu reino: sea 
hecha tu voluntad coipo en el 
cielo así también en la tierra. 

3 £1 pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. 

4 Y perdónanos nuestros peca- 
dos, porque también nosotros 

Serdonamos á todos los que nos 
eben. Y no nos metas en ten- 
tación ; mas líbranos de mal. 

5 Les dijo también : ¿ Quién de 
vosotros tendrá un amigo, y irá 
á él á media noche, y le aira : 
Amigo préstame tres panes, 

6 Porque un mi amigo ha ve- 
nido Á mi de camino, y no tengo 
que ponerle delante ; 

7 Y él dentro respondiendo, 
diga: No me seas molesto: la 
puerta está ya cerrada, y mis ni- 
ños están conmigo en la cama : 
no puedo levantarme, y darte. 

8 Dígoos, que aunque no se le- 
vante á darle por ser su amigo, 
cierto por su importunidad se le- 
vantará, y le dará todo lo que 
habrá menester. 

9 Y yo os digo : Pedid, y se os 
dará: buscad, y hallareis: tocad, 
y os será abierto. 

10 Porque todo aquel que pide, 
recibe ; y el que busca, halla ; y 
al que toca, es abierto. 

11 ¿ Y cuál padre de vosotros, 
si su hijo le pidiere pan, le dará 
una piedra? ¿ó, si un pescado, 
en lugar de pescado le dará una 
serpiente? 

12 ¿ O, si le pidiere un huevo, 
le dará un escorpión ? 



13 Pues, si vosotros, siendo ma- 
los, sabéis dar buenas dádivas 
á vuestros hijos, ¿cuánto mas 
vuestro Padre celestial dará el 
Espíritu Santo á los que le pe- 
dieren de él ? 

14 1[ Tailibien echó fuera un 
demonio, el cual era mudo ; y 
aconteció, que salido fuera á 
demonio, el mudo habló, y las 
gentes se maravillaron. 

15 Y algunos de ellos decian : 
Por Beelzebub, príncipe de los 
demonios, echa fuera los demo- 
nios. 

16 Y otros, tentándote, pedían 
de 61 una señal del cielo. 

17 Mas él, conociendo los pen- 
samientos ae ellos, les dijo : Todo 
reino dividido contra sí mismo 
es asolado ; y casa dividida cae 
sobre casa. 

18 Y si también Satanás está di- 
vidido contra sí, ¿cómo estará 
en pié su reino? porque decis, 
que por Beelzebub echo yo fue- 
ra los demonios. 

19 Pues si yo echo fuera los de- 
monios por Beelzebub, ¿vues- 
tros hijos, por quién ¿oa echan 
fuera? por tanto ellos serán 
vuestros jueces. 

20 Mas si con el dedo de Dios 
yo echo fuera los demonios, cier- 
to el reino de Dios ha llegado á 
vosotros. 

21 Cuando un hombre fuerte 
armado guarda su palacio, en 
paz está lo que posee. 

22 Mas si otro mas fuerte que 
él sobreviniendo le venciere, te 
toma todas sus armas en que 
conñaba, y reparte sus despo- 
jos. 

23 El que no es conmigo, con- 
tra mí es ; y el que conmigo no 
coge, derrama. 
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24 Cuando el espíritu inmundo 
saliere del hombre, anda por 
lugares secos buscando reposo, 
y no hallándolo, dice : Me vol- 
veré Á mi casa, de donde salí. 

25 Y viniendo, la halla barri- 
da y adornada. 

26 Entonces vá, y toma otros 
siete espíritus peores que él, y 
entrados habitan allí: y son 
las postrimerías del tal nombre 
peores que las primerias. 

27 1[ Y aconteció, que diciendo 
él estas cosas, una mujer de la 
multitud levantando la voz, le 
dijo: Bienaventurado el vientre 
que te trajo, y los pechos que 
mamaste. 

28 Y él dijo: Antes bienaven- 
turados los que oyen la x)alabra 
de Dios, y la guardan. 

29 1 X juntándose las multi- 
tudes á él, comenzó á decir: 
Esta generación mala es : señal 
busca, mas señal no le será 
dada, sino la señal de Joñas 
profeta. 

30 Porque como Joñas fué se- 
ñal á los Nínivitas, así también 
será el Hijo del hombre á esta 
generación. 

31 La reina del austro se levan- 
tará en Juicio con los hombres 
de esta generación, y los conde- 
nará ; porque vino de los ñnes 
de la tierra á oir la sabiduría de 
Salomón ; y, he aquí, uno ma- 
yor que Salomón en este lugar. 

32 ios hombres de Nínive se 
levantarán en inicio con esta 
generación, y la condenarán; 
porque á la predicación de Jo- 
ñas se arrepintieron: y, he 
aquí, uno mayor que Joñas en 
este lugar. 

33 ir Nadie pone en oculto una 
candela encendida, ni debajo de 



un almud ; sino en el candelero, 

Í)ara que los que entran, vean 
a luz. 

34 La luz del cuerpo es el oio : 
si pues tu ojo fuere sencillo, 
también todo tu cuerpo será res- 
plandeciente ; mas si fuere 
malo, también tu cuerpo será 
tenebroso. 

35 Mira pues, que la luz que en 
tí hay, no sea tmieblas. 

36 Así que siendo todo tu cuer- 
po resplandeciente, no teniendo 
alguna parte de tiniebla, sei6 
todo luciente como cuando una 
luz de resplandor te alumbra. 

37 f Y después que hubo ha- 
blado, le rogó un Fariseo que 
comiese con él; y entrado Je- 
sús, se sentó á la mesa. 

38 Y el Fariseo como lo vio, se 
maravilló de que no se lavó 
antes de comer. 

39 Y el Señor le diio : Ahora 
vosotros los Fariseos lo de fuera 
del vaso y del plato limpiáis ; 
mas lo que está dentro de voso- 
tros, está lleno de rapiña y de 
maldad. 

40 ¡Insensatos! ¿el que hizo 
lo de fuera, no hizo también lo 
de dentro ? 

41 Empero de lo que tenéis, 
dad limosna ; y, he aquí, todo 
os será limpio. 

42 Mas ¡ ay de vosotros Fari- 
seos ! que diezmáis la menta, y 
la ruda, y toda hortaliza ; mas 
el juicio y el amor de Dios pa- 
sáis de largo. Empero estas co- 
sas era menester hacer, y no 
dejar las otras. 

43 ¡Ay de vosotros Fariseos S 
que amáis las primeras sillas 
en las sinagogas, y las saluta- 
ciones en las plEtzas. 

44 ¡ Ay de vosotros, esciibas y 
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Fariseos, hipócritas! que sois 
ooxno sepultunisque uo parecen, 
y los hombres j^ue andan enci- 
ma no lo saben. 

45 Y respondiendo uno de los 
doctores de la ley. le dice: 
Maestro, cuando dices esto, 
también nos afrentas á nosotros. 

46 Y él dj^lo : { Ay de vosotros 
también, doctores de la ley! 
que cargáis los hombres con 
caigas que no pueden llevar; 
mas vosotros, ni aun con un 
dedo tocáis las caigas. 

47 ¡ Ay de vosotros! que edifi- 
cáis los sepulcrosde los profetas, 
y los mataron vuestros padres. 

48 Cierto dais testimonio que 
consentís en los hechos de vues- 
tros padres ; porque á la verdad 
ellos los mataron . mas vosotros 
edificáis sus sepulcros. 

49 Por tanto la sabiduría de 
Dios también d^o : Enviaré & 
ellos profetas y apóstoles, y de 
ellos a anas mataran, y a otros 
pers^;uirán. 

60 Para que de esta generación 
sea demandada la sangre de to- 
dos los profetas, que ha sido der- 
ramada desde la fundación del 
mundo : 

51 Desde la sangre de Abel, 
hasta la sangre de Zacharias oue 
murió en tre el altar y el templo : 
£n verdad os digo, será deman- 
dada de esta generación. 

52 ¡Ay de vosotros, doctores 
de la ley! oue os alzasteis con 
la^ave de la ciencia: vosotros 
no entrasteis, y á los que entra- 
ban impedisteis. 

58 Y diciéndoles estas cosas, 
los escribas y los Fariseos co- 
menzaron 6 apretar¿6 en gran 
manera, y & provocarle á que 
hiiblase de muehas cosas, 



54 Asechándole, y procurando 
de cazar algo de su boca para 
acusarle. 

CAPITULO XII. 

SxhortadtusdUctpulo* A que »e guarden de 
MpoereHa, y anunrUn m palabra tinceror 
mente y tin temor de lo que el mundo le» 
puede Jtacer. 2. JBxtirpa la aoariria y la 
9oUcUud del ttalo en nt iglegfa. 3. Exhortar 
la d velar y a ter fielf^ y diUoentes e€uSa 
uno en m «ooorton, ydno engreírte Kbre 
nu eontUrvo*^ ±c. 4. M evangeUo es »emi- 
narto de dUenHon en el mundo d eauaa de 
U>9 rebeldes dei,Ac 

EN esto habiéndose iuntado 
millares de gentes, de modo 
que unos á otros se hollaban, 
comenzó á decir Á sus discípu- 
los: Primeramente guardaos de 
la levadura de los Fariseos, que 
es hipocresía. 

2 Porque nada hay encubierto, 
que no naya de ser descubierto ; 
ni oculto, que no haya de ser 
sabido. 

3 Por tanto las cosas que dijis- 
teis en tinieblas, en luz serán 
oidas; y lo que hablasteis al oi- 
do en las cámaras, será pregona- 
do desde los tejados. 

4 Mas os digo, amigos mios: 
No tengáis temor de los que 
matan el cuerpo, y después no 
tienen mas que hagan ; 

5 Mas yo os enseñaré á quien 
temáis: Temed á aquel que des- 
pués que hubiere muerto, tiene 

Sotesiad de echar en el infierno : 
e cierto os digo: A. este te- 
med. 

6 ¿No se venden cinco pajari- 
llos por dos blancas, y ni uno 
de ellos está olvidado delante de 
Dios? 

7 Y aun los cabellos de vuestra 
cabeza, todos están contados. 
No temáis pues : de mas estima 
sois vosotros que muchos pc^A- 
rulos. 

8 Pero 06 digo que todo aquel 



112 



SAK LUCAS, XII. 



que me confesare delante de los 
hombres, también el Hijo del 
hombre le confesará delante de 
los ángeles de Dios. 

9 Mas el que me negare delante 
de los hombres, será negado de- 
lante de los ángeles de Dios. 

.10 Y todo aquel que dice pala- 
bra contra el Hijo del hombre, 
lesera perdonado; mas al que 
blasfemare contra el Espíritu 
Santo, no te será perdonado. 

11 Y cuando os trajeren á las 
sinagogas, y á loe magistrados 
y potestades, no estéis solícitos 
cómo, 6 qué hayáis de respon- 
der, 6 qué hayáis de decir. 

12 Porque el Espíritu Santo os 
enseñará en la misma hora lo 
que será menester decir. 

13 ir Y le dijo uno de la com- 
pañía: Maestro, di á mi her- 
mano que parta conmigo la he- 
rencia. 

14 Mas él le dijo: Hombre, 
¿ quién me puso por juez, 6 par^ 
tidor sobre vosotros? 

15 Y les dijo : Mirad, y guar- 
daos de avaricia ; porque la vida 
del hombre . no consiste en la 
abundancia de los bienes que 
posee. 

16 Y les dijo una parábola, di- 
ciendo : La heredad de un hom- 
bre rico habia llevado muchos 
frutos; 

17 Y él pensaba dentro de sí, 
diciendo: ¿Qué haré, que no 
tengo donde junte mis frutos? 

18 Y dijo: Esto haré: derri- 
baré mis alfolíes, y los edificaré 
mayores; y allí juntaré todos 
m.is frutos y mis bienes ; 

19 Y diré á mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes en depósi- 
to para muchos años : repósate, 
come, bebe, huélgate. , 



20 Y díiole Dios : \ Inseneato ! 
esta noche vuelven á pedir tu 
alma ; ¿ y lo que has aparejado, 
cuyo será? 

21 Así es el que hace para sí 
tesoro, y no es rico para con 
Dios. 

22 Y dijo á sus discípulos : Por 
tanto os digo: No estéis solícitos 
de vuestra vida, qué comeréis ; 
ni del cuerpo, qué vestiréis. 

23 La vida mas es que la comi- 
da ; y el cuerpo, que el vestido. 

24 Considerad los cuervos, qtte 
ñi siembran, ni siegan : que ni 
tienen almacén, ni fdfofí ; < y 
Dios los alimenta. ¿ Cuánto de 
mas estima sois vosotros que las 
aves? 

25 ¿Quién de vosotros podrá 
con eu solicitud añadir á su es- 
tatura un codo? 

26 Pues si no podéis aun lo que 
es menos, ¿para qué estaihgis 
solícitos de lo de mas ? 

27 Considerad los lirios, como 
crecen : no labran, ni hilan ; y 
os digo, que ni Salomón con to- 
da su gloria se vistió como ubo 
de ellos. 

28 Y si así viste Dios á la yeiiM, 
que hoy está en el campo, y 
mañana es echada en el homo, 
¿cuánto mas á vosotros, horni- 
6re8de pocafó? 

29 Vosotros, pues, no procuréis 
qué hayáis de comer, ó qué ha- 
yáis de beber, y no seáis de áni- 
mo dudoso ; 

30 Poraue todas estas cósaselas 
gentes ael mimdo las buscan ; 
que vuestro Padre sabe que ha- 
béis menester estas cosas. 

31 Mas procurad el reino de 
Dios, y todas estas cosas osserán 
añadidas. 

32 No temaia, oh manada pe- 
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quefia, porque al Padre ha pla- 
cido daros el reino. 

33 Vended lo que poBeeis, y 
dad limosna : haceos bolsas que 
no se envejecen, tesoro en los 
cielos que nunca falte : donde 
ladrón no llega, ni polilla cor- 
rompe. 

34 Porque donde está vuestro 
tesoro, allí también estará vues- 
tro corazón. 

35 % Estén ceñidos vuestros 
lomoB, y viteatraa luces encendi- 
das; 

36 Y vosotros, semejantes á 
hombres que esperan cuando su 
señor ha de volver de las bodas; 
para que cuando viniere y toca- 
re, luego le abran. 

37 Bienaventurados aquellos 
siervos, los cuales, cuando el 
sefíor viniere, hallare velando : 
de cierto os digo, que ¿i se ceñi- 
rá, y hará que se sienten á la 
mesa, y saliendo les servirá. 

38 Y aunque venga á la segun- 
da vela, y aunque venga á la 
tercera vela, y los hallare así, 
bienaventurados son los tales 
siervos. 

39 Esto empero sabed, que si 
supiese el padre de familias á 
aué hora habia de venir el la- 
orón, velarla ciertamente, y no 
dejaría minar su casa. 

40 Vosotros, pues, también es- 
tad apercibidos ; porque á la 
hora que no pensáis, el Hijo del 
hombre venará. 

41 Entonces Pedro le dijo: 
Señor, ¿dices esta parábola á 
nosotros, 6 también á todos ? 

42 Y dijo el Señor : ¿ Quién es 
el mayordomo ñel y prudente, 
al cual el sefíor pondrá sobre su 
familia, para que en tiempo lea 
dé^uiácion? 
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43 Bienaventurado aquel sier- 
vo, al cual, cuando el señor 
viniere, hallare haciendo así. 

44 Eu verdad os digo, qué elle 
pondrá sobre todos sus bienes. 

45 Mas si el tal siervo dijere en 
su corazón : Mi señor se tarda 
de venir, y comenzare á herir 
los siervos y las criadas, y á co- 
mer, y á beber, y á borrachear, 

46 Vendrá el señor de aquel 
siervo el dia que él no espera, y 
á la hora que él no sabe ; y le 
a2>artará, y pondrá su suerte con 
los infieles. 

47 Porque el siervo que enten- 
dió la voluntad de su señor, y 
no 86 apercibió, ni hizo confor- 
me á su voluntad, será azotado 
mucho. 

48 Mas el que no en tendió,, y 
hizo por qué ser azotado, seca 
azotado poco, porque á cual- 
quiera que fué dado mucho, 
mucho será vuelto á demandar 
de él; y al que encomendaron 
mucho, mas será de él pedido. 

49 H Fuego vine á meter en la 
tierra, ¿y qué quiero, si ya está 
encendido?, 

50 Empero, de bautismo me^s 
necesario ser bautizado, | y cómo 
me angustio hasta que sea cum- 
plido! 

51 ¿Pensáis que he venido á la 
tierra á dar paz ? No, os digo ; 
mas disensión. 

52 Porque estarán de aquí ade- 
lante cinco en una casa dividi- 
dos, tres contra dos, y dos con- 
tra tres. 

53 El padre estará dividido 
contra el hijo, y el hijo contra 
el padre: la madre contra la 
hija, y la hija contra la madre : 
la suegra contra su nuera, y la 
nuera contra su suegra. 
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54 Y decia también al pueblo: 
Cuando veis la nube que sale 
del poniente, luego decís : Agua 
viene; y es así. 

55 Y cuando sopla el austro, 
deeis: Habrá calor; y lo hay. 

56 I Hipócritas ! Sabéis exa- 
minar la faz del cielo y de la 
tierra, ¿ y este tiempo, cOmo no 
lo examináis? 

57 ¿ Mas por qué aun de voso- 
tros mismos no Juzgáis lo que 
es Justo? 

58 Pues cuando vas al magis- 
trado con tu adversario, procura 
en el camino de librarte de él, 
porque ne te traiga al juez, y el 
Juez te entregue al alguacil, y el 
alguacil te meta en la cárcel. 

59 Te digo que no saldrás de 
allá hasta que nayas pagado has- 
ta el postrer cornado. 

CAPITULO XIII. 

JBxhorta €U pueblo d arrepentímienio por ia 
eon$tderaeion de U>i divtnoa ecuUaot en los 
no mat peeadore». 2. Sana en tábado d 
tmamuger ayerma y responde diatupcr- 
«tfoion que ?iabla acarea de la observancia 
del tobado. 3. CutíMadet del evanffeUo. 
4. JBxhorta d recibir el ewmoeUo con pret- 
levo, Jte, .6. Oontra Berode» gtie proeura- 
bamatarle. 

Y EN este mismo tiempo es- 
taban allí unos que le con- 
taban de los Gktlileos, cuya san- 
(¡^ Pilato habia mezclado con 
sus sacriflcios. 

2 Y respondiendo Jesús, les 
dijo: ¿Pensáis que estos GkJi- 
leoe, porque han padecido tales 
cosas, hayan sido mas pecadores 
que todos los Galileos? 

8 yb os diffo, que no : antes si 
no 06 arrepintiereis, todos pere- 
ceréis así. 

4 O aquellos diez y ocho, sobre 
los cuales cayó la u>rre en Siloe, 
y loa mató, a pensáis que ellos 
fueron mas deudores que todos 



los hombres que habitan en 
Jerusalem? 

5 Fo os di^o. que no : antes si 
no os arrepintiereis, todos pere- 
ceréis así. 

6 Y decia esta parábola : Tenia 
uno una higuera plantada en su 
vifia; y vino á buscar fruto en 
ella, y no halló. 

7 Y dijo al viñero : He aquí, 
tres años ha que vengo á buscar 
fruto en esta higuera, y no to 
hallo: córtala, ¿{xir qué hará 
inútil aun la tierra? 

8 El entonces respondiendo, le 
dijo: Señor, déjala aun este 
año, hasta que yo la escave, y 
la estercole. 

9 Y si hiciere fruto, bien/ y si 
no, la cortarás después. 

10 ir Y enseñaba en una sina- 
goga en sábados. 

11 Y, he aquí, una mi^er que 
tenia espíritu de enfermeoad 
diez y ocno años habia, y anda- 
ba agoviada, así que en ninguna 
manera poaia enhestarse. 

12 Y como Jesús la vio, ¡a llar 
mó, V le dijo: Mujer, libre 
eres de tu enfermedad. 

13 Y púsole las manos encima, 
y lu^o se enderezó, y glorifica- 
ba á Dios. 

14 Y respondiendo un príncipe 
de la sinagoga, enojado de que 
Jesús hubiese curadoen sábado, 
dijo al pueblo : Seis días hay en 
que es menester obrar: en estos 
pues venid, y sed curados ; y no 
en dia de sábado. 

15 Entonces el Señor le respon- 
dió, y dijo : Hipócrita, ¿ cada 
uno de vosotros no desata en 
sábado su buey, ó 9u asno del 
pesebre, y le lleva á beber? 

16 Y á esta hija de Abraham, 
que he aquí, que Satanáa laha- 
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bia ligado diez y ocho años, ¿no 
convino desatarla de esta liga- 
dura en dia de sábado ? 

17 Y diciendo él estos oosaa, 
se avergonzaban todos sus ad- 
versarios; y todo el pueblo se 
regocijaba de todas las cosas 

gue Roñosamente eran por él 
echas. 

18 T Y decia : ¿ A qué es seme- 
jante el reino de Dios, y á qué 
le compararé? 

19 Semejante es al grano de la 
mostaza, que tomándole un 
hombre le metió en su huerto * 
y creció, y fué hecho árbol 
grande, y las aves del cielo hi- 
cieron nidos en sus ramas. 

20 Y otra vez dyo: ¿A qué 
oonmararé al reino de Dios ? 

21 Semejante es á la levadura, 
que tomándola una mujer, la 
esconde en tres medidas de ha- 
rina hasta que todo sea leudado. 

22 ^ Y pasaba por todas las 
ciudades y aldeas enseñando, y 
caminando á Jerusalem. 

23 Y le dijo uno : ¿ Señor, son 
los que se salvan ? Y él 



24 Porfiad á entrar i)or la puer- 
ta angosta ; porque yo os digo, 
que muchos procurarán de 
entrar, y no podrán • 

25 Después que el padre de 
funiUas se levantare, y cerrare 
la puerta, y comenzareis á es- 
tar fuera, y tocar á la puerta, 
diciendo: Sefiot, Señor, ábre- 
nos ; y respondiendo él, os dirá : 
No 06 conozco de donde seáis. 

26 Entonces comenzaréis á de- 
cir : Delante de tí hemos comi- 
do y bebido, y en nuestras pla- 
zas enseñaste. 

27 Y os dirá: Dígoos, que no 
OB conozco de donde seáis; 



apartaos de mí todos los obreros 
de iniquidad. 

28 Allí será el lloro y el cn^ir 
de dientes, cuando viereis á 
Abraham, y á Isaac, y á Jacob, 
y á todos los profetas en el 
reino de Dios, y vosotros ser 
echados fuera. 

29 Y vendrán del oriente, y del 
occidente, y del norte, y del 
mediodía, y se sentarán en e] 
reino de Dios. 

30 Y, he aquí, hay postreros, 
que serán primeros ; y hay pri- 
meros, que serán postreros. 

31 Ti Aquel mismo dia llegaron 
unos de los Fariseos, dicién- 
dole : Sal, y vete de aquí ; por- 
que Herodes te quiere matar. 

32 Y les dijo : Id, y decid á 
aquella zorra: He aquí, echo 
fuera demonios y acabo sanida- 
des hoy y mañana, y trasmaña- 
na soy consumado. 

33 Empero es menester que 
hoy, y mañana, y trasmañana 
camine; porque no es posible 
que un profeta muera fuera de 
Jerusalem. 

34 I Jerusalem, Jerusalem ! que 
matas los profetas, y apedreas 
los que son enviados á tí, ¿cuán- 
tas veces quise juntar tus hijos, 
como la gallina recoge su nidada 
debcMo de sus alas, y no quisiste ? 

35 He tí/C{uíy os es dejada vuestra 
casa desierta ; y os digo, que no 
me veréis, hasta que venga tiem- 
po cuando digáis: Bendito el 
que viene en nombre del Señor. 

CAPITULO XIV. 

8ana á un hidrópico en sdbado, are. 2. Xt- 
luMia á la modetUa y huntUdad en todo, 
dtc. 3. Cbffio por haber loe JwUot deaeeha^ 
do el evanffeUo eonfcuUdio^ loe Oentües eon 
llamaéoe dU^Ae, 4. €bfMMcÍonec neeeaúr 
Ha» del que de vera» ha detegrUrdOrUio, 
cíbneífacUmde9/iyde1iOdoJodema»tyamiQr 
áiaeru9,ác 



neceeor i 

Orifto, 

ycanor 



lie 

YACONTECKÍ que entran- 
do en casa de un príncipe 
de los Fariseos un sábado & co- 
mer pan, ellos le acechaban. 

2 Y, he aauí, un hombre hi- 
drópico estaba delante de él. 

3 Y respondiendo Jesús, habló 
Á los doctores de la ley, y á los 
Fariseos, diciendo: ¿Es lícito 
sanar en sábado ? 

4 Y ellos callaron. Entonces 
él tomándole, le sanó, y le en- 
vió. 

5 Y respondiendo fi ellos, dijo : 
¿ El asno ó el buey de cuál de 
vosotros caerá en un pozo, y él 
no le sacará luego en dia de sá- 
bado? 

6 Y no le podían replicar á es- 
tas cosas. 

7 1f Y propuso una parábola á 
los convidados, atento como es- 
cogían los primeros asientos á 
la mesa, diciéndoles : 

8 Cuando fueres convidado de 
alguno á bodas, no te asientes 
en el primer lugar ; porque po- 
drá ser que otro mas honrado 
que tú sea convidado de él ; 

9 Y viniendo el que te llamó á 
tí y á él, te diga : Dá lugar á 
este ; y entonces comiences con 
vergüenza á tener el postrer lu- 
gar. 

10 Mas cuando fueres llamado, 
vé, y asiéntate en el postrer lu- 
gar ; porque cuando viniere el 
que te llamó, te diga : Amigo, 
sube mas arriba : entouces ten- 
drás ^oria delante de los que 
Juntamente se asientan á la 
mesa. 

11 Porque cualquiera que se 
ensalza^ será humillado, y el que 
se humilla, será ensalzado. 

12 Y decía también al que le 
había convidado : Cuando ha* 
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ees comida ó cena, no Uamed á 
tus amigos, ni á tus hermanos, 
ni á tus parientes, ni á tus ve- 
cinos ricos; porque también 
ellos n'o te vuelvan á convidar, 
y te sea hecha paga. 

13 Mas cuando haces banquete, 
llama á los pobres, los manóos, 
los c^os, los ciegos ; 

14 Y serás bienaventurado; 
porque ellos no te pueden pa- 
gar ; mas te será pagado en la 
resurrección de los Justos. 

15 ^ Y oyendo esto uno de los 
que Juntamente estaban sentan- 
dos á la mesa, le dijo : Biena- 
venturado el que comerá pan en 
el reino de los cielos. 

16 IF El entonces le dijo : Un 
hombre hizo una grande oena, 
y llamó á muchos. 

17 Y á la hora de la cena envió 
á su siervo á decir á los convi- 
dados: Venid, que ya todo 
está aparejado. 

18 Y comenzaron todos á una 
á escusarse. El primero le dijo: 
He comprado un cortijo, y he 
menester de salir, y verle: te 
ruego que me tengas por escu- 
sado. 

19 Y el otro dijo : He compra- 
do cinco yuntas de bueyes, y voy 
á probarlos: mégote que me 
tengas por escusado. 

20 Y el otro dijo : Me he casa- 
do; y por tanto no puedo ve- 
nir. 

21 Y vuelto el siervo, hizo sa- | 
ber estas cosas á su sefior. En- 
tonces el padre de iamilias, eno- 
jado dijo á su siervo : Vé presto 

Sor las plazas, y por las calles 
e la ciudad, y mete acá los po- 
bres, los mancos, y cojos, y cie- 
gos. 

22 Y dijo el siervo : Sefior, he- 
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cho es como mandaste, y aun 
hay lugar. 

23 Y dijo el señor al siervo : 
Vé por los caminos, y por los 
vallados, y fuérzalos á entrar, 
para que se llene mi casa. 

24 Porque yo os digo, que nin- 
^no de aquellos varones que 
fueron llamados, gustará mi 
cena. 

25 H Y grandes multitudes 
iban con él ; y volviéndose les 
dijo : 

26 Si alguno viene á mí, y no 
aborrece á su padre, y madre, y 
mtger^t y hijos, y hermanos, y 
hermanas, y aun también su 
vida, no puede ser mi discípulo. 

27 Y cualquiera que no trae su 
cruz, y viene en pos de mí, no 
puede ser mi discípulo. 

28 Porque ¿cu61 de vosotros, 
queriendo edificar una torre, 
no cuenta primero sentado los 
gastos, si tiene ¿o qu^ ka menes- 
ter para acabaría f 

29 Porque después que haya 
puesto el fundamento, y no 
pueda acabaría, todos los que lo 
vieren, no comiencen á nacer 
burla ae él, 

30 Diciendo : Este hombre co- 
menzó & edificar, y no pudo aca- 
bar. 

31 ¿ O cuál rey, habiendo de ir 
á hacer guerra contra otro rey, 
sentándose primero no consulta 
si puede saur al encuentro con 
diez mil al que viene contra él 
con veinte mil ? 

32 De otra manera, cuando el 
otro está aun lejos, le ruega por 
la paz, enviándole embajada. 

33 Así pues cualquiera de vo- 
sotros que no renuncia á todas 
las cosas que posee, no puede 
ser mi discípulo. 



34 Buena e» la sal ; mas si la 
sal perdiere su sabor, ¿ con qué 
será salada? 

35 Ni para la tierra, ni aun 
para el muladar es buena : ñiera 
la echan. Quien tiene oídos 
para oir, oiga. 

CAPITULO XV. 

Bedara el fknor por tres panSbOku^ el M* 
comparaba amor de Diot en bUMcar y tal- 
var (U pecador perdido. 1. De la ov^ per- 
dida buscada del piadoso pastor. 2. neta 
draema buscada de to muger. 8. IM par 
drequerecibe y hace fiesta al hijo disipador 
de mft M0fie«, pero que se vuelve á H con 
conoebmienio de supecado, Ae. 

Y SE llegaban á él todos los 
publícanos, y pecadores á 
oírle. 

2 Y murmuraban los Fariseos 

Í7 los escribas, diciendo : Este á 
os pecadores recibe, y con ellos 
come. 

3 Y él les propuso esta parábo- 
la, diciendo : 

4 ¿Qué hombre de vosotros, 
teniendo cien oveias, si perdiere 
una de ellas, no deja las noven- 
ta y nueve en el desierto, y vá á 
buscar la que se perdió,, hasta 
que la halle ? 

5 Y hallada, la pone sobre sus 
hombros gozoso ; 

6 Y viniendo á casa, junta á 
8U8 amigos, y á sus vecinos^ di- 
ciéndoles : Dadme el parabién ; 
porque he hallado mi oveja que 
se había perdido. 

7 Os digo, ^ue así habrá mas 

fozo en el cielo sobre un peca- 
or que se arrepiente, que sobre 
noventa y nueve justos, que no 
han menester arrepentirse. 

8 1Í ¿ O qué mujer que tiene 
diez dracmas, si perdiere la una 
draema, no enciende luz, y bar- 
re la casa, y busca con diligen- 
cia, hasta hallarla 9 

9 V cuando la hubiere hallado, 
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junta 8U8 amigas, y ms vecinas, 
diciendo: Dadme el parabién; 
porque he hallado la dracma 
que habia perdido. 

10 Así os digo, que hay gozo de- 
lante de los ángeles de Dios por 
un pecador que se arrepiente. 

11 1 También dijo: Un hom- 
bre tenia dos hijos ; 

12 Y el mas mozo de ellos dijo 
&^ padre: Padre, dame la par- 
te de la hacienda que me per- 
tenece. Y él les repartió su ha- 
cienda. 

13 Y después de no muchos di- 
as, juntándolo todo el hijo mas 
mozo, se partió lelos, á una tier- 
ra apartada; y allí desperdició 
su hacienda viviendo perdida- 
mente. 

14 Y después que lo hubo todo 
gastado, vino una grande ham- 
bre en aquella tierra; y comen- 
zóle á faltar. 

16 Y fué, y se llegó ft uno de 
los ciudadanos de aquella tierra, 
el cual le envió & sus campos, 
para que apacentase los puer- 
cos. 

16 Y deseaba henchir su vien- 
tre de las algarrobas que comí- 
an los puercos; mas nadie se 
las daba. 

17 Y volviendo en sí, dijo: 
¡ Cuántos jornaleros en casa de 
mi padre tienen abundancia de 
pan, y yo aquí perezco de ham- 
bre! 

18 Me levantaré, y iré á mi pa- 
dre, y le diré : Paidre, pecado he 
contra el cielo, y contra tí : 

19 Ya no soy digno de ser lla- 
mado tu hijo: hazme como á 
uno de tus jornaleros. 

20 Y levantándose, vino á su 
padre. Y como aun estuviese 
lejos, le vio BU i>adre, y fué mo- 



vido á misericordia ; y corrien- 
do á él, se derribó sobre su cue- 
lio V le besó 

21 Y el hijo le dijo : Padre, pe- 
cado he contra el cielo, y contra 
tí : ya no soy digno de ser lla- 
mado tu hijo. 

22 Mas el padre dijo á sus sier- 
vos : Sacad el principal vestido, 
y vestidle ; y poned anillo en su 
mano, y zapatos en sus pies ; 

23 Y traeíf el becerro grueso, y 
matád¿e/ y comamos, y haga- 
mos banquete ; 

24 Porque esto mi hijo muerto 
era, y ha revivido: se habia 
perdido, y es hallado. Y co- 
menzaron á hacer banqueto. 

25 Y su h\}o el mas viejo estaba 
en el campo, el cual como vino, 
y llegó cerca de casa, oyó la sin- 
fonía y las danzas ; 

26 Y Uamando á uno de los sier- 
vos, le preguntó qué era aquello. 

27 Y él le dijo : Tu hermano es 
venido; y tu padre ha muerto 
el becerro grueso, por haberle re- 
cibido salvo. 

28 Entonces él se enojó, y no 
quería entrar. El padre enton- 
ces saliendo, le rogaba que en- 
trase. 

29 Mas él respondiendo, dQo á 
su padre : He aquí, tantos afios 
ha que te sirvo, que nunca he 
traspasado tu mandamiento, y 
nunca me has dado un cabrito 
para que haga banquete con mis 
amigos ; 

30 Mas después que vino esto 
tu hilo, que ha engullido tu ha- 
cienda con rameras, le has ma- 
tado el becerro grueso. 

31 El entonces le dijo : Hijo, tü 
siempre estás conmigo, y todas 
mis cosas son tuyas ; 

32 Mas hacer b«uiqueto y bol- 
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gamos era menester; porque es- 
te tu hermano muerto era, y re- 
vivió: se habia perdido, y es 
hidlado. 

CAPITULO XVI. 

La paráboia áA manuorúomo igiátcvo^ con qat 
entena el Señor á 108 rioo$ criMllanM tu d^ 
beryoifieíoeniaUrleHa. % Lo mlamo por 
ladeírieoi 



Y decía también 6 sus dis- 
cípulos: Habia un hombre 
rico, el cual tenia un mayordo- 
mo ; y este fué acusado delante 
de él, como disipador de sus 
bienes 

2 Y le llamó, y le dijo: ¿Quéea 
esto que oigo de tí ? dá cuenta 
de tu mayordomía; porque ya 
no podrás mas ser mayordomo. 

8 Entonces el mayordomo dijo 
dentro de sí: ¿Qué haré? que 
mi sefior me quita la mayordo- 
mía. Cavar, no puedo : mendi- 
gar, tengo vergüenza. 

4 Fb sé lo que haré, para que 
cuando fuere quitado de la ma- 
yordomía, me reciban en sus 



5 Y llamando á cada uno de 
los deudores de su señor, dijo al 
primero: ¿Cuánto debes & mi 
sefior? 

6 Y él dijo: Cien batos de 
aceite. Y le dyo: Toma tuobli- 
gacion^ y siéntate presto, y es- 
cribe cincuenta. 

7 Después dijo Á otro : ¿ Y tú, 
cuánto debes ? Y él dijo : Cien 
ooroB de trigo. Y él le diio: 
Toma tu obligación, y escribe 
ochenta. 

8 Y alabó el sefior al mayordo- 
mo malo, por haber hecho pru- 
dentemente ; porque los hijos de 
este siglo mas prudentes son en 
su generación que los hijos de 
luz. 






9 Y yo os digo: Haceos amigos 
de las riquezas de maldad, pan^ 
que cuando faltareis, os reciban 
en las moradas eternas. 

10 El que es fiel en lo muy 
poco, también en lo mas es fiel ; 

el que en lo muv poco es in- 
usto, también en lo mas es in« 
usto. 

11 Pues si en las malas rique- 
zas no fuisteis fieles, ¿ lo que est 
verdadero, quién os lo confiará ? 

12 Y si en lo ageno no fiíistds 
fieles, ¿ lo que es vuestro, quién 
os lo dará ? 

13 Ningún siervo puede servir 
á dos señores ; porque, ó abor- 
recerá al uno, y amará al otro, 
ó se allegará al uno, y menos- 
preciará al otro. No podéis ser^ 
vir á Dios, y á las riquezas. 

14 Y oían también los Fariseos 
todas estas cosas, los cuales eran 
avaros ; y burlaban de él. 

15 Y les dyo : Vosotros sois loe 
que os lustiflcais á vosotros 
mismos delante de los hombres ; 
mas Dios conoce vuestros cora- 
zones ; porque lo que los hom- 
bres tienen en alto aprecio, de- 
lante de Dios es abominación. 

16 La ley y los profetas/ueron 
hasta Juan : desde entonces el 
reino de Dios es anunciado, y 
todos hacen fuerza contra él. 

17 Empero mas fácil cosa es 
pasar el cielo y la tierra, que 
caer una tilde de la ley. 

18 Cualquiera que despide á 
su mi^er, y se casa con otra^ 
adultera : y el que se casa con 
la despeaida del marido, adul- 
tera. 

19 1[ Y habia un hombre rico, 
(][ue se vestía de purpura y de 
hno fino, y hacia cada dia oan- 
quete espléndidamente. 



^ 
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20 Había también un mendigo 
llamado Lázaro, el cual estaba 
echado Á la puerta de él, lleno 
de llagas, 

21 Y deseando hartarse de las 
migajas que caían de la mesa 
del rico • y aun los perros ve- 
nían, y le lamían las llagas. 

22 Y aconteció, que murió el 
mendigo, y fué llevado por los 
ángeles al seno de Abraham ; y 
murió también el rico, y fué se- 
pultado. 

23 Y en el* infierno, alzando 
sus ojos, estando en tormentos, 
Vio á Abraham lejos, y á Láza- 
ro en su seno. 

24 Entonces él, dando voces, 
dijo : Padre Abraham, ten mi- 
sericordia de mí, y envía á Lá- 
zaro que moje la punta de su 
dedo en agua, y refresque mi 
lengua ; porque soy atormenta- 
do en esta llama. 

25 Y le dijo Abraham : Hi^o, 
acuérdate que recibiste tus bie- 
nes en tu vida, y Lázaro tam- 
bién males ; mas aJiora este es 
consolado, y tú atormentado. 

26 Y ademas de todo esto, una 
grande sima está confirmada 
entre nosotros y vosotros, así 
que los que quisieren pasar de 
alquí á vosotros, no pueden, ni 
de allá pasar acá. 

27 Entonces diio : Ruégote, 
pues, padre, que le envíes á la 
casa de mi padre ; 

28 Porque tengo cinco herma- 
nos, para que les proteste ; por- 
que no vengan ellos también á 
este lugar de tormento. 

29 Y Abraham le dice : A Moi- 
sés, y á los profetas tienen, ói- 
ganlos. 

30 El entonces dijo : No, padre 
Abraham; mas si alguno fuere 



á ellos de los muertos se arre- 
pentirán. 

31 Mas Abraham le dijo : Si 
no oyen á Moyses, y á los pro- 
fetas, tampoco se persuadirán, 
aunque alguno se levantare de 
entre los muertos. 

CAPITULO XVII. 

De la corrección fraterna. 2. Del poder de 
la fé. 3. Sana diez laproto»^ de loa cuaie» 
el uno soU), que era SamarttanOt vuelve A 
darle gradas. A. De tu primera y aegfunda 
venida, <fie. 

DIJO después á los discípu- 
los : Imposible es que no 
vengan escándalos; mas ¡ay 
de aquel por quien vienen ! 

2 Meior le sería, si una piedra 
de molino de asno le fuera pues- 
ta al cuello, y fuese echado en 
la mar, que escandalizar á uno 
de estos pequefiitos. 

3 Mirad por vosotros. Si pe- 
care contra tí tu hermano, re- 
préndele ; y si se arrepintiere, 
perdónale. 

4 Y si siete veces al dia pecare 
contra tí, y siete veces al día se 
vol viere á tí, diciendo : Pésame : 
perdónale. 

6 ^ Y dijeron los apóstoles al 
Señor: Auméntanos la fé. 

6 Y el Señor dijo; Si tuvieseis 
fé Como un grano de mostaza, 
diriais á este sicómoro : Desar- 
raígate, y plántate en la mar, y 
os obedecería. 

7 ¿ Mas cuál de vosotros tiene 
un siervo que ara, ó apacienta 
ganado, que vuelto del campo le 
diga luego : Pasa, siéntate á la 
mesa? 

8 ¿No le dice antes: Adereza 
que cene yo, y cíñete, y sírveme 
hasta que haya comiaoy bebido ; 

L después de esto come tú y 
be? 

9 ¿Hace gracias al siervo por- 
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que hizo lo que le había sido 
mandado? Pienso que no. 

10 Así también vosotros, cuan- 
do hubiereis hecho todo lo que 
os es mandado, decid : Siervos 
inútiles somos; porque lo que 
debíamos de hacer, hicimos. 

11 T Y aconteció que yendo él 
& Jerusalem, pasaba por medio 
de Samaría, y de Galilea. 

12 Y entrando en una aldea; 
viniéronle al encuentro diez 
hombres leprosos, los cuales se 
pararon de lejos ; 

13 Y alzaron la voz, diciendo : 
Jesús,. Maestro, ten misericordia 
de nosotros. 

14 Y como él los vi6, les dijo: 
Id, mostraos á los sacerdotes. 
Y aconteció, que yendo ellos, 
fueron limpios. 

15 Y el uno de ellos, como se 
vio que era limpio, volvió, glo- 
rificando á Dios á ¿ran voz. 

16 Y se derribó sobre su rostro 
& sus pies, haciéndole gracias ; 
y este era Saiharitano. 

17 Y respondiendo Jesús, dijo : 
¿No son diez los que fueron 
limpios? ¿Y los nueve, dónde 
están f 

18 ¿ No fué hallado quien vol- 
viese, y diese gloria á I)ios, sino 
este extrangero? 

19 Y le dijo : Levántate, vete : 
tu fé te ha sanado. 

20 ir Y preguntado de los Fari- 
seos, cuando había de venir el 
reino de Dios, les respondió, y 
dijo : El reino de Dios no ven- 
drá manifiesto ; . 

21 Ni dirán: Hele aquí, Ó 
hele allí; porque, he aquí, el 
reino de Dios dentro de voso- 
tros está. 

22 Y dijo á sus discípulos : 
Tiempo vendrá, cuando desea- 



réis ver uno de los días del Hijo 
del hombre, y no lo veréis. 
23 Y os dirán : Hele aquí, o hele 
allí. No vayáis tras ellos^ ni los 



24 Porque como el relámpago 
relampagueando desde nnapar- 
te que está debajo del cielo, res- 

Slandece hasta la otra que está 
ebajo del cielo, así también se- 
rá el Hijo del hombre en su 
dia. 

25 Mas primero es menester 
que padezca mucho, y sea re- 
probado de esta generación. 

26 Y como fué en los dias de 
Noe, así también será en los 
dias del Hijo del bombre : 

27 Ck>mian, bebían, se casaba 
y se daban en casamiento, hasta 
el dia que entró Noe en el arca; 
y vino el diluvio, y destruyó á 
todos. 

28 Asimismo también como 
fué en los dias de Lot: comían, 
bebían, compraban, vendían, 
plantaban, edificaban ; 

29 Mas el día que Lot salió de 
Sodoma, llovió del cielo fuego y 
azufre, y destruyó á todos : 

30 Como esto será el día que el 
Hijo del hombre se manifestará." 

31 En aquel día, el que estu-* 
viere en el tejado, y sus alhajas 
en casa, no descienda á tomar- 
las ; y el que en el campo, asi- 
mismo no vuelva atrás, 

32 Acordaos de la mujer del 
Lot. 

33 Cualquiera que procurare 
salvar su vida, la perderá; y 
cualquiera que la perdiere, la 
vivificará. 

34 Os digo, que en aquella no- 
che estarán dos hombres en una 
cama: el uno será tomado, y el 
otro será dejado. 
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85 Dos mi^eres estarán molien- 
do juntas : la una será tomada, 
y la otra será dejada. 

36 Dos hombres estarán en el 
campo: el uno será tomado, y 
el otro será dejado. 

37 Y respondiéndole, le dicen : 
¿Dónde, Señor ? Y él les dijo : 
Donde estuviere el cuerpo, aliase 
Juntarán también las águilas. 

CAPITULO XVIII. 

ruverancia en la oración. 2. La 
del Fariaeo, y la del publicano. 8. 



i iglesia, 

ma» d Dios todo es posible. 6. llévela d sus 
doce dlscípulM su muerte y resurrección; 
mas ellos nada de ello entienden, ñ,Dala 
vista dun ciego. 

Y LES propuso también una 
parábola, para enseñar que 
es menester orar siempre, y no 
desalentarse, 

2 Diciendo : Había un juez en 
una ciudad, el cual ni temia á 
Dios, ni respetaba á hombre 
iüffuno, 

3 Habla también en aquella 
ciudad una viuda, la cual venia 
á él, diciendo : Hazme justicia 
de mi adversario. 

4 Mas él no quiso por cUffun 
tiempo: emi)ero después de 
esto, djjo dentro de sí : Aunque 
ni temo á Dios, ni tengo respe* 
to á hombre ; 

6 Todavía, porque esta viuda 
me es molesta, le haré justicia : 

Sorque no venga siempre y al 
n me muela. 

6 Y dlio el Sefior : Cid lo que 
dice el Juez injusto. 

7 ¿Y Dios no defenderá á sus 
escogidos que claman á él día 
y noche, aunque sea longánimo 
acerca de ellos? 

8 Os digo que los defenderá 
presto. Empero el Hijo del 



hombre, cuando viniere, ¿ha- 
llará fé en la tierra? 

9 1 Y dijo también á unos, que 
confiaban de sí como iustos, y 
menospreciaban á los otros, esta 
parábola : 

10 Dos hombres subieron al 
templo á orar, el uno Fariseo, y 
el otro publicano. 

11 El Fariseo puesto en pié 
oraba consigo de esta manera : 
Dios, te hago gracias, que no 
soy como los otros hombrea, la- 
drones, injustos, adúlteros; ni 
aun como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en la se- 
mana : doy diezmos de todo lo 
que poseo. 

13 Mas el publicano estando 
lejos, no quería, ni aun alzar 
los OJOS al cielo ; mas hería su 
pecho, diciendo: Dios, ten mise- 
ricordia de mí, pecador. 

14 Os digo que este descendió 
á su casa justificado mo» bien 
que el otro : x)orque cualoul^» 
que se ensalza, serft humillado; 
y el que se humilla, será ensal- 
zado. 

15 1 Y traian también á 61 ni- 
ños para que les tocase, lo cual 
viéndoto stts discípulos, les 
reñían. 

16 Mas Jesús llamándolos, 
dijo: Dejad los niños venir á 
mí, y no los impidáis: porque 
de tales es el reino de Dios. 

17 De cierto os digo, que eual- 

Suiera que no recibiere el reino 
e Dios como un niño, no en- 
trará en él. 

18 1f Y le preguntó un prín- 
cipe, diciendo: ¿Maestro bueno, 
qué haré para poseer la vida 
eterna? 

19 Y Jesús le d^o: ¿Por 
qué me dices, bueno? ningu- 
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no hay bueno, sino uno «oto, 
Dios. 

20 Los mandamientos sabes: 
No matarás: No adulterarás: 
No hurtarás: No dirás falso 
testimonio : Honra á tu padre, 
y á tu madre. 

21 Y él dijo : Todas estas cosas 
he guardado desde mi j uventud. 

2& Y Jesús oido esto, le dijo : 
Aun una cosa te fiEdta : todo lo 
que tienes, véndelo, y dato á los 
pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo ; y vén, sigúeme. 

2Á entonces él, oidas estas 
cosas, se entristeció sobre ma- 
nera, porque era muy rico. 

24 Y viendo Jesús que se habia 
entristecido mucho, dijo : ¡Cuan 
dificultosamente entrarán en el 
reino de Dios, los que tienen 
riquezas ! 

25 Porque mas fácil cosa es en- 
trar un camello por un ojo de 
una aguja, que un rico entrar 
en el reino oe Dios. 

26 Y los que to oian, dijeron : 
¿ Y quién podrá ser salvo ? 

27 Y él les dijo : Lo que es im- 
posible acerca de los nombres, 
posible es acerca de Dios. 

28 Entonces Pedro dijo: He 
aquí, nosotros hemos dejado 
todas las cosas, y te hemos se- 
guido. 

29 Y él les dijo : De cierto os 
diffo, que nadie hay que haya 
dejado casa, 6 padres, ó herma- 
nos, 6 muler, 6 hijos, por el 
reino de Dios, 

30 Que no haya de recibir mu- 
cho mas en este tiempo, y en 
el siglo venidero la vida eterna. 

31 1 Y Jesús tomando aparte 
los doce, les d^o : He aquí, su- 
bimos á Jerusalem, y serán 
cun^plidas todas las cosas que 



fueron escritas por los profetas 
del Hijo del hombre. 

32 Porque será entregado á los 
Gentiles, y será escarnecido, y 
injuriado, y escupido ; 

33 Y después que le hubieren 
azotado, le matarán; mas al 
tercero dia resucitará. 

34 Mas ellos nada de estas cosas 
entendían, y esta palabra les 
era encubierta ; y no entendían 
lo que se decía. 

35 1[ Y aconteció, que acercán- 
dose él de Jerico, un ciego esta- 
ba sentado junto al camino 
mendigando, 

36 El cual como oyó la multi- 
tud que pasaba, preguntaba qué 
era aquello. 

37 Y le dijeron : que Jesús Na- 
zareno pasaba. 

38 Entonces dio voces, dicien- 
do : Jesús. Hilo de David, ten 
misericordia ae mí. 

39 Y los que iban delante, le 
reñían para que callase ; empero 
él clamaba mucho mas: Hijo 
de David, tcfn misericordia de 
mí. 

40 Jesús entonces parándose, 
mandó traerle á sí. Y como él 
llegó, le preguntó, 

41 Diciendo : ¿Qué quieres que 
te haga? Y él dijo: Sefior, que 
vea yo. 

42 Y Jesús le dijo: Vé : tu fé 
te ha hecho salvo. 

43 Y luego vio, y le seguía, 
glorificando á Dios; y toao el 

Eueblo como vio esto, dio ala- 
anza á Dios. 

CAPITULO XIX. 

la parábola de Uu mina» encarga á ta» 
ministro» de «u igluia la dUiffenHa en m 
mtntsterio. 8. 8u entrada en Jenuaiem 
eon la tolemnidad de verdadero Metiait 
«frc 
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Y HABIENDO entrado Je- 
8U8j pasaba por Jerico. 

2 Y, he aquí, un varón llama- 
do Zacheo el cual era príncipe 
de los publícanos, y era rico. 

3 Y procuraba ver á Jesús 
quién fuese; mas no podía á 
causa de la multitud, porque 
era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, se subió 
en un árbol sicómoro, para 
verle; porque habla de pasar 
por allí. 

6 Y como vino A aquel lugar 
J«8U8, mirando le vio, y le dijo : 
Zacheo, date priesa, desciende ; 
porque hoy es menester que 
pose en tu casa. 

6 Entonces él descendió aprie- 
sa, y le recibió gozoso. 

7 Y viendo esto todos, murmu- 
raban, diciendo, que había en- 
trado & posar con un hombre 
pecador. 

8 Entonces Zacheo, puesto en 
pié, dijo al Señor: He aquí. 
Señor, la mitad de mis bienes 
doy Á los pobres ; y si en algo he 
defraudado á alguno, ae lo vuel- 
vo con los cuatro tantos. 

9 Y Jesús le dijo : Hoy ha ve- 
nido la salvación Á esta* casa ; 
poT cuanto también él es hijo de 
Abraham. 

10 Porque el Hijo del hombre 
vino á buscar, y á salvar lo que 
se había perdiao. 

11 ir Y oyendo ellos estas cosas, 
prosiguiendo él, dijo una pará- 
bola, por cuanto estaba cerca de 
Jerusalem ; y {jorque pensaban 
que luego habia de ser mani- 
festado el reino de Dios. 

12 Dijo pues : Un hombre no- 
ble se partió á una tierra lejos, 
á tomar para sí un reino, y 
volver. 



13 Y llamados diez siervos su- 
yos, les dio diez minas, y les 
dijo : Negociad entre tanto que 
vengo. 

14 Empero sus ciudadanos le 
aborrecían ; y enviaron tras de 
él una embajada, diciendo: 
No queremos que este reine so- 
bre nosotros. 

15 Y aconteció, que vuelto él, 
habiendo tomado el reino, man- 
dó llamar á sí á aquellos sier- 
vos, á los cuales habia dado el 
dinero, para saber lo que habia 
negociado cada uno. 

16 Y vino él primero, diciendo : 
Señor, tu mina ha ganado diez 
minas. 

17 Y él le dice: Está bien, 
buen siervo: pues que en lo 
poco has sidonel, ten autoridad 
sobre diez ciudades. 

18 Y vino el segundo, diciendo : 
Señor, tu mina ha hecho cinco 
minas. 

19 Y asimismo á este dijo: 
Tú también sé sobre cinco ciu- 
dades. 

20 Y vino otro, diciendo : Se- 
ñor, he aquí tu mina, la cual 
he tenido guardada en un x>añi- 
zuelo. 

21 Porque tuve miedo de tí, 
pues que eres hombre severo: 
tomas lo que no pusiste, y sie- 
gas lo que no sembraste. 

22 Entonces él le dijo: Mal 
siervo, por tu boca te juzgo : sar 
bias que yo era hombre severo, 
que tomo lo que no puse, y que 
siego lo que no sembré ; 

23 ¿ Por qué pues no diste mi 
dinero al banco ; y yo viniendo 
lo demandara con el logro? 

24 Y dijo á los que estaban pre- 
sentes : Quitadle la mina, y dád- 
la al que tiene las diez minas. 
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25 (Y elloe le dijeron : Señor, 
tiene diez minas.) 

26 Porque yo os digo que Á 
cualquiera que tuviere, le será 
dado ; mas al que no tuviere, 
aun lo que tiene le será qui- 
tado. 

27 Mas 6 aquellos mis enemi- 
gos, que no querían que yo rei- 
nase sobre ellos, traédto^ acá, y 
degollád¿08 delante de mí. 

28 ir Y dicho esto, iba delante 
subiendo á Jerusalem. 

29 Y aconteció, que llegando 
cerca de Bethphage, y de Be- 
thania, al monte que se llama 
de las Olivas, envi6 dos de sus 
¿scípulos, 

30 Diciendo: Id á la aldea qtíe 
está delante, en la cual como 
entrareis, hallaréis un pollino 
atado en el cual ningún hom- 
bre Jamás se ha sentado : desa- 
tadle, y traédfe <icá, 

31 Y si alguien os preguntare : 
¿ Por qué le desatáis? le diréis 
así: Porque el Señor le ha me- 
nester. 

32 Y fueron los que hablan 
sido enviados, y hallaron, como 
él les dijo. 

33 Y desatando ellos el pollino, 
sus dueños les dijeron: ¿Por 
qué desatáis el pollino? 

34 Y ellos dijeron : Porque el 
Señor le ha menester. 

35 Y le trajeron á Jesús; y 
echando eüoa sus ropas sobre el 
pollino, pusieron encima á Je- 
sús. 

36 Y yendo él, tendían sus ves- 
tidos por el camino. 

37 Y como llegasen ya cerca de 
la descendida ofel monte de las 
Olivas, toda la multitud de los 
discípulos, regocijándose, co- 
menzaron á alabar á Dios á 



Í^ran voz por todas las maravi- 
las que hablan visto, 

38 Diciendo: Bendito el rey 
que viene en nombre del Señor : 
paz en el cielo, y gloria en las 
alturas. 

39 Entonces algunos de los 
Fariseos de entre la multitud le 
dijeron : Maestro, reprende á 
tus discípulos. 

40 Y él respondiendo, les d^o : 
Os digo que si estos callaren, 
las piedras clamarán. 

41 Y como llegó cerca, viendo 
la ciudad, lloró sobre ella, 

42 Diciendo : / Ah^ si tú cono- 
cieses, á lo menos en este tu día, 
lo que toca á tu paz! mas 
ahora está encubierto á tus 
ojos. 

43 Porque vendrán dias sobre 
tí, que tus enemigos te cercarán 
con trinchera; y te pondrán 
cerco, y de todas partes te pon- 
drán en estrecho > 

44 Y te derribarán á tierra ; y 
á tus hijos, los que están dentro 
de ti ; y no dejarán en tí piedra 
sobre piedra ; por cuanto no co* 
nociste el tiempo de tu visita- 
ción. 

45 Y entrando en el templo, 
comenzó á echar fuera á todos 
los que vendían y compr^b^i 
en él, 

46 Diciéndoles : Escrito está : 
Mi casa, casa de oración es ; mas 
vosotros la habéis hecho cueva 
de ladrones. 

47 Y enseñaba cada dia en el 
templo; mas los príncipes de 
los sacerdotes, y los escribas, y 
los príncipes del pueblo procu- 
raban matarle. 

48 Y no hallaban que hacer¿6, 
porque todo el pueblo estaba 
suspenso oyéndole. 



126 



SAN LUCAS, XX. 



CAPITULO XX. 

Lm meerdotes piden al Señor con qvé autori- 
dad repurgaba el templo^ Ae. 2. La pard- 
boía de la tfiña, Ac. Z. TUñtanle acerca 
del trlbuio de César 4. Beaponde dlosSOr 
dueeot acerca de la retun-eccíon. 5. lYue- 
ba con evidente testimonio de la Escritura 
la dMnidaddelMesias, y avisa dios suyos, 
que se guarden de los Fariseoss cuyos in- 
aenios amJtrtciosos deserte. 

V ACONTECIÓ un dia, que 

X enseñando él al pueblo en 
el templo, y anunciando el 
evangelio, sobrevinieron los 
príncipes de los sacerdotes, y 
los escribas, con los ancianos, 

2 Y le hablaron, diciendo: 
DínoB con qué autoridad haces 
estas cosas : ó quién es el que 
te ha dado esta autoridad. 

8 Respondiendo entonces Je-, 
sus, les dijo : Preguntaros he yo 
también una palabra; respon- 
dadme : 

4 ¿El bautismo de Juan, era 
del cielo, 6 de los hombres? 

6 Mas ellos pensaban dentro 
de sí, dicien»): Si dijéremos: 
Del cielo ; dirft : ¿ Por qué pues 
no le creísteis ? 

6 Y si dijéremos : De los hom- 
bres, todo el pueblo nos apedre- 
ará; porque están ciertos que 
Juan era un profeta. 

7 Y respondieron, que no sa- 
bían de dónde habia sido. 

8 Entonces Jesús les dijo : Ni 
yo os digo tampoco con qué au- 
toridad hago yo estas cosas. 

9 1 Y comenzó á decir al pue- 
blo esta parábola : Un hombre 
plantó una vifia, y la arrendó á 
uno8 labradores, y se ausentó 
por mucho tiempo. 

10 Y al tiempo oportuno envió 
un siervo á los labradores, para 
que le diesen del fruto de la 
vifia ; mas los labradores hirién- 
dole, le enviaron vacío. 

11 Y volvió á enviar otro sier- 



vo ; y ellos á este también, he- 
rido y afrentado, le enviaron 
vacío. 

12 Y volvió á enviar al tercer 
siervo ; y también á este echa- 
ron herido. 

13 Entonces el señor de la vifia 
dijo : ¿ Qué haré ? enviaré mi 
Hijo amado? quizá cuando á 
este vieren, le tendrán respeto. 

14 Mas los labradores viéndole 
pensaron entre sí, diciendo: . 
Este es el heredero: venid, 
matémosle, para que la herencia 
sea nuestra. 

15 Y echándole fuera de la vi- 
fia, le mataron : ¿ Qué pues les 
hará el sefior de la vifia ? 

16 Vendrá, y destruirá, á estos 
labradores; y dará su vifia á 
otros. Y como ellos lo oyeron, 
dijeron : Guarda. 

17 Mas él mirándolos, dice: 
¿Qué pues es lo que está escrito : 
La piedra que desecharon los 
edificadores, esta vino á ser ca- 
beza de la esquina ? 

18 Cualq^uiera que cayere sobre 
aquella piedra será quebranta- 
do ; mas sobre el que la piedra 
cayere, le desmenuzará. 

19 Y procuraban los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas 
echarle mano en aquella hora, 
mas tuvieron miedo del pueblo ; 
porque entendieron que contra 
ellos habia dicho esta parábola. 

20 ir Y acechándole, enviaron 
espiones que se simulasen jus- 
tos, para tomarle en sus piala- 
bras, para que así le entregasen 
á la jurisdicción y á la potestad 
del presidente : 

21 Lios cuales le preguntaron, 
diciendo : Maestro, sabemos que 
dices y enseñas bien ; y que no 
tienes respeto á la persona de 
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nadie^ antes enseñas el camino 
de Dios con verdad. 

22 ¿ Nos es lícito dar tributo á 
Casar, ó no ? 

23 Mas él, entendida la astu- 
cia de ellos, les dijo : ¿ Por qué 
me tentáis? 

24 Mostrádme una moneda. 
¿De quién ti^ie la imá^n, y 
la inscripción ? Y re8i)ondiendo, 
dijeron: De César. 

25 entonces les dijo : Pues dad 
á César lo que es de César ; y lo 
que es de Dios, á Dios. 

26 Y no puoieron reprender 
sus palabras delante del pueblo : 
&Dt&R maravillados de su res- 
puesta, callaron. 

27 1^ Y Ueg&ndose unos de los 
Saduceos, los cuales niegan ha- 
ber resurrección, le pregunta- 
ron, 

28 Diciendo : Maestro, Moyses 
nos escribió : Si el hermano de 
alguno muriere teniendo mu- 
jer, y muriere sin hijos, que 
«u hermano tome la mujer, y 
levante simiente á su hermano. 

29 Fueron pues siete herma- 
nos; ;$r el primero tomé mujer, 
y murié sm hijos. 

30 Y la tomé el segundo, el 
cual también murió sin hijos. 

81 Y la tomó el tercero : asi- 
mismo también todos siete ; y 
no dejaron simiente, y murie- 
ron. 

32 Y á la postre de ixxios mu- 
rió también la mujer. 

33 £n la resurrección, pues, 
¿mujer de cuál de ellos será? 
porque los siete la tuvieron por 
mujer. 

34 entonces respondiendo Je- 
sús, les dijo : Los hilos de este 
siglo se casan, y se dan en ca- 
suniento; 



35 Mas los que fueron tenidos 
por dignos de aquel siglo, y de 
la resurrección de los muertos, 
ni se casan, ni se dan en casa- 
miento. 

36 Porque no pueden ya mas 
morir ; porque son iguales á los 
ángeles, ^ son hijos de Dios, 
siendo hijos de la resurrec- 
ción. 

37 Y que los muertos hayan de 
resucitar, Moyses aun lo ensefió 
junto al zarzal, cuando dice al 
Señor: Dios de Abraham, y 
Dios de Isaac, y Dios de Jacob. 

38 Porque Dios, no es Dios de 
muertos, sino de vivos ; i)orque 
todos viven en cuanto á él. 

39 Y respondiéndole unos de 
los escribas, dijeron: Maestro, 
bien has dicho. 

40 Y no osaron mas pregun- 
tarle algo. 

41 t Y él les dijo: ¿ Cómo di- 
cen que el Cristo es hijo de Da- 
vid? 

42 Y el mismo David dice en 
el libro de los Salmos : Dijo el 
Señor á mi Señor: Asiéntate á 
mi diestra, 

43 Entre tanto que pongo tus 
enemigos x>or estrado de tus 
pies. 

44 Así que David le llama Se- 
ñor, ¿cómo pues es su hijo? 

45 Y oyéndolo todo el pueblo, 
dijo á sus discípulos : 

46 Guardaos de los escribas, 
que quieren andar con ropas 
largas, y aman las salutaciones 
en las plazas; y las primeras 
sillas en las sinagogas; y los 
primeros asientos en las cenas : 

47 Que devoran las casasL de las 
viudas, simulando larga ora- 
ción: estos recibirán mayor 
condenación. 



128 

CAPITULO XXI. 

De la limosna de la viuda pobre. 2. Lo res- 
tante es el mismo argumento que el del 
capítulo 24. de San Mateo. 

Y MIRANDO, vio á los ricos 
que echaban sus ofrendas 
en el arca del tesoro. 

2 Y vio también á una viuda 
pobre, que echaba allí dos blan- 
cas. 

3 Y dijo: De verdad os digo, 
que esta viuda jwbre echó mas 
que todos. 

4 Porque todos estos, de lo que 
les sobra echaron para las ofren- 
das de Dios ; mas esta de su po- 
breza echó todo su sustento que 
tenia. 

6 1 Y á unos que decían del 
templo, que estaba adornado de 
hermosas piedras y dones, dijo : 

6 De estas cosas que veis, dias 
vendrán, en que no quedará 

Siedra sobre piedra que no sea 
erribada. 

7 Y le preguntaron, diciendo : 
Maestro, ¿ cuándo será esto ? 
¿ Y qué señal habrá cuándo es- 
tas cosas hayan de comenzar á 
ser hecha»? 

8 El entonces dijo : Mirad, no 
seáis engañados; porque ven- 
drán muchos en mi nombre, di- 
ciendo: Yo soy el Cristo; y el 
tiempo está cerca : por tanto no 
vayáis en pos de ellos. 

9 Empero cuando oyereis de 
guerras y sediciones, no os es- 
pantéis; porque es menester 
que estas cosas acontezcan pri- 
mero ; mas no luego será el fin. 

10 Entonces les dijo : 8e levan- 
tará nación contra nación, y 
reino contra reino ; 

11 Y habrá grandes terremotos 
en cada lugar, y hambres, y pes- 
tilencias; y habrá prodigios, y 
grandes señales del cielo. 
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12 Mas antes de todas estas <x>- 
sas os echarán mano, y p«se- 
guirán, entregándoos á las sina- 
gogas, y á las cárceles, trayén- 
doos ante los reyes, y á los presi- 
dentes, i)or causa de mi nombre. 

13 Y os será esto para testimo- 
nio, 

14 Poned pues en vuestros co- 
razones de no pensar antes có- 
mo hayáis de responder. 

15 Porque yo os daré boca y 
sabiduría, á la cual no podrán 
resistir, ni contradecir todos loe 
que se os opondrán. 

16 Mas seréis entregados . aun 
por vuestros padres, y herma- 
nos, y parientes, y amigos; y 
matarán á algunos de vosotros. 

17 Y seréis aborrecidos de to- 
dos, por causa de mi ncxubre. 

18 Mas un pelo de vuestra oa^ 
beza no perecerá. 

19 En vuestra paciencia poseed 
vuestras almas. 

20 Y cuando viereis á Jerusa- 
lem cercada de ^érdtos,. sabed 
entonces que su destrucción ha 
llegado. 

21 Entonces los que estuvieren 
en Judéa, huyan á los montes ; 
y los que estuvieren en medio 
de ella, vayanse ; y los que en 
las otras regiones, no entren en 
ella. 

22 Porque estos son dias de ven- 
ganza, para que se cumplan to- 
das las cosas que están escri- 
tas. 

23 Mas, I ay de las preñadas, y 
de las que cnanen aquellos dias! 
porque habrá apretura grande 
sobre la tierra, y ira sobre este 
pueblo. 

24 Y caerán á filo de espada, y 
serán llevados cautivos por co- 
das las naciones ; y Jerosalem 
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será, hollada de los Gentiles, 
hasta que los tiempos de los 
Chentüee sean eumplídos. 

25 Entonces habrá señales en 
el sol, y en la luna, y en las es- 
trilas ; y en la tierra apretara 
de niH3Íoiíes, ecm perplejidad; 
bramando la mar y las ondas ; 

26 Seeftndose ios hombres á 
causa d^ temor, y esperando las 
cosas que sobrevendrán á la re- 
dondez de la tierra ; porque las 
virtudes de los cielos serftn eon- 
mevidaSé 

27 Y entonces verán al Hijo 
del hombre, que vendrá en una 
nube con poder y grande glo- 
ria. 

28 Y cuando estas cosas comen- 
zaren á hacerse, mirad, y levan- 
tad vuestras cabezas-; porque 
vuestra redención está cerca. . 

29 Y lei3 dijo también una pa- 
rábola.: Mirad la higuera, y to- 
dos loe árboles : 

30 Cuando ya brotan, viéndo- 
los, de vosotras mismos enten- 
déis que íbI verano ei^ ya cerca": 

31 Así también vosotros, cuan- 
do viei«eis hacerse' estas cosas, 
entended que está eeiicá el reino 
de Dios. 

32 De cierto os digo, que no 
pasará esta generadon, hasta 
que todo sea heého. - 

33 El delb y la tierra pasarán, 
nias mis palabras no pasarán. 

34 ir Y mirad por vosotros, que 
vuesb^ corazones no sean car- 
gados de glotonería y embriar 
gaez, y de los caidados- de esta 
vida, y venga de improviso so- 
bre vosotros aquel día. 

35 Porque como un laao vendrá 
sobre todos los que habitan so- 
bre la haz de toda la tierra^ 

36 Velad, pues, orando á todo 
Span. 5 



tiempo, que seáis habidos dig- 
nos de evitar todas estas cosas 
que han de venir, y de estar en 
pié delante del Hijo del hombre. 

37 Y enseñaba entre dia en el 
templo; y de noche saliendo, 
estábase en el monte que se lla- 
ma de las Olivas. 

38 Y todo el pueblo venia á él 
por la mafiana, para oirle en el 
templo. 

CAPITULO XXII. 

M concierto de /uda» peora erUreoar á Orüto. 
^.LairutUueUMdelaaantaOena. 3. Allí 
aun disputan los discípulos la tercera vez 
del primado, etc. 4. Predice d Bedro que 
le haMa de negar; y dios demás, que les 
, granaiss calamidades y peUgros, 



' dtc. 5. Su oración en el huerto, su sudor de 
sanffre, y su eonstieJo del eielo^ B. JBs preso. 
7. JEd llevado d ea$a del sumo sacerdote^ 
donde es negado de FedrOy injuriado de los 
ministros, y examinado del tumo sacerdote 
y de su concilio. 

Y ESTABA cerca el dia de la 
fiesta de los panes sin le- 
vadura, que se llama la Pascua. 
- 2 Y los príncipes de los sacer- 
dotes, y los escribes procuraban 
como le matarían ; mas tenían 
miedo del pueblo. 

3 Y entro Satanás en Juda», 
que tenia por sobrenombre Iscar 
note, el cual era uno del núme- 
ro 'de los doce. 

4 Y fué, y habló con los prín- 
cipes de los sacerdotes, y con los 
magistrados, de cómo se le en- 
tregaría. 

6 Los cuales se holgaron, y 
concertaron de darle dmero. 

6 Y prometió ; y buscaba opor- 
tunidad para entregar] e á ellos 
sin estar presente la multitud. 

7 1 Y vino el dia de los panes 
sin levadura, en el cual era me- 
nester matar la pascua. 

8 Y envió á Pedro, j á Juan, 
diciendo: Id, aparejadnos la 
pascua, para que comamos. 
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9 Y ellos le dijeron : ¿ Dónde 
quieres que la aparejemos? 

10 Y 61 les dijo: He aquí, 
como entrareis en la ciudad, os 
encontrará un hombre que lle- 
va un cántaro de agua : seguidle 
hasta la casa donde entrare ; 

11 Y decid al padre de la fami- 
lia de la casa : El Maestro te 
dice : ¿ Dónde está el aposento 
donde tengo de comer la pascua 
con mis discípulos ? 

12 Entonces él os mostrará un 
gran cenadero aderezado, apa- 
rejadla allí. 

13 Y yendo ellos halláronlo 
todo como les habia dicho; y 
aparejaron la pascua. 

14 Y como fué hora, se sentó á 
la mesa; y con él los doce após- 
toles. 

15 Y les dijo : Con deseo he 
deseado comer con vosotros 
esta pascua antes que padezca. 

16 Porque os digo, que no co- 
meré mas de ella, hasta que sea 
cuniplido en el reino de Dios. 

17 Y tomando la copa, habien- 
do hecho gracias, dijo : Tomad 
esto, y distribuidlo entre voso- 
tros. 

18 Porque os digo, que no be- 
beré del fruto de la vid, hasta 
que el reino de Dios vensa. 

19 Y tomando pan, habiendo 
hecho gracias, lo rompió, y les 
dio, diciendo: Este es mi cuer- 
po, que x)or vosotros es dado; 
naced esto en memoria de mí. 

20 Asimismo también la copa, 
después que hubo cenado, di- 
ciendo: Esta copa es el nuevo 
testamento en mi sangre, que 
por vosotros se derrama. 

21 Con todo eso, he aquí, la ! 
mano del que me entrega esíá I 
conmigo en la mesa. ; 



22 Y á la verdad el H^o del 
hombre vá según lo que está de- 
terminado: empero ¡ay de 
aquel hombre por el cual es en- 
trego ! 

23Ellos entonces comenzaron 
á preguntar entre sí , cuál de ellos 
sería el que habia de haoer esto. 

24 1 Y hubo también entre 
ellos una contienda, quién de 
ellosparecia ser el mayor. 

25 Entonces él les dijo: Los 
reyes délas naciones se enseño- 
rean dé ellas; y los que sobre 
ellas tienen potestad, son lla- 
mados bienhechores : 

26 Mas vosotros, no así : antes 
el que es mayor entre vosotros, 
sea como el mas mozo; y el que 
precede, como el que sirve. 

27 Porque ¿ cuál ea mayor, el 
que se asienta á la mesa, 6 el 
que sirve? ¿No es el que se 
asienta á la mesa? mas yo soy 
entre vosotros como el que 
sirve. 

28 Empero vosotros sois los que 
habéis permanecido conmigo en 
mis tentaciones : 

29 Yo pues os ordeno un reino, 
como mi Padre me lo ordenó á 
mí ; 

dO Para que comáis y bebáis 
en mi mesaen mi reino; y os 
asentéis sobre tronos juzgando 
á las doce tribus de Israel. 

31 1 Dtío también el Sefiof : 
Simón, Simón, he aquí, que 
Satanás os ha pedido para za- 
randearos como á trigo ; 

82 Mas yo he rogado por tí que 
tu fé no falte ; v tü cuando te 
conviertas, confirma á tus her- 
manos. 

88 Y él le dijo : Sefior, dispuea- 
to estoy á ir contigo, tanto á la 
cárcel, como á la muerte. 
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34 Y él dijo: Pedro, te digo 
que el gallo no cantará hoy, 
antes que tú niegues tres veces 
que me conoces. 

35 Y á ellos dijo: Cuando os 
envié sin bolsa, y sin alforja, y 
sin zapatos, ¿os faltó algo ? Y 
ellos aijeron : Nada. 

36 Entonces les dijo: Pues 
ahora el que tiene bolsa, tome- 
la; y también su alfoija; y el 
que uo tiene espada, venda su 
capa y cómprela. 

37 Porque os digo, que aun es 
menester que se cumpla en mí 
aquello que está, escrito : Y con 
los malos fué contado ; porque 
lo que está escrito de mí, «ti 
cuoiplimiento tiene. 

38 Entonces ellos dijeron : Se- 
ñor, he aquí, dos espadas hay 
aquí. Y él les dijo : Basta. 

89 ir Y saliendo, se fué, s^un 
9tt costumbre, al monte de las 
Olivas; y sus discípulos tam- 
bién le siguieron. 

40 Y como llegó á aquel lugar, 
les dijo : Orad para que no en- 
tréis en tentación. 

41 Y él se a^rtó de ellos como 
un tiro de piedra ; y puesto de 
rodillas, oró, 

42 Diciendo : Padre, si quieres, 
pasa esta copa de mí, empero no 
se haga mi voluntiad, mas la 
tuya. 

43 Y le apareció un ángel del 
cielo esforzándole. 

44 Y estando en agonía, oraba 
mas intensamente; y fué su 
sudor como gotas grandes de 
sangre, que descendían hasta 
latferra. 

45 Y como se levantó de la 
oración, y vino á sus discípulos, 
los halló durmiendo de tristeza. 

46YlesdJjo: ¿Qué, dormís? 



Levantaos, y orad que no en« 
treis ententadon. 

47 1 Estando aun hablando él, 
he aquí, una multitud degewte^ 
y el que se llamaba Judas, uno 
de los doce, iba delante de ellos ; 
y se llegó á Jesús, para liesarle. 

48 Entonces Jesús le dijo : ¿ Ju- 
das, con un beso entregas al 
Hijo del hombre? 

49 Y viendo los que estaban 
junto á él lo que habia de ser, 
le dijeron: Señor, ¿heriremos 
con espada? 

60 Y uno de ellos hirió al criado 
del sumo sacerdote, y le quitó 
la oreja derecha. 

51 Y respondiendo Jesús, dijo : 
Dejad hasta aquí. Y tocando 
su oreja, le sanó. 

52 Dijo después Jesús á los 
príncipes de los sacerdotes, y á 
los capitanes del templo, y¿ los 
ancianos que hablan venido 
contra él : ¿ Cómo á ladrón ha* 
beis salido con espadas y> con 
palos? 

53 Habiendo estado con voso- 
tros cada dia en el templo, no 
extendisteis las manos contra 
mí; mas esta es vuestra hora, 
y la potestad de las tinieblas. 

54 1 Y prendiéndole, fe traje- 
ron, y metiéronle en oasa del 
príncipe de los sacerdotes. Y 
Pedro le seguía de lejos. 

55 Y habiendo encendido fue- 

fo en medio del atrio, y sentán*» 
ose todos al derredor, se sentó 
también Pedro entre ellos. 

56 Y como una criada le vio 
que estaba sentado al fuego, 
puestos los ojos en él, dijo : Y 
este con. él era. 

57 Entonces él lo negó, dicien- 
do : Mujer, uo le conozco. 

58 Y un poco después viéndole 
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otro, dijo; Y tú de ^llos eras. 
Y Pedro dijo: Hombre, no soy. 

59 Y como una hora pasada, 
otw) afirmaba, diciendo: Ver- 
daderamente también este es- 
taba con él; porque es Gali- 
leó. 

ea Y Pedro dijo: Hombre, no 
8é lo que dices. Y luego, estando 
aun él hablando, el gallo cantó. 

61 Entonces, vuelto el Señor, 
miró á Pedro : y Pedro se acor- 
dó de la palabra del Señor, 
como le habia dicho. Antes 
qiie el gallo dé voz me negarás 
tre» veces. 

62 Y saliendo fuera Pedro, lloró 
amargamente. 

tó Y los hombres que tenian ú, 
Jesús, burlaban de él, hirién- 
dola. 

64 Y cubriéndole herian su ros- 
tro, V preguntábanle, diciendo : 
Pro&tiza, ¿quién es el que te 
hirió? 

65 Y decían otras muchas cosas 
injuriándole. 

66 Y como fué de dia, se 1 untar 
iQü loa ancianos del pueblo, y 
losprineipnes de los sacerdotes, 
y loe escribas, y le trajeron á 
su concilio. 

67 Diciendo : ¿ Eres tú el Cris- 
to? dínoslo% Y les dijo : Si os 
lo dijere, no creeréis ; 

68 Y también si os preguntare, 
no me responderéis, ni me sol- 
tárete; 

' 6& Mas desde ahora el Hijo del 
hombre se asentará á la diestra 
del poder de Dios. 

70 Y diieron todos : ¿Luego tú 
eres el EUjo de Dios? Y él les 
dijo : Vosotros lo decis, que yo 
soy. 

71 Entonces ellos dijeron : 
¿Qué mas testimonio desea- 
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mos ? porque nosotros lo heñios 
oido de su Doca. 

CAPITULO XXIIL 

Llevado delante de Püaio, H le remUe á Me- 
rodea, éL cuca se le vuelve d enviar esean» 
cido,yI*U(Uo le condenad la cnus.sUndote 
preferido por petición del puelOo Mirrata» 
sedicioso homicida, Ac 2. ü-edice d Uu 
mugeres que le UtmemUtban, la eeUamídad 
de la tiei'va que les estaba eerea. S. A 
puesto en la crus y escarnecido de todos; 
mas él ruega al padre por eUos. 4. La eon* 
versUm y confesión del ladrón, ^tc, h. 
Muere en la cruz, dando el mundo toda 
testimonio de su inocencia. 6. JSs sepultado 
honradamente por Joaeph de Arimathea, 

Y LEVANTÁNDOSE toda 
la multitud de ellos, llevá- 
ronle á Pilato. 

2 Y comenzaron á acusarle, di- 
ciendo: A este hemos hallado 
que pervierte nuestra nación, 
y que veda dar tributo á César. 
diciendo que él es el Cristo el 
Rey. 

3 Entonces Pilato le pr^^ntó, 
diciendo: ¿Eres tú el rey de 
los Judíos? Y respondiéndole 
él, dijo: Tú lo dices. 

4 Y Pilato dijo á loe príncipes 
de los sacerdotes, y al pueblo: 
Ninguna culpa hallo en este 
hombre. 

5 Mas ellos porfiaban, dicien- 
do : Alborota al pueblo, ense* 
ñando por toda Judéa, comen- 
zando desde Galilea hasta aquí. 

6 Entonces Pilato^ oyendo de 
Galilea, preguntó si el hombre 
era Galileo. 

7 Y como entendió que era de 
la jurisdicción de Heredes, le 
remitió á Herodes, el cual tam- 
bién estaba en Jemsal^n en 
aquellos dias. 

8 Y Herodes, viendo á Jesús, 
se holgó mucho ; porque habia 
mucho (]|iue le deseaba ver; por- 
que había oido de él mmhaB 
cosas ; y tenia esperanza que le 
veria hacer algún milagro. 
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9 Y le preguntaba con muchas 
palabras; mas él nada le res- 
pondió. 

10 Y estaban los príncipes de 
ios sacerdotes, y los escribas 
acusándole con gran porfía. 

• 11 Mas Herodes con sus solda- 
dos le menospreció, y escarne- 
ció, vistiéndole de una ropa es- 
pléndida ; y le volvió á enviar 
á Pilato. 

12 Y fueron hechos amigos en- 
tre sí Pilato y Herodes en el 
mismo dia ; porque antes eran 
enemigos entre sí. 

13 Entonces Pilato, convocan- 
do los príncipes de los sacer- 
dotes, y los magistrados, y el 
pueblo, 

14 Les dijo : Me habéis presen- 
tado Á este por hombre que per- 
vierte al pueblo ; y, he aquí, yo 
preguntando delante de voso- 
tros, no he hallado alguna cul- 

§a en este hombre de aquellas 
e que le acusáis. 

15 Y ni aun Herodes ; porque 
os remití á él ; y he aquí, que 
ninguna cosa digna de muerte 
se Je ha hecho. 

16 Le soltaré pues castigado. 

17 Y tenia necesidad de soltar- 
les uno en la fiesta. 

18 Y toda la multitud dio vo- 
ces Á una, diciendo : Afuera con 
este, y suéltanos á Barrabas : 

19 (El cual había sido echado 
en la cárcel por una sedición 
hecha en la ciudad, y una 
muerte.) 

20 Y les habló otra vez Pilato, 
queriendo soltar á Jesús. 

21 Mas ellos volvían á dar vo- 
ces, diciendo i Crucifícale, Cru- 
cifícale. 

22 Y él les dijo la tercera vez : 
¿ Por qué ? ¿ Qué mal ha hecho 



este ? ninguna culpa de muerte 
he hallado en él : le castigaré 
pues, y le soltaré. 

23 Mas ellos instaban agrandes 
voces, pidiendo que fuese cru- 
cificado ; y las voces de eÜos, y 
de los príncipes de los sacer- 
dotes prevalecieron. 

24 Entonces Pilato juz^ que 
se hiciese lo que ^los pealan. 

25 Y les soltó A aquel que ha- 
bla sido echado en la cárcel por 
sedición y una muerte, al cual 
hablan pedido ; mas entregó á 
Jesús á la voluntad de ellos: 

26 1 Y llevándole, tomaron á 
un Simón, Cyreneo, que venia 
del campo, y le pusieron enci» 
ma la cruz para que la llevase 
en pos de Jesús. 

27 Y le seguía grande mültitod 
de pueblo, y de mujeres,, taá 
cuales le lloraban, y laméiit»- 
ban. * 

28 Mas Jesús, vuelto á eUas, 
les dijo: Hijas de Jemsalem^ 
no me lloréis á mí ,* mas lloraos 
á vosotras mismas, y á vmestrod 
hijos. 

29 Porque, he aquí, que ven- 
drán dias, en que dirán : Biena^ 
venturadas las estériles, y los 
vientres que no parieron, y los 
pechos que no criaron. ' 

30 Entonces comenzarán á de- 
cir á los montes: Caed sobra 
nosotros ; y á los collados : Cu- 
bridnos. 

31 Porque si en el árbol verde 
hacen estas cosas, ¿ en el seco, 
qué se hará? 

32 Y llevaban también con él 
otros dos, malhechores, á matar 
con él. 

33 ir Y como vinieron al lugar 
que se llama Calvario, le cruci- 
ficaron allí ; y á los malhecho- 
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res, uno Á la derecha, y. otro Á 
la izquierda. 

34 Mas Jesús decía : Padre, per- 
dónalos; porque no saben lo 
que hacen. Y partiendo sus 
vestidos, echaron suertes. 

85 Y el pueblo estaba mirando ; 
y burlaban de él los príncipes 
con ellos, diciendo : A otros sal- 
vó : s&lvese á sí mismo, si este 
es el Mesías, el escogido de 
Dios. 

36 Escarnecían de él también 
los soldados, llegándose, y pre- 
sentándole vinagre, 

87 Y diciendo: Si tú eres el 
B^y de los Judíos, sálvate á tí 
mismo. 

, 88 Y habia también un título 
escrito sobre él con letras Grie- 
gas, y Latinas, y Hebraicas: 

este es el rey de los 
judíos. 

39 ir Y uno de los malhechores 
que estaban colgados, le inju- 
riaba, diciendo: Si tú eres el 
Cristo, sálvate á tí mismo, y á 
nosotros. 

40 Y respondiendo el otro, le 
rlfUó, diciendo : ¿Ni aun tú te- 
mea á Dios, estando en la mis- 
ma condenación? 

41 Y nosotros á la verdad, jus- 
tamente, porque recibimos lo 
que merecieron nuestros hechos; 
mas este ningún mal hizo. 

42 Y d^o á Jesús: Señor, 
acuérdate de mí cuando vinie- 
nvé en tu reino. 

48 Entonces Jesús le dijo: De 
cierto te digo, que hoy estarás 
conmigo en el Paraiso. 

44 T Y era como la hora de 
sexta, y fueron hechas tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la 
hora de nona. 

45 Y el sol se oscureció, y el 



velo del templo se rompió poi 
medio. 

46 Entonces Jesús, clamando á 
gran voz, dijo : Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. 
Y habiendo dicho esto, espiró. 

47 Y como el centurión vio lo 
que habia acontecido, dio gloria 
á Dios, diciendo: Verdadera- 
mente este hombre era justo. 

48 Y toda la multitud de los 
que estaban presentes á este es- 
pectáculo, viendo lo que habia 
acontecido, se volvían hirienúo 
sus pechos. 

49 Mas todos sus conocidos es- 
taban de lejos, y las miüeres 
que le hablan seguido desde 
Ualilea, mirando estas cosas. 

60 ir Y, he aquí, un varón 
llamado Joseph, el cual era 
senador, varón bueno, y jus- 
to: 

51 El cual no habia consenti- 
do en el consejo ni en los hechos 
de ellos, varón de ArimaChea. 
ciudad de los Judies: el cual 
también esperaba el reino de 
Dios. 

52 Este llegó á Pilato, y pidió 
el cuerpo de Jesús. 

63 Y quitado de la cttiz. le en- 
volvió en una sábana, y le puso 
en un sepulcro que era labrado 
en roca^ en el cual aun ninguno 
habia sido puesto. 

54 Y era ola de la preparación 
de la pascua; y el sábado es- 
clarecía. 

55 Y viniendo también las 
mujeres que le hablan seguido 
de Galilea, vieron el sepulcro, 
y como fué puesto su cuerpo. 

66 Y vueltas, aparejaron dra- 
gad aromáticas, y ungüentos; 
y reposaron el sábado, conforme 
al mandamiento. 
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CAPITULO XXIV. 



tontñotíetí 



que ve* 



i'dungir €Í cuerpo da 

reeekm. 2. MaUtrase a doi dUeipuios ca- 
mbio de Smmau»,dtoacua^e$ imtru^ en 
la necesidad que haMa de tu muerte; y eU09 
vtietven d dar ¡as nuevas d los demos, y 
katksn aue ya eOos loe aabian, 3. 3fufs- 
traee d iodos juntas, y les da enlenMmiento 
ág Uu Sserituras, ée. 4. ¿rute d ios cielos 
daanUdeéUos,éte, 

MAS el primer dia de la se- 
mana, muy de mafiana 
vinieron al sepulcro, trayendo 
las drogas aromátíeas que h»- 
bian aparejado : y algunas otras 
imugeres eon ellas. 

2 Y hallaron la piedra revuelta 
de íapti^rto del B^Milero* 

3 Y entrando no hallaron el 
ouerpo d^ Sefior Jesús. 

4 Y aconteció, que estando 
ellas espantadas de esto, he 
aquí, dos varones que se para- 
ron junto á ellas, vestidos de 
vestiduras resplandecientes. 

5 Y teniendo ellas miedo, y 
biUaDdo el rostro á tierra, les 
dijeron : ¿ Por qué buscáis entre 
los muertos al que vive? 

6 No está aquí, sino que ha re- 
sucitado: acordaos de como os 
habló, cuando aun estaba en 
Galilea, 

7 Diciendo : Es menester que 
el Hijo del hombre sea entrega- 
do en manos de hombres peca- 
dores, y ser crucificado, y resu- 
dtar al tercero dia. 

8 Sntonoes ellas se acordaron 
de sus palabras. 

9 Y volviendo del sepulcro, 
dieron nuevas de todas estas co- 
sas ft los onoe, y á todos los de- 
más. 

10 Y eran María Magdalena, 

L Juana, y Marta, madre de 
ntiago, y otras aue estaban 
con el&s, las que oecian estas 
cosas á los impostóles. 



11 Mas á ellos les parecían 
como locura las {MÜabras de 
^las : y no las creyeron. 

12 Y levantándose Pedro, cor- 
rió al sepulcro ; y como miró 
dentro, vió solos los lienzos aüi 
echados, y se fué maravillado 
entre sí de este hecho. 

18 1[ Y, he aquí, dos de ellos 
iban el mismo dia A una aldea 
que estaba de Jerusalem sesenta 
estadios, llamada Emmaus : 

14 Y loan hablando entre sí 
de todas aquellas cosas que ha- 
blan acaecido. 

15 Y aconteció, que yendo ha- 
blando entre sí, y preguntán- 
dose el uno al otro, el mismo 
Jesús se llegó, y iba con ellos 
Juntamente. 

16 Mas ios ojos de ellos eran 
detenidos, para que no le cono- 



17 Y les dijo: ¿Qué pláticas 
son estas que tratáis entre vo« 
sotros andando, y estáis tris- 
tes? 

18 Y respondiendo el uno, que 
se llamaba Cleophas, le dijo: 
¿ Tú solo forastero eres en Jeru* 
salem, que no has sabido las co- 
sas que en ella han acontecido 
estos difls? 

19 Entonces él les dijo : ¿ Qué ? 
Y ellos le dijeron: De Jesús 
Nazu:eno, el cual fué varón 
profeta poderoso en obra y en 
palabra, delante de Dios y de 
todo el pueblo : 

20 Y como le entregaron los 
príncipes de los sacerdotes, y 
nuestros magistrados, á conde- 
nación de muerte, y le crucifi- 
caron. 

21 Mas nosotros esperábamos 
que él era el que habla de redi- 
mir á Israel ; y ahora sobre todo 
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esto, hoy es el tercero día desde 
que esto ha acontecido. 

22 Aunque también unas mu- 
jeres de los nuestros nos han 
espantado, las cuales antes del 
dia fueron al sepulcro ; 

23 Y no hallando su cuerpo, 
vlnieix)n, diciendo que también 
hablan visto visión de anales, 
los cuales dijeron que él vive. 

24 Y fueron algunos de los nues^ 
tros al sepulcro, y.halUuroñ iser 
asi como las mujeres hábian di- 
cho 'mas Á él nó le vieron. 

25 JEntonces él lea dijo: {Oh 
insensatos, y tardos de oorasotn 
para creer jl todo lo que los pro* 
retas han dicho! 

26 ¿ No era menester que Cris- 
to padeciera estas cosasj y qu0 
entrara asi en su gloria? : 

27 Y comenzando desde Moi- 
sés, y de todos los profetas, les 
declaraba en todas las Eseritm- 
ras las cosas tocantes á4L . 

28 Y llegaron á la aldea Á don- 
de iban ; y él hizo como que iba 
mas lejos. 

29 Mas ellos le deftuvieron'por 
fuerza, diciendo: Rédate con 
nosotros, porque se h^^^. tar* 
de, y está, ya declinando el dia* 
Y entró para quedarse con 
ellos. 

30 Y aconteció, que estando 
sentado Á la mesa con eiloa, toe 
mando el pan, bendijo^ y to 
rompió, y les dio. ' . , 

31 Entonces fueron abiertos los 
ojos de ellos, y le conocieron ; 
mas él se desapareció de los ojos 
de ellos. 

32 Y decían el uno al otro : ¿ No 
ardía nuestro corazón en.nosor 
tros, mientras nos hablaba en el 
camino, y cuando nos abría la^ 
Escrituras? , 
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33 Y levantán^oise en lá ml9- 
ma hora, tomáronse á Jenisa- 
lem ; y hallaron ft los once con- 
gregados, y á los que estaban 
con ellos, 

34 Que decían : Resucitado ha 
el Señor verdaderamente, y ha 
aparecido á Simón. 

35 Entonces ellos contabaa^las 
cosas que Íes habían acontemio 
en el camino: y como habia si- 
do conocido de eUos en el lom- 
perdelpan. 

36 1 Y entre tanto que ellos ha* 
biaban estnB oosaé, Jesuasé puso 
en medio de ellos, y les dijoi 
Paz ;& vosotros. 

37 Entonces ellos espantados y 
asombrados, pen^bs^que veiaai 
a^t^n e^íritu. 

38 Mas él les dijo*:, a Por qué 
estáis turbados, y suoen pen- 
sami€Atod á vuestros corazo- 
nes? 

39 Mirad mis manos:y mis |»iié8, 
que yo :mismo soy/ * Falp¿l, y 
ved ; que el espíritu ni tiene car- 
ne ni hiiesoa, como veis que yo 
tengo. ». 

40 ¥ en diciendo iesto, les moe* 
tro 8U8 manos y eua pies. 

41 Y no.eoeyéndolo aun ^os 
de goao, y maravillados, les 
dijo:. ¿Teiüeis aquí* algo de 
comer? 

42 Entonces eíllos le presenta- 
ron pairte de un pez asadoi» y un 
panal de miel. . 

43 Lo cual él tomó, y comió 
delante de.ellos i. 

44Ylesdijo: Estas ao» las pa^ 
labras que os hablé estando auil 
con vosotros : Que ec& neoesario 
que se eumplieseü todas las co- 
sas que están eseidtas.ea.laiey 
de Moyaes, y e» los.profetaim y 
en los Salmos de mí. 
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45 "Ei^ioncéB les abrió el enten- 
dimiento, para que entendiesen 
las'EBerituras. 

46 Y les dijo : Así está escrito, 
y así fué menester que el Cristo 
padeeiese, y resucitase de los 
nraertoB al teroeró dia ; 

47 Y que se predicase en* su 
nombre arrepentimienfo, y re- 
misión de pecados, en todas las 
naciones, comenzando de Jeru- 
salem. 

48 Y vosotros sois testigos de 



49 Y, he aquí, yo enviaré al 
prometido de mi Padre sobre 



vosotros; mas vosotros quedaos 
en la ciudad de Jerusalem, has- 
ta que seáis investidos de lo alto 
de poder. 

60 1 Y los sacó fuera hasta Be- 
thania, y alzando sus manos los 
bendijo. 

51 Yacontedó, que bendicién- 
doles, se fué de ellos, y era lle- 
vado arriba al cielo. 

52 Y ellos después de haberle 
adorado, se volvieron á Jerusa- 
lem con gran gozo. 

53 Y estaban siempre en el 
templo^ alabando y bendiciendo 
Á Dios. Amen. 
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CAPITULO I. 

Declara la ttatnUbaay düoMáoA de la per- 
aona de Orttto. % Za ventea y mfnigUrio 
deí 'BautUtá, ú tdber,' pata que teseifleoée 

. d0 Crit^* i.Vueioe a la de$crtpctionúe¡a 
peraonadeOrtíto. Jl.I'rofUme en el minis- 
terio del BouUsta. I. ytkém a la pera/na 

■ d€iOrÍ9to deeiarando^n »i,3vma ««% minU- 
íerlo para ceñios homlbres,gue esBerUen- 
tero cwfí^Mntiento de iaspñrne»a$ deDkn, 
y ¡a naiwal imagen del radve^ (JBkb^ 1. 2.) 
en el cual lo vean y conozcan ios hombres 
para eer bienavenhiredost Ab. 17, 8. 11. 
I^eboe a proteauítr el proposito del minl»' 
terto del Sauwta declarando en particular 
loe tettkmmtot ifiíe dio de Oristo. III, M 
eeoundoy tercero testimonia. IV.Mevarío 
teettmoMO por el cual Andrés, Fiedro, Fe- 
típe,y Nathanoiel vienen d OriMto. 

EN el principio ^a era el 
Verbo; y él Verbo era con 
Dios, y Dios era el Verbo. 

2 fiste era en el principió con 
Dios. 

3 Todas las cosas por este fue- 
ron hechas ; y sin él nada de lo 
que es hecho, ñié hecho. 

4 En él estaba la vida, y la 
BpaQ. ^* 



vida era la luz de los hom- 
bres. 

5 Y ia Luz en las tinieblas res- 
plandece : y las tinieblas no la 
coinprenaieron. 

% 1 Pué un hombre enviado 
de Dios, el cual se llamaba 
Juan. ' 

7 Este vino por testimonio, 

Sara que diese testimonio de la 
lUZ, para que por él todos cre- 
yesen. 

8 El no era la Luz ; mas fué 
enviado para que diese testimo- 
nio de la Luz. 

9 Aquella Palabra era la Luz 
verdadera, que alumbra á todo 
hombre, que viene en este 
mundo. 

10 En el mundo estaba, y el 
mundo fué hecho por él, y el 
mundo no le conoció. 
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11 A lo suyo vino ; y los Buyoe 
no le recibieron. 

12 Mas á todos los que le reci- 
bieron, dióles poder de ser he- 
chos hijos de Ijíos, esto ee, Á los 
que creen en su nombre : 

13 Los cuales no son engen- 
drados de sangres, ni de volun- 
tad de la carne, ni de voluntad 
de hombre, sino de Dios. 

14 Y el Verbo fué hecho carne, 
y habitó entre nosotros; y vi- 
mos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad. 

15 % Juan dio testimonio de él, 
y clamó, diciendo : Este es del 
que yo decia : El que viene en 
pos de mí, es mayor que yo ; 
porque es primero que yo. 

16 Y de su plenitud tomamos 
todos, y gracia por gracia. 

17 1f Porque la ley por Moyses 
fué dada; moa la gracia y la 
verdad por Jesu Cristo vinie- 
ron. 

18 A Dios nadie le vio jamas : 
el unigénito hijo que está en 
el seno del Padre, él nos le de- 
claró. 

19 1 Y este es el testimonio de 
Juan, cuando los Judios envia- 
ron ae Jerusalem sacerdotes, y 
Levitas, que le preguntasen: 
¿Tú, quién eres? 

20 Y confesó, y no negó ; más 
confesó : Yo no soy el Cristo. 

21 Y le preguntaron: ¿Qué 

Sues? ¿Eres tú Elias? Dijo: 
ío soy. ¿Eres tú el profeta? 
Y respondo : No. 

22 Dijéronle pues: ¿Quién 
eres? para que demos respuesta 
á los a ue nos enviaron. ¿Qué 
dices de ti mismo ? 

23 Dijo : Yo «ú^ la voz del que 
dama en el desierto : Endere- 



zad el camino del Sefior, como 
digo Isaías profeta. 

24 Y los que habían sido en- 
viados eran de los Fariseos. 

25 Y preguntáronle, y le die- 
ron : ¿ Por qué pues bautisas, 
si tú no eres el Cristo, ni Elias, 
ni el profeta? 

26 Y Juan les respondió, di- 
ciendo: Yo bautizo con agua; 
mas en medio de vosotros está 
uno, á quien vosotros no cono- 
céis: 

27 Este es el oue ha de venir 
en pos de mi, el cual es mayor 
oue yo, del cual yo no soy digno 
üe desatar la correa del za- 
pato. 

28 Estas cosas fueron hechas 
en Bethabara de la otra parte 
del Jordán, donde Juan bau- 
tizaba. 

29 ir El siguiente dia ve Juan 
á Jesús que venia á él, y dice : 
He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 

80 Este es del que dije : Tras 
mí viene un varón, el cual es 
mayor que yo; porque era 
primero que yo. 

31 Y yo no le conocía; mas 
para que fuese manifestado á 
Israel, por eso vine yo bauti- 
zando con agua. 

32 Y Juan dio testimonio, di- 
ciendo: Vi al Espíritu oue des- 
cendía del cielo como paloma, y 
reposó sobre él. 

33 Y yo no le conocía ; mas el 
que me envió Á bautizar con 
agua, aquel me dijo : Sobre 
aquel que vieres descender el 
Espíritu, y que reposa sobre él, 
este es el que bautiza con el Es- 
píritu Santo. 

34 Y yo vi, y he dado testimo- 
nio, que este es el H^o de Dios, 
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35 T £1 siguiente día otra vez 
estaba Juan, y dos de sus discf- 
puloe. 

36 Y mirando á Jesús que an- 
daba por allif dijo: He aquí el 
Cordero de Dios. 

37 Y oyéronle los dos discípu- 
los hablar, y siguieron Á Jesús. 

38 Y volviéndose Jesús, y 
viéndoles seguirle, díceles : 
¿Qué buscáis? Y ellos le diie- 
ron: Kabbi, (que interpretado, 
quiere decir, Maestro,) ¿ dónde 
moras? 

39 Díceles : Venid, y ved. 
Vinieron, y vieron donde morar 
ba; y queaáronse con él aquel 
dia: porque era como la hora 
décima. 

40 £Ira Andrés, el hermano de 
Bimon Pedro, uno de los dos 
que hablan oido hablar Á Juan, 
y le habian seguido. 

41 Este halló primero á su her- 
mano Simón, y le dijo: Hemos 
hallado al Mesías, que interpre- 
tado es, el Cristo. 

42 Y le trajo á Jesús. Y mi- 
rándole Jesús, dijo : Tú eres 
Simón, hijo de Joñas : tú serás 
llamado Cephas, que quiere de- 
cir, Piedra. 

43 £1 dia siguiente quiso Jesús 
ir á Galilea, y halla á Felipe;, y 
le dice : Síffueme. 

44 Y era Felipe de Bethsaida, 
la ciudad de Andrés y de Pedro. 

46 Felipe halló á Nathanael, y 
le dice : Hemos hallado á aquel 
de quien escribió Moyses en la 
ley, y los profetas : Jesús de 
Nazareth, el hijo de Joseph. 

46 Y le dyo Nathanael: ¿De 
Nazareth puede haber algo de 
bueno? iJícele Felipe : Ven, y 
vé. 

47 Jesús vi^ venir á sí á Na- 



thanael, y dyo de 61: He aquí 
un verdaderamente Israelila, 
en el cual no hay engafio. 

48 Díoele Nathanael: ¿De 
dónde me conoces? Bespondió- 
le Jesús, y le dijo : Anies que 
Felipe te llamara, cuando esta- 
bas debajo de la higuera, te vi. 

49 Respondió Namanael, y le 
dijo : Babbi, tü eres el Hijo de 
Dios: tú eres el Key 4e Israel. 

50 Kespondió Jesús, y le d^o : 
¿Porque te dije: Vite debajo de 
la higuera, crees? cosas mayo- 
res que estas verás. 

51 Y le dice: De cierto, de cier- 
to 08 digo : De aquí adelante ve- 
réis el cielo abierto, y los ánge- 
les de Dios que suben y descien- 
den sobre el Hijo del nombre. 
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d Jertualem, y repuroa el tenuplo. i, 
isgueUpidentenaldetuaiuiorulkutre- 
5 asu reaurreeetont mas por pattlboia. 



CAPITULO II. 

Elprimer mOaaro del Señor fn laabodOBde 
Oama de Ocüüea eon 0110 eomlerwa d áedU^ 
rar 8U virtudt ¿ke, 2. viene la t 
cua d Jertualemt y 1 
Alose 
miiec 

Y AL tercero dia luciéronse 
unas bodas en Cana de 
Galilea ; y estaba allí la madre 
de Jesús. 

2 Y fué también llamado Jesús, 
y sus discípulos á las bodas. 

3 Y faltando el vino, la madre 
de Jesús le dijo : No tienen vino, 

4 Y le dice Jesús: ¿Qué tengo 
yo que ver contigo, mujer ? aun 
no ha venido mi hora. 

5 Su madre dice á los que ser- 
vían: Haced todo lo que él oe 
dijere. 

6 Y estaban allí seis tinajuelas 
de piedra, conforme á la purifi- 
cación de los Judíos, que cabla 
en cada una dos ó tr¿i cántaros. 

7 Díceles Jesús: Llenad estas 
tinajuelas de agua. Y las llena- 
ron hasta arriba. 
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8 Y dlceles: Sacad ahora, y 
presentad al maestresala. Y 
presentáronle. 

§ Y como el maestresala gustó 
el agua hecha vino, y no sabia 
de donde era; (mas los que ser- 
vían, lo sabían, que habían sa- 
cado el agua:) el maestresala 
l^ma al esposo, 

10 Y le oice: Todo hombre 
pone primero el buen vino; y 
cuando ya están hartos, enton- 
ces lo que es peor; mow tú has 
guardado el buen vino hasta 
ahora. 

11 Este principio de milagros 
hizo Jesús en Cana de Galilea, y 
manifestó su gloria; y sus discí- 
pulos creyeron en él. 

12 1 Desípues de esto descendió 
á Capernaum, él, y su madre, y 
sus hermanos, y sus discípulos; 
y estuvieron allí no muchos 
diáB. 

13 Y estaba cerca la pascua de 
los Judíos, y subió Jesús á Je- 
rtmalem. 

14 Y halló en el templo los que 
hendían bueyes, y ovejas, y 
palomas, y los cambiadores sen- 
tados. 

16 Y hecho un azote de cuerdas, 
echólos á todos del temxjlo, y las 
oVqaa, y los bueyes, y derramó 
los dineros de los cambiadores, 
y trastornó las mesas. 

16 Y A los que vendían las pa- 
lomas dijo : Quitad de aquí estas 
cosas, y no liag¿iis la casa de mi 
Padre casa de mercadería. 

17 Entonces se acordaron sus 
discípulos que estaba escrito : 
El zelo de tu casa me comió. 

18 1f Y los Judíos respondie- 
ron, y le dijeron: ¿Qué señal 
nos muestras, siendo así que tú 
haces estas cosas ? 



19 Respondió Jesús, y les dijo: 
Destruid este templo, y en tíes 
días yo lo levantaré. 

20 Dijeron luego los Judioe: 
¿En cuarenta y seis afios fué 
este templo edificado, y tú en 
tres días 10 levantarás? 

21 Mas él hablaba del templo 
de su cuerpo. 

22 Por tanto cuando resucitó 
de los muertos, sus discípulos se 
acordaron que les había dicho 
esto, y creyeron á la Escritura, 
y á la palabra que Jesús había 
dicho. 

23 Y estando él en Jerusalem 
en la pascua, en él dia de la 
fiesta, muchos creyeron en su 
nombre, viendo los milagroe 
que hacia. 

24 Mas el mismo Jesús no se 
confiaba á sí mismo de ellos, 
porque él conocía á todos, 

25 X no tenia necesidad que 
alguien le diese testimonio ael 
hombre ; porque él sabia lo que 
había en el hombre. 

CAPITULO III. 

Dt^nUa el Seffor con Nicodemo del mitterio 
de la regeneración, 2. El cual detiara aer 
por la fé en él. 3. Oonflrma el BauUtía mm 
testlmonioB de Oristo y exhorta d que te re- 
ciban, ác. 

Y había un hombre de lo» 
Fariseos que se llamaba 
Nicodemo, príncipe de los ju- 
díos. 

2 Este vino á Jesús de noche, 
y le dijo: Kabbi, sabemos que 
eres un maestro venido dé 
Dios ; porque nadie puede hacer 
estos milagros que tú haces, al 
no fuere Dios con él. 

3 Respondió Jesús, y le dijo : 
De cierto, de cierto te digo, que 
el que no naciere otra vez, no 
puede ver el reino de D1ob« 

4 Dícele Nicodemo: ¿Có|no 
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puede el hombre nacer, siendo 
viejo? ¿puede entrar segunda 
vez en el vientre de su madre, 
y nacer? 

5 Respondió Jesús : De cierto, 
de cierto te digo, que el que no 
renaciere de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el remo de 
Dios. 

6 liO que es nacido de la carne, 
carne es ; y lo ^ue es nacido del 
Espíritu, espíritu es. 

7 No te maravilles de que te 
dije: Necesario os es nacer otra 
vez. 

8 lEl viento de donde quiere 
sopla ; y oyes su sonido, mas ni 
sabes de donde viene, ni donde 
vaya: así es todo aquel que es 
nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo, y le 
dijo: ¿Cómo puede ser esto ? 

10 Respondió Jesús, y le dijo: 
¿Tú. eres un maestro de Israel, 
y no sabes esto ? 

11 I>e cierto, de cierto te digo, 
que lo que sabemos hablamos ; 
y lo que hemos visto, testifica- 
mos, y no recibis nuestro testi- 
monio. 

12 Si os he dicho cosas terre- 
nales, y no creéis : ¿ cómo cree- 
réis, si os dyere cosas celestia- 
les? 

13 Y nadie subió al cielo, sino 
el que descendió del cielo, es á 
aaSer, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo. 

14 1Í Y como Moyses levantó 
la serpiente en el desierto, así 
es necesario que el Hijo del 
hombre sea levantado ; 

15 Para que todo aquel que én 
él creyere, no se pierda, mas 
ten^ vida eterna. 

16 Forque de tal manera amó 
Dios al mundo, que haya dado 



A su Hyo unigénito ; para qu<t 
todo aquel que en él creyere^ ño 
se pierda, mas tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios á wa 
Hijo al mundo, para que 004-: 
dene al mundo ; sino para que 
el mundo sea salvo por él. 

18 El que en él cree, no es con-, 
denado ; mas el que no cree, ya 
es condenado; porque no creyó 
en el nombre del unigénito 
Hijo de Dios. 

19 Y esta es la. condenación, 
que la luz vino aí mundo, y los 
hombres amaron mas las tinie- 
blas que la luz; porque sus 
obras eran malas. 

20 Porque todo aquel que hace 
lo malo, aborrece la luz, y na 
viene á la luz, porque su3 qbras 
no sean redargüidas. 

21 Mas el que obra verdad, 
viene á la luz, para que sus 
obras sean hechas maniñestas,, 
poraue son hechas en Dios. 

22 1 Pasado esto, vino Jesús y 
sus discípulos á una tierra de 
Judea ¡ y estaba allí con ellos^ 
y bautizaba. 

23 Y bautizaba también JuAp' 
en Enon junto á Salim, porqiiQ 
habia allí muchas aguas ; y v^ 
nian, y eran bautizados. 

24 Porque aun Juan no habla 
siíio puesto en la cárcel. 

25 Y hubo una cuestión entre 
algunos de los discípulos da 
Juan y los Judíos acerca de la 
purificación. 

26 Y vinieron á Juan, y le di- 
jeron : Rabbi, el que esíaba con- 
tigo de la otra parte del Jordán, 
del cual tú diste testimonio, he 
aquí, bautiza, y todos vienen á 
él. 

27 1 Respondió Juan^ y diioj 
No puede el hombre xecibil 
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algo BÍ no le fuere dado del 
cielo. 

28 Vosotros mismos me sois 
testigos que dije: Yo no soy 
el Cristo ; mas soy enviado de- 
lante de él. 

29 El que tiene la esposa, es el 
esposo ; mas el amigo del esposo, 
que está en pié y le oye, se goza 
grandemente de la voz del espo- 
so. Así, pues, este mi gozo es 
oumplido. 

dO A él conviene crecer ; mas 
á mí descrecer. 

31 El que de arriba viene, so- 
bre todos es : el que es de la tier- 
ra, terreno es, y cosas terrenas 
habla: el que viene del cielo, 
sobre todos es. 

32 Y lo que vi6 y oyó, esto tes- 
üfloa; y nadie recibe su testi- 
monio. 

33 El oue recibe su testimonio, 
este señó, que Dios es verda- 
dero: 

34 Fórque el que Dios envió, 
las palabras de Dios habla ; por- 
que no ¿6 da Dios el Espíritu 
por medida. 

36 El Padre ama al Hijo, y 
todas las cosas dio en su ma- 
no. 

36 El que cree en el Hijo, tiene 
vida eterna ; mas el que al Hijo 
es incrédulo, no verá la vida ; 
sino que la ira de Dios queda 
sobre él. 

CAPITULO IV. 

MMtruye él Señor á una muger Samarttana 
de ¡avenida da Ifúevo Ttttamenío, es d ta- 
fter, da leoitímo eutto de IHo$, y de la 
obfngaelondaTltiov detodaidoUxtria! y 
llinamiefUe deOdrateíe^ ter él a verdadero 
MbHcu. 2. JBUa ereyéndo, U> denuncia d 
lotde tu dudad y creen tambienelUu. 8. 
VúeUo d QalUea tana d un hijo de un 
prlnOpal^éte, 

COMO, pues, el Sefior enten- 
dió que los Fariseos habían 



oído que Jesús hacia discípulos, 
y bautizaba mas que Juan, 

2 (Aunque Jesús no bautizaba, 
sino sus discípulos,) 

3 Dejó á Judéa, y se fué otra 
vez á Galilea. 

4 Y ei:a menester que pasase 
por Samaria. 

5 Vino pues á una ciudad de 
Samaria que se llama Bichar, 
junto á la heredad que Jacob 
dio á Joseph su hilo. 

6 Y estaba allí el pozo de Ja^ 
cob. Jesús, pues, cansado del 
camino, se sentó así sobre el 
pozo. Era como la hora de 
sexta. 

7 Viene una mujer de Sama- 
ria á sacar agua ; ¿^ Jesús le dice : 
Dame de beber. 

8 (Porque sus discípulos ha- 
blan ido á la ciudad á comprar 
de comer.) 

9 Y la mi^er Samaritana le 
dice : ¿ Cómo tú, siendo Judio, 
me demandas á mí de beber, 
que soy mujer Samaritana? 
Porque los Judíos no se tratan 
con los Samaritanos. 

10 Bespondió Jesús, y le dijo : 
Si conocieses el don ae Dios, y 

Suién es el que te dice : Dame 
e beber: tú pedirlas de él, y 
él te daría agua viva. 

11 La mujer le dice: Señor, 
no tienes con que sacarla, y el 
pozo es hondo: ¿de dónde, 
pues, tienes el agua viva ? 

12 ¿ Eres tú mayor que nuestro 
Padre Jacob, que nos dio este 
pozo, del cual él bebió, y sus 
nijos, y sus ganados ? 

13 Bespondió Jesús, y le dijo: 
Cualquiera que bebiere de esta 
agua, volverá á tener sed : 

14 Mas el que bebiere del agua 
que yo le daré, para siempre no 
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tendrá sed; ittas el agua que 
yo le daré, será en él pozo de 

iSLa muj^i^ 1® ^^' Sefior, 
dllme esta agua, para que yo no 
tenga sed, ni venga acá á sa- 
oarto. 

16 Jesús le dice : Vé, llama á 
tu marido, y ven acá. 

17 Respondió la m^Jer, y le 
dlj^ : No tengo marido. Díoele 
Jesús : Bien ñas dicho : No ten- 
gt majrido; 

Is Porque cinco maridos has 
tenido ; y el oue ahora tienes, 
no es tu marido : esto has dicho 
con verdad. 

19 Di cele la mujer: Sefior, pa- 
réceme que tü eres profeta. 

20 Nuestros padres adoraron 
en este monte, y vosotros decis, 

aue en Jemaedem es el lugar 
onde es menester adorar. 

21 Díoele Jesús: Mi]\]er, crée- 
me, que la hora viene, cuando 
ni en este monte, ni en Jerusa- 
lem adoraréis id padre. 

22 Vosotros adoráis lo que no 
sábela: nosotros adoramos lo 
que sabemos; porque la salva- 
don de los Judíos es. 

23 Mas la hora viene, y ahora 
es, cnando los verdaderos adora- 
dores adorarán al padre en es- 
píritu y en verdad; porque 
cambien el Padre tales busca 
que le adoren. 

2á Dios es Espíritu, y los que 
le adoran, en Espíritu y en ver- 
dad es menestar que le adoren. 

25 Díoele la mujer: Yo sé que 
el Mesías ha de venir, el cual es 
llamado, el Cristo: cuando él 
viniere, nos declarará todas las 
cosas. 

26 Dícele Jesús: Yo soy, que 
hablo eontígo. 



27 1f Y.en esto vinieron sus 
discípulos, y se maravillaron de 
que hablaba con la mujer; ma^ 
ninguno ¿6 dilo : ¿Qué pregun- 
tas, 6, qué hablas con ella ? 

28 Entonces la mujer dejó su 
cántaro, y fué á la ciudad, y dijo 
á los hombres : 

29 Venid, ved un hombre que 
me ha dicho todo cuanto he he- 
cho : ¿si es quizá el Cristo ? 

dO Entonces salieron de la 
ciudad, y vinieron á él. 

31 Entre tanto loe discípulos 
le logaban, diciendo : Babbi, 
come. 

32 Y él les dijo: Yo tengo una 
comida qile comer, que vosotros 
no sabéis. 

83 Entonces los discípulos de- 
cían el uno al otro: ¿Le ha 
tnddo alelen de comer? 

34 Díceles Jesús : Mi comida 
es, que po haga la voluntad del 
que me envié, y que acabe su 
obra. 

35 ¿ No deds vosotros, que aim 
hay cuatro meses hasía la sie- 
ga? He aquí, yo os digo : Alzad 
vuestros ojos, y mirad las re- 
giones ; i>or(j[ue ya están blan- 
cas para la siega. 

36 Y el que siega recibe sala- 
rio, y allega fruto para vida 
eterna ; para que el que siembra 
también goce, y el que siega. 

37 Porque en esto es el dicho 
verdadero : Que uno es el que 
siembra, y otro es el que siega. 

38 Yo os he enviado á segar lo 
que vosotros no labrasteis: 
otros lalsraron, y vosotros ha^ 
beis entrado en sus labores. 

89 Y muchos de los Samari- 
tanos de aquella ciudad creye- 
ron en él por la {udabra de la 
mujer, que daba testimonio. 
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diciendo: Me dijo todo cuanto 
he hecho. 

40 Mas viniendo los Samari- 
tano&á él, le rogaron que se que- 
dase allí; y se quedó aUí dos 
dias. 

41 Y creyeron muchos mas 
por la palabra de 61. 

42 Y decian á la mujer : Ya no 
creemos por tu dicho; porque 
nosotros ¿dsmos le hemos oidó ; 
y sabemos, que verdadera- 
mente este es el Cristo, el Sal- 
vador del mundo. 

48 1 Y dos dias después sali<3 
de allí, y se fué á Galilea. 

44 Porque el mismo Jésus dio 
testimonio: Que el profeta en 
su tierra no tiene honra. 

45 Y como vino á Galilea, los 
Galileos le recibieron, vistas to- 
das las cosas que habia hecho 
en Jenisalem en la ñesta; por- 
que también ellos hablan ido Á 
la fiesta. 

46 Vino pues Jesús otra vez Á 
Cana de Galilea, donde habia 
hecho el vino del agua. Y habia 
un cierto cortesano, cuyo hijo 
estaba enfermo en Capemaum. 

47 Este, como oyó que Jesús 
venia de Judéa á Galilea, fué Á 
él, y le rogaba que descendiese, 
y sanase su hijo ; porque se co- 
menzaba á .morir. 

48 Entonces Jesús le dgo : 61 
no viereis señales y maravillas, 
no creeréis. 

49 El cortesano le dijo: Señor, 
desciende antes que mi hijo 
muera. 

60 Dícele Jesús : Vé, tu hijo 
vive. Creyó el hombre á la par» 
labra que Jesús le dijo, y se 
faé. 

61 Y como él iba ya descen- 
diendo, sus criados le salieron á 
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recibir, y le dieron. nuevas, di- 
ciendo : Tu hijo vive. 

62 Entonces él les preguntó á 
^ué hora comenzó á estar me- 
jor ; y le dijeron : Ayer á la sé- 
tima hora le del ó la fiebre. 

53 El padre entonces entendió, 
que aquella hora era cuando 
Jesús le dijo: Tu hijo vive; y 
creyó 61, y toda su casa. 

64 Este segundo nüli^ro volvió 
Jesús á hacer ouando Vino de 
Judéa á Galilea. 

CAPITULO V. 

St estanque de Beehr€Sda^ ó ProbOtieapüelna 
{toma dicen) yelmUatñroguf en élaehaela, 

2. £¡n él el Señor sana a tf n er^ermo (de 
muchos que estaban allí) en ata de sdbaaoí 

3. SffindS.eOiumi^iftdo de losJudlos par «Ho, 
yporquasehaciaimuUMjPadt^Uanutndo- 
selvijode Piosi deélára la unidad de émn* 
cía que lUnejcon el iiad>y% de don^e vUne 
que sus obras sean también del J^adn, y él 
jHuire ninguna cosa haoa sin élí 4. SboBtir 
ra sw autpridoA y testimonio^ qu9 Uenede 
lo dicho, y de que es el verdadero Mestas, 
y acusa la inereduUdad de tos que na te 
redbenjdtc» Jjos testimonios son. l.£lde 
Ifiívoe del Padre, 2, Mdel BquHsta. S.J3 
de siu mismas obras. 4. M de las AerUst* 
r<Uf4t€.\ . . ¡ 

DESPUÉS deestas eoaaa, h^^ 
bá^ una fiesta délos Judíos, 
y subió. Jesús á Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem junto & 
la puerta del ganado un estan- 
que, que en lengua Hebnoa. es 
llameado Bethesda, ^ cual tiene 
cinco pórticos. .« 

d En estos estaba echada una 
grande multitud de enfemcioBy 
ciegos, cojos, secos, que estaban 
esperando el movimiento del 



.^ Porq^ue un ángel descendía & 
cierto tiempo al estanque, y re- 
volvía él a^a ; y el que pximei^o 
entraba en el estanque, después 
del movimiento del agua, quer 
daba sano de cualquier enfer- 
medad que tuviese... 

5 t Y estaba allí un h^mbreí 
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que había treinta y ocho años 
que estaba enfermo. 

6 Como Jesús le vio echado, y 
entendió que ya habia mucho 
tiempo que esteba enfermo^ dí- 
cele : ¿ Quieres ser sano ? 

7 Y el enfermo le respondió : 
Sefior, no tengo hombre, que 
cuando el agua fuere revuelta, 
me meta en el estanque; por- 
que entee tanto q ue yo voy, otro 
&ntes de mí ha descendido. 

8 Díceie Jesús : Levántate, to- 
ma tu lecho, y anda. 

9 Y luego aquel hombre fué 
sano, y tcunó su lecho, y íbase; 
y era sábado aquel dia. 

10 ^Entonces los Judios decían 
& aquel que habia sido sanado: 
Sábado es« no te es lícito llevar 
tu lecho. 

11 Kespondióles : El que me 
sanó, el mismo me dijo : Toma 
tu lecho, y anda. 

12 Y le preguntaron entonces: 
¿Quién es elque te dijo: Toma 
tu lecho, y anda? 

13 Y el que habia sido sanado, 
no sabia quién fuese; x>orque 
Jesús se habia apartado de la 
multítud que estaba en aquel 
lugar. 

14 Después le halló Jesús en el 
templo, y le dijo: He aquí, ya 
estás sano: no peques mas, por- 
que no te venga alguna cosa 
peor. 

15 El hombre se fué entonces^ 
y dio aviso á los Judios, que Je- 
sús era el que le habia sanado. 

16 ir Y por esta causa los Judios 
perseguían á Jesús, y procura- 
Dan matarle, porque hacia estas 
oosas en sábado. 

17 Y Jesús les respondió: Mi 
Padre hasta ahora obra, y yo 
obro. 



18 Entonces por tanto mas pro- 
curaban los Judios matarle: 
porque no solo quebrantaba e| 
sábado, mas aun también decie 
Que era Dios su Padre, hacién^ 
dose igual á Dios. 

19 Bespondió pues Jesús, y les 
dijo : De cierto, de cierto os di- 
go : Que no puede el Hijo hacer 
algo de sí mismo, sino lo que 
viere hacer al Padre; porque 
todo lo que él hace, esto también 
hace el Hij o j untaimente. 

20 Porque el Padre ama ál 
Hijo, y le muestra todas las co- 
sas que él hace; y mayores 
obras que estas le mostrará, de 
modo que vosotros os mara- 
villéis. 

21 Porque como el Padre levan- 
ta los muertos, 'y les da vida, 
así también el H^o á los que 
quiere da vida. 

22 Porque el Padre á nadie juz- 
ga, mas todo el juicio dio al 
Hijo; 

23 Para que todos honren al 
Hijo, como honran al padre : el 
que no honra al Hijo, no honra 
al Padre que le envió. 

24 De cierto, de cierto os digo: 
Que el que oye mi palabra^ y 
cree al que me envió, tiene vida 
eterna ; y no vendrá en condenar 
cion, mas pasó de muerte á vida. 

25 De cierto, de cierto os digo : 
Que vendrá hora, y ahora es', 
cuando los muertos oirán la voz 
del Hijo de Dios; y los que 
oyeren, vivirán. 

26 Porque como el Padre tiei^e 
vida en sí mismo, así dio tam- 
bién SLÍ Hijo que tuviese vida ep 
sí mismo. 

27 Y también le dio poder dé 
hacer juicio, porque es el Hijo 
del hombre. 
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28 No os maravilléis de esto; 
poraue vendrá hora, cuando to- 
dos los que están en los sepul- 
cros oirán su voz ; 

29 Y los que hicieron bien, sal- 
drán á resurrección de vida ; y 
loe que hicieron mal, á resurrec- 
ción de condenación. 

80 No puedo yo de mí mismo 
hacer algo: como oigo, juzgo; 
y mi juicio es justo, porque no 
busco mi voluntad, mas la vo- 
luntad del Padre que me envió. 

31 1 8i yo doy testimonio de 
mí mismo, mi testimonio no es 
verdadero. 

32 Otro es el que da testimonio 
de mí; y yo sé que el testi- 
monio que él* da de mí, es ver- 
dadero. / 

33 Vosotros enviasteis á Juan, 
y él di6 testimonio á la verdad. 

34 Empero yo no tomo el testi- 
monio de hombre: mas digo 
estas cosas, para que vosotros 
seáis salvos. 

35 El era antorcha que ardia, y 
alumbraba; y vosotros quisis- 
teis regocijaros por un poco en 
su luz. 

36 Mas yo tengo mayor testi- 
monio que el de Juan ; porque 
las obras que el Padre me oió 
que cumpliese, es á sáber^ las 
mismas obras que yo hago, dan 
testimonio de mí, que el Padre 
me haya enviado. 

37 Y el padre mismo que me 
envié, él dié testimonio de mí. 
Vosotros nunca habéis oido su 
voz, ni habéis visto su parecer, 

86 Ni tenéis su palabra per- 
manente en vosotros ; porque al 
que él envió, á este vosotros no 
ereeis. 

89 Escudrifiad las Escrituras ; 
porque á vosotros os parece, que 



en eUas tenéis la vida eterna; J 
ellas son las que dan testimonio 
de mí; 

40 Y no queréis venir á mí, pa- 
ra que tengáis vida. 

41 Gloria de los hombres no 
recibo. 

42 Mas yo os conozco, que no 
tenéis el amor de Dios en voso- 
tros. 

43 Yo he venido en nombre de 
mi Padre, y no me recibís : si 
otro viniere en su proprio nom- 
bre, á aquel recibiréis. 

44 ¿ Cómo podéis vosotros creer, 
los que tomáis gloria los unos 
de los otros? y no buscáis la glo- 
ria que de solo Dios viene. 

45 No pensáis que yo os tengo 
de acusar delante del Padre: hav 
quien os acusa, es á saber ^ Moi- 
sés, en quien vosotros esperáis. 

46 Porque si vosotros croyeseis 
á Moyses, creeríais á mí ; por- 
que de mí escribió él. 

47 Y si á sus escritos no creéis, 
¿cómo creerois á mis palabras? 

CAPITULO VI. 

Heuia el Señor en el desierto d la muIHfiMl 

rf' U seguia, con dneo pctnetp dot peoet. 
Viene déutdUefpuio§a$»dandoaobreia 
mar. S. Lat muUUudeM le siguen por el 
pan de qué los hartó el día áñles: can mo- 
tivo de la dtsíribuelondelpan ¡eseachoria d 
que crean en ti, que es el verdadero pangue 
harta d vida eterna mejor, igue ef mamut 
de los liuires.^. 4. jawandaiiMfMdow 
ellos de esto, el Señor responde quena esma- 
ravilla, que se escandaUcen, porque sino 
futren traíaos y enseñados da ltuft«, eon- 
forme d las Jlberliuras, no haüardn en su 
doctrina otra eosa que escándalos.* v u el ve 
d decir, que H es verdadero pas^ ym^for 
que el manna que sus I'adres comseron en 
el desierto, y que este pan es su eueno, el 
cual serla entregado ala miuerte por Ja vi- 
da del mundo. 5. Escandallsdnaose eOot 
mas, por no entender la semefanea del eo> 
mer y del beber, él les r^pUs y a^lnita lo 
mismo y por las mismas palaoras,Ae. e. 
Eseandauzándosetuimismo susáUtOnsUoe, 
tllesdeelaraqueeleomer,yltéberdii»o,no 



se h<tí)ia de entender e 

la fi en él, la ewa por no t . .._ 

todos hablan de permanecer con «,«mio 
Jwias,4tc^ 
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PASADAS estas cosas, se fué 
Jesús & la otra parte de la 
mar de Galilea, que es la mar 
de Tiberías. 

2 Y seguíale grande multitud, 
porque veian sus milagros que 
nacía en los enfermos. 

3 Subió pues Jesús Á un monte, 
j se sentó allí con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la pascua, la 
fiesta de los Judíos. 

5 Y como alzó Jesús los oíos, y 
vio que habia venido á él una 
grande multitud, dice & Felipe : 
¿De dónde compraremos pan 
para que coman estos ? 

6 Mas esto decía tentándole; 
porque él sabía lo que habia de 
nacer. 

7 Respondióle Felipe: Dos- 
cientos denarios de pan no les 
bastarán, para que cada uno de 
eUoB tome un poco. 

8 Dícele uno de sus discípulos, 
Andrés, hermano de Simón Pe- 
dro: 

9 Un muchacho está aquí que 
tiene cinco panes de cebada y 
dos pececillos ; ¿mas qué es es- 
to entretantos? 

10 iEntonces Jesús di¡o: Ha- 
ced recostar los hombres. Y ha- 
bia mucha yerba en aquel lugar; 
y recostáronse como en número 
de cinco mil varones. 

11 Y tomó Jesús aquellos pa- 
nes, y habiendo hecho gracias, 
repartió á los discípulos, y los 
discípulos á los que estaban re- 
costados ; y asimismo de los pe- 
ces cuanto querían. 

12 Y como fueron hartos, dijo 
á sus discípulos : Coged los pe- 
dazos que nan quedado, porque 
no se pierda nada. 

18 B¿H)giéronto« pues, y llena- 
]!0]| doce esportones de pedazos 



de los cinco panes de cebada, 
que sobraron á los que habían 
comido. 

14 Aquellos hombres entonces, 
como vieron el mili^gro que Je- 
sús habia hecho, decían : Este 
verdaderamente es el profeta, 
que habia de venir al mundo. 

15 ^ Entendiendo entonces Je- 
sús, que habían de venir para to- 
marle por fuerza, y hacerle rey. 
volvió á huirse á un monte d 
solo. 

16 Y como se hizo tarde, descen- 
dieron sus discípulos á la mar, 

17 Y entrando en una nave, 
iban atravesando él mar hacía 
Capemaum. Y era ya oscuro, y 
Jesús no habia venido á ellos. 

18 Y la mar se comenzó á le^ 
vantar con un gran viento, que 
soplaba. 

19 Y cuando hubieron navega- 
do como veinte y cinco, ó trein- 
ta estadios, ven á Jesús que an- 
daba sobre la mar, y se acercaba 
á la nave ; y tuvieron miedo. 

20 Mas él les dijo: Yo soy: no 
tengáis miedo. 

21 Entonces ellos le recibieron 
de buena gana en la nave, y lu^ 

§0 la nave Uegó á la tierra don- 
eiban. 

22 ir El dia siguiente la gente 
que estaba de la otra parte de la 
mar, como vio que no había allí 
otra navecilla sino una, en la 
cual se habían entrado sus dis- 
cípulos, y que Jesús no habia 
entrado con sus discípulos en la 
nave, sino que sus discípulos 
solos se habían ido ; 

23 Y que otras navecUlas ha- 
bían arribado de Tiberías, junto 
al lugar donde habían comido 
el i)an, después de haber el Se** 
ñor hecho graciM; 
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24 Como vi6 pues la, ^ente que 
Jesús DO estaba allí,, ni sus dis- 
cípulos, entraron ellos también 
en las navecillas, y vinieron á 
Capernaiun buscando á Jesús. 

25 y hallándole de la otra parte 
de la mar, dijéronle: ¿Babbi, 
cuándo llegaste acá ? 

26 Bespondióles Jesús, y dijo : 
De cierto, de cierto os digo, que 
me buscáis, no porque habéis 
visto los . milagros, jnas tx)rque 
comisteis del pan, y os hartas- 
teis. 

27 Trabajad, no por la. comida 
que perece, mas por la icomida 
que á vida et^na permanece^ 
la cual el Hijo del hombre os 
dará ; porque á este Sjelló el Pa^ 
áj^f es á saber, Dios. 

28 Entonces le dijeron : ¿Qué 
haremos para que obremos las 
obras de Dios ? 

29 Bespoi^diO Jesús, y les dijo : 
Esta es la obra, de Dios, que 
creáis en el qiie él envió. 

30 Dijérqnle entonces: ¿Qué 
s^fíal pues haces tú, para que 
veamos, y te creamos? ¿Qué 
obras tú? 

31 Nuestros; padres cómierqn 
el manna en el desierto, como 
está escrito: Pan del cielo les 
dio á comer. . . 

32 Y Jesús les dijo : De cierto, 
de cierto os digo, qíie no os dio 
Moyses el pan., del cielo, ínas 
nai Padre ,os da el verdadero pan 
del cielo. 

33 Porque el pan de Dios es 
aquel que descendió del cielo, 
y da vida al mundo. 

34 Eijtoncesle dijeron : Señor, 
danos siempre este pan. 

35 Y Jesús les dyo : Yo soy el 
pan de vida : el que á mí viene, 
nunca tendrá h¿nb):e ; y el que 



en naí cree, no tendrá sed j»- 
más. ^ 

36 Mas ¡/a os he dicho, que 
también me habéis visto, y no 
me creéis. 

37 Todo lo que el Padre me da, 
vendrá á mí; y al que á mí 
viene, no le echo fuera. 

38 Porque he descendido del 
cielo, no para hacer mi volun- 
tad, sino la voluntad de aquel 
que me envió. 

39 Y esta es la voluntad del 
Padre que me envió: Que de 
todo lo que me dio, no pierda yo 
nada de ello, sino que lo resucite 
en el dia postrero. 

40 Y esxa es la voluntad de 
aquel que me envió : Que todo 
aquel que ve al Hijo, y ci'ee en 
él, tenga vida eterna; y yo le 
resucitaré en el dia postrero. 

41 1f Murmuraban entonces de 
él los Judíos, porque había di- 
cho : Yo soy el pan que descendí 
del cielo. 

42 Y decían : ¿No es este Jesús, 
el hijo de Joseph, cuyo padre 
y madre nosotros conocemos? 
¿Cómo pues dice este: Yo he 
descendido del cielo? 

43 Y Jesús respondió, y lea 
dijo i No murmuréis entre vo- 
sotros, 

44 Ninguno puede venir á mí, 
si el Padre que me envió no le 
trajere; y yo le resucitaré en 
el dia postrero. 

45 Escrito está en los profetas : 
Y serán todos enseñados de 
Dios: así que todo aquel que 
oyó del Padre, y aprendió, viene 
á mí. 

46 No que alguno haya visto 
al Padre, sino aquel que es de 
Dios, este ha visto al Padre. 

47 De cierto, de cierto os digo : 
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M que cree en mí, tiene vida 
eterna. 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padres comieron 
el manna en el desierto, y han 
muerto. 

50 Este es el pan que desciende 
del cielo, para que el que de él 
comiere, no muera. 

61 Yo soy el pan vivo que ha 
descendido del cielo : si al^no 
comiere de este pan, vivirá 
para siempre ; y el pan que yo 
dard es mi carne, la cual yo daré 
por la vida del mundo. 

52 ir Entonces los Judíos alter- 
caban entre sí, diciendo: ¿Cómo 
puede este hombre damos su 
carnea comer? 

53 Jesús les dijo entonces; De 
cierto, de cierto os digo : Sino 
coméis la carne del Bdjo del 
hombre, y bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros. 

54 El que come mi carne, y 
bebe mi sangfe, tiene vida eter- 
na; y yo le resucitaré en el 
día postrero. 

55 Porque mi carne verdadera- 
mente es comida, y mi sangre 
verdaderamente es Debida. 

56 El que come mi carne, y 
bebe mi sangre, en mí mora, y 
yo en éL 

57 Gomóme envió el Padre vi- 
viente, y yo vivo por el Padre, 
así también el que me come, 
él también vivirá por mí. 

58 Este es el pan que descendió 
del cielo : no como vuestros pa- 
dres que comieron el manna, y 
son muertos: el que come de 
este pan, vivirft eternamente. 

59 il Estas cosas dijo en la si- 
nagoga, enseñando en Caper- 
naum. 

W Entonces muchos de sus 



discípulos oyendo e^to, dijeron : 
Dura es esta palabra, ¿ quién la 
puede oir? 

61 ^ sabiendo Jesús en sí mis- 
mo que sus discípulos murmu- 
raban de esto, les dijo: ¿Esto os 
escandaliza? * 

62 ¿ Pues qué si viereis al Hijo 
del hombre subir donde estaba 
primero ? 

63 El espíritu es el que da vida : 
la carne de nada aprovecha : las 
pNEtlabras que yo os hablo, espí- 
ritu son, y vida son. 

64 Mas hay algunos de vosotros 

aue no creen. Porque Jesús 
esde el principio sabia quiénes 
eran los que no hablan de 
creer, y quién le habla de' en- 
tregar. 

65 Y decia: Por eso os he di- 
cho: Qué ninguno puede venir 
á mí, si no le fuere dado de mi 
Padre. ' ' 

66 Desde eñtoncel^ niüchós dé 
sus discípulos Volvieron atrás, 
y ya no andaban mas con 'él. 

67 Dijo, pues,' Jesús d los doce : 
¿ Queréis vosotros iros también ? 

68 Resjwndióle entonces Si- 
món Pedro: ¿Señor, á quién 
iremos? tü tienes las palabras 
de vida eterna. 

6^ Y nosotros creemos y coño^ 
oemos, que tü eres él Cristo, el 
Hijo de Dios viviente. 

70 Jesús les respondió : ¿ No os 
he yo escogido doce, y el uno 
de vosotros es diablo ? 

71 Y hablaba de Judas Isca- 
riote, hijo de Simón ; porque 
este era el que le habla de en- 
tregar, el cual era uno de los 
doce 

* CAPITULO VII. 

Va el Be/lior á la Jletta á JiBrtuaiam^ doátU 
púlMcqmentfi testifica de au voraolon, • 2. 
J>^fíénáeéedelaccílunmiaqueUintmtmvn 
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(arruta (. IS) por haber tañado al enfermo 
iy^uOve- ■■ 



. eálgUimar auvoeoeUm^ 

(te. 4. Lot principe* de lot taeerdoUt en- 
vión aprenderle^ <£e., lot euale» oytndele ae 
vueiven Hn «, espantado* de su doctrina. 
MoodemorespowUporUeneieoncato^y 
es reprendídopor eUo. 

Y PASADAS estas cosas, an- 
daba Jesús en Galilea; 
que no queria andar en Judéa, 

Sorque ios Judíos procuraban 
e matarle. 

2 Y estaba cerca la fiesta de 
los Judíos, llamada^ de las ca- 
iMifias. 

3 Diiéronle puessus hermanos : 
Pásate de aquí, y véteá Judéa, 
para que también tus discípulos 
vean las obras que haces ; 

4 Porque ninguno que procura 
ser insigne, hace algo en oculto. 
Si estas cosas haces, manifiés- 
tate al mundo. 

5 Porque ni aun sus hermanos 
creían en él. 

6 Dlceles entonces Jesús : Mi 
tiempo aun no es venido ; mas 
vuestro tiempo siempre es 
presto. 

7 No puede el mundo aborre- 
ceros & vosotros ; mas á mí me 
aborrece, porque yo doy testi- 
monio de él, que sus obras son> 
malas. 

8 Vosotros subid & esta fiesta : 
yo no subo aun á esta fiesta ; 
porque mi tiempo no es aun 
cumplido. 

9 Y habiéndoles dicho esto, se 
quedó en Galilea. 

10 Mas como sus hermanos 
hubieron subido, entonces él 
también subió á la fiesta, no 
manifiestamente, mas como en 
secreto. 

11 Entonces los Judíos le bus- 
caban en la fiesta, y decían: 
¿ Dónde está aciuel ? 

12 Y habla grande murmullo 



acerca de él entre el pueblo; 
porque unos decían: Buen hom- 
bre es ; y otros decían : No, antes 
engaña al pueblo. 

13 Mas ninguno hablaba abier- 
tamente de él, por miedo de loe 
Judíos, 

14 Y al medio de la fiesta, subió 
Jesús al templo, v ensefiaba. 

15 Y maravillábanse los Ju- 
díos, diciendo: ¿Cómo sabe 
este hombre letras, no habiendo 
aprendido? 

16 Bespondióles Jesús, y dijo : 
Mí doctrina no es mía, sino de 
el que me envió. 

17 El que quisiere hacer su 
voluntad, conocerá de la doc- 
trina sí es de Dios, ó «i yo ha- 
blo de mí mismo. 

18 El que habla de sí mismo, 
gloria propia busca ; mas el que 
busca la gloria del que le envió, 
este es verdadero, y no hay en 
él inlusticia. 

19 il ¿No os dióMoyses la ley ; 
y 8in embargo ninguno de vo- 
sotros guarda la ley? ¿Porqué 
me procuráis matar ? 

20 Kespondió el pueblo, y dijo : 
Demonio tienes : ¿ quién te pro- 
cura matar? 

21 Jesús respondió, y les dHo: 
Una obra hice, y vosotros todos 
os maravilláis. 

22 Cierto que Moyses os dio la 
circuncisión, (no porque sea de 
Moyses, sino de los padres,) y en 
sábado circuncidáis al homore. 

23 Si recibe el hombre la cir- 
cuncisión en sábado, para que 
la ley de Moyses no sea quebran- 
tada, ¿OB enejáis conmigo por- 
que en sábado hice sano todo 
un hombre? 

24 No Juzguéis según lo que 
parece, mas juzgad Justo Juiáo, 
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25 ir Dedan entonces unos de 
los de Jerusalem: ¿Noes este al 
que buscan para matarle ? 

26 Y, he aquí, habla pública- 
mente, y no le dicen nada: 

iHan entendido ciertamente 
Jos príncipes, que este es verda- 
«ieramente el Cristo? 

27 Mas este, nosotros sabemos 
de donde es; empero cuando 
viniere el Cristo, nadie sabrá de 
dónde sea. 

28 entonces chuñaba Jesús en 
el templo ensefiando, y diciendo : 
Y & mi me conocéis, y sabéis 
de dónde soy ; y no he venido 
de mí mismo; mas el que me 
envió es verdadero, al cual voso- 
tros ignoráis. 

29 Smpero yo le conozco ; por- 
que de él soy, y él me envió. 

dO entonces procuraban pren- 
derle ; mas nmguno metió so- 
bre él la mano, porque aun no 
habla venido su hora. 

31 Y del pueblOj muchos creye- 
ron en él, y decían : ¿El Cristo 
cuando viniere, hará mas mi- 
lagros que los que este ha he- 
cho? 

32 ir Los Fariseos oyeron al 
pueblo que murmuraba de él es- 
tas cosas; y los principes de los 
sacerdotes, y los Fariseos envia- 
ron esbirros que le prendiesen. 

33 Y Jesús les dijo: Aun un 
poco de tiempo estoy con voso- 
&08, y Inego voy al que me en- 
vió. 

34 Me buscaréis, y no me ha- 
llaréis ; y donde yo estoy, voso- 
tros no podéis venir. 

35 Entonces los Judies dijeron 
entre si: ¿Dónde se ha de ir 
este que no le hallaremos? ¿Irá 
á los dispersos entre los Genti- 
les, y ensefiaríl á los Crentiles ? 



36 ¿Qué dicho es esto que d^o: 
Me buscaréis, y no me hallaréis ; 
y donde yo estoy, vosotros no 
podéis venir? 

37 En el postrer dia, dia grande 
de la fiesta, Jesús se ponia en 
pié, y clamaba, diciendo : Si al- 
guno tiene sed, venga á mí, y 
beba. 

38 El que cree en mí, como 
dice la Escritura, de su vientre 
correrán rios de agua viva. 

39 Y esto dijo del Espíritu, que 
hablan de recibir los que creye- 
sen en él; porque aun no habia 
sido dado el Espíritu Santo, por- 
que Jesús aun no habia sido 
glorificado. 

40 Entonces muchos del pue- 
blo oyendo este dicho, decían : 
Verdaderamente este es el Pro- 
feta. 

41 Otros decian : Este es el 
Cristo. Algunos empero decian: 
¿De Galilea ha de venir el 
Cristo? 

42 ¿ No dice la Escritura : Que 
de la simiente de David, y de la 
aldea de Bethlehem, de donde 
era David, vendrá el Cristo? 

43 Así que habia disensión en- 
tre el pueblo á causa de él. 

44 Y algunos de ellos le que- 
rían prender; mas ninguno me- 
tió sobre él las manos. 

45 Y los esbirros vinieron á los 

{>ríncipes de los sacerdotes, y á 
os Fariseos ; y ellos les dijeron : 
¿ Por qué no le trajisteis ? 

46 Los esbirros respondieron : 
Nunca así ha hablado hombre, 
como este hombre habla. 

47 Entonces los Fariseos les 
respondieron : ¿ Sois también 
vosotros engañados? 

48 ¿ Ha creido en él alguno de 
los príncipes, ó de los Fariseos ? 
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49 Mas esta gente que no sabe 
la ley, malditos son. 

60 Díeeles Nicodemo, el que 
vino á Jesús de noche, el cual 
era uno de ellos : 

61 ¿ Juzga nuestra ley á hombre 
alguno, si primero no oyere de 
él, y entendiere lo que ha hecho ? 

62 Kespondieron, y dijéronle: 
¿Eres tú también Galileo? Es- 
ieu<irifia, y vé, que de Galilea 
nunca se levantó profeta. 

63 Y volviéronse cada uno á su 
casa 

CAPITULO VIII. 

JbmOve el Señor d la adúltera, mandándole 
. gue no peque mas. 2. JHiipiUa diversas ve- 
ces con los Jttdios, de su persona, vocación 
y ministerio, mostrándoles su rebelión, su 
ifmoraneia de JHosy de suvoluntad, su na- 
turaleza y ingenio del diablo homicida^ 
apóstata, mentiroso. 

Y JESÚS se fué al monte de 
las Olivas. 

2 Y por la mañana volvió al 
templo, y todo el pueblo vino £1 
él; y sentado él los enseñaba. 

3 Entonces los escribas y los 
Fariseos traen á él una mujer 
tonmda en adulterio ; y ponién- 
dola en medio, 

4 Dícenle: Maestro, esta mu- 
jer ha sido tomada en el mismo 
hecho adulterando. 

5 Y en la ley Moysesnos mandó 
apedrear á las tales : ¿ Tú, pues, 
qué dices? 

6 Mas esto decian tentándole. 

Jara poderle acusar; empero 
esus bajado hacia abajo escri- 
bía en tierra con el dedo. 

7 Y como perseverasen pregun- 
tándole, enderezóse, y les dijo : 
El que ae vosotros es sin pecado, 
arroje contra ella ía piedra el 
primero. 

8 Y volviéndose á bajar hacia 
abalo, escribía en tierra. 

9 Oyendo pues ellos esto, redar- 



güidos de la eonciencia, salíanse 
uno á uno, comenzando desde 
los mas viejos, hasta los postre- 
ros, y quedó solo Jesus^ yla mu- 
jer que estaba en medio, 

10 Y enderezándose Jesús, y 
no viendo á nadie mas que á 
la mujer, le dijo : ¿ Mujer, dón- 
de están los que te acusaban? 
¿ninguno te ha condenado? 

11 Y ella dijo; Señor, ninguno. 
Entonces Jesús le dijo: NI yo 
te condeno : vete, y no peques 
mas. 

12 T Y hablóles Jesús otrarez. 
diciendo: Yo soy la luz del 
mundo: el que me sigue, no 
andará en tinieblas; mas ten- 
drá la luz de vida. 

13 Entonces los Fariseos le di- 
jeron : Tú de tí mismo das tes- 
timonio: tu testimonio no es 
verdadero. 

14 Bespondió Jesud, y les dijo : 
Aunque yo doy testimonio de 
mí mismo, mi testimonio es 
verdadero ; porque sé de dónde 
he venido, y á dTónde voy : mas 
vosotros no sabéis de dónde 
vengo, y á dónde voy. 

16 Vosotros según la carne juz- 
gáis : mas yo no juzgo á nadie. 

16 Mas si yo juzgo, mi juicio 
es verdadero; porque no soy 
solo, sino yo, y el Padre que 
me envió. 

17 Y en vuestra ley está es- 
crito, que el testimonio de dos 
hombres es verdadero. 

18 Yo soy el que doy testimo- 
nio de mí mismo; v da testi- 
monio de mí el Pacu*e que me 
envió. 

19 Entonces le decian: ¿Dónde 
está tu Padre? Respondió Je- 
sús : Ni á mí m6 conocéis, ni á 
mi Padre. Si á mí me conocie» 
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aeis, Á mi Padre también cono* 
cenáis. 

20 [Estas palabras habló Jesús 
en el tesoro, enseñando en el 
templo; y nadie le prendió, 
porque aun no habla venido su 
hora. 

21 ir Y díjoles otra vez Jesús : 
Yo voy, y nae buscaréis, y en 
vuestro pecado moriréis: á 
donde yo voy, vosotros no po- 
déis venir. 

22 Decían entonces los Judíos : 
¿Se ha de matar Á sí mismo? 
porque dice : A donde yo voy, 
vosotros no podéis venir. 

23 Y les decia : Vosotros sois 
de abajo, yo soy de arriba : vo- 
sotros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo. 

24 Por eso os dije, que mori- 
ríais en vuestros pecados ; por- 
que ai no creyereis que yo soy, 
en vuestros pecados moriréis. 

25 Y decíanle: ¿Tü. quién 
eres ? ^Entonces Jesús les dijo : 
El que al principio también os 
he ducho: 

26 Muchas cosas tengo que de- 
cir, y que juzgar de vosotros; 
mas el que me envió, es verda- 
dero ; y yo lo que he oido de él, 
esto hablo en el mundo. 

27 Más no entendieron que él 
les hablaba del Padre. 

28 Díjoles pues Jesús : Cuando 
levantareis al Hijo del hom- 
bre, entonces entenderéis que 
yo soy, y que nada hago de mí 
mismo ; mas coíno el Padre me 
ensefió, esto hablo. 

29 Y el que me envió, conmigo 
estü : no me ha dejado solo el 
Padre ; porque yo, lo que á él 
agrada, hago siempre. 

SO Hablando él estas cosas, 
muclios creyeron en él. 



31 1 Entonces decía Jesús & los 
Judíos que le habían creído: 
Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdadera- 
mente mis cUscipulos ; 

32 Y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres. 

33 Y respondiéronle: Simiente 
de Abraham somos, y jamas 
servímos á nadie: ¿cómo dices 
tú: Seréis hechos libres? 

34 JesUs les respondió: De 
cierto, de cierto os digo, que 
todo aquel que hace pecado, es 
siervo del pecado. 

85 Y el siervo no queda en 
casa para siempre; mas el Hijo 
queda para siempre. 

36 Así que, si el Hijo os liber- 
tare, seréis verdaderamente li- 
bres. 

37 Yo sé que sois simiente de 
Abraham; mas procuráis ma^ 
tarme, porque mi palabra no 
cabe en vosotros. 

38 Yo, lo que he visto con mi 
Padre, hablo ; y vosotros lo qné. 
habéis visto con vuestro padre, 
hacéis. 

39 Bespondieron^ y diiéronle : 
Nuestro padre es Abraham. 
Díceles Jesús : Si fuerais lujos 
de Abraham, las obras de Abrar 
ham haríais. 

40 Empero ahora procuráis de 
matarme, hombre que os he 
hablado la verdad, la cual he 
oido de Dios : no hizo esto Abra* 
ham. 

41 Vosotros hacéis las obras de 
vuestro padre. Dijéronle pues : 
Nosotros no somos nacidos de 
fornicación: un solo padre te- 
nemos, qtie €8 Dios. 

42 Jesús entonces les dijo : Si 
vuestro padre fuera Dios, cier- 
tamente me amaríais á mí/ por- 
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que yo de Dios he salido, y he 
venido ; que no he venido de 
mí naismo, mas él me envl6. 
43 ¿ Por qué no entendéis mi 
lenguaje? es porque no podéis 
oir mi palabra. 

'^ 44 Vosotros de maestro p&dre el 
diablo sois, y los deseos ae vues- 
tro padre queréis cumplir: él 
honucida ha sido desde el prin- 
cipio; y no permaneció en la 
verdad ; porque no hay verdad 
en él. (Juando habla mentira, 
de suyo habla ; porque es men- 
tiroso, y padre de mentira. 

45 Y porque yo os digo la ver- 
dad, no me creéis. 

46 ¿ Quién de vosotros me re- 
darguye de pecado? Y si digo 
la verdad, ¿ por qué vosotros no 
me creéis ? 

47 El que es de Dios, las pala- 
bras de Dios oye : las cuales por 
tanto no ois vosotros, porque no 
sois de Dios. 

48 Respondieron entonces los 
ludios, y dijéronle: ¿No deci- 
mos bien nosotros^ que tú eres 
Samaritano, y que tienes demo- 
nio? 

49 Bespondió Jesús: Yo no 
tengo demonio; antes honro á 
mi Padre, y vosotros me habéis 
deshonrado. 

60 Y yo no busco mi gloria: 
hay quien la busque, y juzgue. 

61 De cierto, de cierto os digo, 
que el que guardare mi palabra, 
no verá muerte para siempre. 

62 Entonces los Judíos le dije- 
ron : Ahora conocemos que tie- 
nes demonio: Abraham murió, 
y los profetas; y tú dices: El 
que guardare mi palabra, no 
gustará muerte para siempre. 

63 ¿ Eres tú mayor que nuestro 
padre Abraham, el cual murió ? 



y los profetas murieron: ¿quién 
te haces Á tí mismo? 
64 Bespondió Jesús : Si yo me 
glorifico Á mí mismo, mi gloria 
es nada : mi Padre es el que me 
glorifica : el que vosotros decís, 
que es vuestro Dios. 

55 Mas no le conocéis : yo em- 
pero le conozco; y si dijere que 
no le conozco, seré como voso- 
tros, mentiroso : mas le conozco, 
y guardo su palabra. 

56 Abraham vuestro padre se 
regocijó por ver mi dia ; y lo vlÓ, 
y se regocijó. 

57 Dijéronle entonces lo8 Ju- 
díos : Aun no tienes cincuenta 
años; ¿y has visto á Abraham? 

58 Díjoles Jesús: De cÍCTto, de 
cierto os digo, antes que Abra- 
ham fuese, yo soy. 

59 Tomaron entonces piedras 
para arrojarle ; mas Jesús se en- 
cubrió, y se salió del templo, 
pasando por medio de ellos, y 
así pasó. 

CAPITULO IX. 

Saña el Seflor á un ciego q^»e JboMa naado 
cwC. 2. M cual examinado dü vtUífO gue 
ante» le conoeta, y de lo» FartMO»^ ydeta 
senado, confieaa d Oritío con granae com- 
staneia^jpor lo cual e» excomüláado de tílo». 
3. M Señor le rpeibe, ge le da d conocer ma* 
en particiOart y U confirma, éx, 

Y PASANDO Jesa», vio á un 
hombre ciego desde «u na- 
cimiento. 

2 Y preguntáronle sus diacípu- 
los, diciendo: ¿Babbi, quién 
pecó, este ó sus padres, i^ara que 
naciese ciego? 

3 Bespondió Jesús: Ni este pe- 
có, ni sus padres : sino para que 
las obras oe Dios se manifiest^i 
en él. 

4 A mí 7716 conviene obrar las 
obras de aquel que me envió, 
entre tanto que el dia es : laño- 
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che viene, cuando nadie puede 
obrar. 

5 !Entre tanto que estuviere en 
el mundo, la luz soy del mundo. 

6 Esto dicho, escupió en tierra; 
y hizo lodo de la saliva, y untó 
con el lodo sobre los ojos del 
ciego, 

7 Y le dijo: Vé,- lávate en el 
estanque ae Siloe, que interpre- 
tado, ngnifica Enviado. Se fué 
pues, y ae lavó, y volvió viendo. 

8 ir Entonces ios vecinos, y los 
que antes le hablan visto que 
era ciego, decian : ¿No es este el 
que se sentaba, y mendigaba ? 

9 Otros decian: Este es ; potros: 
8e le parece; moa él decia: Yo 
soy. 

10 Por esto le decian : ¿ Cómo 
te fueron abiertos los ojos? 

11 Respondió él, y dijo : Aquel 
hombre que se llama Jesús, hi- 
zo lodo, y me untó los ojos, y me 
dijo: vé al estanque de Biloe, y 
lávate; y vo fui, y me lavé, y 
recibí la vista. 

12 Entonces le dijeron : ¿Dón- 
de eetft aquel ? Dice él : No sé. 

13 Lilévanle Á los Fariseos, al 
que Antes habla sido ciego. 

14 Y era sábado cuando Jesús 
habla hecho el lodo, y le habla 
abierto los ojos. 

15 Y volviéronle á preguntar 
también los Fariseos, de qué 
manera habla recibido la vista. 
El les dijo : Púsome lodo sobre 
los ojos, y me lavé, y veo. 

16 Entonces unos de los Fari- 
seos le decian : Este hombre no 
es de Dios, porque no guarda el 
sábado. Y otros decian: ¿Cómo 
puede un hombre pecador hacer 
tales milagros? Y habla disen- 
sión entre ellos. 

17 Vuelven á decir al ciego: 



aTü, qué dices de el que te abrió 
los ojos? Y él dijo: Qué es un 
profeta. 

18 Mas los Judíos no creían de 
él, que habla sido él ciego, y hu- 
biese recibido la vista, hasta que 
llamaron á los padres de el que 
habia recibido la vista. 

19 Y preguntáronles, diciendo: 
¿Es este vuestro hijo, el que vo^ 
sotros decís, que nació ciego? 
¿ Cómo, pues, ve ahora? 

20 Respondiéronles sus padres, 
y dieron : Sabemos que este es 
nuestro hijo, y que nació ciego : 

21 Mas cómo vea ahora, no lo 
sabemos; ó quién le haya abier- 
to los ojos, nosotros no lo sabe- 
mos: él tiene edad, preguntadle 
á él, él hablará por sí mismo. 

22 Esto dijeron sus padres, por- 
que tenían miedo de los Judies ; 
porque ya los Judíos hablan 
concluido que si alguno confesa* 
se ser él el Mesías, que fuese 
echado fuera de la sinagoga. 

23 Por eso dijeron sus padres : 
Edad tiene, preguntadle á él. . 

24 Asi que volvieron á llamar 
al hombre que habia sido ciego, 
y le dijeron : Da gloria á Dios : 
nosotros sabemos que este hom- 
bre es pecador. 

25 Entonces él respondió, y 
dijo: Siesi>ecador<fno,yono/a 
sé: una cosa sé, que habiendo 
yo sido ciego, ahora veo. 

28 Y volviéronle á decir: ¿Qué 
te hizo? ¿Cómo te abrió los 
ojos? 

27 Respondióles: Ya os ¿6 he 
dicho, y no to habéis escuchado c 
¿ por qué lo queréis otra vez oir ? 
¿ Queréis también vosotros hace- 
ros sus discípulos? 

28 Entonces le vilipendiaron, 
y dijeron :, Tü eres su discípulo ^ 
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mas noBotxosdiBeípuIos de Moi- 
sés somoei 

29 Nosotros sabemos que d 
Moyses habló Dios; mcw^eno 
sabemos de dónde es. 

30 Bespondióles el hombre, y 
les dijo: Cierto .maravillosa co- 
sa es esta, que vosotros no sabéis 
de dónde sea, y con todo á mi 
me abrió los ojos. 

' 31 Y sabemos que Dios no oye 
Á los pecadoires I mas si. alguno, 
es adorador- de Dios, y hace su 
voluntad, á este o|ye. 
.32 Desde el principio del mun- 
do bo. fué oido,/ que abriese al- 
guno los €$os de uno que nació 
eiego. 

•33 Si este hombre no fuera de 
DioB^ no pudiera hacer nada. 

34 Respcmdierón, y le dijeron: 
En pecados eres nacido todo; 
¿ytttnoseñseiftas? Y echaron-, 
le fuera. 

35 Qyjó Jesús que le hablan 
echado fuera; y hallándole, le 
dij«:: ¿Tú crees- en el Hijo de 

DlOB? 

♦36 üéspondió él . y dijo .^ ¿ Qui6n 
es, SeñOT, para que crea en él? 

37 Y díjole Jesús : Ya le has vis- 
to» y el que : habla contigo, él 
es. 

38 Y él dijo : Creo, Señor. Y 
le adoró 

.8»! Y.dijo Jesús : Yo, para jui- 
cio he venido á este mtmdo^, para 
que los que no ven, vean ; y para 
que lo&que ven, sean ct^gadbs. 

40 Y oyeron esto algunos de los 
Fdriseos que estaban con él, y 
le dileron: ¿Somos no8oth)s 
también ci^os? 

41I>íjo]8s.íesu8: Bi fuerais cie- 
gos, no tuvierais pecado; mas 
ahora decia: Vemos; por tanto 
vuestro pecado penúanace. .. 



CAPITULO X, 

JProHffuiendo el Señor en «u razonamimkt 
con ios Judíos, declara por la qleaofUi del 
buen pastor y del malo^ sn iMnmérto y ás 
iodo piadoso ministro auyo, y el. del mer. 
cenario : asimismo el ingenio y oficio de los 
suyos siempre pendientes de su palaíbra, y 
e¿ctetogearfr«ft<Mgti<»i< te <wien»n* co n ocen 
su voz, &c. 2. JDekMralts ckra vea como es 
JSijo de DU>Sf una eosa con el Padre^ de lo 
cual da por testimonio sus obras^ 4kc S. 
Intentan apedrearle por pareeerle^ que 
blasfemaba y después prenderle: mas H 
los deja, y se va al desierto, ^. 

DE cierto, de cierto os digo, 
que^ que no entra p<Nr la 
puerta en ei aprisco de las ove- 
jaSj ma» sube por otra parte, el 
tal ladrón es y robiEukM*. 

2 Mas el que entra por la puer- 
ta, el pastor de las^ ovejas es. 

3 A este abre el portero, y las 
ovejas oyen su voz ; y á sus ove- 
jas llama por nombre, y las 
saca. 

4 Y como ha sacado fuera sus 
ovejas, va delante de ^las; y 
las ovejas le siguen ; porque 
conocen su voz. 

5 Mas al extraño no seguirán, 
antes huirán de él; porque no 
conocen la voz de los extniAoa 

6 Esta |>aj*ábola les dj}o Jeans ; 
mas ellos no entendieron. qué 
era lo que les deeia. • 

7 Volvióles pues Jesús & decir; 
De cierto, de cierto os digo, que 
yo soy la puerta délas ov«as. 

8 Todos. los que antes de mí 
vinieron, ladrones son y loba- 
dores, mas no los oyeron las 
ovgas. 

9 Yo soy la puerta : :el que por 
mi^entrare, ser& salvo ; y entra- 
rá, y saldrá, y hallará jiastos. 

10 El ladrón no viene sino para 
hurtar^ y matar, y destruir : vo 
he venido para que tengan vida, 
y para que la tengan engrande 
abundancia. 

11 Yo soy el biten Pastor: eA. 
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buen pastor su alma da por las 
ovejas. 

12 Mas el asalariado, y que no 
es el pastor, cuyas no son pro- 
prias las ovejas, ve al lobo que 
viene, y deja las ovejas, y huye ; 

Leí lobo arrebata, y dispersa 
I ovejas. 

13 Así que el asalariado huye, 
porque es asalariado, y no tiene 
cuidado de las ovejas. 

14 Yo soy el buen Pastor j y 
conozco ñus ov^as, y las mías 
me conocen, 

15 Como el Padre me conoce á 
fní^ y yo conozco al Padre; y 
pon¿o mi vida x>or las ovejas. 

16 También tengo otras ovejas 
que no son de este redil : aque- 
Üas también he de traer, y oirán 
mi voz ; y habrá un rebafto, ¡/ 
un pastor. 

17 Por eso me ama el Padre, 
porque yo pongo mi vida, para 
volverla á t<Hnar. 

18 Nadie la quita de mí, mas 
yo la pongo de mi mismo ; por^ 
que tengo poder para ponerla, 
y tengo poder para volverla á 
tomar. Éste mandamiento re- 
cibí de mi Padre. 

1^ Y volvió á haber disensión 
entre los Judies por estas pala- 
bras. 

20 Y muchos de ellos decían : 
Demonio tiene, y está loco: 
¿para qué le ois? 

21 Decían otros: Estas pala- 
bras no son de endemoniado: 
¿puede el demonio abrir los 
ojos de los ciegos ? • 

22 Y hacíase la fiesta de la de- 
dicación en Jerusalem, y era 
invierno. 

2i Y Jesús andaba en el tem- 
plo por el pórtico de Salomón. 
24 Y rodeáronle los Judíos, y 



le dijeron : ¿ Hasta cuándo traes 
suspensa nuestra alma? 81 ttt 
eres el Cristo, dfnoslo abierta^ 
mente. 

25 Respondióles Jesús: Os lo 
he dicho, f no lo creísteis : las 
obras que yo hago en nombre 
de mi Paore, estas dan testi- 
monio de mí. 

26 Mas vosotros no creeiB, por* 
que no sois de mis ovejas, como 
os he dicho. 

27 Mis ovejas oyen nri voz, y yo 
las conozco, y ellas me siguen f 

28 Y yo les doy vida eterna, y 
para siempre no perecerán, y 
nadie las arrebatará demi mano. 

29 Mi Padre que me Icie dio,» 
mayor que todos es ; y nfidie las 
puede arrebatar de la mano d^ 
mi Padre. 

30 Yo y mi Padre somos uno; 

31 ir Entonces volvieron á to- 
mar piedras los Judíos, para 
apedrearle. 

32 Respondióles Jesús: Mu- 
chas buenas obras os he mo^ 
trado de mi Padre, ¿por cua 
obra de ellas me apedréala? > ' 

33 Respondióronle los Judíos, 
diciendo : Por lá buena obm rio 
te a|>edreamos, sin<y por la blas- 
femia; y porque tú, siendobom^ 
bre, te haces Dios. 

34 Resjpondióles Jesús: ¿No 
está escrito en vuestra ley : Yo 
dije : Dioses sois ? 

35 Sí llamó dioses á aquellos, a- 
lod cuales vino- la palabra de 
Dios, y la Escritura no puede 
ser quebrantada, 

36 ¿A mí qué el padre santi- 
flcó, y envió al muudo, voso- 
tros decís: Tú blasfemas: por- 
que dije: Soy^ Hijo de Dios? 

37 Sí no hago obras de mi Pa- 
dre, no me creáis. 
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38 Mas si las hafíOj aunque f, 
mi no creáis, creed á las obras, 
para que conozcáis y creáis, que 
el Padre es en mí, y yo en él. 

39 Y procuraban otra vez pren- 
derle; mas él se salió de sus 
manos, 

40 Y volvióse tras el Jordán, & 
aquél lugar donde primero ha- 
bla estado bautizando Juan, y 
se estuvo allí. 

41 Y muchos venian á él. y 
decían : Juan á la verdad nin- 
gún milagro hizo ; mas todo lo 
que Juan dijo de este, era ver- 

42 Y muchos creyeron allí en 
él. 

CAPITULO XI. 

Vhteive «I Señor á Judea y retucUa á Lasa- 
ro. 2.I)eetí<iobramaraoiUo»auno9d6l08 
preaenU» «acón argumento de ft can que 
crean en él. otros envidia con qué denun- 
cian deUd lo9 aacerdoteSf lo* etuUe* eon- 
mtítan y ae resuelven de matarlet y en el 
eoneUio Cüiftu (aunque no por su intento) 
pntfetita la neeestdad de la muerte da 
Señor para la talud del mtmdo, ¿te. 

ESTABA entonces enfermo 
un hombre llamado Lázaro, 
de Bethania, la aldea de María 
y de Marta su hermana. 

2 (Era María la que ungió al 
Sefior con ungüento, y limpió 
sus pies con sus cabellos, cuyo 
hermano Lázaro estaba enfer- 
moO 

3 enviaron pues sus hermanas 
á él, diciendo : Señor, he aquí, el 
que amas está enfermo. 

4 Y oyéndolo Jesús, dijo : Esta 
enfermedad no es para muerte, 
sino por gloria de Dios, para 
que el Hijo de Dios sea glorifi- 
cado por ella. 

6 Y amaba Jesús á Marta, y á 
su hermana, y á Lázaro. 

6 Como oyó, pues, que estaba 
enfermo; entonces á la verdad 



se quedó dos dias en aquel lu- 
gar donde estaba. 

7 Luego después de esto dijo á 
sus discípulos : Vamos á Jadea 
otra vez. 

8 Dícenle sus discípulos: Bab- 
bi, ahora poco procuraban los 
Judíos apedrearte, ¿ y vas otra 
vez allá ? 

9 Bespondió Jesús : ¿No tiene 
el dia doce horas ? El que andu- 
viere de dia, no tropieza, porque 
ve la luz de este mundo. 

10 Mas el que anduviere de no- 
che, tropieza, porque no hay 
luz en él. 

11 Dicho esto, díceles después: 
Lázaro nuestro amigo duerme ; 
mas voy á despertarle del suefio. 

12 Dijéronle entonces sus discí- 
pulos : Sefior, si duerme, bueno 
estará. 

13 Mas esto deoia Jesús de la 
muerte de él : y eUos pensaron 
que hablaba de dormir de suefio. 

14 Entonces pues Jesús les dijo 
claramente: Lázaro es muerto; 

15 Y huélgome por vosotros, 
que yo no haya estado allí, por- 
que creáis ; mas vamos á él. 

16 Dijo entonces Tomas, el que 
se llama Dídimo, á sus condiaeí- 
pulos : Vamos también nosotros, 
para (]^ue muramos con él. 

17 Vino pues Jesús, y hallólo, 
que habla cuatro dias que esMba 
en el sepulcro. 

18 Bethania estaba oeroa de 
Jerusalem como quince estadios. 

19 Y muchos de los Judies ha- 
blan venido á Marta y á María, 
para consolarlas de su her- 
mano. 

20 Entonces Marta, como oyó 
que Jesús v^ia, le salió á reci- 
bir; mas María estaba sentada 
en casa* 
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21 !Entonoes Marta dijo á Je- 
sús: Señor, si hubieras estado 
aquí, mi hermano no hubiera 
muerto. 

22 Mas sé que también ahora, 
todo lo que pidieres á Dios, te lo 
dará Dios. 

23 Dlcele Jesús: Besueitarft tu 
hermano. 

24 Marta le dice: Yo sé que 
resucitará en la resurrección en 
el dia postrero. 

25 Dicele Jesús: Yo soy la 
resurrección, y la vida : el que 
isxee en mí, aunque esté muerto, 
vivirá; 

26 Y todo aquel que vive, y 
oree en mi, no morir& eterna- 
mente. ¿ Crees esto ? 

27 Ella le dice: Sí, Señor, yo 
he creído que tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios, que habia de 
venir al mundo. 

28 Y esto dicho, se fué, y llamó 
en secreto ft María su hermana, 
diciendo: El Maestro está aquí, 
y te llama. 

29 Ella, como lo oyó, se levanta 
prestamente, y viene á él. 

80 (Porque aun no habia llega- 
do Jesús á la aldea, mas estaba 
en aquel lugar donde Marta le 
habia salido ft recibir.) 

31 Entonces los Judíos oue es- 
taban en casa con ella, y fa con- 
solaban, como vieron que María 
se habla levantado prestamente, 
y habia salido, la siguieron, di- 
ciendo : Va al sepulcro á llorar 
allí. 

32 Mas María, como vino don- 
de estaba Jesús, viéndole, derri- 
bóse á sus pies, diciéndole : Se- 
ñor, si hubieras estado aquí, no 
hubi^u muerto mi hermano. 

33 Jesús entonces como la vio 
Uoiando, y ft los Judíos que ha- 
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bian venido juntamente con ella 
llorando, gimió en espíritu, y 
se tu]*bó 

34 Y dijo : ¿Dónde le pusisteis? 
Dícenle : Señor, ven, y lo verás. 

35 Jesús lloraba. 

36 Dijeron entonces los Judíos: 
¡ He aquí cómo le amaba ! 

37 Y algunos de ellos dieron : 
¿No podía este, que abrió los 
ojos del ciego, hacer que este no 
muriera? 

38 Y Jesús, gimiendo otra vez 
en sí mismo, vino al sepulcro, 
qiie era una cueva, la cual tenia 
una i)íedra puesta encima. 

39 Dice Jesús: Quitad la piedra. 
Marta, la hermana del que ha- 
bia sido muerto, le dice : Señor, 
hiede ya ; que es muerto de 
cuatro dias. 

40 Jesús le dice : ¿ No te he di« 
cho que si creyeres, verás la 
gloria de Dios ? 

41 Entonces quitaron la piedra 
de donde el muerto habia sido 
puesto ; y Jesús, alzando los ojos 
arriba, dijo: Padre, gracias te 
doy porque me has oído. 

42 Y yo sabia <¡[ue siempre me 
oyes ; mas por causa del pueblo 
que está al rededor lo dije, para 
quecrean <}ue tú me has enviado. 

43 Y habiendo dicho estas co- 
sas, clamó á gran voz : Lázaro, 
ven fuera. 

44 Entonces el que había sido 
muerto, salió, atadas las manos 
y los pies con vendas ; y su ros- 
tro estaba envuelto en un suda- 
rio. Díceles Jesús: Desatadle, 
y dejadle ir. 

45 1 Entonces muchos de los 
Judíos que habían venido á Ma- 
ría, y habían visto lo que habia 
hecho Jesús, creyeron en él. 

46 Mas algunos de ellos fueron 
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á los Fariseos, y les dijeron lo 
que Jesús habm hecho. 

47 Entonces los príncipes de 
los sacerdotes, y los Fariseos 
juntaron concilio, y decían : 
¿Qué hacemos? porque este 
hombre hace muchos milagros. 

48 Si le dejamos así, todos cree- 
rán en él; y vendrán los Ro- 
manos, y quitarán nuestro lugar 
y la nación. 

49 Entonces Caifas, uno de 
ellos, sumo sacerdote de aquel 
aflo, les dijo: Vosotros no 
sabéis nada, 

60 Ni consideráis que nos con- 
viene que un hombre muera 
por el pueblo, y no que toda la 
nación se pierda. 

51 Mas esto no lo dijo de sí 
mismo; sino que, como era el 
sumo sacerdote de aquel año, 
profetizó que Jesús habla de 
morir por la nación ; 

52 Y no solamente por aquella 
nación, mas también paora que 
juntase en uno á los hijos de 
Dios que estaban dispersos. 

53 Así que desde aquel dia con- 
sultaban juntos para matarle. 

54 De manera que Jesús ya no 
andaba manifiestamente entre 
los Judios ; mas se fué de allí á 
la tierra que está junto al de- 
sierto, á una ciudad que se lla- 
ma Ephraim; y estábase allí 
con sus discípulos. 

55 Y la pascua de los Judios es- 
taba cerca; y muchos de la tierra 
subieron á Jerusalem antes de 
la pascua para purificarse. 

56 Y buscaban á Jesús, y ha- 
blaban los unos con los otros es- 
tando en el templo : ¿ Qué os pa- 
rece, que no vendrá á la fiesta ? 

57 Mas los príncipes de los sa- 
cerdotes y los Fariseos hablan 



dado mandamiento, que si al« 
guno supiese donde estuviera, 
que lo manifestase, para que le 
prendiesen. 

CAPITULO XII. 

Lacenadel Señor en Bethania,éte, 2.Aiei>> 
trada fflortosa enJerxualetn con/órma A ¡a 
riaturcUeimdeaureinoyaiaspñfeeia». 8. 
Predice su glorificación por el medio úe m 
muerte^ la cual glorifieaciont orando él, el 
jPtedrc se la confirma con voz da Helo. 4. 
Da él evanoetísta la razón porque nvuehon 
no creyeron en él, Ac. 6. Sace el Señor 
una como úttima protestación de m minis- 
terio y atUoridad, 

JESÚS pues seis dias ánieB de 
la pascua vino á Bethania, 
donde estaba Lázaro el que ha* 
bia muerto, al cual J€8U8 había 
resucitado de entre los muertos. 

2 Fhiciéronle allí una oena, y 
Marta servia ; mas Lázaro eta 
uno de los que estaban sentados 
á la mesa juntamente con éL 

3 Entonces María tomó una 
libra de ungüento de na^do 

Í)uro de mucho predo, y ungió 
os pies de JesuB, y limpió sus 
pies con sus cabellos ; y la casa 
se llenó del olor del ungüento. 

4 Entonces dijo uno de sus dis^ 
eípuloB, Judas Iscariote» h^o de 
Simón, el que le habla de ^»* 
tregar ; 

5 ¿ Por ()ué na se ha vendido 
este ungüento jpor trescientos 
denarios, y se dió á los pebres? 

6 Esto diio, no por el cuid«ído 
que él tenia de los pobres ; mas 
porque era ladroü ; y tenia la 
bolsa, y traía lo que se echaba 
en ella. 

7 Entonces Jesús dijo : D^ala : 
para el dia de mi sepultura ha 
guardado esto. 

8 Porque á los pobres siempre 
los tenéis con vosotros, mas á 
mí no siempre me tenéis* 

9 Entonces una gran multitud 
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de los Judíos entendió que él 
estaba allí ; y vinieron no sola- 
mente por causa de Jesús, sino 
también x)or ver ft Lázaro al 
cual habla resucitado de entre 
los muertos. 

10 Empero consultaron los 
príncipes de los sacerdotes, para 
matar lAmbien á Lázaro ; 

11 Porque muchos de los Ju- 
díos iban V creían en Jesús por 
causa de él. 

12 ^ El siraiente día una gran 
multitud de gente que habla ve- 
nido á la ñesta, como oyeron 
que Jesús venia á Jerusalem, 

13 Tomaron ramos de palmas, 
y saliéronle á recibir, y clama- 
ban : Hosanna : Bendito el que 
viene en el nombre del Sefior, 
el Rey de Israel. 

14 Y hallé Jesús un asnillo, y 
se sentó sobre él, como está es- 
crito: 

15 No temas, oh hija de Sion, 
he aquí, tu Bey viene asentado 
sobre un pollino de una asna. 

16 Mas estas cosas no las en- 
tendieron sus discípulos al 
principio: empero cuando Je- 
sús fué glorificado, entonces se 
acordaron que estas cosas esta- 
ban escritas de él, y que le hi- 
cieron estas cosas. 

17 La gente, pues, que estaba 
con él, cuandb llamé á Lázaro 
del sepulcro, y le resucitó de 
entre los muertos, daba testi- 
monio. 

18 Por lo cual también habla 
venido la gente á recibirle ; por- 
que hablan oido que él habla 
hecho este müagro. 

19 Mas los Fariseos dijeron en- 
tre sí: ¿Veis que nada aprove- 
chflds? he aquí, aue el mundo 
se va en pos de él. 

Span. * • 
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20 ir Y habla ciertos Griegos 
de los que hablan subido á ado- 
rai* en la fiesta. 

21 Estos, pues, se llegaron á 
Felipe, que era ae Bethsaida de 
Galilea, y le rogaron, diciendo: 
8efior« querríamos ver á Je- 
sús. 

22 Vino Felipe, y lo dijo á 
Andrés : Y otra vez Andrés, y 
Felipe, U) dicen á Jesús. 

23 Y Jesús les resxx)ndi6, di« 
ciendo : Labora viene en que el 
Hijo del hombre ha de ser glo- 
rificado. 

24 De cierto, de cierto os digo, 
que si el grano de trigo que cae 
en la tierra, no muriere, él solo 
queda: mas si muriere, mucho 
fruto lleva. 

25 El que ama su vida, la per* 
derá ; y eLque aborrece su vida 
en este mundo, para vida eterna 
la guardará. 

26 Si alguno me sirve, sígame; 
y donde yo estuviere, allí tam- 
bién estará mi servidor. 81 al- 
guno me sirviere, mi Padre le 
honrará. 

27 Ahora es turbada mi alma ; 
¿ y qué diré ? Padre, sálvame de 
esta hora ; mas por esto he ve- 
nido á esta hora. 

28 Padre, glorifica tu nombre. 
Entonces vmo una voz del cie- 
lo, diciendo.* Fa 2o he glorifica- 
do, y Z6 glorificaré otra vez. 

29 El pueblo, pues, que estaba 
presente, y la habla oído, decía 

3ue habla sido un trueno : otros 
ecian : Un ángel le ha hablado. 

30 Bespondió Jesús, y dijo : No 
ha venido esta voz por mi causa, 
sino por causa de vosotros. 

31 Ahora es el juicio de este 
mundo: ahora el príncipe de 
este mundo será echado fuera. 
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32 Y yo, si fuere levantado de 
la tierra, á todos atraeré ¿ mí 
mismo. 

33 Y esto decia dando á enten- 
der de qué muerte habia de mo- 
rir. 

34 Bespondióle la gente: No- 
sotros hemos oido de la ley, que 
el Cristo permanece pa^ siem- 
pre : ¿ cómo pues dices tú : El 
nJ[jo del hombre ha de ser levan- 
tado ? ¿ Quién es este Hijo del 
hombre ? 

35 Entonces Jesús les dijo: 
Aun por un poco estará la luz 
entre vosotros : andad entre tan- 
to que tenéis la luz, no sea que 
os alcancen las tinieblas; por- 
que el que anda en tinieblas, no 
sabe donde va. 

. 36 Entre tanto que tenéis luz, 
creed en la luz, para que seáis 
hijos de luz. Estas cosas habló 
Jesús, y se fué, y se escondió de 
ellos. 

37 T Empero aunque habla he- 
cho delante de ellos tantos mila- 
gros, no creían en él; 

38 Para que se cumpliese el di- 
cho que diio el proteta Isaías: 
¿ Señor, quién ha creido á nues- 
tro dicho? ¿y el brazo del Se- 
ñor, á quién ha sido revelado? 

39 Por esto no podian creer, 
porque otra vez diio Isaias : 

.40 Cegó los ojos de ellos, y en- 
dureció su corazón | ponqué no 
vean de los ojos, m entiendan 
de corazón, y se conviertan, y 
yo los sane. 

41 Estas cosas dijo Isaias, cuan- 
do vio su gloría, y habló de él. 

42 Con todo eso aun de los prín- 
cipes muchos creyeron en él; 
mas por causa de los Fariseos 
no le confesaban, por no ser 
echados de la sinagoga. 
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43 Porque amaban mas la glo- 
ria de los hombres que la gloria 
de Dios. 

44 ^ Mas Jesús clamó, y d^o : 
£1 que cree en mí, no cree en 
mí, sino en aquel que me en- 
vió. 

45 Y el que me ve, ve al que 
me envió. 

46 Yo la luz he venido al mun- 
do, para que todo aquel que cree 
en mí, no permanezca en tinie- 
blas. 

47 Y el qué oyere mis palabras, 
y ho creyere, yo no le j uzgo ; por- 
que no he venido á juzgar al 
mundo, mas á salvar al mondo. 

48 El ^ue me desecha, y no re- 
cibe mis palabras, tiene quien 
le juzgue: la palabra que he ha- 
blado, ella le juzgará en el dia 
postrero. 

49 Porque yo no he hablado de 
mí mismo; mas el Padre que 
me envió, él me dió nuuiaa- 
miento de lo que tenso de decir, 
y de lo que tengo de iiablax. 

50 Y sé que su mandamiento 
es vida eterna: así que lo que 
vo hablo, como el Padre me lo 
na dicho, así hablo. 

CAPITULO XIII. 

Lana el SeUor tos piéM á nu dUdpúlM «% 
«Cm&oto de la Umpteza que por tu mverte 
da á todo* toa tuyot, 2.Sehortaen€Uo9d 
toda m igieHa d que d «u templo viattm 
dfeeto de aervidores loa tmoa para con Um 
otroa^Ac. 8. Bev^Uxalditc^fivioamadola 
traición de Judaa moa en parUeular, 4. JBI 
ewU aatido d venderle^ H deeiara d ¡oa que 
mtedan. «u (fioiiapor a medio dejau mtwr 
te ettarte ya muy cercana^ y dsaptditndom 
de eUoa eneomtaylaitea el amor de loa unoa 
para conloa oéroa defdndoaeio per aeña y 
marca de aua dlacípuloa, 

YANTES de la fiesta de la 
pascua, sabiendo Jesús que 
su hora era venida para que pa^ 
sase de este munoo al Padre, 
como habla amado á los suy<H 
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que estaban en el mundo, los 
amó hasta el fin. 

2 Y la cena acabada, como el 
diablo ya habla metido en el co- 
razón ae Jadas Iscariote, hijo de 
Bimon. que le entiregase : 

3 Sabiendo Jesús que el Padre 
le habla dado todaslas cosas en 
BUS manos, y (¡ne habla venido 
de Dios, y á Dios iba : 

4 Liev&ntase de la cena, y se 
quita su ropa, y tomando una 
toalla, se cifiiO. 

5 Luego puso agua en el lebri- 
llo, y comenzó Á lavar los pies 
de los discípulos, y á limpiar¿08 
con la toalla con que estaba ce- 
ñido. 

6 Viene pues á Simón Pedro ; 
y este le dice: ¿Señor, tú me 
lavas & mí los pies? 

7 Respondió Jesús, y le diio : 
Lo que yo hago, tú no lo sabes 
ahora; mas lo sabrás después. 

8 Dícele Pedro : No me lavarás 
los pies jamás. Besppndióle Je- 
sús : 81 no te lavare, no tendrás 
parte conmigo. 

9 Díoele Simón Pedro: Señor, 
no solo mis pies, mas aun mü 
manos, y mi cabeza. 

10 Díoele Jesús : £1 que está 
lavado, no ha menester sino que 
lave 8U8 piós, pues está todo 
limpio. Y vosotros limpios es- 
tais, aunque no todos. 

11 Porque sabia quien era el 
que le entregaba ; por eso dijo : 
No estáis limpios todos. 

12 ir Así que, después que les 
hubo lavado los pies, y tomado 
su ropa, volviéndose á asentar 
otra vez, les dijo: ¿Sabéis lo 
que os he hecho ? 

13 Vosotros me llamáis Maestro 
y S^or ; y decis bien ; porque 
2o soy: 



14 Pues si yo, vuetíro Señor y 
Maestro, he lavado vuestros 

Í)iés, vosotros también debéis 
avar los pies los unos á loa 
otros. 

15 Porque ejemplo os he dado, 
para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis. 

16 De cierto, de cierto os digo : 
El siervo no es mayor que su 
Señor: ni el enviado es mayor 
que el que le envió. 

17 Si sabéis estas cosas, biena- 
venturados sois, si las hiciereis. 

18 No hablo de todos vosotros: 
yo s6 los que he elegido: mas 
para que se cumpla la escri- 
tura: El que come pan con- 
migo, levantó contra mí su 
calcañar. 

19 Desde ahora os lo digo, an- 
tes que suceda, para que cuando 
sucediere, creáis que yo soy. 

20 De cierto, de cierto os digo, 
que el que recibe al que yo en- 
viare, á mí recibe ; y el que á 
mí recibe, recibe ai que me 
envió. 

21 ir Como hubo Jesús dicho 
esto, fué conmovido en espíritu, 
y protestó, y dyo : De cierto, de 
cierto os digo, que uno de voso- 
tros me ha de entr^ar. 

22 Entonces los discípulos mi- 
rábanse los unosá los otros, du- 
dando de quién hablaba. 

23 Y uno de sus discípulos, al 
cual Jesús amaba, estaba recos- 
tado en el seno de Jesús. 

24 A este pues hizo señas Si- 
món Pedro, para que pregun- 
tase quién era aquel de quien 
hablaba. 

25 El entonces recostado sobre 
el pecho de Jesús, le dice : ¿ Se- 
ñor^uiénes? 

26 Bespondió Jesús : Aquel es, 
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Á quien yo diere el pan mojado. 
Y mojando el pan. dióto á Ju- 
das Iscariote, el hiQO de Simón. 

27 Y tras el bocado Satanás 
entró en él. Entonces Jesús le 
dice : Lo que haces, hazlo mas 
presto. 

28 Empero esto ninguno de los 
que estaban á la mesa entendió 
ft qué propósito se lo dijo. 

29 Porque algunos de ellos ^n- 
fiaban, porque Judas tenia la 
bolsa, que Jesús le decia: Com- 
pra las cosas que nos son nece- 
sarias para la fiesta : ó que diese 
algo á los pobres. 

30 Como él pues hubo tomado 
el bocado, lu^o salió ; y era^/a 
noche. 

31 1 Entonces como él salió, 
dijo Jesús : Ahora es glorificado 
el Hijo del hombre, y Dios es 
glorificado en él. 

32 81 Dios es ffloriflcado en él, 
Dios también le glorificará en 
sí mismo; y luego le glorifi- 
cará, 

33 Hijitos, aun un poco estoy 
con vosotros. Me buscaréis ; y, 
asi como dije á los Judios: 
Donde yo voy, vosotros no po- 
déis venir ; así ahora & vosotros 
lo digo. 

3^1 un mandamiento nuevo os 
doy : Que os améis los unos á 
los otros : como os amé yo, que 
también os améis los unos á los 
otros. 

35 En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos hacia los otros. 

86 Le dijo Simón Pedro : ¿ Se- 
ñor, á dónde vas ? Respondióle 
Jesús: Donde yo voy, no me 
puedes ahora seguir ; mas me 
seguirás después. 

37 Díeele redro : ¿Sefior, por 
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qué no te puedo seguir ahora? 
mi vida pondré por tí. 
38 Respondióle Jesús: ¿Tu 
vida pondrás por mí ? De cier- 
to, de cierto te digo : No can- 
tará el gallo, sin que me hayas 
negado tres veces. 

CAPITULO XIV. 

jPro»iffu1endo el Señor en eonaolar d mu dS9- 
cfpuloSfdecldrcUeteoinoelverdculeroeoHO' 
cimiento del J'adre {por mr él tma miama 
cota con el íadre) conHtíe en eonoeerU d 
él: exhorta dmte le pidan, 6 al Fnáre en 
<u nomlbre. Promuie Ui perpetua aaitten- 
da del JBspiritu tíanto en «u ausencia eor- 
poraL Üeetai'a quien sean t*u iterdaderoe 
dtoeCputof, d lo» cualet dekt^ oomoporjurm 
de heredad eterna, su divina paz ignorada 
delnwndo^Ae. 

NO se turbe vuestro corazón : 
creéis en Dios, creed tam- 
bién en mí. 

2 En la casa de mi Padre mu- 
chas moradas hay: si oH no 
fuera^ os lo hubiera yo dicho. 
Yo voy á aparejaros el lugar. 

3 Y SI me fuere, y os aparejare 
el lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré á mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros tam- 
bién estéis. 

4 Y sabéis donde yo voy, y el 
camino sabéis. 

6 Díeele Tomas : Sefior, no sa- 
bemos donde vas : ¿ cC'mo pues 
podemos saber el cfunino? 

6 Jesús le dice : Yo soy el cap- 
mino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por 
mí. 

7 Si me conocieseis, también á 
mi Padre conoceríais: y desde 
ahora le conocéis, y le habéis 
visto. 

8 Díeele Felipe: Sefior, mués- 
traaos el Padre, y nos basta. 

9 Jesús le dice: ¿Tanto tiem- 
po ha que estoy con vosotros, y 
no me has conocido aun, Feli- 
pe? El que me ha visto, MVit* 



SAN JUAN, XIV. 



165 



to al Padre. ¿ Cómo ptiea dices 
tú : Muéstranos el Padre ? 

10 ¿No crees que yo soy en el 
Padre, y el Padre en mí ? Las 
palabras que yo os hablo, no las 
hablo de mí mismo ; mas el Pa- 
dre que está en mí, él hace las 
obras: 

11 Creédme que yo 80¡/ en el 
Padre, y el Padre en mí : 6 si 
no, creédme por las mismas 
obras. 

12 De cierto, de cierto os digo : 
£1 que en mí cree, las obras que 
yo hago también él las hará, y 
mayores que estas hará ; porque 
yo voy á mi Padre. 

13 Y todo lo que pidiereis en 
mi 'nombre, esto haré ; para que 
el Padre sea gloriñcado en el 
Hijo. 

14 Si algo pidiereis en mi nom- 
bre, yo lo haré. 

15 Si me amáis, guardad mis 
mandamientos. 

16 Y yo rogaré al Padre, el 
cual os dará otro Consolador 
ptara que esté con vosotros para 
siempre ; 

17 É8 á aabcTj al Espíritu de 
verdad, al cual el mundo no 
puede recibir ; porque no le ve, 
ni le conoce ; mas vosotros le 
conocéis, porque está con voso- 
tros, y será en vosotros. 

18 No os dejaré huérfanos : yo 
vendré á vosotros, 

19 Aun un poquito, y el mun- 
do no me verá mas; empero 
vosotros me veréis : por cuanto 
yo vivo, vosotros también vivi- 
réis. 

20 Aquel dia vosotros conoce- 
réis que yo 6oy en mi padre, y 
vosotros en mí, y yo en vo- 
sotros. 

21 El que tiene mis manda- 



mientos, y los guarda, aquel es 
el que me ama ; y el que me 
ama, será amado de mi Padre ; y 
yo le amaré á él, y me mani- 
festaré á él. 

22 Di cele Judas, no el Iscariote : 
¿Señor, i^ué hay porque te has 
de manifestar á nosotros, y no 
al mundo? 

23 Bespondid Jesús, y le diio : 
Si alguno me ama. mi palabra 
guardará ; y mi Padre le amará, 
y vendremos á él, y haremos 
con él morada. 

24 El que no me ama, no 
guarda mis palabras ; y la pala- 
bra que habéis oido, no es mia, 
sino del Padre que me envió. 

25 Estas cosas os he hablado 
estando aun con vosotros. 

26 Mas aquel Consolador, el 
Espíritu Santo, al cual el Pa* 
dre enviaja en mi nombre, él 
08 enseñará todas las cosas, y 
08 recordará todo lo que os he 
dicho. 

27 La paz os dejo : mi paz os 
doy : no como el mundo la da, 
yo os to doy : no se turbe vues- 
tro corazón, ni tenga miedo. 

28 Habéis oido como yo os he 
dicho : Voy, y vengo otra vez 
á vosotros. Si me amaseis, cier- 
tamente osregocijariais, porque 
he dicho que voy al Padre ; por- 
que el Padre mayor es que 
yo. 

29 Y ahora os lo he dicho an- 
tes q^ue se haga, para que cuando 
se hiciere, creáis. 

30 Ya no hablaré mucho con 
vosotros ; porque viene el prín- 
cipe de este mundo, mas no 
tiene nada en mí. 

31 Empero para que conozca 
el mundo que amo al Padre, y 
como el Padre me dio manda- 
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miento, así hago. LevantAos, 
vamos de aquí. 

CAPITULO XV. 

.Prosigue en la consolación de los discípulos, 
dowle por la semt^anaa de los samUentos 
en la vid declara el injerimUTUode los fieles 
en él por la mano del Padre^ el cual des- 
pués de haberlos inferido en ¿f, U>s cultiva 
para que lleven fruto, y al que no U> lleva, 
corta para el fuego. Bepite por oirás dos 
veces el mandamiento del amor de los unos 
para con los otros, y la promesa del E^pirir 
tu,d¿e. 

YO soy la vid verdadera, y 
mi f adre es el labrador. 

2 Todo pámpano en mí que no 
lleva fruto, le quita: y todo 
aquel que lleva íruto, le limpia, 
para que lleve mas fruto. 

3 Ya vosotros sois limpios por 
la palabra que os he hablado. 

4 Permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el pámpano 
no puede llevar fruto de sí 
mismo, si no permaneciere en 
la vid, así ni vosotros, si no 
permaneciereis en mí. 

6 Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos: el que permanece 
en mí, y yo en él, este lleva mu- 
cho fruto (porque sin mí nada 
podéis hacer.) 

6 Si alguno no permaneciere 
en mí, será echado fuera como 
mal pámpano, y se secará; y 
los cogen, y échantos en el fue- 
go, y arden. 

7 Si permaneciereis en mí, y 
mis palabras permanecieren en 
vosotros, todo lo que quisiereis 
pediréis, y os será hecho. 

8 En esto es glorificado mi Pa- 
dre, en que llevéis mucho fruto ; 
así seréis mis discípulos. 

9 Como el Padre me amó, tam- 
bién yo os he amado : sed cons- 
tantes en mi amor. 

10 Si guardareis mis manda- 
mientos, permaneceréis en mi 



amor: como yo también he 
guardado los mandamientoA de 
mi Padre, y permanezco en su 
amor. 

11 Estas cosas os he hablado, 
para que mi gozo permanezca 
en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido. 

12 Este es mi mandamiento: 
Que os améis los unos á los otros, 
como yo os amé. 

13 Nadie tiene mayor amor que 
este, que ponga alguno su vida 
por sus axnigos. 

14 Vosotros sois mis amigos, 
si hiciereis las cosas que yo os 
mando. 

16 Ya no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo que 
hace su Señor; mas os he lla- 
mado amigos, porque todas las 
cosas que oí de mi Padre, os he 
hecho conocer. 

16 No me elegisteis vosotros á 
mí ; mas yo os elegí á vosotros, 
y os he puesto para que vayáis, 
y llevéis fruto ; y vuestro fruto 
permanezca; para que todo lo 
que pidiereis al Padre en mi 
nombre, él os lo dé. 

17 Esto os mando: Que os 
améis los unos á los otros. 

18 Si el mundo os aborrece, sa- 
bed que á mí me aborrecía, an- 
tes que á vosotros. 

19 Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo que es suyo ; 
mas porque no sois del mundo, 
sino que yo os elegí del mundo, 
por eso os aborrece el mundo. 

20 Acordaos de la palabra que 
yo os he dicho : No es el siervo 
mayor que su señor : si á mí me 
han perseguido, también á vo- 
sotros perseguirán : si han guar- 
dado mi palabra, también guar- 
darán la vuestra. 
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21 Mas todo esto os haráu por 
causa de mi nombre; porque no 
conocen al que me ha en^^ado. 

22 Si yo no hubiera venido, ni 
les hubiera hablado, no tuvie- 
ran pecado ; mas ahora no tie- 
nen excusa de su pecado. 

23 £1 que me aborrece, también 
ft mi Padre aborrece. 

24 Si yo no hubiese hecho en- 
tre ellos obras cuales nin^n 
otro ha hecho, no tendrían pe- 
cado ; mas ahora, ellos las han 
visto, y aborrecen Á mí, y á mi 
Padre. 

25 Maseatoaueed^fparaquese 
cumpla la palabra que est& es- 
crita en su ley: Sin causa me 
aborrecieron. 

26 Empero cuando viniere el 
Consolador, el cual yo os envia- 
ré del Padre, €8 á saber ^ el Es- 

Síritu de verdad, el cual procede 
el Padre, él aar& testimonio 
de mí. 

27 Y vosotros también daréis 
testimonio, porque estáis con- 
migo desde el principio. 

CAPITULO XVT. 

^roHffUlsndo lo» Intentat declara á lo* di$eU 
jpuioB Uu ofiioeUmieM y permeuetones gue 
Uevardnenelmundo por tu -'-"-" 



la eoiKi^uton de 9U nomlnre, 

d prcmeter el JBtpírtiu Santo que ¡ot en$e- 
ñardt V eorrotnrardentodaanguMita, 

ESTAS cosas os he hablado, 
para que no seáis ofendidos. 

2 Os echarán de las sinagogas : 
aun mas, la hora viene, cuando 
cualquiera que os matare, pen- 
sará que hace servicio á í>ios. 

3 Y estas cosas os harán, por- 
que no conocen al padre, ni á 
mí. 

4 Mas os he dicho esto, para 
que cuando aquella hora vinie- 
re, OB acordéis de ello, que yo os 
lo habla dicho : esto empero no 
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os lo dije al principio, porque 
yo estaba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que me en- 
vió ; y ninguno de vosotros me 
pregunta: ¿Dónde vas? 

6 Mas, porque os he hablado 
estas cosas, tristeza ha henchido 
vuestro corazón. 

7 Empero yo os digo la verdad, 
que os es necesario que yo vaya ; 
porque si yo no fuese, el Conso- 
lador no vendría á vosotros; 
mas si yo fuere, os le envi- 
aré. 

8 Y cuando él viniere, redar- 
güirá al mundo de pecado, y de 
justicia, y de juicio. 

9 De pecado, por cuanto no 
creen en mí : 

10 De justicia, por cuanto voy 
al Padre, y no me veréis mas : 

11 De juicio, por cuanto el príur 
cipe de este mundo ¡/a es juz- 
gado. 

12 Aun tengo muchas cosas que 
deciros, mas ahora no las por 
deis llevar. 

13 Empero cuando viniere a- 
quel, el Espíritu de verdad, él 
os guiará á toda verdad; porque 
no hablará de sí mismo, mas 
todo lo que oyere hablará; y 
las cosas que han de venir os 
hará saber. 

14 El me gloriñcará, porque 
tomará de lo mió, y os ¿o hatiá 
saber. 

15 Todo lo que tiene el Padre, 
mió es : por eso dije que tomará 
de lo mió, y os lo hará saber. 

16 Un poco, y no me veréis ; y 
otra vez un poco, y me veréis ; 
porque yo voy al Padre. 

17 Entonces dijeron algunos de 
sus discípulos unos á otros : 
¿ Qué es esto que nos dice : Un 
poco, y no me veréis; y otra 
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vez, un poco, y me veréis; y, 
porque yo voy al Padre? 

18 Así que deoian : ¿Qué es 
esto que dice : Un poco? No sa- 
bemos lo que dice. 

19 Y oonocia Jesús que le que- 
rían preguntar, y les dijo : 
¿Preguntáis enere vosotros de 
esto que dije: Un poco, y no 
me veréis ; y otra vez, un poco, 
y me veréis? 

20 De cierto, de cierto os digo : 
Vosotros lloraréis y lamenta- 
réis, el mundo empero se ale- 
grará : y vosotros seréis tristes, 
mas vuestra tristeza serft vuelta 
en gozo. 

21 La mujer cuando pare, 
tiene dolor, porque es venida 
su hora ; mas después que ha 
parido un niño, ya no se acuer- 
da de la apretura por el gozo de 
que haya nacido un hombre en 
el mundo. 

22 Vosotros pues también 
ahora Á la verdad tenéis triste- 
za ; mas otra vez os veré, y se 
gozará vuestro corazón, y nadie 
quitará de vosotros vuestro gozo. 

2S Y en aquel dia no me pre- 
guntareis nada. De cierto, de 
cierto os digo : Todo cuanto pi- 
diereis al Padre en mi nombre, 
os lo dará. 

24 Hasta ahora nada hal)eis pe- 
dido en mi nombre: pedid, y 
recibiréis, para que vuestro 
gozo sea cumplido. 

25 Estas cosas os he hablado 
en proverbios; mas la hora 
viene cuando ya no os hablaré 
en proverbios, sino que cla- 
raifiente os anunciaré de mi 
Padre. 

26 Aquel dia pediréis en mi 
nombre, y no os digo que yo ro- 
garé al Padre por vosotros ; 



27 Porque el mismo Padre os 
ama, por cuanto vosotros me 
amasteis, y habéis creido que 
yo salí de Dios. 

28 Salí del Padre, y he veni- 
do al mundo: otra vez dejo el 
mundo, y voy al Padre. 

29 Díeenle sus discípulos : He 
aquí, ahora hablas claramente, 
y ningún proverbio dices. 

30 Ahora entendemos que sa* 
bes todas las cosas, y no has 
menester que nadie te pregunte: 
en esto creemos que has s^do 
de Dios. 

31 Respondióles Jesús: ¿Aliora 
oreéis? 

32 He aquí la hora viene, y ya 
es venida, en que seréis espar- 
cidos cada uno á los suyos, y 
me dejaréis solo ; mas no estoy 
solo, porque el Padre está oon- 
migo. 

33 Estas cosas os he hablado 
para que en mí tengáis paz : en 
el mundo tendréis apretura: 
mas confiad, yo he vencido al 
mundo. 

CAPITULO XVII. 

OraeUtn de OrUio al I^xdre dniea de tu par- 
tida de etienwndo por ta eotuervoGlon del 
miniaieriodem Svánoelio, porlapropaoo' 
don de ¿¿, y ^Usacia de su$ ^ectoe, ahwu- 
laitnent^ del amor de lot vnot para con 
los otro», . 

ESTAS cosas habló Jesús, y 
levantados los ojos al cielo, 
dijo : Padre, la hora ha venido, 
glorifica á tu Hijo, paraque tam- 
bién tu Hijo te glorifique á tí: 

2 Como le has dado poder so- 
bre toda carne, para que á todos 
los que le diste, les dé vida 
eterna. 

3 Y esta es la vida eterna, que 
te conozcan á tí, solo Dios ver- 
dadero, y á Jesu Cristo á quien 
tú enviaste. 
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4 Yo te he glorificado en la 
tíerra, he acabado la obra que 
me diste que hiciese. 

5 Ahora pues, Padre, glorifí- 
came tú en tí mismo con aquella 
gloria que tuve contigo antes 
que el mundo fuese. 

6 He manifestado tü nombre á 
loe hombres que del mundo me 
diste : tuyos eran, y me los diste 
á mí, y guardaron tu palabra. 

7 Ahora han ya oonocidp que 
todas las cosas que me diste, son 
de tí. 

8 Porque las palabras que me 
diste, les he dado; y ellos las 
recibieron, y han conocido ver- 
daderamente que salí de tí, y 
han creído que tú me enviaste. 

9 Yo ru^go por ellos : no ruego 
por el mundo, sino por los que 
me diste, porque tuyos son. 

10 Y todas mis cosas son tus 
cosas, y tus cosas son mis cosas ; 
y he sido glorificado en ellas. 

11 Y ya no estoy en el mundo ; 
mas esk>s están en el mundo, 
que yo á tí vengo. Padre san- 
to, guárdalos por tu nombre; 
á los cuales me has dado, para 
quesean uno, así como nosotros 
lo somos, 

12 Cuando yo estaba con ellos 
en el mundo, yo los guardaba 
por tu nombre, á. los cuales me 
diste : yo los guardé, y ninguno 
de ellos se perdió sino el hijo 
de perdición, para que la Escri- 
tura se cumpliese. 

13 Mas ahora vengo ú, tí, y ha- 
blo estas cosas en el mundo, para 
que ellos tengan mi gozo cum- 
plido en sí mismos. 

14 Yo les di tu palabra, y el 
mundo los ha aborrecido: por- 
que ellos no son del mundo, co- 
mo tamxKkx) yo soy del mundo. 

Span. •* 



16 No ruego que los quites del 
mundo, sino que los guardes del 
malo. 

16 Ellos no son del mundo, co- 
mo tampoco yo soy del mundo. 

17 Santifícalos por tu verdad : 
tu palabra es la verdad. 

18 Como tú me enviaste al 
mundo, también yo los he en- 
viado £d mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico 
á mí mismo ; pam que también 
ellos sean santificados por la 
verdad. 

20 Mas no ruego solamente por 
ellos ; sino también por los que 
han de creer en mí por la pala- 
bra de ellos. 

21 Para que todos ellos sean 
uno: así como tú, oh Padre, ere» 
en mí, y yo en tí ; que también 
ellos en nosotros sean uno ; para 
que el mundo crea que tú me 
enviaste. 

22 Y yo la gloria que me diste, 
les he dado á ellos; para que 
sean uno, como también noso- 
tros somos uno. 

23 Yo en ellos, y tú en mí, para 
que sean consumados en uno, y 
para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has 
amado á ellos, como también á 
mí me has amado. 

24 Padre, aquellos que me has 
dado, quiero que donde yo estoy, 
ellos estén también conmigo ; 

Eara que vean mi gloría que me 
as dado, porq ue me has amado 
desde antes de la constitución 
del mundo. 

25 Padre Justo, el mundo no te 
ha conocido; mas yo te he cono- 
cido ; y estos han conocido que 
tú me enviaste. 

26 Y yo les hice conocer tu 
nombre, y ¿o haré conocer ; para 
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que el amor, con que me has 
amado, esté en ellos, y yo en 
ellos. 

CAPITULO XVIII. 

Sale el Seflor al huet-io en donde e* preao. 2. 
S$ llevado al tumo sacerdote, donde es ne- 
gado de. Bedro, y examinado por el sumo 
sacerdote acerca de su doctrina. 3. Ss lle- 
vado dekmle de Pilato, al cual cojifiesa su 
rHno y la cúndicfon de ti; y en suma el fin 
désuvenldayvoeaeton, A. Piloto U quiere 
soltar, mas el pueblo pide ooninsitmeta que 
suelte d JBarrabaa. 

COMO Jesús hubo dicho estas 
cosas, sallóse con sus discí- 
Sulos & la otra parte del arroyo 
e Cedrón, donde habla un 
liuerto, en el cual entró 61. y 
sus discípulos. 

2 Y también Judas, el que le 
entregaba, conocía aquel lugar, 
porque muchas veces Jesús se 
juntaba allí con sus discípu- 
los. 

3 Judas pues tomando una 
compañía de soldados^ y minis- 
tros de los sumos sacerdotes y 
de los Fariseos, vino allí con 
linternas y antorchas, y con 
armas. 

4 Empero Jesús, sabiendo todas 
las cosas que hablan de venir 
sobre él, salió delante, y les 
dijo. ¿ A quién buscáis ? 

5 Respondiéronle: A Jesús 
Nazareno. Díceles Jesús: Yo 
Hoy. (Y estaba también oon 
olios Judas el que le entregaba.) 

6 Y como les dijo: Yo soy: 
volvieron atrás, y cayeron en 
tierra. 

7 Volvióles pues Á preguntar : 
¿A quién buscáis? Y ellos di- 
jeron : A Jesús Nazareno. 

8 Respondió Jesús : Ta os he 
dicho que yo soy : pues si Á mí 
buscáis, dejad ir á estos : 

9 Para que so cumpliese la pa- 
labra quo habla dicho : De los 



que me diste, ninguno de ellos 
perdí. 

10 Entonces Bimon Pedro, que 
tenia una espada, la sacó, y 
hirió á un siervo del sumo sacer- 
dote, y le cortó la oreja derecha ; 
y el siervo se llamaba Maleo. 

11 Jesús entonces dijo á Pedro : 
Mete tu espada en la vaina: ¿la 
copa que mi Padre me ha dado, 
no la tengo de beber? 

12 Entonces la compañía <2e los 
soldados, y el tribuno, y los 
ministros de los Judíos prendie- 
ron á Jesús, y le ataron. 

13 1 Y le trajeron primeramen- 
te á Annas, porque era suegro 
de Caifas, el cual era sumo saoer^ 
dote de aquel año. 

14 Y era Caifas el que habla 
dado el consejo ft los Judíos, que 
era necesario que un hombre 
muriese por el pueblo. 

16 Y seguía Á Jesús Simón 
Pedro, y otro discíp>ulo; y aquel 
discípulo era conocido del sumo 
sacerdote, y entró con Jesús en 
el palacio del sumo sacerdote. 

16 Mas Pedro estaba fuera Á la 
puerta. Entonces salió aquel 
discípulo que era conocido del 
sumo sacerdote, y habló Á la 
portera, y metió dentro ft Pedro. 

17 Entonces la criada portera 
dyo á Pedro : ¿ No eres tú tam- 
bién uno de los discípulos de este 
hombre ? Dice él : No soy. 

18 Y estaban en pié los criados 
y los ministros que hablan he« 
cho fuego de cai'bon, porque ha- 
cia frió, y se calentaban ; y es- 
taba con ellos Pedro en pié ca- 
lentándose. 

19 Y el sumo sacerdote pre- 
guntó á Jesús de sus discípulos, 
y de su doctrina. 

30 Jesús le respondió: Yo ma- 



SAN JUAN, XVIII. 



171 



nifiestamente he hablado al 
mundo : >[o siempre he ensefii^ 
do en la sinagoga, y en el tem- 

Slo, donde siempre se juntan to- 
os los Judíos ; y nada he ha- 
blado en oculto. 

21 ¿Por qué me preguntas á 
mi? Pregunta á los que han 
oido, qué Tes haya yo hablado : 
he aquí, estos saben lo que yo 
he dicho. 

22 Y como él hubo dicho esto, 
uno de los ministros que estaba 
allí, di6 una bofetada á Jesús, 
diciendo: ¿Así respondes al 
sumo sacerdote ? 

23 Respondióle Jesús: Si he 
hablado mal, dá testimonio del 
mal ; mas si bien, ¿ por qué me 
hieres? 

24 ELabíale enviado Annaa ata- 
do á Caifas sumo sacerdote. 

25 Estaba pues Pedro en pié 
calentándose; y le dijeron: 
; No eres tú también uno de sus 
discípulos ? El to n^ó, y dijo : 
No soy. 

26 Uno de los criados del sumo 
sacerdote, pariente de aquel á 
quien Pedro habla cortado la 
oreja, le dice : ¿ No te vi yo en el 
huerto con él ? 

27 Y negé Pedro otra vez ; y 
luego el ^allo cantó. 

28 11 Y llevan á Jesús de Cai- 
fas al pretorio ; y era de maña- 
na ; y ellos no entraron en el 

§ retorio por no ser contamina- 
os, sino poder comer la pas- 
cua. 

29 Entonces salió Pilato á ellos 
fuera, y dijo: ¿Qué acusación 
traéis contra este hombre ? 

30 Respondieron, y le dijeron : 
6i este no fuera malhechor, no 
te le hubiéramos entregado. 

31 Dlccles entonces Pilato: 



Tomadle vosotros, y juzgádle 
según vuestra ley. Y los Ju- 
díos le dijeron; A nosotros no 
nos es lícito matar á nadie. 

32 Para que se cumpliese el di- 
cho de Jesús que había dicho, 
dando íl entender de que muerte 
había de morir. 

33 Entonces Pilato volvióse á 
entrar en el pretorio, y llamó á 
Jesús, y le dijo: ¿flres tü el 
Rey aelos Judíos? 

34 Respondióle Jesús : a Dices 
tú esto de tí mismo, ó te lo han 
dicho otros de mí ? 

35 Pilato respondió : ¿ Soy yo 
Judio ? Tu misma nación, y los 
sumos sacerdotes, te han entre- 
gado á mí : ¿ qué has hecho? 

36 Respondió Jesús : Mi reino 
no es de este mundo : si de este 
mundo fuera mi reino, mis ser- 
vidores pelearían para que yo 
no fuera entregado á los Judíos, 
ahora pues mi reino no es de 
aquí. 

37 Díjole entonces Pilato: 
¿ Iruego rey eres tú ? Respon- 
dió Jesús : Tú dices que yo soy 
rey. Yo para esto he nacido, 
y para esto he venido al mundo, 
ea á saber ^ para dar testimonio 
á la verdad. Todo a(}uel que 
es de la verdad, oye mi voz. 

38 Dícele Pilato : ¿Qué cosa es 
verdad? Y como hubo dicho 
esto, volvió á los Judíos, y les 
dice : Yo no hallo en él crimen 
alguno. 

39 Empero vosotros tenéis cos- 
tumbre, que yo os suelte uno en 
la pascua : ¿ queréis pues que os 
suelte al Rey de los Judíos? 

40 Entonces todos dieron vo- 
ces otra vez, diciendo : No á 
este, sino á Barrabas. Y Bar- 
rabas era un ladrón. 
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CAPITULO XIX. 

£8 azotaOtí de POato, mas no cotitetUdndow 
los Judíos de salo esto, por no incurrir en 
el odio de (Xsar le condena a muerte ha- 
biendo dfUes dado claro Ustimonio de su 
inocencia. 2. Jfe crucificado, y pv>esto sobre 
ia cruz cí tttuío di su reino, Ac. 3. Desde 
su cruz tiene cuiiado del amparo de su 
madre encomendándola al discípulo ama- 
do. A. Espira en la cruz. 5. Abrenle el cos- 
tado dejtpues de muerto, de donde sale san- 
gre y apua. 6. JEs sepultado por Joseph de 
Arimathea, y por Nicodemo. 

A SI que entonces tomó Pilato 
xX á Jesús, y le azotó. 

2 Y los soldados entretejieron 
de espinas una corona, y la 
pusieron sobre su cabeza, y le 
vistieron de una ropa de grana, 

3 Y decían : Dios te guarde, 
Rey de los Judios ; y le daban 
de bofetadas. 

4 Entonces Pilato salió otra 
vez fuera, y les dijo : He aquí, 
os le traigo fuera, para que en- 
tendáis que ningún crimen 
hallo en él. 

6 Entonces salió Jesús fuera 
llevando la corona de espinas, 
y la ropa de grana. Y díceles 
Pilato ; \ He íiquí el hombre ! 

6 Y como le vieron los prínci- 
pes de los sacerdotes, y los mi- 
nistros, dieron voces, diciendo: 
Crucificad, crucifícate. Díceles 
Pilato: Tomadle vosotros, y 
cruciftcádfe ; porque yo no ha- 
llo en él crimen. 

7 Respondiéronle los Judios: 
Nosotros tenemos una ley, y 
según nuestra ley debe morir, 
porque se hizo el Hijo de Dios. 

8 Pilato pues como oyó esta 
palabra, tuvo mas miedo. 

9 Y entró otra vez en el preto- 
rio, y dijo á Jesús : ¿ De dónde 
eres tü? Mas Jesús no le dio 
respuesta. 

10 Entonces dícele Pilato : ¿A 
mí no me hablas? ¿no sabes que 
tengo potestad para crucificarte. 



y que tengo potestad para sol- 
tarte? 

11 Respondió Jesús: Ninguna 
potestad tendrías contra mí; si 
no te fuese dada de arriba; por 
tanto el que á tí me ha entrega- 
do, mayor pecado tiene. 

12 Desde entonces procuraba 
Pilato de soltarle ; mas los Ju- 
dios daban voces, diciendo: 81 
á este sueltas, no eres amigo de 
César: cualquiera que se hace 
rey, habla contra César. 

13 Entonces Pilato oyendo este 
dicho, llevó fuera á Jesús, y se 
sentó en el tribunal, en el lugar 
que se llama el Pavimento, y 
en el Hebreo Gabbatha. 

14 Y era la preparación de la 
pascua, y como la hora de sexta : 
entonces dijo á los Judios: ¡ He 
aquí vuestro Rey ! 

16 Mas ellos dieron voces : 
Quíta¿6, quítale, crucifícale. 
Díceles Pilato : ¿A vuestro Rey 
tengo de crucificar? Respon- 
dieron los sumos sacerdotes: No 
tenemos rey, sino $ César. 

16 Entonces pues se le entregó 
para que fuese crucificado. Y 
tomaron á Jesús, y le llevaron. 

17 Y él llevando su cruz, salió 
al lugar que se llama el lugar de 
la Calavera, y en Hebreo Gol- 
gotha : 

18 Donde le crucificaron, y con 
él otros dos, de una parte y de 
otra, y Jesús en medio. 

19 Y escribió Pilato un título, 
el cual puso encima de la cruz ; 
y el escrito era: JESÚS NA- 
ZARENO, REY DE liOS 

judíos. 

20 Y muchos de los Judíos le- 
yeron este título ; porque el lu- 
gar donde fué crucificado Jesús, 
estaba cerca de la ciudad ; y era 
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escrita en Hebreo, y en Griego, 
y en Latín. 

21 Y decían á Pilato loe sumoe 
sacerdotes de los Judíos: No 
escribas: Bev de los Judíos; 
sino que él dijo : Rey soy de los 
Judíos. 

22 Bespondió Pilato : Lo que 
he escrito, he escrito. 

23 Y como los soldados hubie- 
ran crudfícado á Jesús, tomaron 
sus vestidos, y hicieron cuatro 
partes (á cada soldado una par- 
te,) y también Ux túnica, mas la 
túnica era sin costura, toda teji- 
da desde arriba. 

24 Dijeron pues entre sí: Ñola 
partamos,' sino echemos suertes 
sobre ella cuya será ; para que 
se cumpliese la Escritura que 
dice : Partieron para sí mis ves- 
tidos, y sobre mi vestidura echa- 
ron suertes. Estas cosas pues 
los soldados hicieron. 

25 ir Y estaban junto á la cruz 
de Jesús su madre, y la her- 
mana de su madre, María mi^er 
de Oleo&s, y María Magdalena. 

26 Y como vi6 Jesús á su ma- 
dre, y al discípulo que él amaba, 
que estaba presente, dice á su 
madre : Mi;yer, he ahí tu hijo. 

27 Y luego dice al discípulo: 
He ahí tu madre. Y desde 
aquella hora el discípulo la reci- 
bió en 8u propia casa. 

28 H Después de esto, sabiendo 
Jesús que todas las cosas esta- 
ban ^a cumplidas, para que la 
Esentura se cumpliese, dijo : 
Tengo sed. 

29 Y habla allí puesta una va- 
sija llena de vinagre. Entonces 
ellos hinchieron una esponia de 
vinagre, y puesta sobre un hiso- 
po se la llegaron á la boca. 

30 Y oomo Jesús tomó el vina-. 



gre, dijo : Consumado está. Y 
abajando la cabeza, dio el espí- 
ritu. ' 

31 1 Entonces los Judíos, por 
cuanto era el dia de la prepai*a- 
cion, para que los cuerpos no 
oueaasen en la cruz en el sába- 
do, porque era gran dia aquel 
sábado, rogaron á Pilato que se 
les quebrasen las piernas, y que 
fuesen (quitados. 

32 Vinieron pues loa soldados, 
y á la verdad quebraron Isua 
piernas al primero, y al otro 
que habla sido crucificado con él : 

33 Mas cuando vinieron á Je- 
sús, como le vieron ya muerto, 
no le quebraron las piernas. 

34 Empero uno de los soldados 
le abrió el costado con una lan- 
za, y luego saUó sangre y agua. 

35 V el que ¿ovio da testimonio, 
y BU testimonio es verdadero; y 
él sabe que dice verdad, para 
que vosotros también creáis. 

36 Porque estas cosas fueron 
hechas, para que se cumpliese 
la Escritura: Hueso no será 
quebrantado de él. 

37 Y también otra Escritura 
dice: Mirarán á aquel al cual 
traspasaron. 

38 1 Pasadas estas cosas, rogó 
á Pilato Joseph de Arimathea, 
el cual era discípulo de Jesús, 
mafi secreto, por miedo de los 
Judíos, que él quítase el cuerpo 
de Jesús : lo cuíd permitió Pila- 
to. Entonces él vino, y quitó 
el cuerpo de Jesús. 

39 Y vino también Nicodemo, 
el que antes había venido á 
Jesús de noche, trayendo una 
mistura de mirra y de aloes, 
como cien libras. 

40 Y tomaron el cuerpo de Je- 
sús, y le envolvieron en lienzos 
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con especias, como es costum- 
bre de los Judíos sepultar. 

41 Y en aquel lugar, donde ha- 
bla sido crucificado, habia un 
huerto, y en el huerto un sepul- 
cro nuevo, en el cual aun no 
habia sido puesto alguno. 

42 Allí pues pusieron á Jesús, 
por causa del aiaáe la prepara- 
ción de los Judíos, porque 
aquel sepulcro estaba cerca. 

CAPITULO XX. 

Flmen Um dUeípulo* al sepulcro, y ven que 
el cuerpo delSeñornoeetdderUro^ytevuel' 
ven, 2. Aparécese rematado pnmeramen- 
te a la Magdalena. 3. Luego d todos loa 
dUdjnUoM donde estaban encerrados, 4. 
Después d todos por causa de Tomas, que 
no se halló ron ellos cuando te» apareció 
dnlesy el cual, vistos los argumetUos que U 
mismo dnUíH habia pedido de su resurrec- 
ción, le oonflesapor su Sefíor y su Dios, dkc 

Y EL primer dia de la se- 
mana, María Magdalena 
vino de mañana, siendo aun 
oscufo, al sepulcro, y vio la pie- 
dra quitada del sepulcro. 

2 Entonces corrió, y vino á Si- 
món Pedro, y al otro discípulo, 
al cual amaba J^sus, y les dice: 
Han llevado al Señor del sepul- 
cro, y no sabemos donde le han 
puesto. 

3 Salió pues Pedro, y el otro 
discípulo, y vinieron al sepulcro. 

4 Y corrían los dos juntos ; 
mas el otro discípulo corrió mas 
presto que Pedro, y vino prime- 
ro al sepulcro. 

5 Y abajándose á mirar ^ vio 
los lienzos puestos ; mas no en- 
tró. 

6 Vino pues Simón Pedro si- 
guiéndole, y entró en el sepul- 
cro, y vio los lienzos puestos, 

7 Y el sudario que haoia estado 
sobre su cabeza, no puesto con 
los lienzos, sino & parte en un 
lugar envuelto. 



8 Entonces entró también 
aquel otro discípulo, que habia 
venido primero al sepulcro; y 
vio, y creyó. 

9 Porque aun no sabían la Es- 
critura, que era menester que 
él resucitase de entre los muer- 
tos. 

10 Así que volvieron los discí- 
pulos á los suyos. 

11 ^ Empero María estaba 
fuerallorando junto al sepulcro; 
y estando llorando ab^óse á 
mirar en el sepulcro. 

12 Y vio dos ángeles en ropas 
blancas que estaban sentados, 
el uno á la cabecera, y el otro á 
los pies, donde el cuerpo de Je- 
sús nabia sido puesto. 

13 Y le dijeron: ¿Mujer, por 
qué lloras ? Ella les dice : Por- 
que han llevado á mi Señor, y 
no sé donde lo han puesto. 

14 Y como hubo dicho esto, 
volvió atrás, y vio á Jesús que 
estaba en pié ; mas no sabia que 
era Jesús. 

15Bícele Jesús: ¿Mujer, por 
qué lloras? ¿á quién buscas? 
Ella, pensando que era el hor- 
telano, le dice : Señor, si tú le 
has llevado, díme donde le has 
puesto, y yo le llevaré. 

16 Dícele Jesús: María. Vol- 
viéndose ella, dícele : Kabboni, 
que quiere decir. Maestro. 

17 Dícele Jesús: No me to- 
ques ; porque aun no he subido 
á mí Padre : mas vé á mis her- 
manos, V díles : Subo á mi Pik- 
dre, y a vuestro Padre, á mi 
Dios, y á vuestro Dios. 

18 Vino María Magdalena dan- 
do las nuevas á los discípulos : 
Que habia visto al Señor, y que 
le dijo estas cosas. 

19 1 Y como filé tarde aquel 
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mismo dia, el primero de la se- 
mana, y las puertas estaban 
cerradas, donde los discípulos 
estaban juntos por miedo de los 
Judios, vino Jesús ; y púsose en 
medio, y les dijo: raz á voso- 
tros. 

20 Y como hubo dicho esto, 
mostróles las manos y el costa- 
do: entonces los discípulos se 
regocijaron, viendo al Señor. 

21. Entonces díceles otra vez : 
Paz á vosotros: como me envió 
mi Padre, así también yo os 
envió. 

22 Y como hubo dicho esto, so- 
pló sobre eMos^ y les dijo : Reci- 
bid el Espíritu Santo. 

23 A los que perdonareis los 
pecados, les son perdonados ; y 
á los que los retuviereis, les son 
retenidos. 

24 T Empero Tomas uno de 
los doce, que se llamaba Didy- 
mo, no estaba con ellos cuando 
Jesús vino. 

25 Dij érenle pues los otros 
discípulos: Al Señor hemos 
visto. Y él les dijo: Si no viere 
en sus manos la señal de los 
clavos, y metiere mi dedo en el 
lu^ar de los clavos, y metiere 
mi mano en su costado, no 
creeré. 

26 Y ocho dias después estaban 
otra vez sus discípulos dentro, 
y con ellos Tomas: cntoncea 
vino ,Jesus cerradas las puertas, 
y púsose en medio, y dijo: Paz 
Á vosotros. 

27 Luego dice á Tomas : Mete 
tu dedo aquí, y vé mis manos ; 
y dá acá tu mano, y méte¿a en 
mi costado, y no seas incrédulo, 
sino fiel. 

28 Entonces Tomas respondió, 
y ledljo : Seflormio, y Dios mío. 



20 Dícele Jesús: Porque me 
has visto, oh Tomas, creíste: 
bienaventurados los que no 
vieron, y sin embargo creyeron, 

30 Y también muchas otras 
señales jpor cierto hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, que 
no están escritas en este libro. 

31 Estas empero están escritas, 
para que creáis que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios ; y para 
que creyendo, tengáis vida en 
su nombre. 

CAPITULO XXL 

Muittroueel Señor kt tercera vexátu» dUcí- 
puíoa estando ellos pescando. 2 J^iearga 
encarecidamente á Pedro qxte apaciente ntí 
oveia* y cordero*. 3. I*re<iicele «tt muerte ; 
y amonéstale que no sea curioso por saber 
de la de los otros, si morirán 6 vMrdn. 

DESPUÉS se manifestó Je- 
sús otra vez á sus discípu- 
los junto á la mar de Tiberias; 
y se manifestó de esta manera : 

2 Estaban juntos Simón Pedro, 
y Tomas, que se llamaba Didy- 
mo, y Nathanael, de Cana de 
Galilea, y los hijos de Zebedeo, 
y otros dos de sus discípulos. 

3 Díceles Simón: A pescar 
voy : Dícenle : Vamos nosotros 
también contigo. Fueron, y 
subieron luego en una nave; 
y aquella noche no tomaron 
nada. 

4 Empero venida la mañana, 
Jesús se puso en la ribera ; mas 
los discípulos no sabian que era 
Jesús. 

6 Entonces les dice Jesús: 
¿Hijos, tenéis algo de comer? 
Respondiéronle : No. 

6 Y él les dice: Echad la reda 
la derecha de la nave, y halla- 
réis. Echáronla pues, y ya no 
la podían en ninguna manera 
sacar, por la multitud de los 
peces. 
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7 Dijo entonces aquel discf pu- 
lo, al cual amaba Jesús, Á Pe- 
dro: El Señor es. Entouces 
Simón Pedro, como oyó que era 
el Señor, ciñióse de pescador, 
porque estaba desnudo, y e- 
chóse á la mar. 

8 Y los otros discípulos vinie- 
ron con la nave aporque no es- 
taban lejos de tierra, sino como 
doscientos codos), trayendo la 
red con los peces. 

9 Y como llegaron Á tierra, 
vieron ascuas puestas, y un pez 
encima de ellas, y pan. 

10 Díceles Jesús : Traed de los 
peces que tomasteis ahora. 

11 Su Dio Simón Pedro, y trajo 
)a red á tierra, llena de grandes 
peces, ciento y cincuenta y tres ; 
y aun siendo tantos, la red no 
se rompió. 

12 Díceles Jesús : Venid, y co- 
med. Y ninguno de los oiscí- 
pulos le osaba pregun tai': ¿TU, 
quién eres? sabiendo que era 
el Señor. 

13 Entonces viene Jesús, y 
toma el pan, y dales, y asimis- 
mo del pez. 

14 Esta era ya la tercera vez 
que Jesús se manifestó Á sus dis- 
cípulos, habiendo resucitado de 
entre los muertos. 

15 ir Pues como hubieron co- 
mido, Jesús dijo á Simón Pe- 
dro : ¿ Simón, h^o de Joñas, me 
amas mas que estos? Dícele: 
Si, Señor : tú sabes que te amo. 
Dícele ; A pacienta mis corderos. 

16 Vuélvele Á decir la segupda 
vez: ¿Simón, h\}o de Joñas, 
me amas? Respóndele: Si, 
Señor: tú sabes que te amo. 
Dícele : Apacienta mis ovejas. 

17 Dícele la tercera vez : ¿Si- 
món, ?tiJo de Joñas, me amas? 
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Entristecióse Pedro de que le 
dijese la tercera vez. ¿Me a- 
mas ? Y le dice : Señor, tú sabes 
todas las cosas : tú sabes que te 
amo. Dícele Jesús: Apacienta 
mis ovejas. 

18 De cierto, de cierto te digo, 
qite cuando eras mas mozo, te 
cenias, y ibas donde auerias; 
mas cuando ya ñieres viejo, ex- 
tenderás tus manos, y ceñirte 
ha otro, y te llevará aonde no 
querrías. 

19 Y esto dijo, dando á enten- 
der con que muerte habia de 
glorificar á Dios. Y dicho esto, 
dícele : Sigúeme. 

20 Entonces volviéndose Pe- 
dro, ve á aquel discípulo al cual 
amaba Jesús que seguía, el que 
también se habia recostado so- 
bre su pecho en la cena, y le 
habia dicho : ¿ Señor, quién es 
el que te ha de entregar? 

21 Así que, como Pedro vio á 
este, dice á Jesús: ¿Señor, y 
quesera de este? 

22 Dícele Jesús : Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, 
¿ q ué «e te da á tí ? Sigúeme tú. 

23 Salió pues este dicho entre 
los hermanos, que aquel discí- 

Julo no habia de morir; mas 
esus no le dijo: No morirá; 
sino : Si quiero que él quede 
hasta que yo venga, ¿qué se te 
da á tí? 

24 Este es el discípulo que da 
testimonio de estas cosas, y escri- 
bió estas cosas ; y sabemos que 
BU testimonio es verdadero. 

25 y hay también otras mu- 
chas cosas ^ue hizo Jesús, que 
si se escribiesen cada una por 
sí, ni aun en el mundo pienso 
que cabrían los libros que se 
habrían de escribir. Amen. 
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ACTOS DE LOS APÓSTOLES. 



CAPITULO I. 

Jteeapuaiate la histaria de la amvenacicn 
del Setlor con nu dUóíp/uio» íi«ipu«« de su 
remrreeckm^ y «u tuMda á ios cielos^ des- 
pués de haberles hecho la promesa de la 
venida del JSSipCrttu Sanio, II. MaHas es 
elegido por medio de la oración y suertes 
en lugar de Judas el traidor. 

HEMOS hablado primero, oh 
Teófilo, de todas las cosas 
que Jesufl comenzó ft hacer, y á 
enseñar, 

2 Hasta el dia en que, después 
de haber dado mandamientos 
por el Espíritu Santo íl los após- 
toles que escogió, fué recibido 
arriba: 

3 A los cuales, después de ha- 
ber padecido, se mostró también 
vivo con muciías pruebas infa- 
libles, aparecién doseles por cua- 
renta días, y hablándoles del 
reino de Dios. 

4 Y juntándolos, les mandó, 
que no se fuesen de Jorusalem, 
mas que esperasen la promesa 
del Padre, que oisteis, dice, de 
mí. 

5 Porque Juan A la verdad bau- 
tizó con a^ua, mas vosotros se- 
réis bautizados con el Espíritu 
Santo no muchos dias después 
de estos. 

6 Entonces los que se hablan 
juntado le preguntaron, dicien- 
do: ¿Sefior, restituirás el reino 
á Israel en este tiempo? 



7 Y les dijo : No es vuestro sa- 
ber los tiempos, ó las sazones 
que el Padre puso en su sola 
potestad; 

8 Mas recibiréis la virtud del 
Espíritu Santo que vendrá so- 
bre vosotros, y me seréis testi- 
gos en Jerusalem, y en toda Ju- 
aéa, y Samarla, y hasta lo últi- 
mo de la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas cosas, 
mirándole ellos, fué alzado, y 
una nube le recibió, y le quitó 
de sus ojos. 

10 Y estando ellos con los ojos 
puestos en el cielo entre tanto 
que él iba, he aquí, dos varones 
se pusieron junto á ellos en ves- 
tidos blancos ; 

11 Los cuales también ¿es dije- 
ron: Varones Galileos, ¿qué 
estáis mirando al cielo? esto 
Jesús que ha sido tomado arriba 
de vosotros al cielo, así vendrá, 
como le habéis visto ir al cielo. 

12 Entonces se volvieron á Je- 
rusalem del monte que se llama 
el Olivar, el cual está cerca de 
Jerusalem, camino de un sá- 
bado. 

13 Y entrados, subieron al ce- 
nadero, donde estaban Pedro y 
Santiago, y Juan y Andrés, Fe- 
lipe y Tomas, Bartolomé y Ma- 
teo, Santiago, hijo de Alfeo, y 
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Simón el Zeladoi, y Judas, her- 
mano de Sautiagó. 

14 Todos estos perseveraban 
unánimes en oración y ruego 
con las mujeres, y con María la 
madre de jesús, y con sus her- 
manos. 

15 ir Y en aquellos dias Pedro, 
levantándose en medio de los 
discípulos, dijo : (el número de 
nombres de loa que estaban jun- 
tos era como de ciento y veinte :) 

16 Varones y hermanos, era 
menester que se cumpliese esta 
Escritura, la cual dijo antes el 
Espíritu Santo por la boca de 
David, de Judas, que fué el guia 
de los qué prendieron á Jesús, 

17 El cual era contado con no- 
sotros, y tenia parte de este mi- 
nisterio. 

18 Este pues adquirió un cam- 
po con el salario de %u iniquidad, 
y colgándose rebentó por medio, 
y todas sus entrañas se derra- 
maron. 

19 Y esto fué notorio á todos 
los moradores de Jerusalem, de 
tal manera que aquel campo sea 
llamado en su propia lengua 
Aceldama, esto es: Campo de 
sangre. 

20 Porque está escrito en el 
libro de los Salmos : Sea hecha 
desierta su habitación, y no ha- 
ya quien more en ella : y. Tome 
otro su obispado. 

21 Conviene, pues, que de estos 
varones, que han estado juntos 
con nosotros todo el tiempo que 
el Señor Jesús entró y salió en- 
tre nosotros, 

22 Comenzando desde el bau- 
tismo de Juan, hasta el dia que 
fué tomado arriba de entre no- 
sotros, uno sea hecho testigo con 
nosotros de su resurrección. 



23 Y señalaron á dos, á Joseph, 
que se llama Barsabas, que te- 
nia poi sobrenombre Justo, y á 
Matías. 

24 Y orando, dijeron : Tú, Se- 
ñor, que conoces los corazones 
de todos, muestra cual has es-, 
cogido de estos dos, 

25 Para que tome parte de este 
ministerio, y apostolado, del 
cual cayó ^r prevaricación Ju- 
das, para irse á su propio lu- 
gar. 

26 Y les echaron las suertes; y 
cayó la suerte sobre Matías ; y 
fué contado con los once após- 
toles. 

CAPITULO II. 

viene él Espíritu Santo tóbre lot apótíoU» el 
cuctl recibido futblan en cUvertcu lengua* 
con ¡fronde etpanto de iodot loa mo^queton 
oian; mat burlándose otros, y teniéndolo» 
por fuera de seso. II. A los cuales I^rdro 
da razón probándoles ser esto cumplimien- 
to de las promesas de I>tos por stuprttfetas; 
y en segundo lugar afirmándoles ser el CH«- 
to el que eUos eruciflearon, al ewU el Ai- 
dre haya resucitndoparaqueen tunombre 
se anuTUtie al mundo perdón de pecados. 
III. Son convertidos muchos de ellos por 
estas exhortaciones de £edro. IV. Deseri- 
bese la cojiversacion y vida de aquella 
primera iglesia, éc. 

Y CUANDO hubo venido 
cumplidamente el dia de 
Pentecostés, estaban todos uná- 
nimes en un mismo lugar. 

2 Y de repente vino un estruen- 
do del cielo como de un viento 
vehemente que venia con ímpe- 
tu, el cual hinchió toda la casa 
donde estaban sentados. 

3 Y les aparecieron lenguas 
repartidas como de fuego, y se 
asentó sobre cada uno de ellos. 

4 Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron á 
hablar en otras lenguas, como f 1 
Espíritu les daba que hablasen. 

5 (Moraban entonces en Jeru- 
salem Judíos, varones religiosos 
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de todas las naciones gue &ttán 
deba)o del cielo.) 

6 Y hecho este estruendo, se 
juntó la multitud; y estaban 
confusos, porque <¿ula uno les 
oia hablar su propia lengua. 

7 Y estaban todos atónitos y 
maravillados, diciendo los unos 
Á los otros : He aquí, ¿ no son 
Galileos todos estos que hablan? 

8 ¿Cómo, pues, los oimos noso- 
tros hablar cada uno en su len- 
gua en que somos nacidos? 

9 Parthos, y Medos, y Elamitas, 
y los que habitamos en Mesopo- 
tamia, en Judéa, y en Cappado- 
cía, en el Ponto, y en Asia, 

10 En Phrygia, y en Pamphi- 
lia, en Egipto, y en las partes 
de liibia qite están de la otra 

Sarte de Cyrene, y extranjeros 
e Boma, Judíos, y prosélitos, 

11 Cretenses, y Árabes: los 
oimos hablar en nuestras len- 
guas las maravillas de Dios. 

12 Y estaban todos atónitos y 
en duda, diciendo los unos á los 
otros: ¿Qué quiere ser esto? 

13 Mas otros burlándose, de- 
cían : Estos están llenos de 
mosto. 

14 T Entonces Pedro ponién- 
dose en pié con los once, alzó 
su voz, y les habló, diciendo: 
Varones de Judéa, y todos los 
que habitáis en Jerusalem, esto 
os sea notorio, y prestad oidos á 
mis palabras ; 

15 Porque estos no están borra- 
chos, como vosotros pensáis, 
siendo solamente la hora de ter- 
cia del día. 

16 Mas esto es lo que fué dicho 
por el profeta Joel : 

17 Y será en los postreros días, 
(dice Dios,) que derramaré de 
mi l3SpIrituaobr« toda carne; y 



179 

vuestros hijos, y vuestras hija» 
profetizarán, y vuestros Jóvene» 
verán visiones, y vuestros vie- 
jos sofiarán sueños. 

18 Y de cierto sobre mis siervos, 
y sobre mis criadas en aquellos 
días derramaré de mi Espíritu ; 
y profetizarán. 

19 Y daré prodigios arriba en 
el cielo, y señales abajo en la 
tierra, sangre, y fuego, y vapor 
de humo. 

20 El sol se volverá en tinie- 
blas, y la luna en sangre, antes 
que venga el dia del Señor gran- 
de y ilustre. 

21 Y acontecerá, mte todo 
aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo. 

22 Varones Israelitas, oid estas 
palabras : Jesús el Nazareno, 
varón aprobado de Dios entre 
vosotros en maravillas, y prodi- 
gios, y señales que Dios hizo 
por él en medio de vosotros, co- 
mo también vosotros sabéis : 

23 A este, entregado por deter- 
minado consejo y providencia 
de Dios, tomándole vosotros^ le 
matasteis por manos inicuas, 
crucificándole. 

24 Al cual Dios levantó, suel- 
tos los dolores de la muerte ; por 
cuanto era imposible ser deteni- 
do de ella. 

25 Porque David dice de él: 
Yo veia al Señor siempre delan- 
te de mí ; porque le tengo á mi 
diestra, no seré movido : 

26 Por lo cual mi corazón se 
alegró, y mi lengua se regocijó, 
y aun mi carne descansad en 
esperanza : 

27 Que no dejarás mi alma en 
el infierno, ni permitirás que tu 
Santo vea corrupción. 

28 Me hiciste conocer los oaml- 
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uos de la vida : henchirme has 
de gozo ooD tu presencia. 

29 Varones y hermanos, se os 
puede libremente decir ael pa- 
triarca David, que murió, y tué 
sepultado, y su sepulcro está 
con nosotros hasta el dia de hoy. 

30 Así que siendo profeta, y 
sabiendo que con juramento le 
liabia Dios jurado, que del fruto 
de sus lomos en cuanto á la 
carne, le levantarla el Cristo, 
que se asentase sobre su trono : 

31 Viendo esto antes, habló de 
la resurrección del Cristo, que 
su alma no haya sido dejada en 
el infierno, ni su carne haya 
visto corrupción. 

32 A este Jesús resucitó Dios, 
de lo cual todos nosotros somos 
testigos. 

33 Así que ensalzado por la 
diestra de Dios, y recibiendo 
del Padre la promesa del Espí- 
ritu Santo, ha derramado esto 
que vosotros ahora veis y ois. 

34 Porque David no ha subido 
á los cielos; empero él dice: 
Dijo el Señor fl mi Señor, asién- 
tate d mi diestra, 

35 Hasta que ponga tus ene- 
migos por estrado de tus pies. 

36 Sepa pues certísimamente 
toda la casa de Israel, que á 
este ha hecho Dios Señor y 
Cristo, á este Jesús que vosotros 
crucificasteis. 

37 1 Y oidas estoA cosas, fueron 
compungidos de corazón, y di- 
jeron Á Pedro, y Á los otros 
apóstoles : Varones y hermanos, 
¿ qué haremos ? 

38 Entonces Pedro les dijo: 
Arrepentios, y sed bautizados 
cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesu Cristo para 
remisión de los pecados ; y re- 
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cibireis el don del Espíritu 
Santo. 

39 Porque á vosotros es hecha 
la promesa, y á vuestros h^os, 
y á todos los que están lejos : á 
cualesquiera que el Señor núes* 
tro Dios llamare. 

40 Y con otras muchas pala- 
bras testificaba, y los exhortaba, 
diciendo: Salvaos de esta per^ 
versa generación. 

41 Entonces los que recibieron 
con gusto su palabra fueron 
bautizados; y fueron añadidas 
á la ialesia aquel dia como tres 
mil almas. 

42 ^ Y perseveraban en la doc- 
trina de los apóstoles, y en la 
comunión, y en el rompimiento 
de] pan, y en las oraciones. 

43 Y toda alma tenia temor ; 
y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 

44 Y todos los que creian esta- 
ban juntos ; y tenían todas las 
cosas comunes. 

45 Y vendían las posesiones 
y las haciendas, y las repartían 
á todos, como cada uno habla 
menester. 

46 Y perseverando unánimes 
cada dia en el templo, y rom- 
piendo el pan en las casas, co- 
mían juntos con alegría y con 
sencillez de corazón, 

47 Alabando A Dios, y teniendo 
favor cerca de todo el pueblo. 
Y el Señor anadia cada dia íi 
la iglesia los que habían de ser 
salvos. 

CAPITULO III. 

Ftdro y Juan mnan un ooío conocido de todo 
el pueblo con grande eapanto de todo$ fot 
que le veían gano. IL JPedro dictara al 
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materelverdadero Metiatproirjettdoen M 
leyyenlot pro/etatt y lo* exhorta d arr» 
penítmlento. 
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PEDRO y Juan subían jun- 
tos al templo & la hora de 
la oración, es dedr, la de nona. 

2 Y un hombre, cojo desde el 
vientre de su madre, era traído ; 
al cual ponían cada día Á la 

Euerta del templo, que se dice 
t Hermosa, 2>ara que pidiese li- 
mosna de los que entraban en 
el templo. 

3 Este como vio Á Pedro y 6, 
Juan que comenzaban Á entrar 
en el templo, les pedia una li- 
mosna. 

4 Pedro pues con Juan ponien- 
do los ojos en él, dijo : Mira á 
nosotros. 

5 Entonces él estuvo atento á 
ellos, esperando recibir de ellos 
algo. 

6 Y Pedro dijo : Ni tengo plata 
ni oro ; mas lo que tengo, eso te 
doy: en el nombre de Jesu 
Cnsto, el Nazareno, levántate, 
y anda. 

7 Y tomándole por la mano de- 
recha, ie levantó ; y luego fue- 
ron afirmados sus píes y tobillos. 

8 Y saltando, se puso en pié, 
y anduvo, y entró con ellos en 
el templo, andando y saltando, 
y alabando á Dios. 

9 Y todo el pueblo le vio an- 
dando, y alabando á Dios. 

10 Y le conocían, que él era el 
que se sentaba á pedir la limos- 
na Á la puerta del templo, la 
Hermosa: y fueron llenos de 
miedo y de espanto de lo que le 
había acontecido. 

11 T Y teniendo ft Pedro y á 
Juan el cojo que había sido sa- 
nado, todo el pueblo concurrió 
á ellos al pórtico que se llama 
^e Salomón atónitos. 

12 ZfO cual viendo Pedro, res- 
pondió al pueblo: Varones 



Israelitas, ¿por qué os mara- 
villáis de esto? ¿ ó por qué po- 
néis loe ojos en nosotros como 
si por nuestro poder ó piedad 
hubiésemos hecno andar á este? 

13 El Dios de Abraham, y de 
Isaac, y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado 
á su Hijo Jesús, al cual vosotros 
entregasteis, y negasteis delante 
de Pilato, luzgando él que había 
de ser suelto. 

14 Mas vosotros al Santo y al 
Justo negasteis, y pedisteis que 
se os diese un nombre homi- 
cida* 

15 Y matasteis al Autor de la 
vida, al cual Dios ha resucitado 
de los muertos, de lo cual noso- 
tros somos testigos. 

16 Y su nombre, por la fé en 
su nombre ha confirmado á es- 
te que vosotros veis y conocéis ; 
y la fé que por él es, ha dado Á 
este esta perfecta sanidad en 
presencia ae todos vosotros. 

17 Mas ahora, hermanos, yo sé 
que por ignorancia habéis necho 
aquello, como también vuestros 
príncipes. 

18 Empero Dios lo que había 
antes anunciado por boca de to- 
dos sus profetas, que su Cristo 
había de padecer, así lo ha cum- 
plido. 

19 Arrepentios, pues, y conver- 
tios, para que vuestros jjecados 
sean raidos^ cuando los tiempos 
del refrigerio vinieren de la pre- 
sencia del Señor ; 

20 Y enviaré á Jesu Cristo, que 
os ha sido antes anunciado. 

21 Al cual cierto es menester 
que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de 
todas las cosas: de que habló 
Dios por boca de todos sus san- 
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toa profetas que han sido desde 
elprincipio de los siglos. 

22 Porque Moyses á la verdad 
dijo á los padres : El Señor vues- 
tro Dios os levantará un profe- 
ta de vuestros hermanos, como 
yo : a ól oiréis en todas las co- 
eas que os hablare. 

23 Y acontecerá, que toda alma 
que no oyere A aquel profeta, 
será exterminada de entre el 
pueblo. 

24 Y todos los profetas desde 
Samuel, y en adelante, todos los 
que han hablado, han prenun- 
ciado estos dias. 

25 Vosotros sois los hijos de los 

erofetas, y del concierto que 
>io8 concertó con nuestros pa- 
dres, diciendo á Abraham : Y 
en tu simiente serán bendi- 
tas todas las familias de la ti- 
erra. • 

26 A vosotros primeramente. 
Dios, habiendo levantado á su 
hijo Jesús, le envió para que os 
bendijese, convirtiéndoos cada 
uno de su maldad. 

CAPITULO IV. 

Bedro y Juan son Uoamado* al coneiUó para 
dar ra»mdelmüa0ro dicho. II. Pedro res- 
ponde con grande constancia ctñrmando 
haber sido hecho envirtud delafi!,y invo- 
cación de Jesús que ellos a-ucMcnron, el 
cual es el verdadero Mesías. III. Si con- 
cilio, no pudiendo contradecir cU milagro, 
los envia mandándoles que no hablen mas 
en aquel nombre ; mas ellos responden que 

. en eüo no pueden obedecer, porque, tienen 
mandamiento de Dios en contrario. IV. 
Sueltos vienen d los suyos, los cuales glorU 
Jlcan d Dios por lo acontecido, y le oran por 
el adelantamiento de su reino. V. Descrí- 
bese su singular amor de los unos para con 
los otros. 

Y HABLANDO ellos al pue- 
blo, sobrevinieron los sacer- 
dotes, y el magistrado del tem- 
plo, y los Saduoeos, 
2 Pesándoles de que enseñasen 
al pueblo, y anunciasen en el 



nombre de Jesús la resurrección 
de los muertos. 

3 Y les echaron mano, y los 

Susieron en la cárcel hasta el 
ia siguiente; porque era ya 
tarde. 

4 Mas muchos de los que ha- 
blan oido la palabra creyeron ; 
y fué hecho el número de los 
nombres, como cinco mil. 

6 Y aconteció el día siguiente, 
que los príncipes de ellos se jun- 
taron, y los ancianos, y loe es- 
cribas, en Jerusalem, 

6 Y Annas, sumo sacerdote, y 
Caifas, y Juan, y Alejandro, y 
todos los que eran de la paren- 
tela del sumo sacerdote. 

7 Y haciéndolos presentar en 
medio, les preguntaron : ¿ Con 
qué poder, ó en qué nombre 
habéis hecno vosotros esto? 

8 1 Entonces Pedro, lleno del 
Espíritu Santo, les dijo: Prín- 
cipes del pueblo, y ancianos de 
Israel: 

9 Pues que somos hoy deman- 
dados acerca del beneficio he- 
cho á un hombre enfermo, es á 
saber ^ de q ué manera este haya 
sido sanado ; 

10 Sea notorio á todos vosotros, 
y á todo el pueblo de Israel, que 
en el nombre de Jesu Cristo, el 
Nazareno, el que vosotros cru- 
cificasteis, el que Dios resucitó 
de los muertos, aun por él este 
está en vuestra presencia sano. 

11 Este es la piedra reprobada 
de vosotros los edificadores, la 
cual es puesta por cabeza de la 
esquina. 

12 Y en ningún otro hay salud ; 
porque no hay otro nombre de- 
bajo del cielo, dado á los hom- 
bres, en que nos sea neoeeario 
ser salvos. 
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13 ir Entonces viendo la cons- 
tancia de Pedro y de Juan, sa- 
bido que eran hombres sin le- 
tras y idiotas, se maravillaban ; 
y ios conocían que habían esta- 
do con Jesús. 

14 Y viendo al hombre que ha- 
bía sido sanado, que estaba con 
ellos, no podían decir nada en 
contra. 

15 Mas mandándoles que se 
saliesen fuera del concilio, con- 
ferían entre si, 

16 Diciendo: ¿Qué hemos de 
hacer con estos hombres? por- 
aue cierto un milagro mani- 
fiesto ha sido hecho por ellos, 
notorio A todos los que moran 
en Jerusalem, y no lo podemos 
negar. 

17 Todavía, porque no se divul- 
gue mas por el pueblo, amenacé- 
mosles que no hablen de aquí 
adelante á hombre alguno en 
este nombre. 

18 Y Uamándolos les manda- 
ron que en ninguna manera 
hablasen, ni enseñasen en el 
nombre ae Jesús. 

19 Entonces Pedro y Juan res- 
pondiendo, les dijeron : Juzgad, 
sí es justo delante de Dios obede- 
cer antes á vosotros que á Dios. 

20 Poraue no podemos dejar de 
hablar lo que hemos visto y 
oído. 

21 Ellos entonces no hallando 
en qué castigarlos, los enviaron 
amenazándoles, por causa del 
pueblo: porque todos glorifica- 
ban Á Dios de lo que había sido 
hecho. 

22 Porque el hombre en quien 
habla sido hecho este milagro de 
sanidad, era de mas de cuarenta 
años. 

23 1 Y sueltos cíloSj vinieron á 



183 

los suyos, y contaron lo que los 
príncipes de los sacerdotes, y los 
ancianos les habían dicho. 

24 Los cuales habiéndolo oído, 
alzaron unánimes la voz á Dios, 
y dijeron : Señor, tú eres Dios, 
que hiciste el cielo y la tierra, la 
mar, y todas las cosas que en 
ellos están : 

25 Que por la boca de David tu 
siervo dlüste: ¿Por qué han 
bramado los paganos, y los pue- 
blos han pensado cosas vanas? 

26 Se levantaron los reyes de 
la tierra, y los príncipes se jun- 
taron á una contra el Señor, y 
contra su Cristo. 

27 Porque verdaderamente se 
juntaron contra tu Santo Hijo 
Jesús, al cual ungiste, Herodes, 

Ír Poncio Pilato, con los Genti- 
es, y el pueblo de Israel, 

28 Para hacer lo que tu mano 
y tu consejo antes habían deter- 
minado que había de ser hecho. 

29 Y ahora, Señor, pon los ojos 
en sus amenazas, y da á tus sier- 
vos que con toda confianza ha- 
blen tu palabra. 

30 Extendiendo tu mano para 
que sanidades, y milagros, y 
prodigios sean hechos por el 
nombre de tu Santo Hijo Jesús. 

31 Y como hubieron orado, el 
lugar en que estaban congrega- 
dos se conmovió ; y todos fueron 
llenos del Espíritu Sant», y 
hablaron animosamente la pala- 
bra de Dios. 

32 t Y de la multitud de los 
que habían creído era im cora- 
zón y una alma ; y ninguno de- 
cía ser suyo algo de lo que po- 
seían, mas todas las cosas les 
eran comunes. 

33 Y los ai)68toles daban testi- 
monio de la resurrección del 
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Señor Jesús con grande poder ; 
y gran gracia estaba sobre todos 
ellos. 

S4 Ni habla entre ellos ningún 
necesitado ; porque los que po- 
seian heredades 6 casas, vendién- 
dolas, traian el precio de lo ven- 
dido, 

35 Y ío depositaban ft los pies 
de los apóstoles, y era repartido 
á cada uno como tenia la necesi- 
dad. 

36 Entonces Joses, que fué lla- 
mado de los apóstoles por sobre- 
nombre Barnabas, que es, inter- 
pretado, hijo de consolación, Le- 
vita, y natural de Chipre, 

37 Como tuviese una heredad, 
la vendió, y traio el precio, y lo 
depositó ft los piés de los apósto- 
les. 

CAPITULO V. 

Ananias y ñafira su muper habiendo creído 
al JSvangelio, y d&tpiuu mintiendo á Uta 
apóstoles acerca del precio de su heredad^ 
por la mentira muriei-on delante de toda la 
iglesia á la sentencia de Pedro. II. Macen 
los apóstoles grandes milagros en sanar 
mucha* enfennedades. III. Por ello son 
puestos en cárcel por los sacerdotes y conci- 
lio de dotide son sacados por un Ongel, <fic. 
/ V. Vueltos d llamar al eoneüio vuelven a 
dar testimonio del fiifflor, de su resurrección 
y dignidad de Mesías. V. OsnsvUando 
eUos de matarlos, al fin se mitigan algo por 
la persuasión de Oamaliel, y azotándolos 
les vuelven á mandar que callen, ¿be ; mas 
ellos salen gotosos, y Hablan tanto ó mcu 
que ántest ác, 

MAS un varón llamado Ana- 
nias, con Sañra su mujer, 
vendió una posesión, 

2 Y defrauaó parte del precio, 
sabiéndolo también su mujer ; 
y trayendo una parte, la deposi- 
tó á los piés de los apóstoles. 

3 Y dijo Pedro : Ananias, ¿ por 
qué hinchió Satanás tu corazón 
& que mintieses al Espíritu San- 
to, y defraudases parte del pre- 
cio de la heredad V 

4 Quedándose, ¿ no se te que- 



daba á ti ? y vendida, ¿ no esta- 
ba en tu poder? ¿Por qué has 
concebido esta cosa en tu cora- 
zón? No has mentido & los 
hombres, sino á Dios. 

5 Entonces Ananias, oyendo 
estas palabras, cayó, y espiró. 
Y vino un gran temor sobre to- 
dos los que lo oyeron. 

6 Y levantándose los mancebos, 
le tomaron; y sacándole, le 
sepultaron. 

7 Y pasado el espacio como de 
tres horas, también su mujer 
entró, no sabiendo lo que habla 
acontecido. 

8 Entonces Pedro le dijo: 
Di me. ¿Vendisteis en tanto la 
heredad? Y ella dijo: Si, en 
tanto. 

9 Y Pedro le dijo : ¿Por qué os 
concertasteis para tentar al Es- 

Eíritu del Señor? He aquí ft 
i puerta los piés de los que han 
sepultado á tu marido ; y sacarte 
han á tí. 

10 Y lue^o cayó á los piés de 
él, y espiró; y en traaos los 
mancebos, la hallaron muerta; 
y la sacaron, y la sepultaron 
junto á su marido. 

11 Y vino un gran temor sobre 
toda la iglesia, y sobre todos los 
que oyeron esias cosas. 

12 ir Y por las manos de los 
apóstoles eran hechos muchos 
milagros y prodigios en el pue- 
blo ; (y estaban todos unánimes 
en el pórtico de Salomón. 

13 Y de los otros, ninguno se 
osaba juntar con eUos; mas el 
pueblo los alababa grande- 
mente. 

14 Y los que creían en el Seficr 
se aumentaban mas, así de var 
roñes como de mujeres.) 

15 Tanto, que echaban los en* 
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fennos por las calles, y loa po- 
nían en camas y en lechos, para 
que viniendo Pedro, Á lo menos 
su sombra cayese sobre alguno 
de ellos. 

16 Y aun de las ciudades veci- 
nas concurría una multitud & 
Jerusalem, trayendo enfermos, 
y atormentados de espíritus in- 
mundos : los cuales todos eran 
curados. 

17 ir Entonces levantándose el 
sumo sacerdote, y todos los que 
estaban con él, (que es la secta 
de los Saduceos,) fueron llenos 
de ira, 

18 Y echaron mano Á los após- 
toles, y los pusieron en la cár- 
cel püDlica. 

19 Mas el ángel del Befior, a- 
briendo de noche las puertas de 
la cárcel, y sacándolos, dijo : 

20 Id, y estando en el templo, 
hablad al pueblo todas las pala- 
bras de esta vida. 

21 Ellos entonces, como oyeron 
estOj entraron por la mañana en 
el templo, y enseñaban. Vi- 
niendo pues el sumo sacerdote, 
y los que estaban con él, convo- 
caron el concilio, y á todos los 
ancianos de los hijos de Israel ; 

?r enviaron á la cárcel, para que 
üesen traídos. 

22 Y como vinieron los minis- 
tros, no los hallaron en la cár- 
cel, y vueltos, dieron aviso, 

23 Diciendo: Cierto la cárcel 
hallamos cerrada con toda dili- 
gencia, V los guardas que esta- 
ban delante de las puertas; 
mas cuando abrimos, á nadie 
hallamos dentro. 

24 Entonces como oyeron estas 
palabras el sumo sacerdote, y el 
magistrado del templo, y los 
príncipes de loa sacerdotes, du- 
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daban en qué vendría á parar 
aquello. 

25 Y viniendo uno, les avisó, 
diciendo : He aquí, los varones 
que echasteis en la cárcel, están 
en el templo, y enseñan al pue- 
blo. 

26 Entonces el magistrado fué 
con los ministros, y los trajo sin 
violencia, porque tenían miedo 
del pueblo, de ser apedre- 
ados. 

27 Y como los trajeron, loa pre- 
sentaron en el concilio. Enton- 
ces el sumo sacerdote les pre- 
guntó, 

28 Diciendo: ¿No os manda- 
mos estrechamente, que no en- 
señaseis en este nombre? y, he 
aquí, habéis henchido á Jerusa- 
lem de vuestra doctrina, ¿y que- 
réis echar sobre nosotros la san- 
gre de este hombre? 

29 Y respondiendo Pedro y los 
otroa apóstoles, dijeron : Es me- 
nester obedecer á Dios antes 
que á los hombres. 

30 El Dios de nuestros padres 
levantó á Jesús, al cual vosotros 
matasteis colgándole en un ma- 
dero. 

31 A este enalteció Dios con su 
diestra por Príncipe y Salvador, 
para dar á Israel arrepentimien- 
to y remisión de pecados. 

32 Y nosotros le somos testigos 
de estas cosas, y lo ea también 
el Espíritu Santo, el cual ha da- 
do Dios á los que le obede- 
cen. 

33 ir Ellos en oyendo eato fue- 
ron heridos hasta el corazón, y 
consultaban de matarlos. 

34 Entonces levantándose en 
el concilio un Fariseo, llamado 
Gamaliel, doctor de la ley, ve- 
nerado de todo el pueblo, mau- 



18G 



LOS ACTOS, VI. 



d6 que sacasen fuera un poco á 
los apóstoles, 

36 Y les dijo: Varones Israeli- 
tas, mirad por vosotros acerca 
de estos hombres en lo que ha- 
béis de hacer. 

36 Porque antes de estos días 
se levantó Theudas, diciendo 
que era alguien ; al cual se alle- 
garon un número de varones, 
como de cuatrocientos, el cual 
fué muerto ; y todos los que le 
creyeron, fueron disipados, y 
vueltos en nada. 

37 Después de este se levantó 
Judas el Galileo en los dias del 
empadronamiento ; y llevó mu- 
cho pueblo tras sí. Pereció 
también este, y todos los aue 
consintieron con él fueron dis- 
persos. 

38 Y ahora os digo, dejaos de 
estos hombres, y dejadlos; por- 
que si este consejo, ó esta obra, 
es de los hombres, se desvane- 
cerá; 

39 Mas si es de Dios, no la podré- 
is deshacer; porque no parezca 
que queréis pelear contra Dios. 

40 Y consintieron con él; y 
llamando & los apóstoles, habién- 
dolos azotado, les mandaron que 
no hablasen en el nombre de 
Jesús, y los soltaron. 

41 Mas ellos iban gozosos-de de- 
lante del concilio, de que fuesen 
tenidos por dignos de padecer 
afrenta por el nombre de Jesús. 

42 Y todos los dias no cesaban 
en el teniplo, y por las casas, de 
enseñar, y de predicar Á Jesu 
Cristo. 

CAPITULO VI. 

La Heeolon de los Mtete dtdeono» ^ de tu 
minísteno. 2. De lot cuates AíetNm, fiMip- 
fie en doctrínete y mUaoro» disputa de 
OrUto contra lo» Judtoe, lo» euale» U prav- 
den, y traen al eoneUio. 



EN aquellos dias creciendo el 
numero de los discípuloe 
hubo murmuración de loe Hele- 
nistas contra loe Hebreos, de 
que sus viudas eran menospre- 
ciadas en el ministerio cuotidia- 
no. 

2 Así que los doce, convocada 
la multitud de los discípulos, 
dijeron : No es justo que noso- 
tros dejemos la palabrada Dios, 
y sirvamos á las mesas. 

8 Considerad pues, hermanos, 
sobre siete varones de entre vo- 
sotros de buena reputación, lle- 
nos del Espíritu danto y de sa- 
biduría, loa cuales pongamos 
sobre este negocio. 

4 Mas nosotros nos ocuparemos 
con diligencia en la oración, y 
en el ministerio de la palabra. 

6 Y plugo este parecer & toda 
la multitud; y eligieron á Este- 
van, varón lleno de fé y del 
Espíritu Santo, y á Felipe, y á 
Procoro, y á Nicanor, v 6 Ti- 
món, y Á Pannenas, y á Nicolás 
prosélito de Antioquia. 

6 A estos presentaron en pre- 
sencia de los apóstoles : loe cua- 
les orando les pusieron las ma- 
nos encima. 

7 Y la palabra del Señor crecía ; 
y el número de loe discípuloe se 
multiplicaba mucho en Jerusa- 
lem; y una gran multitud de 
los sacerdotes también obedecía 
á la fé. 

8 1 Empero Estevan, lleno de 
fé y de poder, hacia prodigioe y 
milagros grandes entre el puebla 

9 Levantáronse entonces unos 
de la sinagoga que se llama de 
los Libertinos^ y Cyreneoa» y 
Alejandrinos, y de los aue eran 
de Cilicia, y de Asia, disputan- 
do con Estevan. 
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10 Mas no podían reaistlr á la 
sabiduría, y al Espíritu oon que 
él hablaba. 

11 Entonces sobornaron Á unos 
que dijesen que le habian oido 
nablar palabras de blasfemia 
contra Moyses, y contra Dios. 

12 Y conmovieron al pueblo, y 
Á los ancianos, y á los escribas ; 
y arremetiendo, le arrebataron, 
y le trajeron al concilio. 

13 Y pusieron testigos falsos 
que dijesen: Este hombre no 
cesa de hablar palabras de blas- 
femia contra este lugar santo, y 
contra la ley ; 

14 Porque le hemos oido decir: 
Que este Jesús Nazareno des* 
truirá este lugar, y mudará las 
costumbres que nos di6 Moyses. 

15 Entonces todos los que esta- 
ban sentados en el concillo, 
puestos los ojos en él, vieron su 
rostro como el rostro de un án- 
gel. 

CAPITULO VIL 

JEtUvaneonfftxmde^Mntianeíahaeeunlarpo 
razonamiento en el eoneilío comenzando 
desde ta wxaeton de Abraíiam, en aue por 
tí. di»e\xr» de toda la tagrada hiUoria 
muettra d los que estaJUm presentes, como 
nu antepasados Hempre fueron rebeldes d 
Dios, ydsus profetas: por tanto quenoes 
maravilla si al presente ellos lo hayan sido 
nutíando al Mesías y persiguiendo d sus 
discípulos, 2. JSs apedreado de ellos; y 
muriendo ve la gloria de Ci-isto^ y le ora 
que U» perdone aquel pecado, 

EL sumo sacerdote dijo enton- 
ces: ¿Es esto así? 

2 Y él dijo : Varones, herma- 
nos, y padres, escuchad. El 
Dios de gloria apareció á nues- 
tro padre Abraham estando él 
en Mesopotamia, antes que mo- 
rase en Charrán, 

3 Y le dijo : Sal de tu tierra, y 
de tu parentela, y ven á la tier- 
ra que te mostraré. 

4 Entonces salló él de la tierra 
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Charrau ; y de allí, muerto su 
padre, le traspasó á esta tierra, 
en la cual vosotros habitáis 
ahora. 

5 Y no le dio posesión en ella, 
ni aun una pisada de un pié ; 
mas le prometió que se la daría 
en posesión á él, y á su simien- 
te después de él, no teniendo 
aun hijo. 

6 Y le habló Dios así: Que su 
simiente seria extrangera en 
tierra agena, y que los sujeta- 
rían & servidumbre, y que loa 
maltratarían, por cuatrocientos 
años: 

7 Mas ft la nación á quien 
serán siervos, yo la juzgaré, 
dijo Dios; y después de esto 
saldrán, y me servirán á mí en 
este lugar. 

8 Y le dio el concierto de la 
circuncisión; y así engendró 
Abraham & Isaac, y le circun- 
cidó al octavo día ; y Isaac en- 
gendró Á Jacob, y Jacob á los 
doce patriarcas. 

9 Y los patriarcas, movidos de 
envidia, vendieron á Joseph pa- 
ra Egipto ; mas Dios era con él, 

10 Y le libró de todas sus tri- 
bulaciones, y le dio favor y sabi- 
duría en la presencia de Pha- 
raon, rey de Egipto, el cual le 
puso por gobernador sobre 
Egipto, y sobre toda su casa. 

11 V ino entonces hambre en 
toda la tierra de Egipto y de 
Chanaan, y grande tribulación ; 
y nuestros padres no hallaban 
alimentos. 

12 Y como oyese Jacob que ha- 
bía trigo en Effipto. envió 6 
nuestros padres la pnmera vez. 

13 Y en la segunda, Joseph fué 
conocido de sus hermanos, y fué 
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sabido de Pharaon el linage de 
Joseph. 

14 V enviando Joseph, hizo 
venir Á bu padre Jacob, y á toda 
BU parentela, á setenta y cinco 
almas. 

15 Así descendió Jacob Á E- 
gipto, donde murió él, y nues- 
tros padres, 

16 IjOs cuales fueron traspasa- 
dos á Sichem, y fueron puestos 
en el sepulcro que compró Abra- 
ham Á preció de plata de los 
hijos de Hemor, padre de Si- 
chem. 

17 Mas como se acercó el tiem- 
po de la promesa, la cual Dios 
nabia jur^o á Abraham, creció 
el pueblo, y se multiplicó en 
Egipto, 

18 Hasta que se levantó otro 
rey, que no conocía Á Joseph. 

19 Este, usando de astucia con 
nuestro linage, maltrató & nues- 
tros padres, de manera que ex- 
pusiesen á sus niños, para que 
cesase la generación. 

20 En aquel mismo tiempo na- 
ció Moyses, y fué hermoso en 
gran manera ; y fué criado tres 
meses en casa de su padre. 

21 Mas siendo expuesto, la hija 
de Pharaon le tomó, y le crió 
para sí por hijo. 

22 Y fué enseñado Moyses en 
toda la sabiduría de los Egip- 
cios ; y era poderoso en sus di- 
chos y hechos. 

23 Y como se le cumplió el 
tiempo de cuarenta años, le vino 
en su corazón de visitar á sus 
hermanos los hijos de Israel. 

24 Y como vio & uno de ellos 
que era injuriado, le defendió, y 
hiriendo al Egipcio, vengó al 
injuriado. 

25 Pero él pensaba que sus her- 
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manos entendiesen, que Dios 
les había de dar salud por su 
mano : mas ellos no lo hablan 
entendido. 

26 Y el día siguiente riñiendo 
ellos, se les mostró, y los metía 
en paz, diciendo : Varones, her- 
maiios sois, ¿por qué os inju- 
riáis los unos á los otros? 

27 Entonces el que injuriaba Á 
su prójimo, le rempujó, dicien- 
do: ¿ Quién te ha puesto á tí por 
príncipe y juez sobre nosotros? 

28 ¿ Quieres tü matarme, como 
mataste ayer al Egipcio ? 

29 A esta palabra Moyses huyó ; 
y se hizo extrangero en tierra de 
Madian, donde engendró dos 
hijos. 

BO Y cumplidos cuarenta años, 
el ángel del Señor le apareció en 
el desierto del monte de Sinai 
en fuego de llama en un zarzal. 

81 Entonces Moyses mirando, 
fué maravillado de la visión j y 
llegándose para considerar, vino 
á él la voz del Señor, 

S2 Diciendo: Yo «Oj^ el Dios de 
tus padres, el Dios de Abraham, 
y el Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob* mas Moyses temeroso, 
no osaba mirar. 

33 Y le dijo el Señor: Desata 
los zapatos de tus pies, porque 
el lugar en que estás, tierra san- 
ta es. 

34 He visto, he visto la aflicción 
de mi pueblo que está en Egip- 
to, y el gemido de ellos he oído, 
y he descendido para librarlos : 
ahora pues ven, te enviaré á 
Egipto. 

35 A este Moyses, al cual 
ellos hablan negado, diciendo : 
¿Quién te ha puesto por prín- 
cipe y juez? á este envió Diow 
por príncipe y libertador por lu 



LOS ACTOS, VII. 



189 



mano del ángel que le apareció 
en el zai^al. 

36 Este los sacó, haciendo pro- 
digios y milagros en la tierra de 
E^ptOy y en el mar Bermejo, y 
en el desierto por cuarenta ailos. 

37 Este es aquel Moyses, que 
dijo á los hyos de Israel : Profe- 
ta os levantará el Señor Dios 
vuestro, de vuestros hermanos, 
como yo; á él oiréis. 

38 Este es el que estuvo en la 
iglesia en el desierto con el án- 
gel que le hablaba en el monte 
de Sinai ; y con nuestros padres: 

2ue recibió los oráculos vivos 
e vida para darnos. 

39 Al cual nuestros padres no 

Siüsieron obedecer: antes le 
esecharon ; y se volvieron aun 
de corazón á Egipto, 
^ Diciendo á Aaron : Haznos 
dioses que vayan delante de no- 
sotros; porque á este Moyses, 
que nos sacó de la tierra de 
Egipto, no sabemos que le ha 
acontecido. 

41 Y en aquellos dias hicieron 
un becerro, y ofrecieron sacrifi- 
cio al ídolo, y en las obras de 
sus manos se holgaron. 

42 Entonces Dios se apartó, y 
los entregó que sirviesen al ejér- 
cito del cielo, como está escrito 
en el libro de los profetas: ¿Me 
ofrecisteis víctimas y sacrificios 
en el desierto por e? espacio de 
cuarenta años, casa de Israel? 

43 Antes trajisteis el taberná- 
culo de Moloch, y la estrella de 
vuestro dios Bemphan, figuras 
que os hicisteis para adorarlas ; 
y yo os trasportaré mas allá de 
Babilonia. 

44 Tuvieron nuestros padres el 
tabernáculo del testimonio en el 
desierto, como les ordenó Dios, 



hablando á Moyses, que lo hi- 
ciese según la forma que habla 
visto. 

45 El cual recibido, metieron 
también nuestros padres con 
Jesús en laposesion de los Gen- 
tiles, que Dios echó de la pre- 
sencia de nuestros padres, hasta 
los dias de David. 

46 El cual halló favor delante 
de Dios, y pidió de hallar taber- 
náculo para el Dios de Jacob. 

47 Mas Salomón le edificó casa. 

48 Sin embargo el Altísimo no 
habita en templos hechos de 
manos, como el profeta dice: 

49 El cielo 68 mi trono ; y la 
tierra el estrado de mis pies. 
¿Qué casa me edificaréis? dice 
el Señor : ¿ ó cuál ee el lugar de 
mi reposo? 

60 ¿Ño hizo mi mano todas es- 
tas cosas? 

61 Duros de cerviz, y incircun- 
cisos de corazón y de oidos: vo- 
sotros resistís siempre al Espíri- 
tu Santo ; como vuestros padres 
hicierorhj asi también hacéis 
vosotros. 

62 A A cuál de los profetas no 
persiguieron vuestros padres? y 
mataron á los que antes anun- 
ciaron la venida del justo, del 
cual vosotros ahora habéis sido 
entregadores y matadores : 

63 Que recibisteis la ley por 
disposición de ángeles, y no la 
guardasteis. 

64 1 En oyendo estas cosas fue- 
ron heridos hasta el corazón, y 
crujían los dientes contra él. 

66 Mas él estando lleno del Es- 
píritu Santo, puestos los ojos en 
el cielo. Vio la gloria de Dios, y 
á Jesús que estaba á la diestra 
de Dios, 

66 Y dijo: He aquí, veo los 



190 



LOS ACTOS, VIII. 



cielos abiertos, y al Hijo del 
hombre que está á la muestra de 
Dios. 

67 Entonces ellos dando gran- 
des voces, taparon sus orejas ; y 
arremetieron unánimes contra 
él. 

58 Y echándofe fuera de la ciu- 
dad le apedreaban; y los testi- 
gos pusieron sus vestidos á los 
pies de un mancebo que se lla- 
maba Saulo. 

59 Y apedrearon á Estevan, 
invocando él al Señor, y dicien- 
do : Señor Jesús, recibe mi Es- 
píritu. 

60 Y puesto de rodillas, clamó 
á gran voz: Señor, no les 
pongas en cuenta este pecado. 
Y habiendo dicho esto, dur- 
mió. 

CAPITULO VIII. 

La primera persecución de la iglesia en 
Jertualem a causa de la cual esparcidos los 
disiAptUoSf el evangelio se propaaa por la 
oonuirc4x. 2. Ptedica FeWpe en Samaría; 
y siendo recilHdo de muchos el evanffeUo, 
los apóstoles envian de Jerusatem d Fedro 
y d Juan por cuyo ministerio los Samarla 
taños bautizados reciben el Espíritu Santo, 
y son confirmados en tí evangelio. 3. Simón 
nípócrüa quiere comprar por dinero la 
gracia apotMUca; por lo cual Pedro le 
maldice^ y exhorta d arrepentimiento. 4. 
Por conaucta del Esptrüu tianío Felipe 
convierte al evangelio al eunuco de Ux reina 
de JSthtopia, dte. 

Y SAULO consentía en su 
muerte. Y en aquel dia 
fué hecha una grande persecu- 
ción contra la iglesia que estaba 
en Jerusalem; y todos fueron 
esparcidos por las tierras de Ju- 
déa y de Samaría, salvo los 
apóstoles. 

2 Y cuidaron de la sepultura 
de Estevan a^sf^nos varones 
piadosos, y hicieron gran llanto 
sobre él. 

3 Empero Saulo asolaba la 
iglesia, entrando por las casas ; 



y trayendo varones y mujeres, 
los entregaba en la cárceL 

4 Mas los que eran esparcidos, 
pasaban por todas partes evan- 
gelizando la palabra. 

5 ir Entonces Felipe descen- 
diendo á la ciudad de Samaría, 
les predicaba á Cristo. 

6 Y las multitudes escuchaban 
atentamente unánimes las cosas 
que decía Felipe, oyendo y 
viendo los milagros que hacía. 

7 Porque muchos espíritus in- 
mundos salían de los que los 
tenían, dando grandes voces; 
y muchos paralíticos, y cojos 
eran sanados. 

8 Así que había gran gozo en 
aquella ciudad. 

9 Mas había alli un varón lla- 
mado Simón, el cual había sido 
antes mágico en aquella ciudad, 
y había engañado á la gente de 
Samaría, diciéndose ser algún 
grande. 

10 Al cual oían todos atenta- 
mente desde el mas pequeño 
hasta el mas grande, diciendo: 
Este hombre es la virtud gran- 
de de Dios. 

11 Y le estaban atentos, porque 
con sus artes mancas los había 
entontecido mucno tiempo. 

12 Mas como creyeron á Felipe 
que les predicaba las cosas per- 
tenecientes al reino de Dios, y 
el nombre de Jesu Cristo, fueron 
bautizados, varones y muje- 
res. 

13 Simón entonces, creyó él 
también; y bautizado, se llegó 
á Felipe ; y viendo las maravi- 
llas y grandes milagros que se 
hacían, estaba atónito. 

14 Oyendo pues los apóstoles, 
que estaban en Jerusalem, que 
Samaría había recibido la pa- 
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iabm de Dioe, les enviaron á 
Pedro y á Juan. 

15 Loe cuales venidos, oraron 
por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo: 

16 (Porque aun no habia des- 
cendido sobre alguno de ellos, 
mas solamente eran bautizados 
en el nombré de Jesús.) 

17 Entonces les pusieron las 
manos encima, y recibieron el 
Espíritu Santo. 

lí T Y como vi6 Simón que 
por la imposición de las manos 
de los apóstoles se daba el Espí- 
ritu Santo, ofrecióles dinero, 

19 Diciendo : Dadme también 
Á mí esta potestad : que á cual- 
quiera que pusiere las manos 
encima, reciba el Espíritu San- 
to. 

20 Entonces Pedro le dijo : Tu 
dinero perezca contigo, porque 
piensas que el don de Dios se 
gane por dinero. 

21 No tienes tü parte ni suerte 
en este negocio; porque tu cora- 
zón no es recto delante de Dios. 

22 Arrepiéntete, pues, de esta 
tu maldad, y ruega 6, Dios, si 
quizás' te será perdonado este 
pensamiento de ni corazón; 

23 Porque en hiél de amarsura, 
y en pnsion de iniquidaa veo 
que estás. 

24 Bespondiendo entonces Si- 
món, dijo : Kogad vosotros por 
mí al Sefior, que nin^na cosa 
de estas, que habéis dicho, ven- 
ga sobro mí. 

25 ^ Y ellos habiendo testifica- 
do y hablado la palabra de Dios, 
se volvieron á Jerusalem, y en 
muchas tierras de los Samarita- 
nos anunciaban el evangelio. 

26 Empero el ángel del Sefior 
habló á Felipe, diciendo: Le- 
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vántate, y vé hacia el mediodía, 
al camino que desciende de Je- 
rusalem á Gaza: la cual es 
desierta. 

27 El entonces se levantó, y 
fué; y he aquí un Ethiope, 
eunuco, valido de Candaoes, 
reina de los Ethiopes, el cual 
tenia á su carino todos los tesoros 
de ella, y había venido á adorar 
en Jerusalem, 

28 Se volvia, y, sentado en su 
carro, leia al profeta Isaías. 

29 Y el Espíritu dijo á Felipe : 
Llégate, y júntate á este carro. 

30 Y acudiendo Felipe, le oyó 
(|ue leia al profeta Isaías, y di- 
jo: ¿Mas entiendes lo que lees? 

81 Y él dijo : ¿Y cómo podré, 
si alguno no me enseñare ? Y 
rogó á Felipe que subiese, y se 
sentase con él. 

32 Y el lugar de la Escritura 
que leia, era este : Como oveja á 
la muerte fué llevado : y como 
cordero mudo delante del que le 
trasquila, así no abrió su boca. 

33 En su humillación su juicio 
fué quitado ; mas su generación, 
¿quién la contará? poraue es 
quitada de la tierra su vioa. 

34 Y respondiendo el eunuco á 
Felipe^ dijo : Buégote, ¿ de quién 
el profeta dice esto? ¿ de sí, ó de 
otro alguno? 

35 Entonces Felipe abriendo 
su boca, y comenzando de esta 
escritura, le evangelizó á Jesús. 

36 Y yendo por el camino, 
vinieron á una agua ; y le dijo 
el eunuco : He aquí agua, ¿oué 
impide que yo no sea bautizado? 

37 Y Felipe dijo : Si crees de 
todo corazón, bien puedes. Y 
respondiendo él, dijo: Creo que 
Jesu Cristo es el Hijo de Dios. 

38 Y mandó parar el carro; y 
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descendieron ambos al agua, 
Felipe y el eunuco; y le bau- 
tizó. 

39 Y como subieron del agua, 
el Espíritu del Sefior ariebató á 
Felipe, y no le vio mas el eunu- 
co ; y se fué su camino gozoso. 

40 Felipe empero se halló en 
Azoto ; y pasando anunciaba el 
evangelio en todas las ciudades 
hasta que vino á Cesárea. 

CAPITULO IX. 

La cotwerKion maravÜUaa de 8auio (y da- 
pues Uatnado JPaulo) de fi*ríoso pertegul- 
dordelaigUsia, 2. Ss enseñado, bautiza- 
do, y sanada la vista por AnanUu en Dor 
masco. 8. Donde predica al Señor con 
iinpular osadía, 4. Siendo asechado de tos 
Judíos, los hermanos le escapan, y viene á 
Jerusalemt donde vuelve d ser aechado de 
los Judíos, y los hermanos le eniHan d 2br- 
«o. 6. JPedro visita las lolesvas de la comar- 
ca, y en Lydda sana d ¿neas^jparaUtieo, en 
el nomtfre del Señor. 6. Un Joppe resucita 
d una piadosa disdpula Oameida ItUHtha. 

Y SAÚL O aun resoplando 
amenazas y muerte contra 
los discípulos del Señor, vino al 
sumo sacerdote, 

2 Y demandó de él cartas para 
Damasco ú, las sinagogas, para 
que si hallase algunos de este 
camino, varones ó muieres, los 
trajese presos á Jerusalem. 

3 Y yendo por el camino, acon- 
teció que llegó cerca de Damas- 
co, y sübitamente le cercó un 
resplandor de luz del cielo. 

4 Y cayendo en tierra, oyó una 
voz que le decia : Saulo, Saulo, 
¿ por qué me persigues ? 

6 Y él diio: ¿Quién eres. Se- 
ñor? Y el Sefior dijo: Yo soy 
Jesús & quien tú persigues : dura 
cosa te €8 dar coces contra el 
aguijón. 

6 Y él temblando y asombrado, 
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dad ; y te se dirá lo que debes 
hacer. 

7 Y los varones que iban con él, 
se pararon atónitos, oyendo d la 
verdad la voz, mas no viendo á 
nadie. 

8 Entonces Saulo se levantó de 
tierra, y abriendo los ojos no 
veia ú, nadie; mas llevándole 
por lo mano, le metieron en 
Damasco. 

9 Y eistuvo tres dias sin ver j y 
no comió, ni bebió. 

10 ir Y habia un discípulo en 
Damasco, llamado Ananias, al 
cual el Señor dijo en visión : 
Ananias. Y él respondió : He 
aquí esto^, Sefior. 

11 Y el Señor le d^o: Leván- 
tate, y vé á la calle, que se lla- 
ma la Derecha, y busca en casa 
de Judas Á Saulo, llamado el de 
Tarso ; porque, he aquí, él ora: 

12 Y ha visto en visión á un 
varón llamado Ananias, que 
entra, y le pone la mano encima 
parajque reciba la vista. 

13 Entonces Ananias respon- 
dió : Sefior, he oido decir PL mu- 
chos de este varón, cuantos 
males ha hecho á tus santos en 
Jerusalem ; 

14 Y aun aquí tiene facultad 
de los príncipes de los sacerdo- 
tes para atar & todos los que in- 
vocan tu nombre. 

15 Y le dijo el Sefior: Vé; por- 
que vaso escogido me ee este, 
para que lleve mi nombre en 
presencia de los Gentiles, y de 
reyes, y de los hijos de Israel. 

16 Porque yo le mostraré cuan 
grandes cosas le es menester que 
padezca por mi nombre. 

17 Ananias entonces fué, y en- 
tró en la casa ; y poniéndole las 
manoB encima, dijo: Swüo, 
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hermano, el Sefior, á «aber^ Je- 
Hus, que te apareció en el cami- 
no por donde venias, me ha en- 
viado para que recibas la vista, 
y seas lleno del Espíritu Santo. 

18 Y al instante le cayeron de 
los ojos como escamas, y recibió 
luego la vista ; y levantándose 
fué bautizado. 

19 Y cuando hubo comido, fué 
confortado. Y estuvo Saulo con 
los discípulos que estaban en 
Damasco, por algunos dias. 

-^ 1* Y luego en las sinagogas 
predicaba á Cristo, que este es 
el Hijo de Dios. 

21 Mas todos los que le oian 
estaban atónitos, y decian: ¿No 
es este el que asolaba en Jeru- 
salem & los que invocaban este 
nombre ; y á eso vino acá paja 
llevarlos atados á los príncipes 
de los sacerdotes? 

22 Empero Saulo mucho mas 
se esforzaba, y confundía á los 
Judíos que moraban en Damas- 
co demostrando que este es el 
Cristo. 

23 ir Y pasados muchos dias, 
acordaron juntos los Judíos de 
matarle. 

24 Mas las asechanzas de ellos 
fueron entendidas de Saulo : y 
ellos guardaban las puertas de 
día y de noche, para matarla 

25 Entonces los discípulos, to- 
mándole de noche, U bajaron 
por el muro metido en una es- 
puerta. 

26 Y como Saulo vino á Jeru- 
salem, tentaba de juntarse con 
los discípulos; mas todos tenian 
miedo de él, no creyendo que 
era discípulo. 

27 Entonces Bamabas, tomán- 
dole, ¿6. trajo álos apóstoles; y 
les ockQtó, éRKQp habla visto al 
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Sefior en el camino, y quo él le 
habla hablado, y como en Da- 
masco habia hablado animosa- 
mente en el nombre de Jesús. 

28 Y estaba con ellos, entrando 
y saliendo en Jerusalem. 

29 Y hablaba animosamente en 
el nombre del Señor Jesús, y 
disputaba con los Griegos ; mas 
ellos procuraban de matarle. 

30 Lo cual como loe hermanos 
entendieron, le acom])afíaron 
hasta Cesárea, y le enviaron á 
Tarso. 

31 Las iglesias entonces por to- 
da Judéa, y Galilea, y Samaría, 
tenian paz, y eran edificadas; 
y andando en el temor del Se- 
ñor, y en el consuelo del Espí- 
ritu Santo eran multiplicadas. 

32 1 Y aconteció, que Pedro 
andando por todas partes^ vino 
también á los santos que habi- 
taban en Lydda» 

33 Y halló allí á uno que se 
llamaba Eneas, que habia ya 
ocho años que estaba en cama, 
que era paralítico. 

34 Y le diio Pedro: Enea», 
Jesu Cristo te sana: levántate, 

ÍT házte tu cama. Y luego se 
evantó. 

36 Y viéronle todos los que 
habitaban en Lydda y en Saro- 
na, los cuales se convirtieron al 
Sefior. 

36 ir Y habia en Joppe una 
discípula llamada Tabitha, que 
interpretado, quiere decir Dor- 
cas. Esta era Uena de buenas 
obras, y de limosnas que hacia. 

37 Y aconteció en aquellos dias. 

3ue enfermando, murió ; la cual 
espues de lavaaa, la pusieron 
en un cenadero. 

38 Y como Lydda estaba cerca 
de> Joppeí los discijmlos, oyendo 
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que Pedro estaba allí, le envia- 
ron dos varones, rogándote.* No 
te detengas de venir & nosotros. 

39 Pedro entonces levantándo- 
se, vino con ellos. Y como lle- 

Író, le llevaron al cenadero, y se 
e presentaron todas las viudas, 
llorando y mostrándole las túni- 
cas y los vestidos que Bóreas 
hacia, cuando estaba con ellas. 

40 Entonces echados fuera to- 
dos, Pedro puesto de rodillas, 
oró ; y vuelto al cuerpo, dijo : 
Tabitha, levántate. Y ella 
abrió los ojos ; y viendo á Pedro, 
se sentó. 

41 Y dándole 61 la mano, la 
levantó: entonces llamando á 
los santos y á las viudas, la pre- 
sento viva. 

42 Esto fué conocido por toda 
Joppe; y creyeron muchos en 
el Señor. 

43 Y aconteció que se quedó 
' muchos dias en Joppe, en casa 

de un cierto Simón curtidor. 

CAPITULO X. 

CbmfUo emiurlon OrntU^ hombre etiíudioiio 
y lie jHedad (como es verljtimil) por ta 
eomuntracUmde tot Judios^ avinado por vn 
dngeltenviade Ottoren á Ufnuar d J^edro 
d Joítpepara oír de él el roanpelto. % JPie- 
dro nueñiido fX)r revetaeion deDioi de la 
vot-arion de ím GfntUe» al evanffelio, y 
ejtpecia¿menie de ¡o que tocaba á ObnwHn, 
viene dflyle anunr.Ut el evaníteUo. y wn 
bautUadoH H y tuda nt familia, luihinuio 
rerfbUlo H E^rUu Santo por la predicar 
ckfn de P^dro. 

Y habí A un varón en Cesa- 
rea llamado Cornelio, cen- 
turión de la compañía que se 
llamaba la Italiana, 

2 Piadoso, y temeroso de Dios 
con toda su casa, y que hacia 
muchas limosnas al pueblo, y 
que oraba á Dios siempre. 

3 Este vio en visión manifies- 
tamente, como ala hoia de ño- 
pa del día, 4 un áD€<»l de Dios 



que entraba á él, y le decia? 
Cornelio. 

4 Y él, puestos en él los ojos, 
espantado, dijo: ¿Qué es esto, 
Señor? Y le dijo: Tus oracio- 
nes y tus limosnas han subido 
en memoria á la presencia de 
Dios. 

6 Envía pues ahora varones ft 
Joppe, y haz venir á un tai Si- 
món, que tiene por sobrenom- 
bre Pedro. 

6 Este posa en casa de un cier- 
to Simón, curtidor, que tiene su 
casa junto á la mar: él te dirá 
lo que debes hacer. 

7 Y ido el ángel que hablaba 
con Cornelio, llamó á dos de sus 
criados, y á un soldado temero- 
so del Señor, de los que estaban 
siempre con él. 

8 A los cuales, después de ha- 
bérselo contado todo, los envió 
á Joppe. 

9 1 Y un dia después, vendo 
ellos de camino, ylleganao cer- 
ca de la ciudad, Pedro subió 
sobre la Oasa á orar, cerca de la 
hora de sexta. 

10 Y aconteció que le vino una 
grande hambre, y quiso comer, 
y aparejándoselo ellos, cay6 en 
un éxtasis. 

11 Y vio el cielo abierto, y que 
descendía á él un vaso, como 
un gran lienzo, que atado de los 
cuatro cantos fué abajado del 
cielo á la tierra : 

12 En el cual habla de todos 
los animales cuadrúpedos de la 
tierra, v ñeras, y reptiles, y aves 
del cielo. 

13 Y le vino una voz, dicien- 
do: Levántate, Pedro, mata, y 
come. : 

14 Entonces Pedro <^]o: Sefior, 
no;- porque -iüBgtilia 0001% eo- 
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mau, ni inmunda, he oomido 
Jamás. 

15 Y volvió la voz á decirle la 
segunda vez : Lo que Dios lim- 
pió, no ¿o llames tú oomun. 

16 Y esto fué hecho por tres 
veces; y el vaso volvió & ser 
recogido en el cielo. 

17 Y estando Pedro dudando 
dentro de sí, ^ue seria la visión 
que habla visto, he aquí, los 
varones que hablan sido envia- 
dos por Comelio, que pregun- 
tando por la casa de Simón, 
Ufaron á la puerta. 

18 Y llamando, preguntaron, 
si Simón, que tema por sobre- 
nombre Pedro, posaba allí. 

19 Y estando Pedro pensando 
en la visión, le dijo el espíritu : 
He aquí, tres varones te bus- 
can. 

20 Levántate pues, y desciende, 
y no dudes de ir con ellos, por- 
que yo lo9 he enviado. 

21 Entonces Pedro descendien- 
do á los varones que le eran 
enviados por Corneüo, dijo: He 
aquí, yo soy el que buscáis : 
¿qué es la causa por qué habéis 
venido ? 

22 Y ellos dijeron: Ck>melio, 
el centurión, varón justo, y 
temeroso de Dios, y de buen 
testimonio entre toda la nación 
de los Judíos, ha sido amonesta- 
do de Dios por un santo ángel, 
que te hiciese venir á su casa, y 
oyese de tí algunas palabras. 

23 Pedro entonces metiéndolos 
dentro, ios hospedó: y al dia 
siguiente se fué con ellos ; y le 
acompaftaron algunos de los her- 
manos de Joppe. 

24 Y al otro ala después entra- 
ron en Cesárea. Y Cornelio los 
esUba cisperando, batiendo lla- 



mado á sus parientes, y á los 
amigos mas nuniliares. 

25 Y como Pedro entró, CornC' 
lio le salió á recibir; y derri* 
bándose á sus pies, le adoró. 

26 Mas Pedro le levantó, dicien- 
do : Álzate, que yo mismo tam- 
bién soy hombre. 

27 Y hablando con él, entró; 
y halló á muchos que se habían 
juntado. 

28 Y les dilo : Vosotros sabéis, 
que no es lícito á un hombre 
Judio juntarse, ó llegarse á uno 
de otra nación; mas me ha 
mostrado Dícmb, que á ningún 
hombre llame común ó inmun- 
do. 

29 Por lo cual llamado, he 
venido sin vacilar. Así que 

Eregunto, ¿por <}ué causa me 
abéis hecho venir? 

30 Entonces Cornelio dijo: 
Cuatro dias ha que á esta hora 
yo estaba ayunando; y ala hora 
de nona estando orando en mi 
casa, he aquí, un varón se puso 
delante de mí en vestido res- 
plandeciente, 

31 Y dijo: Comelio, tu oración 
es oida, y tus limosnas han 
venido en memoria á la presen- 
cia de Dios. 

32 Envía pues á Joppe, y haz 
venir á Simón, que tiene por 
sobrenombre Pedro: este posa 
en casa de Simón, curtidor, jun- 
to á la mar, el cual venido, te 
hablará. 

33 Así que, envié luego á tí ; y 
tú has necho bien viniendo. 
Ahora, pues, todos nosotros 
estamos aquí en la presencia de 
Dios para oir todo lo que Dios 
te ha mandado. 

34 Entonces Pedro, abriendo su 
J;)Qoa,.d|jo:. Hallo por verdad* 



196 

que Dios no haoe acepción de 
personas: 

35 Sino que de cualquiera na- 
ción, el que le teme y obra justi- 
cia, es de su agrado. 

36 La palabra que Dios envió 
d los hijos de Israel, anunciando 
la paz por Jesu Cristo : (este es 
elBefiordetodos:) 

37 Vosotros' sabéis, es dedr^ la 
cosa que ha sido hecha por toda 
Judéa, comenzando desde Gali- 
lea, después del bautismo que 
Juan predicó : 

38 A Jesús de Nazareth, como 
le ungió Dios del Espíritu Santo, 
y de poder, el cual pasó hacien- 
do bienes, y sanando & todos los 
oprimidos del diablo; porque 
Dios era con él. 

39 Y nosotros somos testigos de 
todas las cosas que hizo en la 
tierra de Judéa, y en Jerusalem, 
al cual mataron colgándole en 
un madero. 

40 A este Dios le levantó al 
tercero dia, y hizo que aparecie- 
se manlñestamente : 

41 No & todo el pueblo, sino á 
loa testigos que Dios antes habla 
ordenado, es á saber, Á nosotros, 
que comimos, v bebimos Junta- 
mente con él, después que resu- 
citó de entre los muertos. 

42 Y nos mandó que predicáse- 
mos al pueblo, y testificásemos 
que él es el que Dios ha puesto 
por Juez de vivos y muertos. 

43 A este dan testimonio todos 
los profetas, de que todos los 
que en él creyeren, recibirán 
perdón de pecaaosen su nombre. 

44 Estando aun hablando Pe- 
dro estas palabras, el Espíritu 
Santo cayó sobre todos los que 
clan la palabra. 

•45 Y se eepantaron loe creyen- 
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tes que eran de la circuncisión, 
Gjue nabian venido con Pedro, 
oe que también sobre loe Gcenti- 
les se derramase el don del 
Espíritu Sauto. 

46 Porque los oian que habla- 
ban en lenguas extrañas, y que 
magnificaban á Dios. Enton- 
ces Pedro respondió : 

47 ¿Puede alguien impedir el 
agua, que no sean bautizados es- 
tos, que han recibido el EsjKíritu 
Santo también como nosotros? 

48 Y los mandó i>autizar en el 
nombre del Señor. Y le roga- 
ron que se quedase oon ellos por 
algunos dias. 

CAPITULO XI. 

Vvtlto JPnSro á Jenimlem, y enrandatiMáK' 
doíe to9 hermano9 de que núblete comuni- 
cado con OomieW), hombre Qemtü^ H la 
taUtfaee tUwlardndoIeM todo lo que pamba ; 
y ello» K tattM/aren y hnchx pracia» al Se- 
ñor, de que eomunlcawr: tambíenm arada d 
¡onQenlUe», 2 La ialeiáa e» mutOpUeada 
arpeeialmerUe en ArUtoquia por el minUtf- 
riode Bamabasydefkniio.dlD»cuale$la 
iifleHa df A ntioquia envía d Jeruaolem con 
cierta Untoma para toeorrer n lot hermor 
na» en tiempo de una insUfne hambre, Ac 

Y OYERON los apóstoles, y 
los hermanos que estatmn 
en Judéa, que también loa Gen- 
tiles hablan recibido la palabra 
de Dios. 

2 Y como Pedro subió á Jeru- 
salem, contendían contra él los 
que eran de la circuncisión, 

3 Diciendo : ¿ Por qué has en- 
trado á varones incircuncisos, y 
has comido con ellos? 

4 Entonces comenzando Pedro, 
les declaró por orden lo pausado, 
diciendo : 

5 Estando yo en la ciudad de 
Joppe orando, vi, en éxtasis, 
una Vision : Vi un vaso, como 
un gran lienzo, que descendía, 
que por los cuatro cantos fué ba- 
jado del cSelo, y venia.ha8ta mi. 
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G Eii el cual oomo puse los ojos, 
consideré, y vi animales terres- 
tres cuadrúpedos, y fieras, y rep- 
tiles, y aves del cielo. 

7 Y oí también una voz que me 
decia: llevan tate, Pedro, mata, 
y come. 

8 Y dije: Señor, no; porque 
ninguna cosa común ni inmun- 
da entró jamas en mi boca. 

9 Entonces la voz me respondió 
del cielo la segunda vez : Lo que 
Dios limpió, no lo ensucies 
tú. 

10 Y esto fué hecho por tres 
veces; y volvió todo á ser to- 
mado arriba en el cielo. 

11 Y he aquí que luego tres va- 
rones sobrevinieron en \\ casa 
donde yo estaba, enviados á mí 
de Cesárea. 

12 Y el Espíritu me dijo, que 
me fuese con ellos sin dudar. Y 
vinieron también conmigo es- 
tos seis hermanos, y entramos 
en la casa del varón, 

13 El cual nos contó como lia- 
bia visto á un ángel en su casa, 
que se paró, y le dijo: Envia 
hombres á Joppe, y haz venir á 
Simón, que tiene por sobrenom- 
bre Pedro, 

14 El cual te hablará palabras 
por las cuales serás salvo tú, y 
toda tu casa. 

15 Y como comencé á hablar, 
cayó el Espíritu Santo sobre 
ellos, como sobre nosotros al 
principio. 

16 Entonces me acordé del di- 
cho del Señor, como dijo: Juan 
ciertamente bautizó con agua; 
mas vosotros seréis bautizados 
con el Espíritu Santo. 

17 Así que, si Dios les dio el 
mismo don á ellos también co- 
mo á nosotros que hemos creído 



en el Selior Jesu Cristo, ¿ quién 
era yo que pudiese estorbar ft 
Dios? 

18 Entonces, oidas estas cosas, 
callaron, y glorificaron á Dios, 
diciendo : De manera que tam- 
bién á los Gentiles ha dado Dios 
arrepentimiento para vida. 

19 1 Y los que nabian sido es- 
parcidos por la persecución que 
íué hecha á causa de Estevan, 
anduvieron hasta Phenicia, y 
Chipre, y Antioquia, no hablan- 
do á nadie la palabra, sino á so- 
los los Judios. 

20 Y algunos de ellos eran va- 
rones de Chipre, y de Cyrene, 
los cuales como entraron en An- 
tioquia, hablaron á los Griegos, 
anunciándo¿68 al Señor Jesús. 

21 Y la mano del Señor era con 
ellos; y un gran número cre- 
yendo se convertió al Señor, 

22 Y llegó la fama de estas co- 
sas á oidos de la iglesia que es- 
taba en Jerusalem ; y enviaron 
á Barnabas que fuese hasta An- 
tioquia : 

23 El cual como llegó, y vio la 
gracia de Dios, se gozó ; y ex- 
hortó á todos que con propósito 
de corazón permaneciesen en el 
Señor. 

24 Poraue era varón bueno, y 
lleno del Espíritu Santo, y de 
fé ; y mucha gente fué allegada 
al Señor. 

25 Y se partió Barnabas á Tar- 
so para buscar á Saulo : 

26 Y hallándole, le trajo á An- 
tioquia. Y sucedió que todo un 
año se reunieron allí con la igle- 
sia ; y enseñaron mucha gente : 
y los discípulos fueron llamados 
Cristianos primeramente en 
Antioquia. > 

27 Y en aquellos días deseen- 
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dieron de Jerusalem profetas Á 
Antioquia. 

28 Y levantándose uno de ellos, 
llamado Agabo, daba & enten- 
der por el Espíritu, que había 
de haber una grande hambre en 
todo el mundo, la cual también 
vino en tiempo de Claudio 
César. 

2Q Entonces los discípulos, ca- 
da uno conforme á lo que tenia, 
determinaron de enviar subsi- 
dio Á los hermanos que habita- 
ban en Judéa. 

30 Lo cual asimismo hicie- 
ron, enviándolo á los ancianos 
por mano de Barnabaa y de 
Baulo. 

CAPITULO XIL 

Sepimda pei-aecucion df la ifílesia tle Jertua- 
tcm })or HtTOflM : en la cwU Santiago {Ua- 
%ado ti Menor) e* rnturto por «, y Ptdro 
>reM por amoracuirite con Uut Judiox ; meta 



modo H Menor) tu muerto por «, y Pedro 
preM por amoracuirite con Uut Judiox ; meta 
jDíos le. lUnu maraiüUl08(tmente p*jr mi Onr 



pe¿. 2. JUerodeJt por haber admitido divintvt 
honra» deX jjuebCo Ivtonpero, fs cxiaíLíiado de 



i>//>4, y muere comido de^nufonox. 3. jBar- 
naba» y SatUo vuelven d Anlbt^uia. 

Y EN el mismo tiempo el rey 
Herodes tendió las manos 
para maltratar Á algunos de la 
iglesia. 

2 Y mató á Santiago el herma- 
no de Juan Á espada. 

3 Y viendo que habla agradado 
& los Judíos, pasó adelante para 
prender también á Pedro. (E- 
ran entonces los dias de los pa* 
nes pin levadura.) 

4 El cual prendido, le echó en 
la cárcel, entregándote á cuatro 
euatern iones de soldados que le 
guardasen: queriendo sacarle al 
pueblo después de la pascua, 

6 Así que, Pedro era guardado 
en la cárcel ; mas la iglesia ha- 
cia oración á Dios sin cesar por 
él. 

6 Y cuando Herodes le habla 



de sacar, aquella misma noche, 
estaba Pedro durmiendo entre 
dos soldados, preso con dos ca- 
denas, y los guardas delante de 
la puerta que guardaban la cár- 
cel. 

7 Y, he aquí, el ángel del Señor 
sobrevino, y una luz resplande- 
ció en la cárcel: y hiriendo á 
Pedro en el lado, le despertó, 
diciendo : Levántate presta- 
mente. Y las cadenas se le ca- 
yeron de las manos. 

8 Y le dijo el ángel : Cífiete, y 
átate tus sandalias. Y lo hizo 
así. Y le dijo : Rodéate tu ro- 
pa, y sigúeme, 

9 Y saliendo, le seguía ; y no 
sabia que era verdad lo aue ha- 
cia el ángel : mas pensaba que 
veia una visión. 

10 Y como pasaron la primera 

Ír la segunda guarda, vinieron á 
a puerta de hierro, que va á la 
ciudad, la cual se les abrió de 
suyo; y salidos, pasaron ade- 
lante por una calle ; y luego el 
ángel se apartó de él. 

11 Entonces Pedro, volviendo 
en sí, dijo: Ahora en tiendo ver- 
daderamente, que el Señor ha 
enviado su ángel, y me ha li- 
brado de la mano de Herodes, y 
de toda la expectación del pue- 
blo de los Judíos. 

12 Y habiendo considerado, lle- 
gó á casa de María la madre de 
Juan, el que tenia por sobre- 
nombre Marcos, donde muchos 
estaban congregados, y orando. 

13 Y tocíiudo Pedro á la puerta 
del portal, salió una muchacha, 
para escuchar, que se llamaba 
Khode. 

14 La cual como conoció la voz 
de Pedro, de gozo no abrió la 
puexta, sino corriendo dentro, 
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dio la nueva, que Pedro estaba 
ante la puerta. 

15 Y ellos le dijeron : Estás lo- 
ca: mas ella afírmaba que era 
asi. Entonces ellos decían: Su 
ángel es. 

16 Empero Pedro perseveraba 
en llamar: y como le abrieron 
lupticrtaj le vieron, y se espan- 
taron. 

17 Mas él, haciéndoles sefialcon 
la mano que callasen, les contó 
como el Befior le habla sacado 
de la cárcel ; y dijo : Haced sa- 
her esto á Santiago y á los her- 
manos. Y salido, se partió á 
otro lugar. 

18 Siendo pues de dia, habla 
no poco alboroto entre los sol- 
dados, sobre qué se habla hecho 
de Pedro. 

19 Mas Herodes, como le buscó, 
y no lo halló, hecha inquisición 
de los guardas, loa mandó llevar 
á la muerte. Y descendiendo 
de Jud^a á Cesárea, se quedó allí, 

20 ir Y Herodes estaba enojado 
contra los de Tyro, y los de Bi- 
dón; mas ellos vmieron de 
acuerdo á él ; y habiendo sobor- 
nado á Blasto, que era el cama- 
rero del rey, pedían paz ; porque 
las tieiTas de ellos eran mante- 
nidas por las del rey. 

21 Y en un dia señalado, Hero- 
des vestido de ropa real, se sentó 
en su trono, y les arengaba. 

22 Y el pueblo aclamaba, dicien- 
do : Esta es la voz de un dios, 
y no de un hombre. 

23 Y lu^o el ángel del Señor 
le hirió, por cuanto no dio la 
gloria á Dios ; y comido de gu- 
sanos espiró. 

24 Mas la palabra del Señor 
crecia, y se multiplicaba. 

26 Y Bamabas y Saulo volvie- 



ron de Jerusalem, cumplido «ti 
ministerio, tomando consigo á 
Juan, el que tenia por sobre- 
nombre Marcos. 

CAPITULO XIII. 

iKamo5cM y Haubo elecMos por el Sitpírttu 
tkmío, aaien d predicar por Ut tierra, y en 
JPapho convierten al Proe6ns%U de. lúa Bo- 
maM09, habiendo JPablo herido de ceguedftd 
á xm migo ime Un reHsíla. 2. JSn AnUo- 
guta de PUddi/t Pablo con grande eonxtan- 
cUx anuncia <t CrtKtoen la atnugoga de lo* 
Juiiiot. 8. Matrtmdo también de predicar 
el gigutente aábado^ las Judíos roncan H 
pueblo y las rnuo^res contra «Ucw, y ton 
eehitidos de la ciudad, Ac 

Había entonces en la igle- 
sia, que esUiba en Autio- 
quia, profetas ,v doctores, como 
Barnabas, y Simón el que se 
llamaba Niger, y Lucio Cyre- 
neo, y Manahen, hermano de 
leche de Herodes el tetrarca, y 
Saulo. 

2 Ministrando pues estos al 
Señor, y ayunando, dijo el Es- 
píritu Santo: Apartadme á 
Barnabas y á Saulo para la 
obra para la cual los he lla- 
mado. 

3 Entonces ayunando y oran- 
do, y poniéndoles las manos en- 
cima, loa enviaron. 

4 Así que elios^ enviados por 
el Espíritu Santo, descendieron 
á Seleucia; y de allí navegaron 
á Chipre. 

5 Y liados á Salamina, anun- 
ciaban la palabra de Dios en las 
sinagogas de los Judíos ; y tení- 
an también á Juan por asis- 
tente. 

6 Y habiendo atravesado la 
isla hasta Papho, hallaron á 
cierto hechicero, falso profeta, 
Judio, llamado Bar-jesus : 

7 El cual estaba con el Procón- 
sul Sergio Paulo, varón pruden- 
te. Este, llamando á Barnabas 
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y ft Saulo, deseaba oir la palabra 
de Dios. 

8 Mas les resistía Elymas el 
hechicero, (que así se interpre- 
ta su nombre,) procurando de 
apartar de la fé al Procónsul. 

9 Entonces Saulo, que también 
86 llama Pablo, lleno del Espíri- 
tu Santo, poniendo en ellos ojos, 

10 Dijo : Oh, lleno de todo en- 
gaño y de toda maldad, hijo del 
diablo, enemigo de toda justicia, 
¿no cesarás de trastornar los 
caminos rectos del Señor ? 

11 Ahora, pues, he aquí, la 
mano del Señor ea sobre tí, y 
serás eieso, que no veas el sol 
por un tiempo. Y luego cayó 
en él oscuridad y tinieblas; y 
andando al derredor buscaba 
quién le condujese por la mano. 

12 Entonces el Procónsul, vien- 
do lo que habla sido hecho, cre- 
yó, maravillado de la doctrina 
del Señor. 

13 1 Y partidos de Papho, Pa- 
blo, y los que estaban con él, vi- 
nieron á Perges de Pamphilia: 
entonces Juan, apartándose de 
ellos, se volvió á Jerusalem. 

14 Y ellos pasando de Perges, 
vinieron á Antioquia de Pisi- 
dia ; y entrando en la sinagoga 
un día de sábado, se asentaron. 

15 Y después de la lectura de 
la ley y de los profetas, los prín- 
cipes de la sinagoga enviaron á 
ellos, diciendo : Varones y her- 
manos, si hay en vosotros algu- 
na palabra dé exhortación para 
el pueblo, hablad. 

16 Entonces Pablo, levantán- 
dose, hecha señal de silencio con 
la mano, dijo : Varones Isi*aeli- 
tas, y los que teméis á Dios, 
escuchad. 

17 El Dios de este pueblo de 
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Israel escoffió á nuestros padrea, 
y ensalzó el pueblo, siendo ello» 
extrangeros en la tierra de Egip- 
to, y Qtín brazo levantado los 
sacó de ella. 

18 Y por espacio como de cua- 
renta años sojportó sus costum- 
bres en el desierto. 

19 Y destruyendo las siete na^ 
clones en la tierra de Ohanaan, 
les repartió por suerte la tierra 
de ellas. 

20 Y después de esto les dió 
jueces como por cuatrocientos y 
cincuenta años, hasta el profeta 
Samuel. 

21 Y entonces demandaron 
rey; y les dió Dios á Saúl, hijo 
de Gis, varón de la tribu de 
Benjamín, por cuarenta años. 

22 Y quitado aquel, les levantó 
á David por rey, al cual dió 
testimonio, diciendo: Rehalla- 
do á David, h^o de Jesse, v£ux>n 
conforme á mi corazón, el ciial 
hará todas mis voluntades. 

23 De la simiente de este. Dios, 
conforme á su promesa, na le- 
vantado para Israel un Salva- 
dor, Jesús ; 

24 Predicando Juan antes de su 
venida el bautismo de arrepenti- 
miento á todo el pueblo de Is- 
rael. 

25 Mas oomo Juan cumpliese 
su carrera, dijo: ¿Quién pensáis 
que soy yo ? Yo no soy él; mas, 
he aquí, viene en pos de mí uno, 
cuyos zapatos de los pies no soy 
yo digno de desatar. 

26 Varones y hermanos, hilos 
del linage de Abraham, y loe 

Íue de entre vosotros temen ft 
>ios, á vosotros es enviada la 
palabra de esta salvación. 

27 Porque los qud habitaban 
en Jerusalem, y sus príncipes, 
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no conociendo á este, ni á las 
voces de los profetas que se leen 
todos los sábados, condenándole 
las cumplieron. 

28 Y sin hallar en él causa de 
muerte, pidieron á Pilato que 
fuese muerto. 

29 Y habiendo cumplido todas 
las cosas que de él eran escritas, 
quitándole del madero, le pusie- 
ron en un sepulcro. 

30 Mas Dios le levantó de entre 
los muertos. 

31 El cual fué visto por mu- 
chos dias de los que hablan su- 
bido juntamente con él de Gali- 
lea á Jerusalem, los cuales son 
sus testigos ante el pueblo. 

32 Y nosotros os anunciamos 
la buena nueva de aquella pro- 
mesa que fué hecha á los padres, 

33 La cual Dios ha cumplido á 
nosotros, los hijos de ellos, resu- 
citando á Jesús : como también 
en el Salmo segundo está escri- 
to: Mi hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy. 

34 Y que le levantó de los 
muertos para nunca mas volver 
á corrupción, dijo asi : Os daré 
las misericordias fieles prometi- 
do^ á David. 

35 Por tanto en otro Salmo dice 
también: No permitirás que tu 
Santo vea corrupción. 

36 Porque á la verdad David, 
habiendo servido en su edad á 
la voluntad de Dios, durmió, y 
fué juntado con sus padres, y 
vio corrupción. 

37 Mas aquel que Dios levantó, 
no vio corrupción. 

38 Seáos pues notorio, varones 
y hermanos, que por este os es 
anunciada remisión de pecados ; 

39 Y de todo lo que ¡por la ley 
de Moyses no pumsteis ser jus- 

Span. T* 



tincados, en este es justificado 
todo aquel que creyere, 

40 Mirad pues que no venga 
sobre vosotros lo que está dicho 
en los profetas: 

41 Mirad, menospreciadores, y 
maravillaos, y desvaneceos ; 
porque yo obro obra en vuestros 
dias, obra q|ue no la creeréis 
aunque alffuien os la contare. 

42 1| Y süuldos los Judíos de la 
sinagoga, los Gentiles les roga- 
ron, que el sábado siguiente se 
les hablasen estas palabras. 

43 Y despedida la congrega- 
ción, muchos de los Judios, y 
de los prosélitos religiosos si- 
guieron á Pablo y á Barnabas : 
los cuales hablándoles, les per- 
suadían que permaneciesen en 
la gracia de Dios. 

44 Y el sábado siguiente so 
iuntó casi toda la ciudad á oir 
la palabra de Dios. 

45 Entonces los Judios, vistas 
las multitudes, fueron llenos de 
envidia, y contradecían á lo que 
Pablo decía, contradiciendo y 
blasfemando. 

46 Entonces Pablo y Barnabas, 
usando de libertad, dijeron. A 
vosotros á la verdad era menes- 
ter que se os hablase primero la 
palabra de Dios; mas, pues que 
la desecháis, y os juzgáis indij^- 
nos de la vida eterna, he aqui, 
nos volvemos á los Gentiles. 

47 Porque así nos lo mandó el 
Señor, diciendo : Te he puesto 
por luz de los Gentiles, para 
que seas por salvación hasta lo 
postrero ae la tierra. 

48 Y los Gentiles oyendo esto, 
fueron gozosos, y glorificaban 
la palabra del Señor ; y creyerpn 
cuantos estaban ordenados para 
vida eterna. 
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49 Y la palabra del Sefior fué 
sembrada por toda aquella 
región. 

50 Mas los Judíos concitaron á 
las mujeres devotas y nobles, y 
á los principales de la ciudad, y 
levantaron persecución contra 
Pablo y Barnabas, á los cuales 
echaron de sus términos. 

51 Ellos entonces sacudiendo 
contra ellos el polvo de sus pies, 
se vinieron á Iconio. 

62 Y los discípulos fueron lle- 
nos de gozo, y del Espíritu 
Santo. 

CAPITULO XIV. 

Predican en Tronío; y habiendo rrefdo mvr 
choSy ios JwfiOH U* (ÍPitpierUm persecución, 
y ellos se pomn 4 Lystra. 2. D(/nde habien- 
do sanado Publo a%m enfermo de los pifa, 
el jmeblo idólatra les quiere sacrificar como 
a dioses, mas eUot les enseñan al verdadeix> 
Dios. 3. ft>/' Ui^tigacion tamMen de. los Ju- 
díos JPaNo e.¡( allt apedreado y casi muerto .• 
de, donde salidos vueli^en d confirmar las 
iglesias que hablan instituido, y, prmicndo 
en ellOM jtasttn-e^, se vuelven (i AntinqvUt de 
donde habiim molido, y dan cuenta de su 
minUáerio d la iglesia. 

Y ACONTECIÓ en Iconio, 
que entrados ambos en la 
sinagoga de los Judíos, hablaron 
de tel manera que creyó una 
grande multitud de Judíos, y 
asimismo de Griegos. 

2 Mas los Judios que fueron 
incrédulos, incitaron Á los Gen- 
tiles, y corrompieron los ánimos 
de ellos contra los hermanos. 

3 Con todo eso se detuvieron 
allí mucho tiempo, hablando 
animosamente en el Sefíor, el 
cual daba testimonio á la pala- 
bra de su gracia, dando que 
señales y milagros fuesen hechos 
por las manos de ellos. 

4 Y la multitud de la ciudad 
fué dividida; y unos eran con 
los Judios, y otros con los após- 
toles. 
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5 Mas haciendo ímpetu los 
Judios y los Gentiles, junta- 
miente con sus príncipes, para 
afrentarlos y apedrearlos, 

6 Entendiéndolo ellos se huye- 
ron & Listra y Derbe, ciudades 
de Lycaonia, y por toda la tierra 
al derredor. 

7 Y allí predicaban el evange- 
lio. 

8 ir Y un varón de Lystra, 
impotente de los pies, estaba 
sentado, cojo desde el vientre de 
su madre, que jamás habla 
andado. 

9 Este oyó hablar á Pablo : el 
cual, como puso los ojos en él, y 
vio que tenia fé para ser sano, 

10 Dijo á gran voz : Levántate 
derecho sobre tus pies. Y éK 
saltó, y anduvo. 

11 Y las gentes, visto lo que 
Pablo habla hecho, alzaron la 
voz, diciendo en lengua Lycao- 
nia: Dioses en semejanza de 
hombres han descendido á no- 
sotros. 

12 Y á Barnabas llamaban Ju^ 
piter; y á Pablo, Mercurio, por* 
que este era el que llevaba la 
palabra. 

13 Entonces el sacerdote de 
Júpiter que estaba delante de la 
ciudad de ellos, trayendo toros 
y guirnaldas delante de laa 
puertas, quería con el pueblo 
ofrecerla sacrificio. 

14 Lo cual como oyeron loa 
apóstoles Barnabas y Pablo, 
rompiendo sus ropas, saltaron 
en medio de la multitud, dan- 
do voces, 

15 Y diciendo : Varones, ¿ por 
qué hacéis esto ? Nosotros tam- 
l>ien somos hombres semejantes 
á vosotros, que o» anunciamos 
que de estas vanidades os con- 
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virtáis al Dios vivo, que hizo el 
cielo, y la tierra, y la mar, y 
todo lo que está eu ellos. 

16 El cual en las edades pasa- 
das ha dejado á todas las uacioues 
andar en sus propios camÍDOs: 

17 Aunque no se dejó asi mis- 
mo sin testimonio, bien hacien- 
do, dándonos lluvias del cielo, y 
tiempos fructíferos, llenando de 
mantenimi^ito, y de alegría 
nuestros corazones. 

18 Y diciendo estas cosas, ape- 
nas contuvieron las multitudes 
á que no les sacrificasen. 

19 % Entonces sobrevinieron 
uno8 Judíos de Antioquia y de 
Iconio, que persuadieron á la 
multitud ; y habiendo ai>edrea- 
do á Pablo, ¿e sacaron arrastran- 
do fuera de la ciudad, pensando 
que ya estaba muerto. 

j¡0 Mas rodeándole los discípu- 
los, se levantó, y se entró eu la 
ciudad ; y un dia después se 
partió con Barnabas á I>erbe. 

21 Y como hubieron anunciado 
el evangelio á aquella ciudad, y 
enseñado á muchos^ volviéronse 
á Lystra, y á Iconio, y á Antio- 
quia, 

22 Confirmando los ánimos de 
los discípulos, exhortándolos 
que permaneciesen en la fé ; y 
enseñándoles que es menester 
que por muchas tribulaciones 
entremos en el reino de Dios. 

23 Y habiéndoles ordenado an- 
cianos en cada una de las igle- 
sias, y habiendo orado con ayu- 
nos, los encomendaron al Beñor 
en el cual habían creído. 

24 Y pasando por Pisidia vinie- 
ron á Pamphilia. 

25 Y habiendo predicado la 
palabra en Perges, descendieron 
á Attalia. 



26 Y de allí navegaron á An- 
tioquia, de donde nabian sido 
encoinen(4;uIos á la jrracia de 
Dios jiara la obra que ya habían 
acabado. 

27 Y como vinieron, y junta- 
ron la Iglesia, relataron cuan 
grandes cosas había hecho Dios 
por medio de ellos ; y Cv')mo había 
abierto á los Gentiles la puerta 
de la fé. 

28 Y se quedaron allí mucho 
tiempo con los discípulos. 

CAPITULO XV. 

Segunda turbfirUm intfntina de. la iplfgta d 
caiÁJta de. la rimtnrisUjn y obnervancUi de 
Ui lett. d la mal to.* qw. lutbtnn rjv Uto de. lo* 
Jud'w, y e:ti>e.ri,tl.ni lUe. de. Un Ihit^eo», 
quieren tih/ipar '1 Un< Genfiieg. 2 Drlerini- 
III t el ronrílio tlf Uít ffjtñ.^toU't y la ifjW bn en 
J- rutil m/ or Etpiriíti .^í/n/o, (jue no tmn 
oblifiadM i eiht ; y a f ¿o e.sn liten la ifile- 
xiít d Anfí/njvla, iUtmi lamxtiun yrhttbia 
lfVantatU),y 9K intima d loilnt ln< igLe^ias 
de. 1*1 GentiUdiul. 3. TjK a.nl^n-ion entre 
Jablft y JiurnnfioK, por la cual ae attartan 
d ¡M'edi'-ar el tvanuelio. 

ENTONCES algunos que ve- 
nían de Judta enseñaban á 
los hermanos, y. decían : Si no 
os circuncidáis, conforme al rito 
de Moyses, no podéis ser salvos. 

2 Así que hecha una disensión 
y contienda no pequeña por 
Pablo y B » ruabas contra ellos, 
determinaron que subiesen Pa- 
blo y Barnabas, y algunos otros 
de ellos á los apóstoles y á los 
ancianos á Jerusalem sobre esta 
cuestión. 

3 Ellos pues, aoomanfíados al- 
gún trecho por la iglesia, pasaron 
por Phenicia y Samaría, con- 
tando la conversión de los Gen- 
tiles ; y causaron grande gozo á 
todos los hermanos. 

4 Y venidos á Jerusalem, fue- 
ron recibidos de la iglesia, y de 
los apóstoles, y c2e los ancianos; 
y l€8 hicieron saber todas la^ 
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cosas que Dios habla hecho por 
medio de ellos. 

5 Mas algunos de la secta de 
los Fariseos, que habían creído, 
se levantaron, diciendo: Que es 
menester circuncidarlos, y man- 
áa-rles que guarden la ley de 
Moyses. 

6 il Y se juntaron los apóstoles 
y los ancianos para conocer de 
este negocio. 

7 Y habiendo habido grande 
contienda, levantándose Pedro, 
les dijo : Varones y hermanos, 
vosotros sabéis como ya ha al- 
gún tiempo que Dios escogió de 
entre nosotros^ que ios Gren tiles 
oyesen por mi boca la palabra 
del Evangelio, y creyesen. 

8 Y Dios, que conoce los cora- 
zones, les dio testimonio, dán- 
doles el Espíritu Santo á ellos 
también como á nosotros : 

9 Y ninguna diferencia hizo 
entre nosotros y ellos, purifican- 
do por la fé sus corazones. 

10 Ahora pues, ¿porqué tentáis 
á Dios poniendo un yugo sobre 
la cerviz de los discípulos, que 
ni nuestros padres ni nosotros 
hemos podido llevar? 

11 Antes p>or la grada del Se- 
fior Jesu Cristo creemos que se- 
remos salvos, como también 
ellos. 

12 Entonces toda la multitud 
eallü, y escucharon á Barnabas 
y á Pablo que contaban cuántos 
milagros y maravillas Dios 
había hecho por medio de ellos 
entre los Gentiles, 

13 Y después que hubieron 
callado, Santiago respondió, 
diciendo : Varones y hermanos, 
escuchadme. 

14 Simón ha contado como pri- 
mero Dios visitó los Oentfles, 



para tomar de entre ellos un 
pueblo para su nombre. 

15 Y con esto coucuerdan las 
palabras de los profetas, como 
está escrito : 

16 Después de esto volveré, y 
restauraré el tabernáculo de Da- 
vid que estaba caido ; y reedifi- 
caré sus ruinas, y le volveré á 
levantar ; 

17 Para que el resto de los hom- 
bres busque al Sefior, y todos los 
Oentiles sobre los cuales es lla- 
mado mi nombre, dice el Sefior, 
que hace todas estas cosas. 

18 Notorias á Dios son todas 
sus obras desde la eternidad. 

19 Por lo cual yo juzgo, que los 
que de los Gentiles se convier- 
ten á Dios, no han de ser in- 
quietados : 

20 Sino escribirles que se apar- 
ten de las contaminaciones de 
los ídolos, y de fornicación, y 
de lo estrangulado, y de sangre. 

21 Porque Moyses desde los 
tiempos antiguos tiene en cada 
ciudad quien le predique en las 
sinagogas, donde es leido cada 
sábado. 

22 Entonces pareció bien á los 
apóstoles, y á los ancianos con 
toda la iglesia, elegir ciertos va- 
rones de ellos, y enviarlos á 
Antioquia con Pablo y Barna- 
bas, es á saber^ á Judas que te- 
nia por sobrenombre Barsabas, 
y á Silas, varones principales 
entre los hermanos ; 

23 Y escribir por mano de ellos 
£^sí : Los apóstoles, y los ancia- 
nos, y los nermanos, á los her- 
manos de los Gentiles que están 
en Antioíjuia, y en Siria, y en 
Cilicia, salud : 

24 Por cuanto hemos oido que 
algunos, que han salido de no- 
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sotTo<), OS han inquietado con 
palabras, trastornando vuestras 
almas, mandando circuncidaros 
y guardar la ley, á los cuales no 
dimos tal comisión : 

25 Nos ha parecido bien, con- 
gregados en uno, elegir varones, 
y enviarlos á vosotros con nues- 
tros amados Barnabas y Pablo, 

26 Hombres que han arriesga- 
go sus vidas por el nombre de 
nuestro Sefior Jesu Cristo. 

27 Asi que, enviamos A Judas, 
y á Silas, los cuales también por 
palabra o8 harán saber lo mismo. 

28 Porque ha parecido bien al 
£spf ritu Santo, y á nosotros, de 
no imponeros otra carga ademas 
de estas cosas necesarias : 

29 Que os apartéis de las cosas 
sacrificadas a ídolos, y de san- 
gre, y de lo estrangulado, y de 
fornicación : de las cuales cosas 
si os guardareis, haréis bien. 
Bien tengáis. 

30 Ellos entonces enviados 
descendieron & Antioqüia, y 
juntando la multitud, dieron la 
carta. 

31 Xa cucU como leyeron, fue- 
ron gozosos de la consolación. 

32 Y Judas y Silasrcomo ellos 
también eran profetas, exhor- 
taron y confirmaron á los her- 
manos con abundancia de pala- 
bra. 

33 Y pasando allí algún tiempo 
fueron enviados délos herma- 
nos Á los apóstoles en paz. 

34 Mas á Silas pareció bien de 
quedarse allí aun. 

36 También Pablo y Barnabas 
se estaban en Antioqüia, ense- 
ftando y predicando, con otros 
muchos también, la palabra del 
Señor. 

36 ir Y después de algunos dias 



Pablo dijo á Barnabas: Volva- 
mos ft visitar los hermanos por 
todas las ciudades en las cuales 
hemos predicado la palabra del 
Señor, á ver cómo están. 

37 Y Barnabas quería que to- 
masen consigo A Juan, el que 
tenia por sobrenombre Mareos : 

38 Mas A Pablo, le parecía que 
no habla de ser tomado el que 
se habla apartado de ellos desde 
Pamphilia. y no habla ido con 
ellos á la obra. 

39 Y hubo tal contención entre 
ellos, que se apartaron el uno 
del otro; y Barnabas tomando 
á Marcos navegó A Chipre. 

40 Y Pablo escogiendo A Silas, 
se partió, encomendado por los 
hermanos á la gracia de £)los. 

41 Y anduvo lu feiria y la Cili- 
cia confirmando las iglesias. 

CAPITULO XVI. 

JYúOo hallando á Timoíhm en Ly.^ra le loma 
por compañero en sv minUUTio, y le civ 
cunrUia por evitar el etcdndalo de los Jw 
dio*, 2. üon amonetítídos j/or el HapfrUu 
Santo de no predicar el evangelio en Mía 
ni m Bithynia, y ton lUxmados a Moreda- 
nicu 3. La t^nvrrxion de Lydia. 4. JBchnn- 
do fuera I\U>lo d un demonto, de una moza, 
los amos por lapfrdJda de la onnttncln que 
t4!nian de sus adivinaetoneJt, Iom prendfn y 
acusan de sediñotos^ - y son azotados y 
puestos en edreel^ donde son visitados del 
favor de Dios, y eonviertám al .Evangelio al 
carcelero, y á toda su familia; y otro dia 
entendiendo el mafftstrado que eran Roma- 
noSf los envian de la tierra con rueuos, 

Y VINO hasta Derbe, y Lys- 
tra ; y, he aquí, estaba allí 
cierto discípulo, llamado Timo- 
theo, hijo ae una mujer Judia 
creyente, mas su padre era 
Griego. 

2 De este daban buen testimo- 
nio los hermanos que estaban 
en Lystra y en Iconio. 

3 Este quiso Pablo que fuese 
con él ; y tomándole, le circun- 
cidó, por causa de los Judies 
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que estaban en aquellos lugares ; 
porque todos sabían que su pa- 
dre era Griego. 

4 Y corno pasaban por las ciu- 
dadeSf les daban para que guar- 
dasen los decretos, que habían 
sido determinados por los após- 
toles y los ancianos que estaban 
en Jerusalem. 

5 Asi que las iglesias eran con- 
firmadas en fé, y eran aumen- 
tadas en número cada día. 

6 ir Y pasando á Phrygia, y & 
la provincia de Galacia, les fué 
vedado por el Espíritu Santo 
predicar la palabra en Asia. 

7 Y como vinieron & Mysia, 
tentaron de ir á Bithynia, mas 
no 8€ lo permitió el Espíritu. 

8 Y pasando por Mysia, baja* 
ron Á Troas. 

9 Y se le apareció á Pablo de 
noche una visión : Un varón 
Macedonio estaba en pié, rogán- 
dole, y diciendo : Pasa & Mace- 
donia, y ayúdanos. 

10 Y como vio la visión, luego 
procuramos partir á Macedonla, 
certificados aue Dios nos llama- 
ba para <jue les predicásemos el 
Evangelio. 

11 Y partidos de Troas, vini- 
mos camino derecho á Bamo- 
thracia, y el dia siguiente á 
Neapolis. 

12 Y de allí á Philipoa, que es 
la primera ciudad de aquella 
parte de Macedonia, y ^ una 
colonia ; y estuvimos en aquella 
ciudad algunos dias. 

13 í Y en el dia de sábado sa- 
limos de la ciudad al rio, donde 
Bolia hacerse la oración ; y sen- 
tándonos hablamos á las muje- 
res que se hablan juntado. 

14 Entonces una mujer, llama- 
da Lydla, que vendía púrpura, 
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de la ciudad de Thyatira, tem^ 
rosa de Dios, oyó: el corazón de 
la cual abrió el Señor, para que 
estuviese atenta á lo que Pablo 
decía. 

15 Y como fué bautizada, con 
su casa, nos rogó, diciendo : Si 
habéis juzgado que yo sea fiel al 
Señor, entrad en mi casa, y po- 
sad ; y nos coustriñió. 

16 1 Y aconteció, que yendo 
nosotros á la oración, una mu- 
chacha que tenia espíritu Pithó- 
nico, nos salió delante ; la cual 
daba grande ganancia á sus 
amos adivinando. 

17 Esta, siguiendo á Pablo, y á 
nosotros, daba voces, diciendo : 
Estos hombres son siervos del 
Dios Altísimo, los cuales nos 
enseuan el camino de salva- 
ción. 

18 Y esto hacia por muchos 
dias, mas desagradado Pablo, se 
volvió, y diio al espíritu: Te 
mando en el nombre de Jesu 
Cristo, que salgas de ella. Y 
salió en la misma hora. 

19 Y viendo sus araos que ha- 
bía ¿alido la esperanza de su 
ganancia, prendieron á Pablo y 
á Silas ; y toa trajeron ft la piar 
za, á las autoridades. 

20 Y presentándolos á los ma* 
gistrados, dijeron: Estos hom* 
ores alborotan nuestra ciudad, 
siendo Judíos. 

21 Y enseñan costumbres, la? 
cuales no nos es lícito recibir ni 
guardar, pues somos Bomanos. 

22 Y concurrió la multitud 
contra eÚos ; y los magistrados 
rompiéndoles sus ropas loa man- 
daron azotar con varas. 

23 Y después que los hubieron 
herido de muchos azotes, loa 
eehaxooi en la cárcel, numdan- 
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do al carcelero que l06 guardase 
con diligencia. 

24 El cual, recibido este man- 
damiento, los metió en la cárcel 
de mas á dentro, y les apretó los 
pies en el cepo. 

25 Mas Á media noche orando 
Pablo y Silas, cantaban himnos 
á Dios ; y los que estaban pre- 
sos los oían. 

26 Entonces fué hecho de re- 
pente un gran terremoto, de tal 
manera que los cimientos de la 
cárcel se movian : y luego todas 
las puertas se abrieron ; y las 
prisiones de todos se solta- 
ron. 

27 Y despertado el carcelero, 
como vio abiertas las puertas de 
la cárcel, sacando la espada se 
quería matar, pensando que los 
presas se habian huido. 

28 Mas Pablo clamó á gran voz, 
diciendo: No te hagas ningún 
mal : que todos estamos aquí. 

29 El entonces pidiendo una 
luz, entró dentro, y temblando 
se derribó á los pies de Pablo y 
de Silas. 

30 Y sacándolos fuera, les dijo: 
Señores, ¿Qué debo yo hacer 
para ser salvo? 

31 Y ellos le dijeron : Cree en 
el Señor Jesu Cristo, y serás sal- 
vo tú, y tu casa. 

32 Y le hablaron la palabra del 
Señor, y á todos los que estaban 
en su casa. 

33 Y tomándolos él en aquella 
misma hora de la noche, les la- 
vó los cardenales ; y fué bauti- 
zado luego él, y todos los 
suyos. 

34 Y llevándolos á su casa, les 
puso la mesa ; y se regocijó, cre- 
yendo en Dios con toda su 
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35 ir Y como fué de dia, los 
magistrados enviaron los algua- 
ciles al carcelero^ diciendo: 
Suelta á aquellos hombres. 

36 Y el carcelero hizo saber es- 
tas palabras á Pablo, diciendo .* 
Los magistrados han enviado 
que seáis sueltos : así que ahora 
salid, y idos en paz. 

37 .Entonces Pablo les dijo: 
Azotados publicamente sin ha- 
bernos oido, no8 echaron en la 
cárcel, siendo hombres Boma- 
^^^ » ¿y ahora nos echan encu- 
biertamente? No, por cierto; 
sino vengan ellos mismos, y 
nos saquen. 

38 Y los alguaciles volyieron á 
decir á los magistrados esta^ 
palabras í y tuvieron miedo, 
oido que eran Romanos. 

39 Y viniendo les suplicaron, 
y sacándolos, les rogaron que se 
saliesen de la ciudad. 

40 Entonces salidos de la cár- 
cel, entraron en casa de Lydia, 
y vistos los hermanos, los con- 
solaron, y se fueron. 

CAPITULO XVII. 

I^redlca PabU) en Thf'it(U(mU:a (I CtHxto, de 
donde en enviado por los hennanox 4 Berea, 
por eniitar la persecución de los Judíos. 2. 
Predicando H en £erea, allí le vienen d 
le\xvntar persecución los Judíos de Uiesa- 
Iónica^ por lo cual es llevado d Alhenas, ü. 
Donde vista la idolatría de la vUla, prexil' 
ea y disputa centra ella, y contra los Fpt- 
cúreos y Estoicos Filósofos. 4. Es llevado 
del pueblo á un lugar conveniente ¡xira ser 
oido, donde predicando el verdadero cono- 
cimiento de Dios, la resvrreccioh de los 
muertos, y el juirUi final por O-Uto, unos se 
burlan de fl, y otros se eonvinten, entre los 
cuaZ^-s es Dionisio, la uuarda, 6 Alcaide 
del Areoíxigo. 

Y PASANDO por Amphipo- 
lis, y por Apolonia, vinie- 
ron á Thesalonica, donde habia 
sinagoga de Judíos. 
2 Y Pablo, como acostumbraba, 
entr^ á ^llos, y por tres sábad98 
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razonó con ellos de las Escritu- 
ras, 

3 JDeclarando y prox)oniendo, 
((ue era menester que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los 
muertos; y que este Jesús, el 
cual yo os anuncio, es el Cristo. 

4 Y algunos de ellos creyeron, 
y se juntaron con Pablo y con 
bilas ; y de los Griegos religio- 
sos una grande multitud; y 
mujeres nobles no pocas. 

5 Entonces los Judíos que eran 
incrédulos, movidos de envidia, 
tomando Á algunos vagabundos, 
malos hombres, y juntando 
compañía, alborotaron la ciu- 
dad ; y acometiendo la casa de 
Jason, procuraban sacarlos al 
pueblo. 

6 Y no hallándolos, trajeron á 
Jason y á algunos hermanos Á 
las autoridades de la ciudad, 
dando voces, diciendo: Estos 
son los que trastornan el mundo, 
y han venido acá también ; 

7 A los cuales Jason ha recibi- 
do, y todos estos hacen contra 
los decretos de César, diciendo 
que hay otro rey, un tal Jesús. 

8 Y alborotaron el pueblo y á 
las autoridades de la ciudad, 
oyendo estas cosas. 

9 Mas recibida fianza de Jason, 
y de los demás, los soltaron. 

10 ir Entonces los hermanos 
luego de noche enviaron á Pablo 
y á Silas & Berea, los cuales co- 
mo llegaron, entrai*on en la 
sinagoga de los Judíos. 

11 y fueron estos mas nobles 
que loe de Thesalonica, en que 
recibieron la palabra con toda 
codicia, escudriñando cada dia 
las Escrituras, para ver si estas 
cosas eran así. 

12 Así que creyeron muchos 
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de ellos, también de mujeren 
Griegas nobles, y de varones no 
pocos. 

13 Mas como entendieron los 
Judios de Thesalonica que en 
Berea era predicada por Pablo 
la palabra de Dios, vinieron tam- 
bién allá alborotando el pue- 
blo. 

14 Empero luego los hermanos 
enviaron á Pablo que fuese has- 
ta la mar; nías Silas y Timo- 
theo se quedaron aun fulí. 

15 Y los que hablan tomado á 
cargo á Pablo, le llevaron hasta 
Athenas; y tomando mandato 
de él para Silas y Timotheo, que 
viniesen á él lo mas presto que 
pudiesen, se partlw'on. 

16 1 Y esperándolos Pablo en 
Athenas, su espíritu se deshacía 
en él, viendo la ciudad dada á 
la idolatría. 

17 Por lo cual disputaba en la 
sinagoga con los Judios y los 
hombres religiosos, y en la pla- 
za cada dia con los que le ocur- 
rían. 

18 Y algunos filósofos de los 
Epicúreos y de los Estoicos 
disputaban con él ; y unos de- 
cían: ¿Qué quiere decir este 
palabrero? Y otros: Parece 

3ue es predicador de nuevos 
loses; porque les predicaba á 
Jesús, y la resurrección. 

19 ir Y tomándole, le trajeron 
al Areopago, diciendo : ¿ Podre- 
mos saber qué sea esta nueva 
doctrina que tú anuncias? 

20 Porque haces llegar á nues- 
tros oídos ciertas cosas extra- 
fias: queremos pues saber qué 
quiere ser esto. 

21 (Porque todos los Athenlen- . 
ses, y los extrangeros que allí 
moraban, en ninguna otra oosa 
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entendían sino, 6 en decir, 6 en 
oir alguna cosa nueva. 

22 Entonces Pablo puesto en 
pié en medio del Areopago, dijo ; 
Varones Athenienses, en todo 
veo que sois demasiadamente 
religiosos; 

23 Porque pasando, y mirando 
vuestros santuarios, hallé un al- 
tar en el cual estaba esta inscrip- 
ción : AL DIOS NO CONOCI- 
DO. Aquel, pues, que vosotros 
adoráis sin conocerle, á este os 
anuncio yo. 

24 M Dios que hizo el mundo, 
y todas las cosas que hay en él, 
este como es Señor del cielo y 
de la tierra, no habita en tem- 
plos hechos de manos ; 

25 Ni es servido por manos de 
hombres, como si necesitase de 
algo ; pues él dá á todos vida, y 
aliento, y todas las cosas. 

26 El cual hizo de una misma 
sangre á todas las naciones de 
los hombres, para que habitasen 
sobre toda la haz de la tierra, 
determinando el orden de los 
tiempos, y los términos de la 
habitación de ellos ; 

27 Para que buscasen á Dios, 
si en alguna manera palpando 
le hallasen : aunque por cierto 
no está lejos de cada uno de no- 
sotros. 

28 Porque en él vivimos, y nos 
movemos, y tenemos nuestro 
ser; como también algunos de 
vuestros poetas dijeron : Porque 
somos también su linage. 

29 Siendo pues linage de Dios, 
no hemos de pensar que la Di- 
vinidad sea «iemejante 6 á, oro, 6 
á plata, ó á piedra, ó á escultura 
de artificio, 6 de imaginación 
de hombres. 

30 Y disimulaba Dios los tiem- 



pos de aquella ignorancia ; mas 
ahora manda á todos los hom- 
bres, en todas partes, que se ar- 
repientan : 

31 Por cuanto ha establecido 
un dia, en el cual ha de juzgar 
con justicia á todo el mundo por 
aquel varon.que él ha señalado ; 
de lo cual íia dado testimonio 
á todos, levantándole de los 
muertos. 

32 ir Y como oyeron la resur- 
rección de los muertos, unos se 
burlaban ; y otros deeian : Te 
oiremos acerca de esto otra vez. 

33 Y así Pablo salió de en me- 
dio de ellos. 

34 Mas algunos creyeron, jun- 
tándose con él : entre los cuales 
fué Dionisio él del Areopago, y 
una mujer llamada Damaris, y 
otros con ellos. 

CAPITULO XVIII. 

PcU>U> viene á Oorintho, donde por ni minU- 
lerfo muchos reciben el EiHinpelif), y ¡)or 
exhortación de Dios se queda aUi año y mr- 
dio. 2. Los Judíos le acusan delante dr^ 
ProcOnMtí; el cual no los gutere oir. 3. 
J\Mo vuelve á Jerusalem y d Antioguia <ie 
donde se vuelve d partir d visitar las igle- 
sias. 4. PriseUa y Águila InUruyen ma» 
cumplidamente rt Apolos el cual despue^t 
sirve mucho d la iglesia en el ministerio de 
la palabra, <Cre. 

13ASADA8 estas cosas Pablo 
se partió de Athenas, y vi- 
no á Corintho. 

2 Y hallando á un Judio llama- 
do Aquila, natural del Ponto, 
Que hacia poco que habia veni- 
do de Italia, y á Prisclla su 
mujer, (porque Claudio habia 
mandado que todos los Judios 
saliesen de Boma,) se vino á 
ellos: 

3 Y porque era de su oficio, 
posó con ellos, y trabajaba: por- 
que el oficio de ellos era nacer 
tiendas. 

4 Y razonaba en la sinagoga 
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todos los sábados, y persuadía á 
Judíos, y Á Griegos. 
6 Y como Silas y Timotheo vi- 
nieron de Macedonia, Pablo era 
constreñido en espíritu, testifi- 
cando á los Judíos que Jesús es 
el Cristo. 

6 Mas contradiciendo y blasfe- 
mando ellos, les dijo, sacudiendo 
«Investidos: Vuestra sangre 86a 
sobre vuestra cabeza: yo eatoj/ 
limpio: desde ahora me iré á 
los Gentiles. 

7 Y partiendo de allí, entró en 
casa de uno llamado Justo, te- 
meroso de Dios, la casa del cual 
estaba junto Á la sinagoga. 

8 Y Crispo, el príncipe de la si- 
nagoga, creyó en el Señor con 
toda su casa ; y muchos de los 
Corinthios oyendo, creían, y 
fueron bautizados. 

9 Entonces el Señor dijo de 
noche en visión á Pablo: No 
temas, sino habla, y no calles ; 

10 Porque yo estoy contigo, y 
ninguno te acometerá para ha- 
certe mal; porque yo tengo 
mucho pueblo en esta ciudad. 

11 Y se quedó allí un año y seis 
meses, enseñándoles la palabra 
de Dios. 

12 1 Y siendo Gallíon Procón- 
sul de Achaya, los Judíos se 
levantaron unánimes contra 
Pablo, y le trajeron al tribunal, 

13 Diciendo: Este persuade á 
los hombres á adorar á Dios 
contra la ley. 

14 Y como Pablo iba á abrir la 
boca, Gallíon dijo á los Judíos: 
61 fuera algún agravio, ó algún 
crimen enorme, oh Judíos, con- 
forme á derecho yo os tolerara; 

15 Mas si son cuestiones de 
palabras, y de nombres, y de 
YueBtra ley, véd¿o voaotroe ; por- 
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que yo uo quiero ser juez de 
esas cosas, 

16 Y 1*J6 echó del tribunal. 

17 Entonces todos los Griegos 
tomando á Sosthenes, príncipe 
de la sinagoga, le herían delan- 
te del tribunal ; y á Gallíon na- 
da se le daba de ello. 

18 1 Mas Pablo habiendo per- 
manecido aun aUi muchos diaa, 
despidiéndose de los hermanos, 
navegó á Siria, y con él Prisci- 
la y Aquila, habiendo raido su 
cabeza en Cenchreas, porque 
tenia voto. 

19 Y llegó á Epheso, y los dejó 
allí ; mas él entrando en la sina- 
goga, razonó con los Judíos. 

20 Los cuales rogándole que se 
quedase con ellos por mas tieni'* 
po, no se lo concedió. 

21 Antes se despidió de ellos, 
diciendo: Es menester que en 
todo caso yo guarde la fiesta que 
viene en Jerusalem; mas otra 
vez volveré á vosotros, si Dios 
quiere. Y se partió de Epheso. 

22 Y descendido á Cesárea, 
subió á Jerusalem^ y saludó ft 
la iglesia, y descendió á Antio- 
quia. 

23 Y habiendo estado aZ¿f aJgun 
tiempo, se partió, andando por 
orden la provincia de Galacia, 

Ír la Phrygia, esforzando á todos 
08 discípulos. ' 

24 1 Llegó entonces á Epheso 
un Judío llamado Apolos, natu- 
ral de Alejandría, varón elocuen- 
te, poderoso en las Escrituras. 

25 Este era instruido en el ca- 
mino del Señor; y siendo fer- 
voroso de espíritu, hablaba y 
enseñaba diligentemente las 
cosas del Señor, entendiendo 
solamente el bautismo de Juan. 

20 Y comenzó á hablar deiio- 
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dadameute en la sinagoga, al 
cual como oyeron Prisclla y 
Aquila, le tomaron, y le decía- 
laron mas particularmente el 
«•amino de Dios. 

27 Y queriendo él pasar á Acha- 
ya, los hermanos exhortándo- 
le, escribieron á los discípulos 
que le recibiesen ; y venido él, 
aprovechó mucho Á los que por 
la gracia hablan creido. 

28 Porque con gran vehemen- 
cia convencía publicamente á 
los Judíos, demostrando por las 
Sserituras que Jesús es el Cristo. 

CAPITULO XIX. 

JWifo vuelto hwttn Kphem inxtmye. en el 
EvanyeUo y bautiza ti Mpunon que halló 
alH en^rfloiilOK ybaiUtzttdot deíbautiismo de 
Juan, k)!* nutle* i-eríben el Exjrii'itu fíanto. 
2. Aftarta y cnnutituye la Utlefla y haré 
vutrhiíM Monidadex, 3 AUfuno* áeloi exor- 
ciniaif Judión queriendo rontrahtirrr la vir- 
tud d^ Pablo en el nombre del éieñor, wn 
maUratOtion de un endenumUnio. 4. jfuj- 
típlirase Ut IfílenUi en Sphe.so. 6, Leváníaxc 
«n ffrnwte (Uboroto eoutra PabU> y mu 
eompan/TO* por Um que vivinn tlel wtljleto 
de lOM ídolos y idolfUríu de Diana : el ctuü 
apaeiffua el escribano de la ciudad, dte. 

Y ACONTECIÓ, que entre 
tanto que Apolos estaba en 
Corintho, Pablo, andadas las 
regiones superiores, vino Á 
Epheso, donde hallando ciertos 
discípulos, 

2 Díjoles: ¿Habéis recibido al 
l^píritu Santo desde que creís- 
teis? Y ellos le dijeron: Antes 
ni aun hemos oido si hay Espí- 
ritu Santo. 

8 Entonces les dijo: ¿En qué 
pues habéis sido bau tizados ? Y 
ellos dijeron: En el bautismo 
de Juan. 

4 Y dijo Pablo : Juan en ver- 
dad bautizó con bautismo de 
arrepentimiento, diciendo al 
pueblo, que creyesen en el que 
habla de venir después de él, es 
& saber, en Jesu Cristo. 



6 Oídas estasoosaafueTon bauti- 
zados en el nombre del Sefior 
Jesús. 

6 Y como Pablo les puso las 
manos encima, vino soore ellos 
el Espíritu Santo, y hablaban en 
lenguas extrañas^ y profetiza- 
ban. 

7 Y eran los varones todos 
como doce. 

8 Y entrando él dentro de la 
sinagoga, hablaba libremente 
por espacio de tres meses, dis- 
putando y persuadiendo del 
reino de Dios. 

9 Mas cuando algunos se endu- 
recieron, y no querian creer, 
antes dijeron mal del camino 
del iSeñoráeieLnte de la multitud, 
se apartó Podio de ellos, y sepa- 
ró los discípulos, razonando ca- 
da dia en la escuela de un cierto 
Tyranno. 

10 Y esto fué hecho por espacio 
de dos años, de tal manera que 
todos los que habitaban en Asia, 
así Judíos como Griegos, oyeron 
la palabra del Sefior Jesús. 

11 Y hacia Dios milagros no 
cualesquiera por las manos de 
Pablo. 

12 De tal manera que aun lle- 
vasen á los enfermos paños y 
pañuelos de sobre su cuerpo ; y 
las enfermedades se iban de 
ellos, y los malos espíritus sallan 
de ellos. 

13 Y algunos de los Judies 
exorcistas vagabundos tentaron 
á invocar el nombre del Señor 
Jesús sobre los (^ue tenían espí" 
ritus malos, diciendo : Os con- 
juramos por Jesús, el que Pablo 
predica. 

14 Y habla siete hijos de un tcU 
Sceva, Judio, príncipe de los 
saeerdotes, que naolan esto. 
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15 Y respondiendo el espíritu 
malo, dijo : A Jesús conozco, y 
Pablo, sé quien es; mas, voso- 
tros, ¿ quién sois ? 

16 y el iiombre en quien esta- 
ba el espíritu malo, saltando 
sobre ellos, y enseñoreándose de 
ellos, pudo mas que ellos, de tal 
manera que huyeron de aquella 
casa desnudos y heridos. 

17 Y esto fué notorio á todos 
los que habitaban en Epheso, 
así Judios como Griegos; y 
cayó temor sobre todos ellos, y 
era ensalzado el nombre del 
Señor Jesús. 

18 T^ Y muchos de los que ha- 
blan creído, venian confesando, 
y dando cuenta de sus hechos. 

19 Asimismo muchos de los 
q^ue hablan seguido artes cu- 
riosas, trajeron los libros, y 
quemáronlos delante de todos ; 
y echada cuenta del precio de 
ellos, hallaron que montaban 
cincuenta mil piezas de plata. 

20 Así crecia poderosamente 
la palabra del Señor, y prevale- 
cia. 

21 Y acabadas estas cosas, pro- 

Suso Pablo en su espíritu (añ- 
ada Macedonia y Achaya) de 
partirse á Jerusaiem, diciendo ; 
Después que hubiere estado 
allá, me será menester ver tam- 
bién á Boma. 

22 Y enviando á Macedonia á 
dos de los que le ministraban, 
ee á saber, Timotheo y Erasto, 
él se estuvo por algún tiempo 
en Asia. 

23 Entonces hubo un alboroto 
no pequeño acerca del camino 
del Señor, 

24 Porque un cierto platero, 
llamado Demetrio, el cual hacia 
de plata templos áe Diana, 



daba á los artífices no poca 
ganancia. 

25 A los cuales juntados con 
los oficiales de semejante oficio, 
dijo : Varones, ya sabéis que de 
este oficio tenemos ganancia : 

26 Y veis, y ois que este Pablo, 
no solamente en Epheso, mas 
por casi toda la Asia aparta con 
persuasión á muchísima gente, 
diciendo: Que no son dioses los 
que se hacen con las manos. 

27 Y no solamente hay neligro 
de que este nuestro oficio se 
nos vuelva en reproche, mas 
aun también que el templo de 
la grande diosa Diana sea esti- 
mado en nada, y comience á 
ser destruida la magestad de 
aquella, á la cual honra toda la 
Asia, y el mundo. 

28 Oídas estas cosas, hinchié- 
ronse de ira, y dieron alarido, 
diciendo : Grande es Diana de 
los Ephesios. 

29 Y toda la ciudad se llenó de 
confusión, y unánimes arreme- 
tieron al t¿itro, arrebatando á 
Gayo y á Aristarcho Macedo- 
nios, compañeros de Pablo. 

30 Y queriendo Pablo salir al 
pueblo, los 'discípulos no le de- 
jaron. 

31 También algunos de los 
principales de Asia, que eran 
sus amigos, enviaron á él ro- 
gÁnáole que no se presentase en 
el teatro. 

32 Y unos gritaban una cosa, y 
otros gritaban otra ; porque la 
asamblea era confusa, y los mas 
no sabían por qué se hablan 
juntado. 

33 Y sacaron de entre la mul- 
titud á Alejandro, rempuján- 
dole los Judios. Entonces Ale- 
jandro, pedido silencio con la 
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mano, quería dar razón al 
pueblo. 

34 Al cual como conocieron que 
era Judio, todos gritaron & una 
voz, como por espacio de dos 
horas : Grande es I)iana de los 
Ephesios. 

35 Y cuando el escribano hubo 
apaciguado la multitud, dijo: 
Varones Ephesios, ¿quién hay 
de los hombres que no se{>a que 
la ciudad de los Ephesios es 
adoradora de la grande diosa 
Diana, y de la imagen que des- 
cendió de Júpiter? 

36 Así que, pues que esto no 
puede ser contraaicho, con- 
viene que os apacigüéis, y que 
nada hagáis temerariamente. 

37 Porque habéis traido á es- 
tos hombres, que ni son sacrí- 
l^os, ni blasfemadores de vues- 
tra diosa. 

38 Por lo cual si Demetño, y 
ios oficiales que están con él, 
tienen queja contra alguno, au- 
diencias se hacen, y procónsu- 
les hay, acúsense los unos & los 
otros. 

39 Y si demandáis alguna otra 
cosa, en legítimo ayuntamiento 
se puQde despachar ; 

40 Que peligro hay de ^ue sea- 
mos argüidos de sedición por 
esto de lioy : no habiendo nin- 
guna causa por la cual podamos 
dar razón de este concurso. 

41 Y habiendo dicho esto, des- 
pidió la asamblea. 

CAPITULO XX. 

rartldo PaibU) de Epheto^ viene á Troas donde 
celebra la Cena una noche con Ioh herma- 
no»t y resucita d vn mancebo, que durmthv- 
doíte peí' H luenffo predicar de Pal>lo habia 
caído de un aposento de tre^ suelos de alto, 
ysehabiamuetto. 2. En MUeío hetce venir 
d IM cmcUmoadeia iglesia de Epheao^ dios 
cuate]! exhorta, que mirando la doctrina y 
templo que les ha dado en la solicitud jx>r 



la iglesia^ sean diligenie* en conservarla, 
dtc. 8. Despídese de ellos con láorimas de 
todos. 

Y DESPUÉS que cesó el al- 
boroto, llamando Pablo á 
los discípulos, y habiéndolos 
abrazado, se partió para ir Á 
Macedonia. 

2 Y cuando hubo andado por 
aquellas partes, y les hubo ex- 
hortado con abundancia de 
palabra, vino á Grecia. 

3 Y habiendo estado tres me- 
ses alli, y estando para nave- 
gar Á Siria, fuéronle puestas 
asechanzas por los Judíos; y 
tomó consejo de volverse por 
Macedonia. 

4 Y le acompañaron hasta 
Asia Sopater de Berea ; y de los 
Thesalonicenses, Aristarcho y 
Segundo; y Gayo de Derbe; y 
Timotheo ; y de Asia, Tychico 
y Trophimo. 

5 Estos yendo delante, nos 
esperaron en Troas. 

6 Y nosotros, pasados los dias 
de los panes sin levadura, na- 
vegamos desde Filipos, y 
vinimos Á ellos á Troas en cinco 
dias, donde estuvimos siete dias. 

7 Y el primer dia de la semana, 
juntados los discípulos para 
romper el pan,. Pablo les predi- 
caba, habiendo de partir al dia 
siguiente; y alargó su sermón 
hasta la media noche. 

8 Y habia muchas lámparas en 
el cenadero donde estaban con- 
gregados. 

9 Y un mancebo llamado 
Eutycho, que estaba sentado en 
una ventana, tomado de un 
sueño profundo, como Pablo 
razonaba luengamente, derriba- 
do del sueño, cayó desde el 
tercer piso abajo ; y fué alzado 
muerto. 
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10 Mas descendiendo Pablo, 
derribóse sobre él, y abrazándo- 
le, dijo: No os alborotéis, que 
su vida está en él. 

11 Y subiendo, y rompiendo el 
pan, y comiendo, habló larga- 
mente hasta el alba, y así se 
partió. 

12 Y trajeron al mancebo vivo, 
y fueron consolados no poco. 

13 ir Y nosotros subiendo en la 
nave navegamos á Asos, para 
recibir de allí á Pablo ; porque 
así lo habia determinado, que- 
riendo él mismo ir á pié. 

14 Y como se juntó con noso- 
tros en Asos, tomándole vinimos 
ft Mitylene. 

15 Y navegando de allí, al dia 
siguiente vinimos delante de 
Cnio, y al otro dia tomamos 
puerto en Samo; y habiendo 
reposado en Trogilio, el dia 
siguiente vinimos á Mileto. 

16 Porque Pablo habia propues- 
to de pasar adelante de Kpheso, 
por no detenerse en Asia ; por- 

3ue se apresuraba por estar el 
la de Pentecostés, si le fuese 
posible, en Jerusalem. 

17 Y enviando desde Mileto á 
Epheso, hizo llamar á los ancia- 
nos de la iglesia. 

18 Los cuales como vinieron á 
él, les dijo: Vosotros sabéis 
desde el primer dia que entré 
en Asia, como he sido con voso- 
tros por todo el tiempo, 

19 Sirviendo al Señor con toda 
humildad de ánimo, y con mu- 
chas lágrimas y tentaciones que 
me han venido por las asechan- 
zas de los Judios : 

20 Como nada que oh fuese útil, 
me he retraído de anunciaros, 
enseñando publicamente, y de 
casa en casa, 



21 Testiñcando á los Judíos, y 
también á los Griegos el arre- 
pentimiento hacia Dios, y la fé 
hacia nuestro Señor Jesu Cristo. 

22 Y ahora he aquí, que yo, 
constreñido del Espíritu, voy á 
Jerusalem sin saber lo que allá 
me ha de acontecer : 

23 Solo que el Espíritu Santc 
por todas las ciudades me da 
testimonio, diciendo : Que prisi- 
ones y tribulaciones me esperan. 

24 Mas de ninguna de estas 
cosas hago caso, ni tengo mi 
vida ,por cosa preciosa á mí 
mismo, con tal que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio 
que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio del Evangelio de 
la gracia de Dios. 

25 Y ahora he aquí, yo sé que 
ninguno de todos vosotros por 
entre quienes he pasado predi- 
cando el reino de Dios, verá 
mas mi rostro. 

26 Por tanto yo os protesto el 
dia de hoy, que yo estoy limpio 
de la sangre de todos. 

27 Porque no me he retraído 
de anunciaros todo el consejo de 
Dios. 

28 Por tanto mirad por voso- 
tros, y por todo el rebaño sobre 
el que el Espíritu Santo os ha 
puesto por sobreveedores, para 
apacentar la iglesia de Dios, la 
cual él ganó con su propia san- 
gre. 

29 Porque yo sé, que después 
de mi partida entrarán entre 
vosotros graves lobos, que no 
perdonarán al rebaño; 

30 Y que de entre vosotros 
mismos se levantarán también 
hombres, que hablen cosas per- 
versas, para llevar discípulos en 
pos de sí. 
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81 Por tanto velad, acordán- 
doos que por tres afíos, de noche 
y de dia, no he cesado de amo- 
nestar con lágrimas á cada uno 
de vosotros. 

32 Y ahora, hermanos, os en- 
comiendo a Dios, y á la palabra 
de su gracia, la cual es poderosa 
para CNiíñcaros, y daros nerencia 
con todos los que son santifica- 
dos. 

33 La plata, 6 el oro, 6 el vesti- 
do de nadie he codiciado. 

34 Antes vosotros sabéis, que 
para lo que me ha sido necesario, 
y á los que estaban conmigo, 
estas manos me han servido. 

35 ISn todo os he enseñado, que 
trabajando así, debéis sobrelle- 
var Á los enfermos, y acordaros 
del dicho del Señor Jesús, el 
cual dijo : Mas bienaventurado 
es dar, que recibir. 

86 ir Y como hubo dicho estas 
cosas, puesto de rodillas oró con 
todos ellos. 

37 Entonces hubo un gran 
llanto de todos ; y derribándose 
sobre el cuello de Pablo, le be- 
saban, 

38 Doliéndose sobre todo por 
la palabra que dijo, que no ha- 
blan de ver mas su rostro. Y le 
acompañaron hasta la nave. 

CAPITULO XXI. 

Jurado Pablo <le MUtUn, y viMíando la» 
iQtesUu del camino, llega á Cesárea donde, 
alindóte tienundatia «u piision en JerusOn 
lem, los het-manos le rueflun que no vaya 
aUd ; mas él ))er9Uttr con gratule, conxtanria 
en su determinación. 2. Venido d Jerusa- 
lenit toí ancianos de la iglesia leperisuaden 
d que por evitar el escíndalo de los Judíos 
que hablan ereUUi al JSwfnfMlio, fitijfi la 
observanrUt de la ley, 8. HociTmloU) H 
OíC» íoí Judíos de A^ía que le vlnryn en el 
ten^9lOt aVbarotttn el pueblo contra fl, y 
mbrevbd/mdo la gwimirfon de loi Jioma- 
no$ se le quitan de ion manos ; y llevándole 
preso al real alcama del tribuno de poder 
hablar al pueblo amotinado para dar ra- 
zón de si. 
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Y FUÉ que como navegamos, 
habiéndonos arrancado de 
ellos, vinimos camino derecho á 
Coos, y el dia siguiente á Kho- 
das, y de allí á Patara. 

2 Y hallando una nave que pa- 
saba á Phenicia, nos embarca- 
mos, y partimos. 

3 Y como comenzó á mostrár- 
senos Chipre, dejándola á mano 
izquierda, navegamos á Siria, 
y vinimos á Tyro ; porque la 
nave habla de descargar allí su 



4 Y nos quedamos allí siete 
dias, habiendo hallado discípu- 
los, los cuales decian á Pablo por 
el Espíritu, que no subiese á Je- 
rusalem. 

5 Y cumplidos aquellos dias, 
nos partimos, acompañándonos 
todos con 8U8 mujeres v hijos 
hasta fuera de la eluJad; y 
puestos de rodillas en la ribera, 
oramos. 

6 Y abrazándonos los unos á 
los otros, subimos en la nave, y 
ellos se volvieron á sus casas. 

7 Y nosotros, cumplida la na- 
vegación, vinimos de Tyro á 
Ptolemaida, y habiendo saluda- 
do á los hermanos, nos queda- 
mos con ellos un dia. 

8 Y al otro dia, partidos Pablo 
y los que con él estábamos, vi- 
nimos á Cesárea; y entrando 
en casa de Felipe el evangelista, 
el cual era uno de los siete, po- 
samos con él. 

9 Y este tenia cuatro hijas vír- 
genes que profetizaban. 

10 Y quedándonos allí por 
muchos alas, descendió de Judea 
un profeta llamado Agabo. 

11 El cual como vino á noso- 
tros, tomó el ceñidor de Pablo, 
y atándose los pies y las manos, 
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dijo : Esto dice el Espíritu San- 
to : Al varón, cuyo es este ceñi- 
dor, así le atarán los Judios en 
Jerusalem, y le entregarán en 
manos de los Gentiles. 

12 Lo cual como oímos, le ro- 
gamos nosotros, y los de aquel 
lugar, que no subiese á Jerusa- 
lem. 

13 Entonces Pablo respondió : 
¿Qué hacéis llorando, y que- 
brantándome el corazón? por- 
que yo estoy presto no solo á 
ser atado, mas aun á morir en 
Jerusalem por el nombre del 
Señor Jesús. 

14 Y como no le pudimos per- 
suadir, cesamos de instarle^ di- 
ciendo : Hágase la voluntad del 
Señor. 

15 1f Y después de estos dias, 
apercibidos, subimos á Jerusa- 
lem. 

16 Y vinieron también con no- 
sotros de Cesárea algunos de los 
discípulos, trayendo consigo á 
un Mnason de Chipre, discípulo 
antiguo con el cual posásemos. 

17 Y como llegamos á Jerusa- 
lem, los hermanos nos recibie- 
ron de buena voluntad. 

18 Y el dia siguiente Pablo en- 
tró con nosotros á Santiago, y 
todos los ancianos se juntaron. 

19 Y habiéndolos saludado, lea 
contó por menudo lo que Dios 
habia hecho entre los Gentiles 
por su ministerio. 

20 Y ellos como lo oyeron, glo- 
rificaron al Señor; y le dijeron: 
Ya ves, hermano, cuántos mi- 
llares de Judios hay que han 
creído ; y todos son celadores de 
la ley : 

21 Y han oido decir de tí, que 
enseñas á apartarse de Moyses 
á todos los Judios que están en- 
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tre los Gentiles, diciendo', que 
no han de circuncidar á sus iii- 
ios, ni andar según las costum- 
bres. 

22 ¿ Qué, pues, se ha de fiaoer t 
En todo caso la multitud ha de 
juntarse ; porque oirán que has 
venido. 

23 Haz, pues, esto que te deci- 
mos: Tenemos cuatro varones 
que tienen voto sobre sí : 

24 Tomando á estos, santifíca- 
te con ellos, y gasta con ellos 
para que raigan sus cabezas ; y 
que entiendan todos que no 
hay nada de lo que de tí han 
oido decir; sino qtie tú mismo 
andas también según orden, y 
guardas la ley. 

25 Empero en cuanto á los que 
de los Gentiles han creido, no- 
sotros hemos escrito; y deter- 
minamos, que no guarden nada 
de esto : solamente que se abs- 
tengan de lo que fuere sacrift- 
cado á los ídolos, y de sangre, y 
de estrangulado, y de fornica- 
ción. 

26 % Entonces Pablo, tomó á 
aquellos varones, y el dia si- 
guiente santificado con ellos, 
entró en el templo, anunciando 
ser cumplidos los dias de la 
santificación, hasta ser ofrecida 
ofrenda por cada uno de ellos. 

27 Y como se acababan los sie- 
te dias, unos Judios de Asia, 
como le vieron en el templo, 
alborotaron todo el pueblo, y le 
echaron mano, 

28 Dando voces, y diciendo.' 
Varones Israelitas ayudad: este 
es el hombre que por todas par^ 
tes enseña á todos contra el 
pueblo, y contra la ley. y contra 
este lugar; y aun aaemas de 
esto ha metido los Gentiles en 
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el templo, y ha contaminado 
este santo lugar. 

29 (Porque hablan visto Antes 
á Trophimo Ephesio en la ciu- 
dad ron él. el cual pensaban que 
Pablo había metido en el tem- 
ido.) 

30 Así que toda la ciudad se 
alborotó, y se hizo un concurso 
de pueblo ; y tomando á Pablo 
le llevaban arrastrando fuera 
del templo, y luego las puertas 
fueron cerradas. 

31 Y procurando ellos de ma- 
tarle, nié dado aviso al tribuno 
de la compañía, que toda Jeru- 
salem estaba alborotada. 

32 £1 cuaí luego tomando sol- 
dados y centuriones, corrió á 
ellos. Y ellos como vieron al 
tribuno y A los soldados, cesaron 
de golpear á Pablo. 

33 Entonces llegando el tribu- 
no, le prendió, y le mandó atar 
con dos cadenas; y le pre- 
guntó quién era, y qué habia 
hecho. 

34 Y unos gritaban una cosa, y 
otros, otra, de entre la multitud ; 
y como no podía entender nada 
de cierto & causa del alboroto, le 
mandó llevar á la fortaleza. 

85 Y cuando llegó Á las gradas, 
aconteció que fué llevado acues- 
tas por los soldados á causa de 
la violencia del pueblo. 

36 Porque la multitud de pue- 
blo venia detrás gritando: Afue- 
ra con él. 

87 Y como iban á meter á 
Pablo en la fortaleza, dijo al 
tribuno: ¿Me será lícito hablar 
contigo ? Y él dijo : ¿ Sabes tú 
Griego? 

88 ¿No eres tú aquel Egipcio 
que levantaste una sedición an- 
tes de estos días, y sacaste al 



desierto cuatro mil hombres 
salteadores ? 

39 Entonces Pablo le dijo : Yo 
de cierto soy hombre Judio, 
ciudadano de Tarso, ciudad no 
oscura de Cilicia: empero rué- 
gote que me permitas que hable 
al pueblo. 

40 Y como él se lo permitió, 
Pablo estando en pié en las 
gradas, hizo señal con la mano 
al pueblo; y hecho grande si- 
lencio, les habló en lengua He- 
brea, aiciendo : 

CAPITULO XXII. 

Dctndo JPaJblo cuenta al pueblo de su eorwer^ 
Hon y vocación, el pueblo se alborota mas 
contra H, por lo cual el tribuno le manda 
meter en la fortaleza, y azotarle para saber 
deHUx causa del alboroto del pueblo ; empe- 
ro entendido que era Bomano, no le azo- 
tan»' mas hace llamar al concilio de los 
Judio» en el cual quiere ser if^formado del 
caso, presente JPablo. 

VARONES hermanos, y 
padres, oid mi defensa que 
hago ahora ante vosotros. 

2 í Y como oyeron que les ha- 
blaba en lengua Hebrea, le die- 
ron mas silencio ;) y dijo : 

3 Yo de cierto soy hombre 
Judio, nacido en Tarso de Cili- 
cia, mas criado en esta ciudad Á 
los pies de Gamaliel, enseñado 
conforme á la verdad de la ley 
de los padres, y siendo zelosiode 
la ley de Dios, como todos voso- 
tros sois hoy. 

4 Que he perseguido este cami- 
no hasta la muerte, atando y 
entregando en cárceles varones 
y mujeres, 

5 Como también el sumo sacer- 
dote me es testigo, y toda la 
asamblea de los ancianos: de 
los cuales también tomando 
cartas para los hermanos, iba á 
Damasco, á fln de traer atados 
á Jerusalem á los que estuviesen 
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%llí, para que fuesen casti- 
gados. 

6 Mas aconteció, que yendo yo, 
y llegando cerca de Damasco, 
como á medio dia, de repente me 
rodeó mucha luz del cielo ; 

7 Y caí en el suelo, y oí una 
voz que me decia: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues? 

8 Yo entonces respondí: 
¿ Quién eres. Señor ? Y díjome ; 
Yo soy Jesús el Nazareno, á 
quien tú persigues. 

9 Y los Que estaban conmigo, 
vieron á la verdad la luz, y se 
espantaron; mas no oyeron la 
voz del que hablaba conmigo. 

10 Y dije: ¿Qué haré, Sefior? 
Y el Señor me dijo : Levántate, 
y vé á Damasco, y allí te será 
dicho de todo lo que te esta 
determinado que hagas. 

11 Y como yo no veia por causa 
de la gloria de aquella luz, lle- 
vado de la mano por los que es- 
taban conmigo, vine á Damasco. 

12 Entonces un cierto Ana- 
nias, varón piadoso conforme 
H la ley, que tenia buen testi- 
monio de todos los Judios que 
oMí moraban, 

13 Viniendo & mí, y presentán- 
dose, me dijo : Saulo hermano, 
recilje la vista. Y yo en aque- 
lla misma hora le miré. 

14 Y él dijo : El Dios de nues- 
tros Padres te ha escogido, 
para que conocieses su volun- 
tad, y vieses á aquel Justo, y 
oyeses la voz de su boca ; 

15 Porque has de ser testigo 
suyo á todos los hombres de lo 
que has visto y oido. 

16 Ahora pues, ¿por qué te 
detienes? Levántate, y sé bau- 
tizado, y lava tus pecados, invo- 
cando su nombre. 



17 Y me aconteció, vuelto á 
Jerusalem, que orando en el 
templo, fui arrebatado fuera de 
mí, 

18 Y le vi que me decia : Date 
priesa, y sal prestamente fuera 
de Jerusalem; porque no reci- 
birán tu testimonio de mí. 

19 Y yo dije : Señor, ellos sa- 
ben que yo encerraba en cárcel, 

Ír azotaba por las sinagogas á 
os que creian en tí ; 

20 Y cuando se derramaba la 
sangre de Estevan tu nuu*tir, yo 
tanibien estaba presente, y con- 
sentia á su muerte, y guardaba 
las ropas de los que le mataban. 

21 Y me dijo : Vé,*porque yo 
te tengo que enviar lejos á lo» 
Gentiles. 

22 Y le oyeron hasta esta pala- 
bra ; y entoncea alzaron la voz, 
diciendo : Quita de la tierra á 
un tal hombre; porque no con- 
viene que viva. 

23 Y dando ellos voces, y arro- 
jando 8U8 ropas, y echando pol- 
vo al aire, 

24 Mandó el tribuno que le lle- 
vasen á la fortaleza; y ordenó 
que fuese examinado con azo- 
tes, para saber por qué causa 
clamaban así contra él. 

25 Y como le ataban con cor- 
reas, Pablo dijo al centurión 
que estaba presente: ¿Os es lí- 
cito azotar á un hombre Boma- 
no, sin ser condenado? 

26 Y como el centurión oyó 
esto, fué al tribuno, y le dio avi- 
so, diciendo : Mira lo que vas á 
hacer; porque este hombre es 
Bomano. 

27 Y viniendo el tribuno le 
dijo : Díme, ¿eres tü Bomano? 
Y^éldijo:Sí. 

28 Y respondió el tribuno : Yo 
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oon mucha suma de dinero al- 
cancé esta ciudadanía. Enton- 
ces Pablo dijo : Mas yo aun soy 
nacido ciudadano, 

29 Así que, luego se apartaron 
de él los que le habían de exa- 
minar ; y aun el tribuno tam- 
bién tuvo temor, entendido que 
era Romano, por haberle atado. 

30 Y el dia siguiente querien- 
do saber de ciertp la causa por 
qué era acusado de los Judíos, 
le soltó de las prisiones, y man- 
dó venir d los príncipes de los 
sacerdotes, y Á todo su concilio ; 
y sacando á Pablo, le presentó 
delante de ellos. 

CAPITULO XXIIL 

J\xblo prexeniaulo al concilio, dieWndo que 
era Pariteo y qw ni pristan era porque 
la reswreeeUm revuelve el entiri- 



..3 entre *í, el cual era compuesto de Farl- 
9eo» y Saditeeo», y al fin (o« Fnritfos, le 
aboruin ; mas qnetUndole matar los oiros^ 
el tribuno le escapa otra vez de mu manos ; 
y enté>nditlas las cuterhamas mte los Judíos 
Je tenían armadas para matarle otro din, 
le envUt preso d Onarexi al gobem/ulor de 
lo» Bamftnos^ jnrn que. sus adversarios ¿ro- 
ten su cavjta delante de fL 

ENTONCES Pablo, poniendo 
los ojos en el concilio, dijo : 
Varones y hermanos: yo con 
toda buena conciencia he vivi- 
do delante de Dios hasta el dia 
de hoy. 

2 Y el sumo sacerdote, Ana- 
nias, mandó á los (}ue estaban 
cerca de él que le hiriesen en la 
boca. 

3 Entonces Pablo le dijo : He- 
rirte ha Dios á tí, pared blan- 
queada ; porque tú estas sentado 

Í)ara juzgarme conforme á la 
ey : ¿ Y contra la ley me man- 
das herir ? 

4 Y los que estaban presentes 
dlieron : ¿ Al sumo sacerdote de 
Dios vilipendias? 

6 Y Pablo dijo : No sabia yo. 
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hermanos, que era el sumo sa- 
cerdote ; porque escrito está : 
No hablarás mal del goberna- 
dor de tu pueblo. 

6 Entonces Pablo, viendo que 
la una parte era de Saduceos, y 
la otra de Fariseos, clamó en el 
concilio : Varones y hermanos, 
yo Fariseo soy, hijo de Fariseo, 
de la esperanza y de la resurrec- 
ción de los muertos soy yo juz- 
gado. 

7 Y como hubo dicho esto, fué 
hecha disensión entre los Fari- 
seos v los Saduceos; y la multi- 
tud rué dividida. 

8 (Porque los Saduceos dicen 
que no hay resurrección, ni án- 
gel, ni espíritu ; mas los Fari- 
seos confiesan ambas cosas.) 

9 Hubo, pues, un gran clamor ; 
y levantándose los escribas que 
estaban de la parte de los Fari- 
seos, contendían, diciendo : 
Ningún mal hallamos en este 
homore : que sí algún espíritu 
le ha hablado, ó un ángel, no pe- 
leemos contra á Dios. 

10 Y habiendo grande disen- 
sión, el tribuno temiendo que 
Pablo no fuese despedazado por 
ellos, mandó venir soldados y 
arrebatarle de en medio de 
ellos, y llevarte á la fortaleza. 

11 Y la noche siguiente, pre- 
sentándosele el Señor, le dfijo : 
Confia Pablo: que como has 
testificado de mí en Jerusalem, 
así has de testificar también en 
Roma. 

12 1 Y venido el dia, algunos 
de los Judios se juntaron, y pro- 
metieron debajo de maldición ^ 
diciendo, que ni comerían ni 
beberían hasta que hubiesen 
muerto á Pablo. 

13 Y eran mas de cuarenta los 
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que hablan hecho esta conjura- 
ción: 

14 Los cuales se fueron á los 

Í)ríncipes de los sacerdotes, y á 
os ancianos, y dijeron : Noso- 
tros hemos hecho voto debajo 
de maldición, que no hemos ae 
gustar nada hasta que hayamos 
muerto á Pablo. 

15 Ahora pues vosotros con el 
concilio haced saber al tribuno, 
que le saque mafiana á vosotros, 
como que queréis entender de 
él alguna cosa mas cierta ; y no- 
sotros, antes que él llegue, esta- 
mos aparejados para matarle. 

16 Entonces el hijo de la her- 
mana de Pablo, oyendo de las 
asechanzas, vino, y entró en 
la fortaleza, y dio aviso á Pablo. 

17 Y Pablo llamando á uno de 
los centuriones, dijo: Lleva á 
este mancebo al tribuno, porque 
tiene cierto aviso que darle, 

18 £l entonces tomándole, le 
llevó al tribuno, y dijo: El pre- 
so Pablo llamándome, me rogó 
que trajese á tí este mancebo, 
que tiene algo que hablarte. 

19 Y el tribuno tomándole de 
la mano, y apartándose aparte 
con él, le preguntó: ¿Qué es 
lo que tienes de que darme 
aviso? 

20 Y él dijo : Los Judíos han 
concertado rogarte que mañana 
saques á Pablo al concilio, como 
que han de inquirir de él al- 
guna cosa mas cierta. 

21 Mas tú no confies de ellos ; 
porque mas de cuarenta varones 
de ellos le asechan, los cuales 
han hecho voto, debajo de mal- 
dición, de no comer ni beber 
hasta que le hayan muerto ; y 
ahora están apercibidos espe- 
rando tu promesa. 



22 Entonces el tribuno despi- 
dió al mancebo, mandándote 
que á nadie dijese que le habia 
dado aviso de esto. 

23 Y llamados dos centuriones, 
les mandó oue apercibiesen 
doscientos soldados, que ñiesen 
hasta Cesárea, y setenta de á ca- 
ballo, con doscientos lanceros 
para la tercera hora de la noche ; 

24 Y que aparejasen cabalga- 
duras para en que poniendo á 
Pablo, te llevasen en salvo á Fé- 
lix el gobernador ; 

25 Escribiendo una carta que 
en suma contenia esto : 

26 Claudio Lysias á Félix go- 
bernador excelente, salud. 

27 A este varón, tomado por 
los Judíos, y que le comenza- 
ban á matar, libré yo, sobrevi- 
niendo con una compañía de 
soldados, entendiendo que era 
Romano. 

28 Y queriendo saber la causa 
por qué le acusaban, le llevé id 
concilio de ellos. 

29 Y hallé que le acusaban de 
cUgunoB cuestiones de la ley de 
ellos, mas que ningún crimen 
tenia digno de muerte, 6 de 
prisión. 

30 Mas siéndome dado aviso de 
asechanzas que le hablan apa- 
rejado los Judies, en la misma 
hora le envié á tí : mandando 
también á los acusadores que 
traten delante de tí lo que tie- 
nen contra él. Bien hayas. 

31 Entonces los soldados toma- 
ron á Pablo, como les era man- 
dado, y le trajeron de noche á 
Antipatris. 

32 Y el día siguiente, ddando 
á los de á caballo que ínesen 
con él, se volvieron á la forta- 
leza. 
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83 Y como llegaron á Cesárea, 
y dieron la carta al gobernador, 
presentaron también ft PabR) 
delante de él. 

34 Y el gobernador, leída ¿a 
carta, preguntó de qué provin- 
cia era ; y entendiendo que era 
de Cilicia: 

35 Te oiré, dijo, cuando vinie- 
ren también tus acusadores. Y 
mandó que le guardasen en la 
audiencia de Heredes. 

CAPITULO XXIV. 

Bablo €9 aruéodo delante de FeUx por el 
sumo sacerdote y «* orador^ de sedicioso, 
prqfanadfír de *u euUo y tempío, y anun^ 
dador de la sfcla de ios Mizarenos. 2. JPa- 
tlo respondiendo, da razón de su venida d 
Jerusnlem, y nieffa Ion dos capitules prime- 
ros, y derMxm y de/lende el último. 3. Jb- 
Ux dUafa rl juicio, y le manda guardar, y 
tratar ftumanamenieí y hnbiendo otdo de 
él la ft en Cristo, le enfrelifine esperando 
recibir de (I cü{mn cofwrho ; y al fin virUSn- 
doUi sucesor en la provincia, le deía preso 
por eonoraeiarse con ¡os Judíos. 

Y CINCO diaa después des- 
cendió el sumo sacerdote 
Ananias, con los ancianos, y 
con un cierto orador llamado 
Tertulo ; los cuales comparecie- 
ron delante del gobernador con- 
tra Pablo. 

2 Y habiéndole citado, Tertulo 
comenzó A acusarle, diciendo: 
Como sea así que por causa 
taya vivamos en grande paz, y 
habiéndose dado buenos regla- 
mientos á esta nación por tu 
prudencia, 

3 Siempre y en todo lugar lo 
recibimos con todo hacimiento 
de gracias, oh excelente Félix. 

4 Empero por no detenerte mas 
largamente, ruégete que nos 
oigas brevemente conforme á tu 
equidad. 

5 Porque hemos hallado que 
este hombre es pestilencial, y 
levantador de aeoioiones entre 
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todos los Judíos por todo el 
mundo ; y gefe de la sediciosa 
secta de los Nazarenos. 

6 El cual también. tentó d vio- 
lar al templo ; y prendiéndole 
le quisimos Juzgar conforme á 
nuestra ley. 

7 Mas ao¿>reviniendo el tribuno 
Lysias, con grande violencia le 
quitó de nuestras manos, 

8 Mandando á sus acusadores 
que viniesen d tí: del cual tü 
mismo examinando, podrás en- 
tender de todas estas cosas de 
que le acusamos. 

9 Y añadieron también los Ju- 
díos, diciendo estas cosas ser así. 

10 1 Entonces Pablo, habién- 
dole hecbo sefial el gobernador 
de que hablase, respondió : Por- 
que-sé que ha muchos afios que 
eres Juez de esta nación, con 
mayior ánimo me defenderé. 

11 Que tú puedes entender que 
no ha mas de doce dias que subí 
á adorar á Jerusalem. 

12 Y ni me hallaron en el tem- 

Elo disputando con alguno, ni 
aciendo concurso de la multi- 
tud, ni en las sinagogas, ni en 
la ciudad: 

13 Ni te pueden probar las co- 
sas de que ahora me acusan. 

14 Esto empero te confieso, 
que conforme á aauel camino 
que llaman ellos heregía, así 
sirvo al Dios de mis padres, ere- 
vendo todas las cosas que en la 
ley, y en los profetas están es- 
critas: 

15 Teniendo esperanza en Dios, 
como ellos mismos también la 
tienen, de oue ha de haber re* 
surrección ae los muertos, así de 
los justos; como de los injustos. 

16 Y por esto yo procuro tener 
siempre conoiencia sin ofensa 
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acerca de Dios, y (tcerca de los 
hombres. 

17 Mas pasados muchos años, 
vine Á hacer limosnas d mi na- 
ción y ofrendas, 

18 Cuando me hallaron santi- 
ficado en el templo, (no con 
multitud, ni con alboroto,) unos 
Judíos de Asia : 

19 Los cuales convenía que fue- 
ran presentes delante de tí, y 
acusar, si contra mí tenían algo : 

20 O si no, ^[ue estos mismos 
digan aqm\ si hallaron en mí 
alguna cosa mal hecha cuando 
yo estuve delante del concilio : 

21 Sino que sea por esta sola 
voz que clamé estando entre 
ellos : Que de la resurrección de 
los muertos soy hoy j uzgado por 
vosotros. 

22 1 Entonces oidas estas cosas, 
teniendo Félix mejor conoci- 
miento de aqttel camino, les pu- 
so dilación, diciendo: Cuando 
descendiere el tribuno Lysias, 
acabaré de conocer de vuestro 
negocio. 

23 Y mandó al centurión, que 
Pablo fuese guardado, y que fue- 
se relajado, y que no vedase A 
ninguno de los suyos de servir- 
le, ó venir á él. 

24 1 Y algunos dias después, 
viniendo Félix con Drusilla sii 
mujer, la cual era Judia, llamó 
Á Pablo, y oyó de él sobre la fé 
que ea en Cristo. 

25 Y razonando él de la Justi- 
cia, y de la continencia, y del 
luicio venidero, espantado Fé- 
lix, res})ondió : Por ahora vete ; 

aue teniendo lugar oportuno te 
amaré: 

26 Esperaba también, que de 
parte de Pablo le seria dado di- 
nero, porque le soltase f por lo 



cual haciéndole venir muchas 
veces, hablaba con él. 
*27 Mas cumplidos dos afios, 
Félix tuvo por sucesor Á Porcio 
Festo; y queriendo Félix ganar 
la gracia de los Judíos, dejó 
preso Á Pablo. 

CAPITULO XXV, 

Pablo de nuevo es aeuaado por lot Judlo»á9- 
iaiUe dtl nuevo Procónsul Peáo; y ti m 
dffieruie UgUbnimneaU, 2. PUiUatSole el 
Procónsul H quería ser Ufvado á JertuO' 
Ion para str allá fuzgado, protesta su tno- 
cenriajfaderlaradat y apela pura Of!aar, y 
la apelación le en conredifia. 8. Prsto sara 
d Paltlo delante del rey AfiriptHi y de oran' 
de audUorio para ejcamtnaile deUmie de 
eUnxtpara enviar d Of.ear la rtíaeion de su 
causa. 

FESTO pues, entrado en la 
provincia, tres dias después 
subió de Cesárea á Jerusalem. 

2 Y comparecieron delante de 
él el sumo sacerdote, y los prin- 
cipales de los Judíos contra Far 
blo, y le rogaron, ^ 

3 Pidiendo favor contra él, que 
le hiciese traer Á Jerusalem, po- 
niéndole asechanzas para ma- 
tarlo en el camino. 

4 Mas Festo respondió que Pa» 
blo estuviese guardado en Cesa- 
rea, y que él se partirla presto. 

6 Los que de vosotros pueden, 
dijo, desciendan conm^o, y si 
hay algún crimen en este varón, 
acúsenle. 

6 Y deteniéndose entre ellos no 
mas de diez dias, venido á Cesa- 
rea, el siguiente dia se asentó en 
el tribunal, y mandó que Pablo 
fuese traído. 

7 El cual venido, le rodearon 
los Judios que habían venido de 
Jerusalem, alegando contra Pa- 
blo muchas y graves acusacio- 
nes, las cuales no podian probar, 

8 Contestando Pablo por sí: 
Que ni oontra la ley deloB Ja- 
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dios, ni contra el templo, ni 
contra César he pecado en algo. 

9 K Mas Fasto, queriendo con- 
graciarse con los Judíos, res- 
pondiendo & Pablo, dijo : ¿ Quie- 
res subir á Jerusalem, y ser juz- 
gado allá de estas cosas delante 
de mí? 

10 Y Pablo dijo: Ante el tri- 
bunal de César estoy, donde 
debo ser juzgado. A los Judios 
no he hecho agravio alguno, 
opmo tü sabes muy bien. 

11 Porque si alguna injuria, 6 
cosa alguna digna de muerte he 
hecho, no rehuso de morir; 
mas si nada hay de las cosas 
de que estos me acusan, nadie 
me puede entr^ar á ellos: á 
Cesar apelo. 

12 Entonces Festo, habiendo 
hablado con el consejo, respon- 
dió: ¿A César has apelado? á 
César irás. 

13 ir Y pasados algunos días, el 
rey Agrippay Bernice vinieron 
ft Cesárea d saludar á Festo. 

14 Y como estuvieix>n t»llí mu- 
chos días, Festo dedard al rey 
la causa de Pablo, diciendo: 
Un varón ha sido dejado preso 
por Félix, 

15 Por el cual, cuando vine & 
Jerusalem, comparecieron ante 
mi los principes de los sacer- 
dotes y los ancianos de los Ju- 
díos pidiendo condenación con- 
tra él. 

16 A los cuales respondí, no 
ser costumbre de los Bomanos 
entregar á hombre alguno á la 
muerte, antes que el que es 
acusado tenga presentes sus acu- 
sadores, y haya lugar de defen- 
derse de la acusación. 

17 Así que habiendo venido 
juntos áoá, sin ninguna dilación 
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el dia siguiente sentado en el 
tribunal, mandé traer al hom- 
bre. 

18 Mas estando presentes sus 
acusadores, ningún crimen le 
opusieron de los que yo sospe^ 
chaba. 

19 Sino que tenían contra él 
ciertas cuestiones acerca de su 
superstición, y de un cierto Je- 
sús difunto, el cual Pablo añr* 
maba vivir. 

20 Y yo dudando en cuestión 
semejante, le dije, si quería ir á 
Jerusalem, y allá ser juzgado 
de estas cosas. 

21 Mas apelando Pablo á ser 
guardado para el juicio de Au« 
gusto, mandé que le fardasen, 
hasta que le envié á César. 

22 £ntonces Agrippa dijo á 
Festo : Yo también querría oir 
á ese hombre. Y él dijo : Ma- 
ñana le oirás. 

23 Y al otro dia viniendo 
Agrippa y Bernice con mucho 
aparato, y entrado en el audito- 
rio con los tribunos, y los varo- 
nes mas principales de la ciu- 
dad^ mandándolo Festo, fué 
traído Pablo. 

2é Entonces Festo dijo: Bey 
Agrippa, y todos los varones 
que estáis aquí juntos con noso- 
tros, veis á este hombre, por el 
cual toda la multitud de los Ju- 
dios me ha demandado en Jeru- 
salem, y aquí también^ gritando 
que no conviene que viva mas. 

25 Mas hallando yo que nin- 
guna cosa digna de muerte ha 
hecho, y apelando él mismo á 
Augusto, he determinado de . 
enviarle. 

26 Del cual no tengo cosa cier- 
ta que escriba á mi 8eñor, por 
lo cual le he sacada ante voso» 
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tros, y mayormente ante tí, oh 
rey Agrippa, para que habido 
exameu, tenga que escribir. 
27 Porque fuera de razón me 
parece enviar un preso, y no 
informar de los crímenes alegar 
dos contra él. 

CAPITULO XXVL 

J?ablo de/endUndose de las cíUumniaa de los 
Judíos declara su conversión, su ft^y su 
voccuíUm, á cauMi de. lo cual es perseguido 
de los Judíos. 2. Festo Ut calumnia do loco. 
8. El rey Affrippn y los de mas U juzgan 
tnooentet drc. 

ENTONCES Agrippa dijo d 
Pablo : Se te permite ha- 
blar por tí. Pablo entonces ex- 
tendiendo la mano, comenzó á 
dar razón de sí, diciendo: 

2 Acerca de todas las cosas de 
que soy acusado por los Judios, 
oh rey Agrippa, téngome por 
dichoso, de que delante de tí 
me haya hoy de defender. 

3 May ormenteporg^e po a¿ que 
tú entiendes de todas las cos- 
tumbres y cuestiones que hay 
entre los Judios ; por lo cual te 
ruego que me oigas con pacien- 
cia. 

4 Mi manera de vivir desde 
mi mocedad, la cual desde el 
principio fué entre lo8 de mi 
nación en Jerusalem, todos los 
Judios la saben : 

6 Los cuales tienen ya conocí- 
do, si quieren testifícarto, que 
yo desde el principio, conforme 
i la secta mas estricta de nues- 
tra religión he vivido Fariseo, 

6 Y ahora por la esperanza de 
la promesa que hizo Dios Á 
nuestros padres estoy llamado Á 
juicio. 

7 A la cual promesa nuestras 
doce tribus, sirviendo á Dios 
perennemente de día y de no> 
che, esperan que han ae.Tenir; 



por la cual esperanza, oh rey 
Agrippa, soy acusado de lo§ 
Judios. 

8 ¿ Cómo se juzga cosa increi" 
ble entre vosotros que Dios re« 
suelte los muertos? 

9 Yo ciertamente habla pensa- 
do conmigo que debia de hace/ 
muchas cosas contra el nombro 
de Jesús el Nazareno. 

10 Lo cual también hice en Je- 
rusalem, y yo encerré en cárce- 
les ft muchos de los santos, ha- 
biendo recibido poderes de los 
príncipes délos sacerdotes; y 
cuando les hacían morir, yo dí 
mi voto contra ellos, 

11 Y muchas veces castigán- 
dolos por las sinagogas, los foioé 
á blasfemar ; y enfurecido sobre 
manera contra ellos, lea perse- 
guí hasta en las ciudades ex- 
trañas. 

12 En cuyo tiempo yendo yo 
á Damasco con poderes y co- 
misión de los príncipes de los 
sacerdotes, 

13 En mitad del dia, oh rey, vi 
en el camino una luz que sobre- 
pujaba el resplandor del sol, la 
cual me rodeó, y á los que ibati 
conmigo. 

14 Y habiendo caldo todos no- 
sotros en tierra, oí una voz que 
me hablaba, y deda en lengua 
Hebraica: SauloL Baulo, ¿por 
qué me persigues? Duraco«ate 
es dar coces céntralos aguijones. 

16 Yo entonces dije: ¿Quién 
eres, Sefior ? Y él dijo : Yo soy 
Jesús, á quién tú persigues. 

16 Mas levántate, y ponte sobre 
tus pies ; porque por esto te he 
aparecido, para ponerte por 
ministro y testigo de las cosas 
que. has visto, y de las en que te 
apareceré ; 
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17 labrándote de este pueblo, 
y <ie los Gentiles, Á los cuales 
ahora te envió, 

18 Para abrir sus ojos, para que 
se conviertan de las tinieblas Á 
la luz, y de la potestad de Sata- 
nás á Dios, para que reciban 
por la fé que es en mi, remisión 
de pecados, y suerte entre los 
que son santiñcados. 

19 Por lo cual, oh rey Agrippa, 
no fui rebelde ft la visión celes- 
tial: 

20 Antes, primeramente á los 
de Damasco, y en Jerusalem, y 
por toda la tierra de Judéa, y á 
los Gentiles, anunciaba que se 
arrepintiesen y se convirtiesen 
á Dios, haciendo obras dignas de 
arrepentimiento. 

21 Por causa de esto los Judios 
tomándome en el templo, ten- 
taron de matarme. 

22 Mas ayudado de la ayuda 
de Dios persevero hasta el dia de 
hoy, dando testimonio á chicos 
y á grandes, no diciendo nada 
fuera de las cosas que los profe- 
tas y Moyses dijeron que hablan 
de venir, á saber: 

2S Que el Cristo habla de pa- 
decer, que habla de ser el pri- 
mero de la resurrección de los 
muertos, y que habla de anun- 
ciar luz á este pueblo, y á los 
Gentiles. 

24 ir Y diciendo él estas cosas 
en su defensa, Festo á gran voz 
dijo: Estás loco, Pablo : las mu- 
chas letras te vuelven loco. 

25 Mas él dijo: No estoy loco, 
excelente Festo, sino que hablo 
palabra de verdad, y de tem- 
planza. 

26 Porque el rey sabe estas co- 
sas, delante del cual también 
hablo con libertad, poique estoy 

€pan. ' < 8 



seguro que él no ignora nada 
de estas cosas, que esto no ha 
sido hecho en algún rincón. 

27 ¿Crees, rey Agrippa, á los 
profetas ? Yo sé que crees. 

28 Entonces Agrippa dijo á 
Pablo : Por poco me persuades 
que me haga Cristiano. 

29 Y Pablo dijo: Pluguiese á 
Dios, que por poco y por mucho, 
no solamente tú, mas también 
todos los que hoy me oyen, 
fueseis hechos tales cual yo soy, 
salvo estas prisiones. 

30 ir Y como hubo dicho esto, se 
levantó el rey, y el gobernador, 
y Bemice, y los que estaban 
asentados con ellos. 

31 Y como se retiraron aparte, 
hablaban los unos á los otros, 
diciendo: Ninguna cosa digna 
ni de muerte, ni de prisión, 
hace este hombre. 

32 Y Affrippa dijo á Festo : Po- 
día este nombre ser suelto, si no 
hubiera apelado al César. 

CAPITULO XXVII. 

Xa naoeoacion de JPaUo para JBoma, en ta 
cual nteedíendo grande tempestad en la 
mar^ él tolo consuel-a y etfuerza á todos, y 
rompiéndose la nave al fin junto d vna i«¿a, 
todos se salvan por fMberleJ/iosd a eow»- 
dlOo la salud de iodos, dte. 

MAS cuando fué determina- 
do que hablamos de nave- 
gar para Italia, entregaron á 
Pablo, y á algunos otros presos 
á un centurión llamado Julio, 
de la compañía Augusta. 

2 Así que embarcándonos en 
una nave Adramittena, nos par- 
timos para navegar por las cos- 
tas de Asia, estando con noso- 
tros un tal Aristarcho, Mace- 
donio, de Thessalonica. 

8 Y ai dia siguiente llegamos 
á Sidon, y Julio tratando á Pa- 
blo humanamente, le permitió. 
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que fuese & sus amigos paia ser 
de ellos bien tratado. 

4 Y alzando velas de allí, na- 
vegamos bajo de Chipre ; por- 
que los vientos eran contrarios. 

5 Y habiendo pasado la mar 
que está- iunto á Cilicia y Pam- 
philia, vinimos á Myra, qtie es 
ciudad de Lycia. 

6 Y hallando allí el centurión 
una nave Alejandrina, que iba 
á Italia, nos puso en ella. 

7 Y navegando muchos dia« 
despacio, v habiendo apenas 
llegado delante de Gnido, no 
dejándonos el viento, navega- 
mos bajo de Creta junto á Sal- 
món. 

8 Y doblándola apenas, vini- 
mos á un lugar que llaman 
Bellos Puertos, cerca del cual 
estaba la ciudad de Lasea. 

9 Y pasado mucho tiempo, y 
siendo ya peligrosa la navega- 
ción, poraue ya era pasado el 
ayuno, Pablo tos amonestaba, 

10 Diciendo : Varones, veo que 
con perjuicio y mucho daño, no 
solo del cargamento y de la na- 
ve, mas aun de nuestras vidas, 
habrá de ser la navegación; 

11 Mas el centurión creia mas 
al maestre y al piloto, que ft lo 
que Pablo decia. 

12 Y no habiendo puerto cómo- 
do para invernar, los mas acor- 
daron de pasar aun de allí, por 
ver si de algún modo pudiesen 
llegar d Phenice, y invernar 
alli^ que es un puerto de Creta, 
que mira al sudoeste, y al no- 
rueste. 

13 Y soplando blandamente el 
austro, pareciéndoles que ya 
tenían lo que deseaban, alzando 
velas iban costeando la Creta. 

14 Mas no mucho después did 



contra la nave un viento tempes- 
tuoso que se llama Enroclyaon. 

15 Y siendo arrebatada por él 
la nave, que no podía resistir al 
viento, la dejamos, y éramos 
llevados. 

16 Y corriendo debajo de una 
pequeña isla que se llama Clau- 
da, apenas pudimos ganar el 
esquife : 

17 El cual tomado, usaban de 
remedios cifiiendo la nave; y 
teniendo temor que no diesen 
en la Sirte,^ abajadas las velas, 
eran así llevados. 

18 Y habiendo sido atormenta- 
dos de una vehemente tempes- 
tad, el siguiente dia alijaron el 
buque. 

19 Y al tercero dia nosotros con 
nuestras manos echamos los 
aparejos de la nave. 

20 Y no pareciendo sol ni 
estrellas por muchos dias, y 
viniendo una tempestad no pe- 
queña sobre nosotros^ ya era 
I)erdida toda la esperanza de 
salvamos. 

21 T Y habiendo ya mucho que 
no comíamos, Pablo puesto en 

fié en medio de eDos, dijo: 
'uera de cierto conveniente, oh 
varones, haberme escuchado á 
mí, y no haber partido de Creta, 
para ganar este peijuicdo y 
daño. 

22 Mas ahora os amonesto que 
tengáis buen ánimo; porque 
ninguna pérdida habrá de péiv 
sona entre vosotros, sino sola- 
mente de la nave. 

23 Porque esta noche ha estado 
conmigo el ángel de Dios, de 
quien soy, y á quien sirvo, 

24 Diciendo : rabio, no tengas 
temor : es menester que seas 
presentado delante de CStoar; y, 
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he aquí, Dios te ha dado á todoe 
los que navegan contigo. 

25 Por tanto, oh varones, tened 
buen ánimo ; porque yo confio 
en Dios <][ue será así como me 
ha sido dicho. 

26 Mas es menester que demos 
en una isla. 

27 ir Empero venida la cator- 
cena noche, y siendo llevados 
de una A otra parte por el niar 
Adriático, los marineros á la 
media noche sospecharon que 
estaban cerca de alguna tierra. 

28 Y echando la sonda, halla- 
ron veinte brazas; y pasando 
un poco mas adelante, volvien- 
do á echar la sonda, hallaron 
quince brazas. 

29 Y teniendo temor de dar en 
escollos, echando cuatro anclas 
de la popa, deseaban que se 
hiciese de dia. 

30 Mas procurando los marine- 
ros de huirse de la nave, echan- 
do el esquife á la mar, con pare- 
cer como que querían largar las 
anclas de proa, 

31 Pablo dijo al centurión, v á 
los soldados : 81 estos no quedan 
en la nave, vosotros no podéis 
salvaros. 

32 Entonces los soldados corta- 
ron las amarras del esquife, y 
dejáronle caer. 

33 Y como se comenzó á hacer 
de dia, Pablo exhortaba á todos 
que comiesen, diciendo: Este 
es el catorceno dia que esperáis 
y permanecéis ayunos, no co- 
miendo nada. 

34 Por tanto os ruego que co- 
máis, porque esto es para vues- 
tra salud : que ni aun un cabello 
de la cabeza de ninguno de vo- 
sotros perecerá. 

35 Y*^ habiendo dicho esto. 



tomando el pan, dio gracias á 
Dios en presencia de todos ; y 
rompíéndoto, comenzó á comer. 

36 Entonces todos teniendo ya 
mejor ánimo, comieron ellos 
también. 

37 Y éramos todas las personas 
en la nave doscientas y setenta 
y seis. 

38 Y hartados de comer, alivia- 
ban la nave, echando el grano á 
lámar. 

39 Y como se hizo de dia, no 
conocían la tierra; mas veiau 
una ensenada, que tenia playa, 
á la cual acordaban de echar, si 
pudiesen, la nave. 

40 Y alzando las anclas, se do- 
laron á la mar, largando tam- 
bién las ataduras de los gober- 
nalles ; y alzada la vela mayor 
al viento, íbanse á la playa. 

41 Mas dando en un lugar de 
dos mares, la nave dio al través ; 
y la proa hincada estaba sin 
moverse, mas la popa se abria 
con la fuerza de las olas. 

42 Entonces el acuerdo de los 
soldados era que matasen á los 
presos; porque ninguno huyese 
escapándose nadando. 

43 Mas el centurión, queriendo 
salvar á Pablo estorbó este a- 
cuerdo; y mandó que los que 
pudiesen nadar, se echasen cU 
offita los primeros, y saliesen á 
tierra : 

44 Y los demás, parte en tablas, 
parte en cosas ae la nave : y asf 
aconteció que todos se salvaron 
á tierra. 

CAPITULO XXVIII. 

aaUá09 de la mar Pabto y tu» eompanaro$f 
tos de la isla los reciben humanamente, 
donde I^oOOo siendo mordido de una vttora, 
y quedando sin ningún mal^ los bárbaros le 
comienzan atener en estima. 2. Son home- 
dados de PuMfc>, cuyo padre éetna JPtmo^ 
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3. JParttdoMt vienen d Bomay ton recibido*- 
de lo9 hermanos. 4. A Iwlo es señalada 
cárcel algo Ubre, donde Uamados los Jvr 
dios, y declardndolea el JEvangello en Cris- 
tOt eUos le desechan, y tiles intima su ce- 
güera, conforme al dicho de Isaías, <kc. 

Y COMO escaparoii, entonces 
conocieron la isla, que se 
llamaba Melita. 

2 Y los bárbaros nos trataban 
con no poca humanidad; por- 
que encendiendo un aran fuego, 
nos recibieron á todos, á causa 
de la lluvia que nos estaba enci- 
ma, y á causa del frío. 

3 Entonces habiendo Pablo 
allegado algunos sarmientos, y 
puésto¿6« en el fuego, una víbora 
nuyendo del calor, le acometió 
á la mano. 

4 Y como los bárbaros vieron 
la bestia venenosa colgando de 
su mano, decían los unos á los 
otros: Ciertamente este hombre 
es homicida: á quien, aunque 
escapado de la mar, la venganza 
sin embargo no le deja vivir. 

6 Mas él, sacudiendo la bestia 
en el fuego, ningún mal padeció. 

6 Empero ellos estaban espe- 
rando, cuando se habia de hm- 
char, ó de caer muerto de re- 
pente ; mas habiendo esperado 
mucho, y viendo que ningún 
mal le venia, mudaaos de pare- 
cer, decían que era un dios. 

7 Í[ En aquellos lugares habla 
unas heredades del hombre 

Principal de la isla, llamado 
ublio, el cual nos recibió, y 
nos hospedó tres dias humana- 
mente. 

8 Y aconteció, que el padre de 
Publio estaba en cama enfermo 
de flebres y de disenteria: al 
cual Pablo entró, y después de 
haber orado, le puso las manos 
encima, y le sanó* 

Y esto hecho, también los 
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otros que en la isla tenian en« 
fermedades, llegaban, y fueron 
sanados : 

10 Los cuales también nos 
honraron de muchas honras ; y 
habiendo de nav^ar, nos car» 
garon de las cosas necesarias. 

11 ir Así que pasados tres me- 
ses, navegamos en una nave 
Alejandrina, que habia inver- 
nado en la isla, la cual tenia 
por enseña á Castor y Pollux. 

12 Y venidos á Syracusa, estu- 
vimos allí tres dias. 

13 De donde costeando al der- 
redor, vinimos d Bh^io ; y un 
dia después ventando del austro, 
vinimos al segundo dia & Pute- 
oli: 

14 Donde hallando hermanos, 
nos rogaron que quedásemos 
con ellos siete dias ; y así vini- 
mos hacia Boma : 

15 De donde oyendo de noso- 
tros loB hermanos, nos salieron 
á recibir hasta el Foro de Appio, 
V las Tres Tabernas: á los cua- 
les como Pablo vio, dando gra- 
cias á Dios, tomó confianza. 

16 Y como llegamos á Boma, 
el centurión entregó los presos 
al prefecto de la ^ardia ; mas á 
Pablo fué permitido de estar por 
sí, con un soldado que le guar- 
dase. 

17 1[ Y aconteció, que tres dias 
después, Pablo convocó los prin- 
cipales de los Judíos : á los cua- 
les como fueron juntos, les dijo: 
Yo, varones y hermanos, no 
habiendo hecho nada contra el 
pueblo, ni contra las costumbres 
de los padres, he sido sin embar- 

Í;o entregado preso desde Jeruaa- 
em en manos de los B<»nauD8: 

18 Los cuales habiéndome ex- 
aminado, me querían soltar, por 
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no haber en mí ninguna causa 
de muerte. 

19 Mas oponiéndose los Judies, 
me fué forzoso de apelar á César : 
no como que tenga de que acu- 
sar á mi nación. 

20 Así que por esta causa os he 
llamado para veros y hablaros ; 
porque por la esperanza de Is- 
rael estoy atado con esta cadena. 

21 Entonces ellos le diieron; 
Nosotros ni hemos recibido car- 
tas en cuanto á tí de Judéa, ni 
viniendo alguno de los herma- 
nos nos ha noticiado ni hablado 
algún mal de tí. 

22 Mas querríamos oir de tí lo 
que piensas; porque de esta sec- 
ta notorio nos es que en todos 
lugares es contradicha. 

23 Y habiéndole señalado un 
dia, vinieron á él muchos á su 
alojamiento» á los cuales exponía 
y testificaba el reino de I>ios, 
procurando persuadirles las co- 
sas que son de Jesús por la ley 
de Moyses, y por loe profetas, 
desde la mafiana bástala tarde. 

24 Y algunos asentían 6, lo que 
se decia, mas algunos no creían. 

26 Y como fueron, entre sí dis- 



cordes, se fueron, después de 
haber¿e8 dicho Pablo una pala- 
bra : Bien ha hablado el Espíri- 
tu Santo por el profeta Isaías á 
nuestros padres, 

26 Diciendo: Vé á este pueblo, 
y dífe«.' Oyendo oiréis, y no 
entenderéis ; y viendo veréis, y 
no x)ercibireis. 

27 Porque el corazón de este 
pueblo se ha engrosado, y de los 
oidos oyen pesadamente, y de 
sus ojos guiñaron; porque no 
vean de los ojos, y oigan de los 
oidos, y entiendan de corazón, 
y se conviertan, y yo los sane. 

28 Seáos pues notorio, que á 
los Gentiles es enviada esta sal- 
vación de Dios; y que ellos la 
oirán. 

29 Y habiendo dicho esto, los 
Judíos se salieron, y tenían en- 
tre sí gran contienda. 

30 Pablo empero quedó dos 
años enteros en su casa que 
tenia alquilada; v recibía Á 
todos los que entraban & él, 

31 Predicando el reino de Dios, 
y enseñando las cosas que son 
del Señor Jesu Cristo, con toda 
libertad, y sin impedimento. 
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CAPITULO I. 

peelarando el apóstol n» vocacUmk dedaira 
euimliímo cuál «ea la nutandat efeetot^ y 
fin del SoangéHo^ como en proemio de «u 
disputa en esta epíHola^ en la exial preten- 
de de principal intento motírar, que el ver- 
dadero y espiritual pueblo de Dios no es ni 
los OentUespor sus filosofías, ni los ludios 
por su temporal elección, ley y euUo exter- 
no; mas un pueblo que primeramente es es- 
cogido eternamente de iHos por su pura y 
Ubre voluntad indiferentemente de los unos 
yde los otros, (porque sin controversia es 
jDios de todos) seffundamente.que este pue- 
blo entra en la orada de ÍHos no por el 
mérito de siu virtudes, ó guarda de ley de 
Dios, sino porfé viva en él, la cual especial- 
mente propone el Evangelio en Cristo. Un 
tercer lugar enseña, que los asíjusttficados 
y santiflxxutos muestran esta santifieacUm 
porlapiadosa vUla, d la cual son ya óbtUs 
mvn'tendo d su oorrupeion por virtud de la 
muerte y sepultura del Señor, y resuetiando 
por virttid de su resurrección d nueva vida, 
eonw fes es representado en su bautismo : 
ios cuales aunque todavía quedencon r(U- 
tros de pecado, en CrisÍÁ> {par el cual y en 
tí, cual vioen ya) tienen toda seguridad, 
Ac. Esta es la suma de toda esta disputa 
entrando en la cual (2) p7'ueba los Cfentiles 
con todas sus vU'tudes estar muy l^fos de 
ser purblo de Dios, porque tí conocimiento 

rDfos Uís dio de sifué muy m€U emplea- 
de ellos flonde por su inpratUtui los 
caitigó Dios con horrenda tiniebla, perver- 
sión de juicio, y corrupción monstruosa de 
vida. 

PABLO, siervo de Jesu Cris- 
to, llamado á ser apóstol, 
apartado para el Evangelio de 
Dios, 

2 Que él había antes prometi- 
do, por sus profetas en las San- 
tas Escrituras, 

3 De su Hijo Jesu Cristo, Señor 
nuestro, (el cual faé hecho de la 
simiente de David según la 
carne, 

2,30 



4 Y fué declarado ser el Hijo 
de Dios con poder, según el 
espíritu de santidad, por la 
resurrección de los muertos;) 

5 Por el cual recibimos la gra- 
cia y el apostolado, para hacer 
que se obedezca á la fé en todas 
las naciones, en sú nombre : 

6 (Entre las cuales sois también 
vosotros los llamados de Jesu 
Cristo:) 

7 A todos los que estáis eu 
Boma, amados de Dios, llama- 
dos á ser santos : Gracia ft voso- 
tros y paz de Dios nuestro Pa- 
dre, y del Señor Jesu Cristo. 

8 Primeramente, doy gracias & 
mi Dios por Jesu Cristo acerca 
de todos, vosotros, de que se ha- 
bla de vuestra lé por todo el 
mundo. 

9 Porque testigo me es Dios, al 
cual sirvo en mi espíritu en el 
Evangelio de su Hilo, que sin 
cesar me acuerdo de vosotros 
sienapre en mis oraciones; 

10 Rogando, si de algún modo 
ahora al ün haya de tener por 
la voluntad de Dios próspero 
viaje para venir ft vosotros. 

11 Porque deseo en gran mane- 
ra veros, para repartir con voso- 
tros algún don espiritual, & fin 
de que seáis conñrmados; 

12 Es á saber, para ser Junta- 
mente consolado con vosotros 
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por la mutua fé, la vuestra y 
juntamente la mia. 

13 Mas no quiero, hermanos, 
que ignoréis, que muchas veces 
me he propuesto de venir á vo- 
sotros, (empero hasta ahora he 
sido estorbado,) para tener tam- 
bién entre vosotros algún fruto, 
como entre los otros Gentiles. 

14 A Griegos y á bárbaros, á 
sabios y ft ignorantes soy deudor. 

15 Asi que, en cuanto está en 
mí, pronto estoy á anunciar el 
[Evangelio también á los que 
estáis en Boma. 

16 Porque no me avergüenzo 
del Evangelio de Cristo; porque 
es poder ae Dios para salvación 
á todo aquel que cree : al Judio 
primeramente, y también al 
Gri^o. 

17 Porque en él la justicia de 
Dios se descubre de fé en fé, 
como está escrito: El justo vivi- 
rá por la fé. 

18 1 Porque se manifiesta la 
ira de Dios desde el cielo contra 
toda impiedad y injusticia de 
loB hombres, que oetienen la 
verdad con injusticia : 

19 Porque lo que de Dios se 

Suede conocer, en ellos es maní- 
esto; porque Dios se lo ha 
manifestado. 

20 Porque las cosas invisibles 
de él, entendidas son desde la 
creación del mundo, por medio 
de las cosas que son nechas, se 
ven claramente, es á saber ^ su 
eterno poder y divinidad, para 
que queden sin excusa. 

21 Porque habietído conocido á 
Dios, no le glorificaron como á 
Dios, ni le dieron gracias : antes 
se desvanecieron en sus discur- 
sos, y el tonto corazón de ellos 
fué entenebrecido : 



22 Que diciéndose ser sabios, 
fueron hechos insensatos ; 

23 Y trocaron la gloria del Dios 
incorruptible en semejanza de 
imagen de hombre corruptible, 
y de aves, y de animales de 
cuatro pies, y de reptiles. 

24 Por lo cual Dios también los 
entregó á la inmundicia, seguu 
las concupiscencias de sus cora- 
zones, para que deshonrasen sus 
cuerpos entre sí : 

25 Que mudaron la verdad de 
Dios en mentira, y honraron y 
sirvieron á la criatura antes que 
al Creador, el cual es bendito 
por los siglos. Amen. 

26 Por lo cual Dios los entregó 
á afectos vergonzosos; porque 
aun sus mujeres mudaron el 
natural uso, en el uso que es 
contra naturaleza. 

27 Y asimismo, los varones, 
dejado el uso natural de la mu- 
jer, se encendieron en sus con- 
cupiscencias los unos con los 
otros, cometiendo torpezas va- 
rones con varones, y recibiendo 
en sí mismos la recompensa de 
su error que convino. 

28 Y como á ellos no les pare- 
ció bien tener á Dios en su 
conocimiento, Dios también los 
entregó á un perverso entendi- 
miento, para que hiciesen lo 
que no conviene ; 

29 Atestados de toda ini(][uidad, 
de fornicación, de malicia, de 
avaricia, de maldad : llenos de 
envidia, de homicidios, de con- 
tiendas, de engaños, de malig- 
nidades : 

30 Murmuradores, detractores, 
aborrecedores de Dios, injurio- 
sos, soberbios, altivos, invento- 
res de males,' desobedientes á 
sus padres. 
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31 Insensatos, desleales, sin 
afecto natural, implacables, sin 
misericordia: 

32 Los cuales, entendiendo la 
lusticia de Dios, á aaber^ que 
los que hacen tales cosas son 
dignos de muerte; no solamen- 
te las hacen, mas aun se com- 
placen con los que las hacen. 

CAPITULO II. 

2ñ el Judio es puOOo de Diot. 1. Jorque es 
arrogante de laJtuMcia que notienemenos- 
preaando al Qentü. 2. IHxrqye nunca 

ouardó la I"' ''"' — "*""* — ■* ^ -• - 

contra ella 
eatíioó Dios 
en su final jviciOt si con tiempo no se'conr 
virtiere de veras. Z.Forque jactándose del 
camal título depueblo de DU>s,y de su Uy. 
y haciendo contra ella, fué causa que el 
santo nonnbre del Señor fuese infame entre 
los QentileSfOOimoesiadeatestifieado. U. 
De que manara se pudiera el Judio gloriar 
de la leu y de la eircunclsiotí contra el 
Oentilf dsaber^ si la guardara^ áx. 

POB lo cual eres inexcusable, 
oh hombre, cualauiera que 
juzgas; porque en lo mismo 
que juzgas al otro, te condenas á 
tí mismo; porque lo mismo 
haces tú que juzgas á los otros. 

2 Porque sabemos que el juicio 
de Dios es según verdad contra 
los que hacen tales cosas. 

8 ¿Y piensas esto, oh hombre, 
que juzgas á los que hacen tales 
cosas, haciendo las mismas, que 
tú escaparás el juicio de Dios ? 

4 ¿O mienosprecias las rique- 
zas de su benignidad, y pacien- 
cia, y longanimidad: ignoran- 
do que su benignidad te guia á 
arrepentimiento ? 

6 Antes, según tu dureza, y tu 
corazón impenitente, atesoras 
para tí mismo ira para el dia de 
la ira, y de la manifestación del 
justo juicio de Dios ; 

6 El cual pagará á cada uno 
conforme á sus obras : 

7 A los que perseverando en 



bien hacer, buscan gloria, y 
honra, y inmortalidad, dará la 
vida eterna ; 

8 Mas á los que son contencio- 
sos, y que no obedecen á la ver- 
dad, antes obedecen á la injus- 
ticia, enojo, y ira. 

9 Tribulación y angustia sobre 
toda alma de hombre que obra 
lo malo, del Judio primeramen- 
te, y también del Griego ; 

10 Mas gloria, y honra, y paz 
á todo aquel que obra el bien, 
al Judio primeramente, y tam- 
bién al Griego : 

11 Porque no hay acepción de 
personas para con Dios. 

12 Porque todos los que sin ley 
pecaron, sin ley también pere- 
cerán ; y todos loe que en la ley 
pecaron, por la ley serán juzga- 
dos. 

13 Por<}ue no los que oyen la 
ley 8on justos delante de Dios, 
mas los hacedores de la ley se- 
rán justifícados. 

14 Porq^ue cuando los Gentiles 
que no tienen la ley, hacen na- 
turalmente las cosas de la ley, 
los tales aunque no tengan la 
ley, á sí mismos son ley : 

15 Mostrando la obra de la ley 
escrita en sus corazones, dando 
testimonio juntamente sus con- 
ciencias; y acusándose mien- 
tras tanto, 6 también excusán- 
dose 8ua pensamientos, unos 
con otros, 

16 En el dia que juzgará el Se- 
ñor los secretos de los hombres 
conforme á mi Evangelio, por 
Jesu Cristo. 

17 He aquí, tú te llamas por 
sobrenombre Judio, y estás re- 
posado en la ley, y te glorías en 
Dios, 

18 Y sabes m voluntad, y aprue- 
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bas lo mejor, siendo instruido 
por la ley ; 

19 Y te jactas de <^ue tú mismo 
eres gula de los ciegos, luz de 
los que están en tinieblas, 

20 £nseñador de loe que no sa- 
ben, maestro de niños, (]^ue tie- 
nes la forma de la ciencia y de 
la verdad en la ley. 

21 Tú, pues, que ensefías Á otro, 
¿no te enseñas A tí mismo? Tú 
que predicas que no se ha de 
hurtar, ¿hurtas? 

22 Tú que dices que no se ha 
de adulterar, ¿adulteras? Tú 
que abominas los ídolos, ¿ haces 
sacrilegio? 

23 Tú que te jactas de la ley, 
¿ por tranidgresion de la ley des- 
honras ft Dios? 

24 Porque el nombre de Dios 
es blasfemado por causa de vo- 
sotros entre los Gentiles, como 
está escrito. 

25 1f Porque la circuncisión á 
la verdad aprovecha, si guarda- 
res la ley ; mas si eres rebelde á 
la ley, tu circuncisión es hecha 
incircuncision. 

26 De manera que si el incir- 
cunciso guardare las justicias 
de la ley^ ¿no será tenida su 
incircuncision por circunci- 
sión? 

27 Y lo que de su natural es 
incircunciso, si guardare la ley, 
¿no te juzgará á tí, que por la 
letra y por la circuncisión eres 
rebelde ala ley? 

28 Porque no es Judio el que 
lo es por de fuera, ni es la cir- 
cuncisión la que es por de fuera, 
en la carne ; 

29 Mas el que lo es por de den- 
tro Judio es; y la drcuncision 
es la del corazón, en el espíritu, 
no en la letra : la alabanza del 

Span. 8* 



cual no es de los hombres, sino 
de Dios. 

CAPITULO in. 

La preroffotíva del Judio nbre H Ofntü eá 
terdepotUarlodelaUyypromeaoudeDio*, 
cuya vefdad no folia por ía incredulidad 
de eUM^ántetla ha hecho ma» Uuttre {por" 
que por ocasión de ella Dios se ha eomunir 
codo en su Evangelio d los Oentües.eomo 
trata abc0o H. 25, itc^y ni por eso Dios es 
tnéusto eastÍg<meU) d los rebeldes, ni con tal 
pretexto nadie se ha de atrever d mal hacer. 
2. Ladiehapreroffotívanoloshaoem^fores 
que los QentHest pues son tan pecadores 
como ellos como eddprobado,y de nuevo se 
prueba, i. JBstando todos los hombres en 
tal estado {por su común cwrupcion) la 
ley {que d la verdad ti etHunieran en sana 
naturaleMa les pudiera servirt para que 
haciéndola fueran fustas) no les sirve Ano 
para convencerlos de pecadores. 4. Marnt- 
fiesta Dios el canino de la verdadera Justir 
etaensujBvan0elioporlafienOristo,para 
que la gloria de nuestra jtutieia^ (qttc si 
JMuera por las obras de la ley hcMa de ser 
nuestra,) toda sea de Dios; y esto d todos. 
Judias y OeatUes; porque es JHosde todos. 

¿ /^ÜÉ, pues, tiene mas el Ju- 
V^ dio? ¿ 6 cuál es el prove- 
cho de la circuncisión ? 

2 Mucho en todas maneras. 
Lo primero ciertamente^ porque 
los oráculos de Dios les han sido 
confiados. 

3 ¿ Porque qué hay^ si algunos 
de ellos han sido incrédulos? 
¿ La incredulidad de ellos habrá 
por eso hecho vana la fé de 
Dios? 

4 En ninguna manera; antes, 
sea Dios veraz, y todo nombre 
mentiroso, como está escrito: 
Para que seas justificado en tus 
dichos, y venzas cuando ñieres 
juzgado. 

5 Mas si nuestra iniquidad en- 
carece la justicia de Dios, ¿(jué 
diremos ? ¿ Será por eso injus- 
to Dios que da castigo? (hablo 
como hombre.) 

6 En ninguna manera : de otro 
modo, ¿cómo juzgaría Dios el 
mundo? 

7 Porque si la verdaá de Dios 
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con mi mentira creció & gloria 
suya, ¿por qué aun también 
soy yo juzgado como peca- 
dor? 

8 Y no, (como somos infama- 
dos, y como algunos aseguran, 
que nosotros decimos,) ¿Hada- 
mos males para que vengan bie- 
nes? la condenación de los 
cuales es justa. 

9 ir ¿ Pues qué ? ¿ Somos no- 
sotros mejores que ellos f En 
ninguna manera; porque ya 
hemos acusado & Judios y á 
Qentiles, que todos están deba- 
jo de pecado, 

10 Como está escrito: No hay 
justo, ni aun solo uno : 

11 No hay quien entienda, no 
h^ Q^^^^ busque á Dios. 

12 Todos se apartaron del ca- 
mino de la justicia^ á una se 
han hecho inútiles: no hay 
quien haga lo bueno, no hay ni 
aun uno solo, 

13 Sepulcro abierto es su gar- 
ganta: con sus lenguas tratan 
engañosamente : veneno de ás- 
pides está debajo de sus labios : 

14 Cuya boca está llena de 
maledicencia, y de amargura : 

16 Sus pies son ligeros para der- 
ramar sangre : 

16 Quebrantamiento y desven- 
tura hay en sus caminos : 

17 Y el camino de paz no co- 
nocieron : 

18 No hay temor de Dios de- 
lante de sus ojos. 

19 ir Empero ya sabemos, que 
todo lo que la ley dice, á los que 
están bajo la ley lo dice; para 
que toda Doca se tai)e, y que todo 
el mundo se tenga por reo de- 
lante de Dios : 

20 Por tanto, por las obras de 
la ley ninguna carne se justifi- 



cará delante de él ; porque por 
la ley es el conocimiento del pe* 
cado. 

21 ir Empero ahora, la justicia 
de Dios sin la ley se ha mani- 
festado, testificada por la ley, y 
por los profetas : 

22 La Justicia, digo, de Dios, 
qibe es por la fé de Jesu Cristo, 
para todos, y sobre todos los que 
creen en él ; porque no hay di- 
ferencia ; 

23 Por cuanto todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de 
Dios. 

24 Siendo justificados gratuita- 
mente por su gracia, po*r la 
redención que es en Jesu Cristo. 

25 Al cual Dios ha propuesto 
por aplacamiento por la fé en 
su sangre, para manifestación 
de su j usticia por la remisión de 
los pecados pasados, en la pa- 
ciencia de Dios : 

26 Para manifestación de su 
justicia en este tiempo; para 
que él sea justo, y Justificador 
del que cree en Jesús. 

27 ¿Donde, pues, está la jactan- 
cia? Es echada fuera. ¿Por 
cuál ley? ¿De las obras? No: 
sino por la ley de la fé. 

28 Así que, concluimos ser el 
hombre justificado por fé sin 
las obras de la ley. 

29 ¿ ^ Dios solamente Dios de 
los Judios? ¿No es también 
Dios de los Gentiles? Cierto, 
él es también Dios de los Gen- 
tiles. 

30 Porque un Dios es de todos, 
el cual justificará de la fé la 
circuncisión, y por la fé á la 
inoircuncision. 

31 ¿ Luego deshacemos la ley 
porlafé? En ninguna mane- 
ra : antes establecemos la ley. 
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CAPITULO IV.. 

Prtieba que la Justicia de loa obras (enmone 
dtíante de los hnmbres aéa de tntima) no es 
la que delante de Dios vatr, tamal m abso- 
lutamente poi pei'ílonar Dios /a« jfecoiiM al 
que t^totnnetUe cree, y contarle eMa /? por 
sólida fustiria ; fon ptuebtis sofi, la primera 
por el templo de Abraham; la seguwia, 
por el testimonio de Dnvid 2 Inxínua *íe 
quBt pues^ Mii-vit la cirrunciríon y la ley, 
hfistu tratarse mas ampliamnUe rn¡/ítulo 
7. V. Z. Vuelve al f^empt» de Abr^tham, 
expUeandoruat/uf-eiOa/^ en laque attrado 
tanto d Dio»^ y jHjniéndole por ejemplo d 
lodos los que deUxnU de Dios quisieren ser 
justijloados. 

¿/^UÉ, pues, diremos que 
V^ halló Abraham nuestro 
padre s^un la carne ? 

2 Porque si Abraham fué jus- 
tificado por las obras, tiene de 
aue gloriarse; mas no delante 
ae Dios. 

3 Porque, ¿ qué dice 1 j. Escri- 
tura? Y creyó Abraham á 
Dios, y le fué imputado ajus- 
ticia. 

4 iEmpero al que obra, no se le 
cuéntala recompensa por gracia, 
sino por deuda. 

5 Mas al que no obra, sino cree 
en aquel que justifica al impío, 
su fé le es contada por justicia. 

6 Como también David des- 
cribe la bienaventuranza del 
hombre, al cual Dios imputa 
justicia sin las obras, 

7 Diciendo: Bienaventurados 
aquellos, cuyas iuiquidades soo 
perdonadas, y cuyos pecados 
son cubiertos. 

8 Bienaventurado el varón al 
cual el Sefior no imputará pe- 
cado. 

O ¿Esta bienaventuranza pues 
viene solamente sobre la circun- 
cisión, ó también sobre laincir- 
cuncision ? porque decimos que 
á Abraham fué contada la fé 
por justicia. 

10 ¿ Cómo pues le fué contada? 
¿estando él en la circuncisión 



ó en ¿a incircun cisión ? no en 
la circuncisión, sino en la incir- 
cu D cisión. 

11 1 Y recibió el signo de la 
circuncisión, por sello de la 
justicia de la fe que tuvo siendo 
aun incircunciso; para que 
fuese padre de todos los creyen- 
tes, aunque no sean circuncida- 
dos; para que también á ellos 
les sea contado por justicia : 

12 Y padre de la circuncisión, 
á los que no solamente son de 
la circuncisión, mas también 
siguen las pisadas de la fé de 
nuestro padre Abraham, que te- 
nia antes de ser circuncidado. 

13 Porque no por la ley fué 
dada la promesa á Abraham. ó 
á su simiente, que seria herede- 
ro del mundo, sino por la justi- 
cia de la fé. 

14 Porque si los de la ley, son 
los herederos, hecha vana es la 
fé; y anulada es la promesa. 

15 Por cuanto la ley obra ira ; 
porque donde no hay ley, allí 
tampoco hay transgresión. 

16 1 Por tanto ea por la f6, 
para que sea por gracia: á fin 
de que la promesa sea firme á 
toda la simiente, ea á saber, no 
solamente al que es de la ley, 
mas también al que es de la fé 
de Abraham: el cual es padre 
de todos nosotros, 

17 (Como está, escrito : Por pa- 
dre de muchas naciones te lie 
puesto, delante de Dios, á quien 
creyó : el cual da vida A los 
muertos, y llama, las cosas que 
no son, como si fuesen. 

18 El cual creyó en esperanza 
contra esperanza, para ser he- 
cho padre de muchas naciones, 
confórme á lo que le habla si- 
do dicho : Así será tu simiente. 
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19 Y no siendo débil en fé, no 
consideró bu cuerpo ya muerto, 
(siendo ya de casi cien años,) ni 
la matriz muerta de Bara. 

20 Tampoco en la promesa de 
Dios dudó con desconfianza: 
antes fué esforzado en fé, dando 
gloria á Dios : 

21 Enteramente persuadido 
que todo lo que habla prometi- 
ao, era también poderoso para 
hacerlo. 

22 Y por tanto le fué imputa- 
do á justicia. 

23 Y no está escrito esto sola- 
mente por causa de él, que le 
haya sido así contado ; 

24 Sino también por nosotros, 
á quienes será cusí contado, á los 
que creemos en el que levantó 
de los muertos á Jesús, Señor 
nuestro : 

25 El cual fué entregado por 
nuestros delitos, y resucitado 
para nuestra justificación. 

CAPITULO V. 

J^eeíM ütutrUimos de lajutOficacion de íafé 
en CrMo, por lot citalet »e muestra ev(det^ 
i€menle, que no tolo no hace, d lo» que la 

1, neglUtenUs en las obra^ de la ley, 

I sin eUa no las puede tener. 2. 



aleaman, negUaentes en las ( 
mas que sin elta no las p^ 
EUafustiria por gracia en Cristo sobrepu- 
ja los daños qrie vinieron al mwido por la 
desobea •nciadeAdam. 

JUSTIFICADOS pues por la 
fé, tenemos paz para con 
Dios por nuestro Señor Jesu 
Cristo : 

2 Por el cual también tenemos 
entrada por la fé en esta gracia, 
en la cual estamos firmes, y no8 
gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios. 

3 Y no solo estOy mas aun nos 
gloriamos en ias tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación 
obra paciencia ; 

4 Y la paciencia, experiencia ; 
y la experiencia, esperanza ; 



5 Y la esperanza no nos aver< 
güenza; porque el amor de Dios 
está derramado en nuestros co- 
razones por el Espíritu Santo, 
que nos es dado. 

6 Porque Cristo, cuando éra- 
mos aun sin fuerza, á su tiempo 
murió por los impíos. 

7 Porque apenas morirá al^- 
no por un justo ; aunque quizá 
por uno bueno podrá ser que 
alguno aun osare morir. 

8 Mas Dios encarece su amor 
para con nosotros, en que siendo 
aun pecadores, Cristo murió por 
nosotros. 

' 9 Lu^o mucho mas, ahora jus- 
tificados en su sanare, por él 
seremos salvos de la ira. 

10 Porque si siendo enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo, mu- 
cho mas, ya reconciliados, sere- 
mos salvos por su vida. 

11 Y no solo esto, mas aun nos 

§ loriamos en Dios por nuestro 
efior Jesu Cristo, por el cual 
hemos ahora recibiao la recon- 
ciliación. 

12 1 Por tanto, de la manera 
que el pecado entró en el mun- 
do por un hombre, y por el pe- 
cado la muerte; y la muerte así 
pasó á todos los hombres porque 
todos pecaron ; 

13 (Porque hasta la ley el pe- 
cado estaba en el mundo ; mas 
el pecado no es imputado, no 
habiendo ley. 

14 Mas reinó la muerte desde 
Adam hasta Moyses, aun sobre 
los que no pecaron á la manera 
de la rebelión de Adam, el cual 
es fiffura del que había ae venir. 

15 Mas no como el delito, así 
también fué el don gratuito; 
porque si per el delito de uno 
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murieron muchos, mucho mas 
la gracia de Dioe, y el don por 
la gracia que ea de un solo hom- 
bre, Jesu Cristo, abundó para 
muchos. 

16 Ni tampoco de la manera 
que fué por uno que pecó, om 
también el don ; porque el jui- 
cio ÁlAYeráaú fué de un pecado 
para condenación, mas el don 
gratuito 68 de muchos delitos 
parajustifícacion. 

17 íorque si por el delito de 
uno reinó la muerte por causa 
de uno, mucho mas los que re- 
ciben la abundancia de la gra- 
cia, y del don de la justicia 
reinarán en vida por uno solo^ 
Jesu Cristo.) 

18 Así que, de ki manera que 
por el delito de uno vino la culpa 
á todos los hombres para conde- 
nación, asi por la justicia de 
uno vino la gracia A todos los 
hombres para justificación de 
vida. 

19 Porque como por la desobe- 
diencia de un hombre muchos 
fueron hechos pecadores, así por 
la obediencia de uno muchos 
serán hechos justos. 

20 La ley empero entró para 
que él pasado abundase; mas 
cuando el pecado abundó, so- 
breabundó la gracia ; 

21 Para que de la manera que 
el pecado reinó para muerte, así 
también la gracia reine por la 
justicia para vida eterna, por 
Jesu Cristo Señor nuestro. 

CAPITULO VI. 

De que por ia bondad infinita de Dio» lagra- 
eiadeUt reatauraeton haya tobr^pu^ado la 
ruina delpecado, no te ha de tmnar atrevi- 
miento de pecar , porque nxiestra profesión 
en el bauOnno es en contrario^ a saber, de 
permanecer en santidad, para lo cxiat- el 
bautismo en Ut muerte del Señor es también 
eficaz, 2. íbmpocola libertad de la lea/ que 
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en Olristo tenemos, se ha de entender lUser^ 
eia para pecar; porqwi la cristiana liber- 
tad es servidumbre a Dios y día piadosa 
vUktobedecttndoU, 

¿ T> ÜES qué diremos? ¿ Per- 
JT severarémos en el pecado, 
para que la gracia abunde? 

2 En ninguna manera. Porque 
los que som os muertos al pecado, 
¿ cómo viviremos aun en él ? 

3 ¿O no sabéis que todos los 
que somos bautizados en Cristo 
Jesús, somos bautizados en su 
muerte? 

4 Porque somos sepultados Jten- 
tamenie con él en la muerte por 
el bautismo, para que como 
Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así tam- 
bién nosotros andemos en nove- 
dad de vida. 

6 Porque si fuimos plantados 
juntamente con él en la seme- 
janza de su muerte, también lo 
seremos juntamente en la seme- 
janza de 8u resurrección : 

6 Sabiendo esto, que nuestro 
viejo hombre fué crucificado 
juntamente con él^ para que el 
cuerpo del pecado sea deshecho, 
á fin de que no sirvamos mas al 
pecado. 

7 Porque el que está muerto, 
justificado es del pecado. 

8 Y si morimos con Cristo, cree- 
mos que también viviremos con 
él: 

9 Ciertos que Cristo habiendo 
resucitado de los muertos, ya 
no muere : la muerte no se en- 
señoreará mas de él. 

10 Porque, en cuanto al morir, 
al pecado murió una vez ; mas 
en cuanto al vivir, para Dios 
vive. 

11 Así también vosotros, juz- 
gad que vosotros de cierto estáis 
muertos al pecado; mas que 
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vivis para Dios en Cristo Jesús 
Señor nuestro. 

12 No reine pues el pecado en 
vuestro cuerpo mortal, para que 
le obedezcáis en sus concupis- 
cencias. 

13 Ni tampoco presentéis vues- 
tros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad : an- 
tes presentaos á Dios como 
vivientes de entre los muertos ; 
y vuestros miembros £1 Dios 
como instrumentos de justicia. 

14 Porque el pecado no se en- 
señoreará de vosotros ; jporque 
no estáis debajo de la ley, sino 
debajo de la gracia. 

15 1 ¿ Pues qué? ¿ Pecaremos, 
porque no estamos debajo de la 
ley, sino debajo de la gracia? 
En ninguna manera. 

16 ¿ O no sabéis, que á quien os 
presentasteis vosotros mismos 
por siervos para obedecerá, sois 
siervos de aquel á quien obede- 
céis, 6 del pecado para muerte, 
6 de la obecfiencia para j usticia? 

17 Gracias á Dios, que fuisteis 
siervos del pecado ; mas habéis 
obedecido de corazón á la forma 
de doctrina á la cual habéis sido 
entregados : 

18 Y libertados del pecado, sois 
hechos siervos de la justicia. 

19 Hablo humanamente á cau- 
sa de la flaqueza de vuestra 
carne: que como presentasteis 
vuestros miembros por siervos 
de la inmundicia y oe la iniqui- 
dad para iniquidad; así ahora 
presentéis vuestros miembros 
por siervos de la justicia para 
santidad. 

20 Porque cuando fuisteis sier- 
vos del pecado, libres erais de 
la Justicia. 

21 ¿ Qué fruto teníais entonces 



de aquellas cosas, de las cuales 
ahora os avergonzáis? porque el 
fln de ellas es la muerte. 

22 Mas ahora librados del pe- 
cado, y hechos siervos de Dios, 
tenéis por vuestro fruto la san- 
tidad, y por fin la vida eterna. 

23 Porque el salario del pecado 
es la muerte : mas el don gra- 
tuito de Dios ea la vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro. 

CAPITULO VII. 

Prosigue declarando como te hade entendrr 
la libertad, 6 exención de la leí/ en el cris- 
tíano, d éober^ no déla* obrat que manda 
tino de Ui obUgacion y miedo aervil y de 
muerte que trae para el no ret/enerado m 
Cristo, 2. Oon motitto de esto prosigue de" 
clarando loso/Icios de la ley en el pecador^ 
que son. 1. JSnsenar el pecado. 2. Hacer 
que cresca en mucho mayor ab>undimela 
despertando de una parle el corfxjmpido 
apetito d mas pecar (que con la. Ignorancia 
estaba como adormecido) y de otra (vista fu 
pena que la ley intima) irritando al peca- 
dor contra el legisladtor justo, de todo U* 
cual se sigue majfor condenación de muer- 
te: los cuales */ectos Ui ley no los tiene de 
suyo, mas accidentalmente por la ocaskm 
de la perversidad y corrupción del honrare 
con quien habUi. 8. Declara los mismos 
oficios déla ley tener aun eficacia en el ya 
regenerado por la parte que aun ea camal : 
empero de la cucu miseria es librado por 

¿/\ IGNORÁIS, hermanos, 
yj (pues hablo con los que 
saben la ley,) que la ley Bota- 
mente se enseñorea del hombre 
entre tanto que vive ? 

2 Porque la mujer que estft 
sujeta á marido, mientras él 
vive, está ligada ü su marido 
por la ley; mas muerto el mari- 
ao, ella está libre de la ley del 
marido. 

3 Así que viviendo el marido 
se llamará adúltera, si fuere de 
otro varón; mas si su marido 
hubiese muerto, está libre de la 
ley, de tal manera que no será 
adúltera, si fuere de otro marido. 

4 Así también vosotros, her- 
manos míos, estáis muertos & la 
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ley por el cuerpo de Cristo, para 
que seáis de otro esposo, es á aa- 
6er, del que resucitó de los 
muertos, para que llevemos 
fíruto Á Dios. 

5 Porque mientras estábamos 
en la carne, los afectos del pe- 
cado que eran por la ley, obra- 
ban en nuestros miembros para 
llevar fruto á la muerte : 

6 Mas ahora estamos libres de 
la ley, habiendo muerto á aque- 

^ Uo en que nos detenia presos, 
para que sirvamos en novedad 
de espíritu, y no en vejez de la 
letra. 

7 ir ¿ Qué pues diremos ? ¿ La 
ley es pecado? En ninguna 
manera. Antes yo no conociera 
al pecado^ sino por la ley ; por- 
que no conociera la concupis- 
cencia, si la ley no dijera : lío 
codiciarás. 

8 Empero el pecado, tomando 
ocasión por el mandamiento, 
obró en mí toda suerte de con- 
cupiscencia ; porque sin la ley 
él pecado estaba muerto. 

9 Así que, yo sin la ley vivia 
en algún tiempo; mas venido 
el mandamiento, el pecado re- 
vivió, y yo morí. 

10 Y hallé qtie el mandamiento, 
que de suyo era para vida, á mi 
era para muerte. 

11 Torque el pecado, toman- 
do ocasión por ei mandamiento, 
me engañó, y por él me mató. 

12 De manera que la ley á la 
verdad es santa, y el manda- 
miento santo, y justo, y bueno. 

13 ¿ Luego lo que es bueno, 
para mí me es hecho muerte ? 
lío, sino que el pecado, para 
mostrarse pecado, por lo bueno 
me obró la muerte; para que, 
por el mandamiento, el pecado 



se hiciese sobre mancipa peca- 
minoso. 

14 Porque ya sabemos que la 
ley es espiritual; mas yo soy 
carnal, vendido debajo del pe- 
cado. 

16 Porque lo uue hago, no lo 
apruebo, pues el bien que quiero, 
no hago ; antes lo que aborrez- 
co, aquello hago. 

16 Y si lo que no quiero, esto 
hago, consiento que la ley es 
buena. 

17 De manera que y£^ no obro 
yo aquello, sino el pecado que 
mora en mí. 

18 Porque yo sé que en mí, es 
á saber, en mi carne, no mora 
cosa buena; porque tengo el 
querer; mas obrar lo bueno, no 
lo alcanzo. 

19 Porque no hago el bien que 
quiero; mas el mal que no 
quiero, esto hago. 

20 Y si hago lo que no quiero, 
ya no lo obro yo, sino el pecado 
que mora en mí. 

21 Así que, en queriendo yo 
Hacer el bien, hallo esta ley ; 
que el mal habita conmigo. 

22 Porque según el hombre in^ 
terior me deleito en la ley de 
Dios; 

23 Mas veo otra ley en mis 
miembros rebelándose contra la 
ley de mi espíritu, y lleván- 
dome cautivo á la ley del peca- 
do que está en mis miembros. 

24 \ Miserable hombre de mí ! 
¿ quién me librará del cuerpo de 
esta muerte? 

25 Gracias doy á Dios por 
Jesu Cristo Señor nuestro. Así 
que, yo mismo con el espíritu 
sirvo á la ley de Dios, mas • 
con la carne á la ley del pe- 
cado. 
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CAPITULO VIII. . 

Que para el que de verdad esta en Critío v 
vive por ft. Xaungue tenga aun fiaqueza de 
eamef en la eucU empero no eg su común 

i vida) TiingunacondeTÜicíon hay. 2.Deesta 
corrvpeton nos purificard del todo el Tadre 
en la final resurrección por virtud de la 
resurrección del Señor y por la eficacia de 
su espíritu. 3. Exhorta por tarUo d la pia- 
dosa vida animados por la certidumbre de 
nuestra regeneración espiritual y de la 
eternidad de la heredad que esperamos en 
nuestra entera restauración^ en compara- 
eUm de la cual todas las presentes aflic- 
ciones son de ningún peso. 4. JPor esta 
restauración no solo gimen todas las criar 
turas, mas aun todo el verdadero pueblo de- 
JHos, que son los que de esta universal masa 
de corrupción, U eligió, y predestinó en 
Oriato, y los UamÓ d su tiempo, d los cuales 
también d su tiempo glorificard sin que cosa 
ningunapueda impedir la efectuación de es- 
te sueterno consejo para con ellos en Cristo. 

ASfque ahora, ninguna con- 
J\. denacion hay para los que 
están. en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme á la carne, 
sino conforme al Espíritu. 

2 Porque la ley del Espíritu de 
vida en Cristo Jesús me ha li- 
brado de la ley del pecado y de 
la muerte. 

3 Porque lo que era imposible 
á la ley, en cuanto era deoil por 
la carne, Dios enviando á su 
Hilo en semejanza de la carne 
del pecado, y por pecado, con- 
denó al pecado en la carne ; 

4 Para que la justicia de la ley 
fuese cumplida en nosotros, que 
no andamos conforme á la car- 
ne, sino conforme al Espíritu. 

6 Porque los que son según la 
carne, piensan en las cosas que 
son de la carne; mas los que 
son según el Espíritu, en las 
cosas que son del Espíritu. 

6 Porque el animo carnal €8 
muerte; mas el animo espiri- 
tual, vida y paz : 

7 Por cuanto el animo camal 
es enemistad contra Dios ; por- 
que no se sujeta á la ley de Dios, 
ni tan tampoco puede. 



8 Asi que, los que son según la 
carne, no pueden agradar á 
Dios. 

9 Mas vosotros no sois según la 
carne, sino según el Espíritu : 
si es que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros. Y si alguno 
no tiene el Espíritu de Cristo, 
el tal no es de él. 

10 Empero si Cristo es en voso- 
tros, el cuerpo á la verdad et^á 
muerio á causa del pecado; mas 
el espíritu vive á causa de la 
justicia. 

11 Y si el Espíritu de aquel 
que levantó de los muertos á Je- 
sús, mora en vosotros, el que le- 
vantó á Cristo de los muertos, vi- 
vificará también vuestros cuer- 
pos mortales por su Espíritu 
que mora en vosotros. 

12 Así que, hermanos, deado- 
res somos, no á la carne para 
que vivamos conforme & la 
carne. 

13 Porque si viviereis conforme 
á la carne, moriréis ; mas si por 
el Espíritu mortificareis las 
obras de la carne, viviréis. 

14 Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, 
los tales son hijos de Dios. 

15 Porque no habéis recibido 
el espíritu de servidumbre para 
estar otra vez en temor; mas 
habéis recibido el Espíritu de 
adopción, por el cual clamamos : 
Abba, Padre. 

16 Porque el mismo Espíritu 
da testimonio & nuestro espíri- 
tu que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también here- 
deros: herederos de Dios, y 
coherederos con Cristo : si em- 
pero padecemos Jwnto»iente con 
é¿, para que juntamente con él 
seamos también glorificados. 
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18 Porque yo juzgo, que lo que 
en este tiempo se padece, no ea 
digno de compararse con la 
gloria venidera que en nosotros 
na de ser manifestada. 

19 ir Porque el continuo atala- 
yar de la criatura espera la 
manifestación de los hijos de 
Dios; 

20 Porque la criatura fué suje- 
tada á vanidad, no de sii volun- 
tad, sino por causa de aquel que 
la sujetó, 

21 Con esperanza de que tam- 
bién la misma criatura será li- 
brada de la servidumbre de cor- 
rupción, en la libertad gloriosa 
de loe hijos de Dios. 

22 Porque ya sabemos, que toda 
la creación gime á una, y á una 
estft en dolores de parto hasta 
ahora. 

23 Y no solo ellay mas también 
nosotros mismos que tenemos 
las primicias del Esj>íritu, noso- 
tros también gemimos dentro 
de nosotros mismos, esperando 
la adopción, ea á saber ^ la reden- 
ción de nuestro cuerpo. 

24 Porque en esperanza somos 
salvos: empero la esperanza 
que se ve, no es esperanza ; por- 
que lo que alguno ve, ¿cómo 
aan lo espera? 

25 Mas si lo que no vemos es- 
peramos, por paciencia lo espe- 
ramos. 

26 Y asimismo también el 
Espíritu Á una ayuda nuestra 
flaqueza; porque no sabemos lo 
que hemos de pedir como con- 
viene; mas el mismo Espíritu 
intercede por nosotros con ge- 
midos indecibles. 

27 Mas el que escudriña los 
corazones, sabe cual es el deseo 
del Espíritu, porque conforme 



Á la voluntad ds Dios intercede 
por los santos. 

28 Y sabemos, que todas las 
cosas obran juntamente para el 
bien de los que á Dios aman, es 
á saber^ á los que conforme á 
su propósito son llamados. 

29 Porque á los que antes 
conoció, también predestinó 
para que fuesen hechos confor- 
mes á la imagen de su Hijo, 
para que 61 sea el primogénito 
entre muchos hermanos. 

30 Y á los que predestinó, á 
estos también llamó; ^ á los 
que llamó, A estos también jus- 
tificó ; y á los que justificó, á 
estos también glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos á estas 
cosas? Si Dios es por nosotros, 
¿quién será contra nosotros? 

32 El que aun á su propio Hijo 
no perdonó, antes le entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no 
nos ha de dar también con él 
gratuitamente todas las cosas? 

33 ¿Quién acusará contra los 
escogidos de Dios? Dios es el 
que los justifica. 

34 ¿Quién es el que los conde- 
na? Cristo es el que murió: 
antes el que también resucitó, 
el que también está á la diestra 
de Dios, el que también deman- 
da por nosotros. 

35 ¿Quién nos apartará del 
amor de Cristo ? ¿ Tribulación ? 
¿ó angustia? ¿ó persecución? 
¿ó hambre? ¿ó desnudez? ¿ó 
peligro? ¿ ó espada? 

36 (Como está escrito: Por 
causa de tí somos muertos to- 
dos los dias: somos estimados 
como ovejas para el matadero :) 

37 Antes en todas estas cosas 
vencemos, y aun mas, por aquel 
que nos amó. 
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38 Por que estoy cierto que ni 
la muerte, ni la vida, ni ánge- 
les, ni principados, ni potesta- 
des, ni lo presente, ni lo por 
venir, 

39 Ni lo alto, ni lo bajo, ni 
ninguna otra criatura nos po- 
drá apartar del amor de Dios, 
que ed'en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

CAPITULO IX. 

Mmbiste mas de hecho con el pueblo Judaico 
{con prefación empero de su benevolencia y 
caridcui para con ellos) mostrando que sin 
que la promesa y verdad de Dios sea menos- 
cabada, ellas, por la temporal elección y 
por las derMLS camales prerogativas (que 
an'iOa, capitulo 3, había comenzado d con- 
tar) no son verdadero pueblo de Dios, par- 
quee el pueblo verdadei-o de Dios. 1. -Es por 
Via de espíritti yfé,yno por linea carnal. 
2. I^td fundado sobre eterna elección de 
Dios, y no temporaZ. 3. Estriba sobre la 
misericordia de Dios {que por su libre 
voluntad lo escogió sin respeto de méritos 
ni deméritos de obras) no en las obras de la 
ley y en propia justicia como ellos. II. 
JBsta libre voluntad de Dios en su elección 
no menoscaba su justicia en castigar dex- 
pues al impíOy dvUes en grandece su bondad 
en haberle sufrido tavío tiempo. III. En 
esta elección por expresos testimonios del 
JEspírttu Santo, no es mas privilegiado el 
Judio que el Gentü. IV. La causa princi- 
pal porque el Judio es mas inhábil para ser 
contado en este santo pueblo, es la opinión 
que tiene de justicia parparte de la ley, en 
la cual contento, de sí, tropieza en Cristo. 

VERDAD digo en Cristo, no 
miento, dándome testimo- 
nio mi conciencia en el Espíri- 
tu Santo : 

2 Que tengo gran tristeza, y 
continuo dolor en mi corazón. 

3 Porque deseara yo mismo ser 
anatema de Cristo por causa de 
mis hermanos, los que son jmis 
parientes según la carne : 

4 Que son Israelitas, de los 
cuales €8 la adopción, y la gloria, 
y los conciertos, y la ley dada, 
y el culto, y las promesas ; 

5 Cuyos son los padres, y de los 
cuides vino Cristo según la car- 
ne, el cual es Dios sobre todas 



las cosas, bendito por los siglos. 
Amen. 

6 No empero que la palabra de 
Dios haya faltado; porque no 
todos los que son de Israel son 
Israelitas : 

7 Ni por ser simiente de Abra- 
ham luejffo son todos hijos; 
mas : En Isaac te será llamada 
simiente. 

8 Quiere decir: No los que son 
hijos de la carne, estos son los 
hijos de Dios ; mas los que son 
hijos de la promesa, estos aou 
contados en la generación. 

9 Porque la palabra de la pro- 
mesa e« esta: Como en este tiem- 
po vendré; y tendrá Sara un 
hijo. 

10 Y no solo esta^ mas también 
Rebecca concibiendo de una vez, 
á saber y de Isaac nuestro padre ; 

11 (Porque no siendo aun naci- 
dos, ni habiendo hecho aun ni 
bien ni mal, para que permane- 
ciese el propósito de Dios con- 
forme á la elección, no por laa 
obras, sino por el que llama;) 

12 Le fué dicho, gwe el mayor 
serviría al menor : 

13 Como está escrito : A Jacob 
amé, mas á Esau aborrecí. 

14 ¿ Qué diremos pues? i Que 
hay injusticia acerca de Dios? 
En ninguna manera. 

15 Porque á Moyses dice : Ten- 
dré misericordia del que tendré 
misericordia; y me compadece- 
ré del que me compadeceré. 

16 Así que no es ael que quie- 
re, ni del que corre; sino de 
Dios, que tiene misericordia. 

17 Porque la Escritura dice de 
Pharaon : Para esto mismo te 
he levantado, para mostrar en 
tí mi poder, y que mi nombre 
sea anunciado por tx>da la tierra. 
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18 De manera que del que 
quiere tiene miseneordia ; y al 
que quiere, endurece. 

19 1 Me dirás pues : ¿ Por qué 

gues se enoja? ¿porque quién 
a resistido á su voluntad? 

20 Mas antes, oh hombre, ¿tú, 
quién eres, para que alterques 
con Dios? ¿6 dirá el vaso de 
barro al que le labró : Por qué 
me has hecho así? 

21 ¿ O no tiene potestad el olle- 
ro para hacer de la misma ma- 
sa un vaso para honra, y otro 
para vergüenza? 

22 ¿ y qtiéy ai Dios queriendo 
mostrar su ira, y hacer notorio 
su poder, soportó con mucha 
mansedumbre los vasos de ira, 
preparados para destrucción ; 

23 Y haciendo notorias las ri- 
quezas de 8U gloria para con los 
vasos de misericordia, que él ha 
antes preparado para gloria ; 

24 A ios cuales también llamó, 
€8 á saber ^ á nosotros, ni solo 
de los Judios, mas también de 
los Gentiles ? 

25 Como también en Oseas di- 
ce: Llamaré al que no era mi 
pueblo, pueblo mió: y amada, 
á la que no era amada. 

26 Y será que en el lugar don- 
de antes les era dicho: Vosotros 
no sois pueblo mió; allí serán 
llamados hijos del Dios viviente. 

27 Isaías también clama tocan- 
te á Israel: Aunque fuere el 
ntlmero de los hijos de Israel 
como la arena de la mar, un re- 
siduo será salvo. 

28 Porque él consumará la obra, 
y la abreviará en iusticia ; por- 
que obra abreviada hará el Se- 
fior sobre la tierra. 

29 Y como antes dijo Isaias: 
Si el Señor de los ejércitos no 



nos hubiera dejado simiente, 
como Sodoma fuéramos hechos, 
y como Gomorrha fuéramos se- 
mejantes. 

30 1 ¿Qué diremos pues? Que 
los Gentiles que no seguían jus- 
ticia han alcanzado la justicia: 
es á saber, la justicia que es por 
lafé; 

31 Y Israel que seguía la ley de 
justicia, no na alcanzado á la 
ley de la justicia. 

32 ¿Por qué? Porque no la 
buscaron por fé ; mas como por 
las obras de la ley. Por lo cual 
tropezaron en la piedra de tro- 
piezo ; 

33 Como está escrito: He aquí, 
pongo en Sion piedra de tropie- 
zo, y roca de calda: y todo 
aquel que creyere en él, no será 
avergonzado. 

CAPITULO X. 

Prottigue declarando la caima de la calda de 
los Israelitas, d saJbtr, porque no entendie- 
ron la ley nt «« intentos, no obstante que 
en ella esté hecha mención de esta distin- 
ción de justicia de ley, (que ellos minea 
dieron,) y justicia de ft, (que insinuaba el 
Evangelio en CriMo) la cutd habla de ser 
común <í todo el mundo: del cual estaba pro- 
fetizadú que los Gentiles habían de obedecer 
al EvangeUOt y los Judios de contradecirle. 

HERMANOS, el deseo vehe- 
mente de mi corazón, y mi 
oración á Dios por Israel, es 
para su salvación. 

2 Porque yo les doy testimo- 
nio, que á la verdad tienen zelo 
de Dios, mas no conforme á 
ciencia. 

3 Porque ignorando la justicia 
de Dios, y procurando de esta- 
blecer la suya propia, no se han 
sujetado á la Iusticia de Dios. 

4 Porque el fin de la ley es 
Cristo, para dar justicia á todo 
aquel que cree. 

6 Porque Moyses describe asi 
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la justicia que es por la ley: Que 
el hombre que aquellas cosas 
hiciere, vivirá por ellas. 

6 Mas de la justicia que es por 
la fé, dice así : No digas en tu 
corazón : ¿ Quién subirá al cie- 
lo? (esto es, para traer de lo atr- 
io á Cristo.) 

7 ¿O, quién descenderá al 
abismo? (esto es, para volver 
á traer á Cristo de los muer- 
tos.) 

8 Mas ¿qué dice? Cercana te 
está la palabra, es á saber, en tu 
boca, y en tu corazón. Esta es 
la palabra de fé la cual predica- 
mos: 

9 Que si confesares con tu boca 
al Señor Jesús, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de 
los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se 
cree para alcanzar justicia; y 
con la boca se hace confesión 
para salud. 

11 Porque la Escritura dice: 
Todo aquel que en él creyere, 
no será avergonzado, 

12 Porqiie no hay diferencia 
entre el Judio y el Griego ; por- 
que uno mismo es el Señor de 
todos, rico para con todos los 
que le invocan. 

13 Porque todo aquel que invo- 
care el nombre del Señor, será 
salvo. 

14 ¿Cómo pues invocarán á 
aquel eñ el cual no han creido? 
¿Y cómo creerán en aauel de 
quien no han oido? ¿Y cómo 
oirán si no hay quien les predi- 
que? 

16 ¿Y cómo predicarán si no 
fueren enviados? como está es- 
crito: ¡Cuan hermosos son los 
pies de los que anuncian el 
Evangelio de la paz, de los que 
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traen la buena nueva de los bie- 
nes! 

16 Mas no todos obedecieron al 
Evangelio ; porque Isaias dice : 
Señor, ¿quién creyó nuestro di- 
cho? 

17 Luego la fé es por el oir, y 
el oir por la palabra de Dios. 

18 Mas digo yo : ¿ Qué no han 
oido? Antes cierto por toda la 
tierra ha salido el sonido de 
ellos, y hasta los cabos de la re- 
dondez de la tierra las palabras 
de ellos. 

19 Mas digo yo: ¿No lo ha co- 
nocido Israel? Primeramente 
Moyses dice : Yo os provocaré & 
zelos por un pueblo que no es mi 
pueblo, ^ con una nación insen- 
sata os provocaré á ira. 

20 Mas, Isaias habla claro, y 
dice : Fut hallado de los que no 
me buscaban; manifestéme á 
los que no preguntaban por mí. 

21 Mas contra Israel dice: 
Todo el dia extendí mis manos 
á un pueblo rebelde y altercador. 

CAPITULO XI. 

Aunque ato tea oH, y haya Dtatpucttojtn á 
la voUcía Motáica^ con todo etonohade- 
seehado d «u pueblo^ es a saber , aquel que 
por las condiciones dlehas de gracia y 
misericordia lo es. 2. Vudioe aprobar que 
la eaida de Israel estaba profetizada! la 
cual Dios habia ordenado en «u providen- 
cia para que por ocasión de su increduU- 
dad él Evangelio fuese comunicado a ios 
Gentiles (Actos 13. 46,) por medio de los 
cuales ellos también enla-asen después. 3. 
Oem esta consideración rebate también el 
OTffuUo de los Gentiles creyentes contra los 
Judíos incrédulos, exhortándolos a que 



castiguen en el ejemplo de eltos^ypet 
can con humildad en su voeaeiont y procu- 
ren con toda instancia la conversión de los 
Judias ne.resaria para el cumplimiento del 
reino de CfritÉo. 4. Oon la eonalderacion de 
este mistetioso Juicio de Dios y orden de «u 
providencia, rompe en dtotnas álabaswUt 
dtc. 

DIGO pues: ¿Ha desechado 
Diosa su pueblo? En nin- 
guna manera. Porque también 



BOMANOS, XI. 



245 



yo soy Israelita, de la simiente 
de Abraham, de la tribu de 
¿enjamin. 

2 No ha desechado Dios á su 
pueblo, al cual antes conoció. 
¿O no sabéis lo que dice en 
Elias la Escritura? cómo se que- 
ja á Dios contra Israel, di- 
ciendo : 

3 Señor, á tus profetas han 
muerto, y á tus altares han mi* 
nado, y yo he quedado solo, y 
procuran quitarme mi vida. 

4 Mas ¿qué le dice la divina 
respuesta ? Yo me he resellado 
siete mil varones que no han 
doblado la rodilla delante de la 
imagen de Baal. 

5 Asi también, pues, en este 
tiempo ha quedaao un residuo 
según la elección de la gracia. 

6 Y si por gracia, luego no es 
por obras : de otro modo la gra- 
cia ya no es gracia. Mas si por 
obras, ya no es gracia : de otra 
manera la obra ya no es obra. 

7 T ¿ Pues qué? Lo que bus- 
caba Israel, aquello no ha alean-* 
zado ; mas la elección lo ha al- 
canzado; y los demás fueron 
endurecidos 

8 (Como está escrito: Dióles 
Dios espíritu de adormecimien- 
to, ojos con que no vean, y oí- 
dos con que no oigan ;) hasta el 
dia de hoy. 

9 Y David dice : Séales hecha 
su mesa un lazo, y una red, y 
un tropezadero, y una retribu- 
ción: 

10 Sus ojos sean oscurecidos 
para que no vean ; y agóviales 
sienipre el espinazo. 

11 1 Digo pues : ¿ Tropezaron 
Itíego de tal maaeraque cayesen 
del todo ? En ninguna manera ; 
antes mas bien por la caida de 



ellos vino la salud á los Gen- 
tiles, para que por ellos fuesen 
provocados á zeíos. 

12 Y si la caida de ellos es la 
riqueza del mundo, y el menos- 
cabo de ellos la riqueza de los 
Gentiles, ¿cuánto mas la pleni- 
tud de ellos ? 

13 Porgue, Á vosotros hablo, 
Gentiles, en cuanto á la verdad 
yo soy apóstol de los Gentiles, 
mi ministerio ensalzo, 

14 Si en alguna manera provo- 
case á emulación á los de mi 
carne, é hiciese salvos á algu- 
nos de ellos. 

16 Porque si el desechamiento 
de ellos es la reconciliación del 
mundo, ¿qué será el recibimien- 
to de eUos^ sino vida de los 
muertos? 

16 Porque si el primer fruto es 
santo, también lo es la masa; y 
si la raíz es santa, también lo 
son los ramos. 

17 Y si algunos de los ramos 
fueron quebrados, y tú siendo 
acebnche has sido injerido en 
lugar de ellos, y has sido hecho 
participante de la raiz, y de la 
grosura de la oliva ; 

18 No te jactes contra los ra- 
mos ; mas si te jactas, sabe que 
no sustentas tú á la raiz, sino la 
raiz a tí. 

19 Dirás pues: Los ramos fue- 
ron quebrados para que yo fuese 
injerido. 

2& Bien : por su incredulidad 
fueron quebrados, mas tú por 
la fé estás en pié. No te enso- 
berbezcas, antes teme ; 

21 Porque si Dios no perdonó 
á los ramos naturales, teme que 
á tí tampoco te perdone. 

22 Mira pues la bondad, y la 
severidad de Dios : la severidad 
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ciertamente para con los que 
cayeron; mas la bondad para 
contigo, si permanecieres en eu 
bondad ; de otra manera tú 
también serás cortado. 

23 Y aun ellos, si no permane- 
cieren en incredulidad, serán 
injeridos ; aue poderoso es Dios 
para volverlos á imerift 

24 Porque si tú fuiste cortado 
del natural acebnche, y contra 
natura fuiste injerido en la 
buena oliva, ¿cuánto mas es- 
tos, que son los ramos naturales, 
serán injeridos en su oliva ? 

25 Porque no quiero, hermanos, 
que ignoréis este misterio, para 
que no seáis acerca de vosotros 
mismos arrogantes ; y es, que el 
endurecimiento en parte ha 
acontecido á Israel, hasta tanto 
que entrase la plenitud de los 
Gentiles. 

26 Y asi todo Israel será salvo ; 
como está escrito: Vendrá de 
Sion el Libertador, y apartará 
de Jacob la impiedad. 

27 Y este es mi concierto con e- 
llos, cuando quitare sus pecados. 

28 Así que, en cuanto al Evan- 
gelio, son enemigos por causa 
de vosotros ; mas en cuanto á 
la elección, son muy amados 
por causa de los padres. 

29 Porque sin arrepentimiento 
son las mercedes y la vocación 
de Dios. 

30 Porque como también voso- 
tros en algún tiempo no creís- 
teis á Dios, mas añora habéis 
alcanzado misericordia por o- 
casion de la incredulidad de 
ellos ; 

31 Así también estos ahora no 
han creído, para que en 
vuestra misericordia, ellos tam- 
bién alcancen misericordia. 



32 Porque Dios encerró á todos 
en incredulidad, para tener 
misericordia de todos. 

33 1 I Oh profundidad de las 
riquezas de la sabiduría, y de la 
ciencia de Dios ! ¡ Cuan incom- 
prensibles son sus juicios, y in- 
vestigables sus caminos I 

34 Porque ¿quién entendió la 
mente del Señor? ¿ó quién fué 
su consejero? 

35 ¿ O quién le dio á él prime- 
ro, para que le sea pagado ? 

36 Porque de él, y por él, y en 
él son todas las cosas. A él sea 
gloria por los siglos. Amen. 

CAPITULO XII. 

Oonduida la disputa principal^ da exhortar 
dones acomodada» d la dortrina dicha 
mostrando qué obras, o/Urío, y düigencía ha 
de tener el que es del pueblo de Dios en 
Ot'isío, con lo cual se muestre de verdad 
haber participado de la ffracia en e¿, 

ASÍ que, hermanos, os rué- 
xX go por las misericordias 
de Dios que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, san- 
to, agradable á Dios, que es 
vuestro culto racional. 

2 Y no os conforméis á este 
siglo ; mas transformaos por la 
renovación de vuestro enten- 
dimiento, para que experimen- 
téis cuál sea la voluntad de 
Dios, la buena, agradable y 
perfecta. 

3 Digo pues, por la gracia que 
me es dada, á cada uno de los 
que están entre vosotros, que no 
piense de si mismo mas eleva- 
damente de lo que debe pensar ; 
sino que piense discretunente, 
cada uno conforme á la medida 
de fé que Dios le repartió. 

4 Porque de la manera que en 
un cuerpo tenemos muchos 
miembros, empero todos loe 
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miembros no tienen el mismo 
oficio : 

5 Así nosotros siendo muchos, 
somos un mismo cuerpo en 
Cristo, y cada uno, miembros 
los unos de los otros. 

6 De manera que teniendo 
diferentes dones segiín la gracia 
que nos es dada, si de profecía, 
sea conforme & la medida de la 
fé; 

7 O si de ministerio, en servir ; 
6 el que enseña, en enseñar ; 

8 O el que exhorta, en exhor- 
tar ; el que reparte, hágalo en 
simplicidad : el que preside, en 
solicitud; el que hace miseri- 
cordia, en alegría. 

9 £1 amor sea sin fingimiento : 
aborreciendo lo malo, llegán- 
doos Á lo bueno. 

10 Amándoos los unos á los 
otros con amor de hermanos ; 
en la honra prefiriéndoos los 
unos á los otros. 

11 En los (quehaceres no pere- 
zosos: ardientes en espíritu: 
sirviendo al Señor : 

12 Gk)zosos en la esperanza: 
sufridos en la tribulación : cons- 
tantes en la oración : 

13 Comunicando á las nece- 
sidades de los santos : siguiendo 
la hospitalidad. , 

14 Bendecid á los que os per- 
siguen : bendecid, y no maldi- 
gáis. 

15 Regocijaos con los que se 
regocijan ; y llorad con los que 
lloran. 

16 Sed entre vosotros de un 
mismo ánimo : no altivos, mas 
acomodándoos á los humildes : 
no seáis sabios acerca de voso- 
tros mismos. 

17 No paguéis á nadie mal por 
mal : aplicándoos á hacer lo 



bueno delante de todos los hom- 
bres. 

18 Si se puede hacer, en cuanto 
es en vosotros, tened paz con 
todos los hombres. 

19 No os venguéis á vosotros 
mismos, amados: antes, mcw 
bien, dad lugar ala ira; porque 
escrito está : Mia es la vengan- 
za : yo pagaré, dice el Señor. 

20 Así que si tu enemigo tu- 
viere hambre, dale de comer : si 
tuviere sed, dale de beber : que 
en haciendo esto, ascuas de fuego 
amontonarás sobre su cabeza. 

21 No seas vencido de lo malo ; 
antes vence con bien el mal. 

CAPITULO XIII. 

De la obedíenet^x alpúbltco magistrado, y de 
su autoiHdad, y de la obligación en que le 
son todas suertes de gentes. 2. I^rosigue en 
la exhorjacion á la caridad^ y ú represen- 
lar a Cristo en toda la vida. 

TODA alma sea sujeta á las 
potestades superiores ; por- 
que no hay potestad sino de 
Dios: las potestades que son, 
de Dios son ordenadas. 

2 Así que el que se opone á la 
potestad, al orden de Dios re- 
siste ; y los (jue resisten, ellas 
mismos recibirán condenación 
para sí. 

3 Porque los magistrados no 
son para temor de las buenas 
obras, sino de las malas. ¿Quie- 
res pues no temer la ]. testad? 
Haz lo bueno, y tenuris ala- 
banza de ella ; 

4 Porque te es el ministro de 
Dios para bien. Mas si hicieres 
lo malo, teme ; porque no sin 
causa trae la espada, porque es 
el ministro de Dios, vengador 

Í)ara ejecutar su ira al que hace 
o malo. 

5 Por lo cual es necesario que 
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le seáis sujetos: no solamente 
por motivo de la ira, mas aun 
por la conciencia. 

6 Porque por esto lea pagáis 
también los tributos ; porque 
son ministros de Dios que sir- 
ven á esto mismo. 

7 Pagad pues á todos lo que de- 
béis: al que tributo, tributo: 
al que impuesto, impuesto : al 
que temor, temor : al que hon- 
ra, honra. 

8 TT No debáis á nadie nada, 
sino que os améis unos á otros ; 
porque el que ama al prójimo, 
cumplió la ley. 

9 Porque esto : No adulterarás : 
no matarás : no hurtarás : no di- 
rás falso testimonio: no codi- 
ciarás; y si ha^ algún otro 
mandamiento, en esta palabra 
se comprende sumariamente: 
Amarás á tu prójimo, como á tí 
mismo. 

10 El amor no hace mal al 
prójimo, asi que el amor es el 
cumplimiento de la ley. 

11 Y esto, conociendo el tiem- 
po, que €8 ya hora de levantar- 
nos del suefio; porque ahora 
nos está mas cerca nuestra sal- 
vación, que cuando creíamos. 

12 La noche ya pasa, y el día 
va llegando: desechemos pues 
las obras de las tinieblas, y vis- 
támonos las armas de luz. 

13 Andemos honestamente, 
como de dia : no en glotonerías 
y borracheras, no en lechos y 
disoluciones, no en pendencias 
y envidia : 

14 Mas vestios del Seflor Jesu 
Cristo ; y no penséis en la carne 
para cumpUr sus deseos. 

CAPITULO XIV. 

Compone cOpimas dUtcordicu y malos Juicios 
que cMrta de haber entre los que habian 



creído dea los Judíos y délos Gentiles acer- 
ca del uto eomun de. las ffiandas, JSl Men 
enseñado U9e de su libertad con hactmiento 
de gracias, mas sfn escándalo del hermasM» 
aun no también enseñado. El no también 
enseñado, refrene el juicio para con el her- 
mano, y remítalo al Señor cuyo es. Sobre 
todo la caridad se entretenga, 

AL enfermo en la fé recibíd- 
J\. ¿6, sin andar en contien- 
das de opiniones. 

2 Porque uno cree que se ha de 
comer de todas cosas: otro en- 
fermo come legumbres. 

3 El que come, no menospre- 
cie al que no come; y el que no 
come, no luzgue al que come; 
porque Dios le ha recibido. 

4 ¿Tú, quién eres, que juzgas el 
siervo ageno? Para su señor 
está en pié, ó cae ; mas, se afir- 
mará: que poderoso es Dios 
para afirmarle. 

6 Uno juzga que hay diferen- 
cia entre dia y dia : otro juzea 
iguales todos los dias. Cada 
uno esté asegurado en bu mis- 
mo ánimo. 

6 El que hace caso del dia, lo 
hace para el Señor; y el que no 
hace caso del dia, para el Señor 
no lo hace. El que come, para 
el Señor come ; porque da gra- 
cias á Dios ; y el que no come,, 
para el Señor no come, y da 
gracias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotros 
vive para sí ; y ninguno muere 
para sí. 

8 Que si vivimos, para el Se- 
ñor vivimos; y sf morímos, 
para el Señor morimos. Así 
que, ó que vivamos, ó que mu- 
ramos, del Señor somos. 

9 Porque Cristo para esto mu- 
rió, y resucitó, y volvió & vivir, 
para enseñorearse así de los 
muertos como de los que vi- 
ven. 
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10 Mas tü ¿por qué juzgas & tu 
hermano? O tü también ¿por 
qué menosprecias Á tu hermar 
no? porque todos hemos de 
comparecer delante del tribu- 
nal áe Cristo. 

11 Pues escrito estfi : Vivo yo, 
dice el Señor, que á mí se do- 
blará toda rodilla j y toda len- 
gua confesará á Dios. 

12 De manera que cada uno 
de nosotros dará á Dios razón 
desf. 

13 Así que, no juzguemos 
mas los unos á los otros ; mas 
antes juzgad esto, que nadie 
ponga tropiezo al hermano, 6 
ocasión de caer. 

14 Yo sé, y estoy persuadido 
en el Señor Jesús, que nada hay 
de suyo inmundo ; mas á aquel 
que piensa ser inmunda alguna 
cosa, á aquel le es inmunda. 

15 JSmpero si por causa de tu 
comida tu hermano es contris- 
tado, ya no andas conforme á 
la caridad. No eches á perder 
con tu comida á aquel por el 
cual Cristo murió. 

16 Que no se hable mal, pues, 
de vuestro bien: 

17 Poroue el reino de Dios no 
e» comioa ni bebida ; si no j ustl- 
cla, y paz, y gozo en el Espíri- 
tu Santo. 

18 Porque el que en esto sirve 
á Cristo, agrada á Dios, y es 
acepto á los hombres. 

19 Sigamos pues lo que hace á 
la i)az, y á la ediñcacion de los 
unos á los otros. 

20 No destruyas la obra de Dios 
por causa de la comida. Todas 
las cosas á la verdad son lim- 
pias; mas malo es para el hom- 
bre que come con ofensa. 

21 Bueno es no comer carne, 



ni beber vino, ni ncída en que 
tu hermano tropiece, 6 se ofen- 
da, 6 se enflaquezca. 

22 ¿Tú, tienes fé? Ten to con- 
tigo delante de Dios. Biena- 
venturado el que no se condena 
á sí mismo con lo que aprueba. 

23 Mas el que duda, si comiere, 
es condenado, porque no comió 
con fé ; y todo lo que no es de 
fé, es pecado. 

CAPITULO XV. 

Iix)stgue la ntímia exhortación. 2. SepUe la 
nana de la disputa, d saber: El pueblo de 
Dios es fundado sobre el conocimiento de 
Crtsio, recogido de Judias y Oentiles igual- 
mente, aunque d los Judias el Oristo en a¿- 
guna manera era debido por la promesa, d 
los Qentües es comunicado por misericor- 
dia. 3. Eseúsase modesUxmente de la 
amonestación escritaf ác. 

A Sf que los que somos fuertes 
J\. debemos sobrellevar las fla- 
quezas de los flacos, y no agra- 
darnos á nosotros mismos. 

2 Cada uno de nosotros agrade 
á su prójimo para su bien, á fln 
de edificarle. 

3 Porque aun Cristo no se agra- 
dó á sí mismo ; antes, como está 
escrito: Los vituperios de los 
que te vituperaban, cayeron 
sobre mí. 

4 Porque las cosas que antes 
fueron escritas, para nuestro 
enseñamiento lueron escritas; 
para que por la paciencia, y 
consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza. 

5 Mas el Dios de la paciencia y 
de la consolación, os dé que en- 
tre vosotros seáis unánimes se- 
gún Cristo Jesús : 

6 Para que de un solo corazón 
y de una misma boca glorifi- 
quéis al Dios y Padre de núes* 
tro Señor Jesu Cristo. 

7 Por tanto recibios los unos á 
los otros, como también Cristo 
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nos lia recibido para gloria de 
Dios. 

8 ir Digo pues, Que Cristo Jesús 
fué ministro de la circuncisión, 
por la verdad de Dios, para con- 
firmar las promesas hechas á los 
padres; 

9 Y para que los Gentiles glo- 
rifiquen á Dios por 9u misericor- 
dia, como está escrito : Por tanto 

o te confesaré á tí entre los Gen- 
es, y cantaré á tu nombre. 

10 Y otra vez dice: Regoci- 
jaos, vosotros los Gentiles, con 
su pueblo. 

11 Y otra vez : Alabad al Señor 
todos los Gentiles, y magnifi- 
cádle todos los pueblos. 

12 Y otra vez dice Isaías : Sal- 
drá raiz de Jesse, y el que se 
levantará para regir los Gentiles, 
los Gentiles esperarán en él. 

13 Y el Dios de esperanza os 
hincha de todo gozo y paz en el 
creer, para que abundéis en 
esperanza por la virtud del 
Espíritu Santo. 

14 1 Empero aun yo mismo es- 
toy persuadido de vosotros, her- 
manos mios, que vosotros tam- 
bién estáis llenos de bondad, 
hartos de todo conocimiento, de 
tal manera que podáis amones- 
taros los unos á los otros. 

15 Mas os he escrito, hermanos, 
en alguna parte osadamente, 
como recordándoos por la gracia 
que de Dios me es dada, 

16 Para que fuese yo ministro 
de Jesu Cristo á los Gentiles, 
ministrando el Evangelio de 
Dios, para que la ofrenda de los 
Gtentiles le sea acepta, siendo 
santificada por el Espíritu San- 
to. 

17 Así que tengo de que glo- 
riarme en Cristo para con Dios. 



18 Porque no osarla hablar de 
alguna cosa que Cristo no haya 
hecho por mí para hacer obe- 
dientes á los Gentiles, por pala- 
bra y obra : 

19 Con poder de milagros y 
prodigios, en virtud del Espíri- 
tu de Dios; de tal manera que 
desde Jerusalem, y al derredor 
hasta Ilyrico, lo haya henchido 
todo del Evangelio de Cris- 
to. 

20 Y de esta manera me esforcé 
á predicar este Evangelio ; no 
donde Cristo fuese ya nombra- 
do, por no edificar sobre ageno 
fundamento ; 

21 Antes, como está escrito : A 
los que no fué anunciado de él, 
estos verán ; y los que no oye- 
ron, entenderán. 

22 Por lo cual también he sido 
impedido muchas veces de venir 
á vosotros. 

23 Mas ahora no teniendo ya 
mas lugar en estas partes, y 
deseando venir á vosotros mu- 
chos afios ha : 

24 Cuando me partiere para 
Espida, vendré á vosotros ; por- 
que espero que pasando os veré, 
y que seré encaminado por vo- 
sotros hacia allá: cuando pri- 
mero me hubiere en paxte sa- 
ciado de vuestra compañía. 

25 Mas ahora parto para Jeru- 
salem á ministrar á los santos. 

26 Porque Macedonia y Acha- 
ya tuvieron por bien de hacer 
una colecta para los pobres de 
entre los santos que están en 
Jerusalem. 

27 Porque les pareció bueno, y 
cierto, que son deudores á ellos ; 
porque si los Gentiles han sido 
hechos participantes de sus 
hienea espirituales, deben taní- 
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bien ellas servirles cu Iob car- 
nales. 

28 Así que, cuando yo hubiere 
concluido esto, y les hubiere 
consigo ado este fruto, pasaré 
por vosotros á España. 

29 Y ya sé que cuando viniere 
Á vosotros, vendré en la pleni- 
tud de la bendición del Evan- 
gelio de Cristo. 

30 Buégoos empero, hermanos, 
por el Señor nuestro Jesu Cristo, 
y por el amor del Espíritu, que 
os esforcéis conmigo en vuestras 
oraciones por mí & Dios ; 

31 Que yo sea librado de los 
incrédulos que están en Judéa, 
y que este mi servicio para los 
de Jerusalem sea acepto á los 
santos ; 

32 Para que con gozo venga á 
vosotros por la voluntad de 
Dios, y que sea recreado junta- 
mente con vosotros. 

33 Y el Dios de paz sea con to- 
dos vosotros. Amen. 

CAPITULO XVI. 

Ikneee la epístola con taludar en particular 
d loa hermano» conocidos y en general á 
todos: y exhortando d que permanezcan 
en la wUon eristiana, y encomendándolos 
aH Señor, Ac. 

ENCOMIÉNDOOS ¿ Phebe 
nuestra hermana, la cual 
está en el servicio de la iglesia 
que está en Cenchreas : 

2 Que la recibáis en el Señor 
como es propio de santos ; y que 
le ayudéis en cualquiera cosa en 
que os hubiere menester ; por- 
que ella ha ayudado á muchos, 
y á mí mismo también. 

3 Saludad á Priscilay á Aquila, 
mis coadjutores en Cristo Je- 
sús: 

4 (Que pusieron sus cuellos al 
degoUaaero por mi vida, á los 
cuales no doy gracias yo solo, 



mas aun todas las iglesias de 
los Gentiles :) 

5 Animismo á la iglesia que 
está en su casa. Saludad á 
Epeneto, amado mió, que es las 

grimicias de Achaya para 
iristo. 

6 Saludad á María, la cual ha 
trabajado mucho por noso- 
tros. 

7 Saludad á Andronico y á 
Junia, mis parientes, y mis 
compañeros en prisiones, los 
cuales son insignes entre los 
apóstoles ; los cuales fueron en 
Cristo antes que yo. 

8 Saludad á Amplias, amado 
mió en el Señor. 

9 Saludad á Urbano, nuestro 
ayudador en Cristo Jesús, y á 
Stachis, amado mió. 

10 Saludad á Apeles, aprobado 
en Cristo. Saludad á los que 
son de Aristóbulo. 

11 Saludad á Herodion, mi 
pariente. Saludad á los que 
son de Narciso, los que son en 
el Señor. 

12 Saludad á Triphena, y á 
Triphosa, las cuales trabajan en 
el Señor. Saludad á la amada 
Perside, la cual ha trabajado 
mucho en el Señor. 

13 Saludad á Rufo, escogido en 
el Señor; y á su madre y 
mia. 

14 Saludad á Asyncrito, á Phle- 
gonte, á Hermas, á Patrobas, á 
Hermes, y á los hermanos que 
están con ellos. 

15 Saludad á Philologo, y á 
Julia, á Nereo, y á su hermana, 
y á Olimpas, y á todos los san- 
tos que están con ellos. 

16 Saludaos los unos á los otros 
óon santo beso. Os saludan las 
iglesias de Cristo. 
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17 Y os ruego, hermanos, que 
mírela por los que causan disen- 
siones y escándalos contrarios 
ala doctrina que vosotros ha- 
béis aprendido; y apartaos de 
ellos. 

18 Porque los tales no sirven 
al Señor nuestro Jesu Cristo, 
sino á sus vientres; y con 
suaves palabras y buenas ra- 
zones engañan los corazones de 
los senciUos. 

19 Porque vuestra obediencia 
divulgada es por todos lugares; 
así que, me regocijo por causa 
de vosotros; mas quiero que 
seáis sabios en el bien, y sim- 
ples en el mal. 

20 Y el Dios de paz quebran- 
tará presto á Satanás debajo 
de vuestros pies. La gracia del 
Señor nuestro Jesu Cristo sea 
con vosotros. Amen. 

21 Os saludan Timotheo, mi 
coadjutor, y Lucio, y Jason, y 
Sosipater mía parientes. 



22 Yo Tercio, que escribí esta 
epístola, os saludo en el Señor. 

23 Saludaos Gayo, mi huésped, 
y de toda la iglesia. Salúdaos 
Erasto, tesorero de la ciudad, y 
el hermano Cuarto. 

24 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cristo sea con todos voso- 
tros. Amen. 

25 Y al que puede confirma- 
ros sej^un mi Evangelio, y la pre- 
dicación de Jesu Cristo, según 
la revelación del misterio en- 
cubierto desde tiempos eternos, 

26 Mas manifestado ahora, y 
por las escrituras délos profetas 
según el mandamiento del Dios 
eterno, declarado á todas las nar 
dones para que obedezcan á 
lafé: 

27 A el solo Dios sabio, sea 
gloria por Jesu Cristo para 
siempre. Amen. 

T Fn( eiorita de Corintho k Um BomuMM. y «■- 
viada con Fhebe Miridor» de U IglaaU de 
CenobrtM. 



LA PBIMEBA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

CORINTIOS. 



CAPITULO I. 

JHotdtda la U/luta de Oíi-into paría por la 
amMcíon de alauno* de lo9 ministros, parte 
por la varUdaa y Ignorancia de ios partieu- 
larest que no envenden todas veces lo que á 
CfriMto deben en el caso de su magisterio, y 
esiando asAmÜtmo no del iodo conforme» en 
(tígunoe punios de la religión tocantes á la 
piadosa polieta de la Iglesia, ni del todo 
Men rtSormados en euanlo a la santidad 
de las eosttunbrest el apóstol interpone su 
Cttiioridad^ eorrigttndolos con autoridad, 
9ever(dad, toMduría y caridad apostólica, 
PrimeramenU reprende las faedones y 
bandos de los que se Intííulaban de sus 
fnlnistroe con injv^^ de Cristo que solo 
murió por ellos, y al cual por tanto se debe 
el reeonoctmienio de cabeza, maestro, y 
Señor de todos, 2. Jh'opone la cualidad 
del ministerio cristiano, que no consiste en 
eloeueneia de palabrcu para hacer magis- 
terio y dtseipulaife por <i» sino una forma 
da decir acomodada d la condición de la 
cruM, por la predicación de la cual Dios 
quiere salvar d los creyentes, y confundir 
la sabiduría del mundo, étc, 

PABLO, llamado á ser após- 
tol de Jesu Crifito por la 
voluntad de Dios, y el herma- 
no Sofithenes, 

2 A la iglesia de Dios que está 
en Corintho, á los santificados 
en Cristo Jesús, llamados á ser 
santos, con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nom- 
bre cíe nuestro Señor Jesu Cris- 
to, asi de ellos como el nuestro : 

3 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios nuestro Padre, y del Señor 
Jesu Cristo. 

4 Doy gracias á mi Dios slem- 

S re por vosotros, por la gracia 
e Dios que os es dada en Cris- 
to Jesús ; 
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5 Que en todas las cosas sois 
enriquecidos en él, en toda pa- 
labra y en toda ciencia ,* 

6 Según que el testimonio de 
Cristo ha sido confirmado en 
vosotros : 

7 De tal manera que nada os 
falte en ningún don, esperando 
la manifestación de nuestro Se- 
ñor Jesu Cristo ; 

8 El cual también os confir- 
mará hasta el fin, para que 
seáis inculpables en el dia de 
nuestro Señor Jesu Cristo. 

9 Fiel es Dios por el cual fuis- 
teis llamados Á laparticipacion 
de su Hijo Jesu Cristo nuestro 
Señor. 

10 Os ruego, pues, hermanos, 
por el nombre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que habléis todos 
una misma cosa ; y ^ue no har 
ya entre vosotros disensiones; 
antes seáis perfectamente uni- 
dos en un mismo entendimien- 
to, y en un mismo parecer. 

11 Porque me ha sido declara- 
do de vosotros, hermanos mios, 
por los que son de la familia de 
Chloe, que hay entre vosotros 
contiendas. 

12 Quiero decir, que cada uno 
de vosotros dice: Yo cierto soy 
de Pablo; mas yo de Apolos; 
mas yo de Cephas ; mas yo de 
Cristo. 
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13 ¿ Es dividido Cristo ? ¿ Fué 
crucificado Pablo por vosotros? 
¿ 6 habéis sido bautizados en el 
nombre de Pablo ? 

14 Doy gracias á mi Dios, que 
á ninguno de vosotros he bau- 
tizado, mas que á Crispo y á 
Gayo; 

15 Para que ninguno diga que 
yo le bauticé en mi nombre. 

16 Y también bauticé la casa 
de Estephanas; mas no sé si 
haya bautizado á algún otro. 

17 Porque no me envió Cristo 
á bautizar, sino á predicar el 
Evangelio : no en sabiduría de 
palabra, porque no sea hecha 
vana la cruz de Cristo. 

18 Porque la predicación de la 
Qruz á la verdad, insensatez es 
para los que se pierden ; mas 
para los que se salvan, es á sa- 
oer^ para nosotros, poder de 
Dios es. 

19 Porque está escrito: Des- 
truiré la sabiduría de los sabios, 
y la inteligencia de los enten- 
didos haré venir á la nada. 

20 ¿En dónde está el sabio? 
¿En dónde el escriba? ¿En 
dónde el disputador de este 
siglo ? ¿No ha enloquecido Dios 
la sabiduría de este mundo? 

21 Porque por no haber el 
mundo conocido, en la sabidu- 
ría de Dios, á Dios jwr sabidu- 
ría, agradó á Dios salvar los 
creyentes por la insensatez de 
la predicación. 

22 Porque los Judíos piden se- 
ñales, y los Griegos buscan sa- 
biduría ; 

23 Mas nosotros predicamos 
á Cristo crucificado, que ea A 
los Judíos ciertamente trope- 
zadero, y á los Griegos insen- 
satez : 



24 Empero á los llamados, así 
Judios como Griegos, Cristo 

g)der de Dios, y sabiduría de 
ios. 

25 Porque la insensatez de Dios 
es mas sabia (][ue los hombres ; 
y lo flaco de Dios es mas fuerte 
que los hombres. 

26 Porque mirad, hermanos, 
vuestra vocación, que no 8oi8 
muchos sabios según la carne, 
no muchos poderosos, no mu- 
chos nobles : 

27 Antes las cosas fatuas del 
mundo escogió Dios para aver- 

gonzar á los sabios ; y las cosas 
acas del mundo escogió Dios 
para avergonzar á las que son 
mertes; 

28 Y las cosas viles del mundo, 
y las menospreciadas escogió 
Dios; y hctata las que no son, 
para deshacer las que son : 

29 Para que ninguna carne se 
jacte en su presencia. 

30 De él empero sois vosotros 
en Cristo Jesús, el cual es hecho 
para nosotros de Dios sabiduría, 
y justicia, y santificación, y re- 
dención ; 

31 Para que, como está escrito: 
El que se gloría, gloríese en el 
Señor. 

CAPITULO 11. 

Prodigue en la descripción de la condición 
del ministerio evangHieo en cuanto d ter 
cosa batía y de ningvma esUma 9ii anarato 
carnal^ empero sabiduría admirtíble de 
Dios ignorada ai mundo y d sus grandes^ 
y revelada d los pequeños {MaíL 11. 2S) ta 
cual aunque el hombre animal tenga por 
insensatez^ no es de maraviUar, porque es 
muy sobre su faetMad, con la aucU empero 
el que ia tiene, tiene juicio sobre todo A 
mundo, y el mundo no puede juagar de ÉL 

ASÍ que, hermanos, cuando 
L. yo vine á vosotros, no vine 
con excelencia de palabra ó de 
sabiduría, para anunciaros el 
testimonio de Cristo. 
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2 Porque Labia determitiado 
no saber coBá alguna entre vo- 
sotros, sino á Jesu Cristo, y á 
este crucificado. 

3 Y estuve yo entre vosotros 
con flaqueza, y con temor, y 
mucho temblor ; 

4 Y ni nii palabra ni mi predi- 
cación fvé con palabras persua- 
sivas de humana sabiduría, sino 
con demonstracion del Espíritu 
y con poder; 

6 Para que vuestra fé no sea en 
sabiduría de hombres, mas en 
poder de Dios. 

6 fimpero hablamos sabiduría 
entre los que son perfectos; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de 
los príncipes de este siglo, que 
vienen á nada; 

7 Mas hablamos la sabiduría 
misteriosa de Dios, e« á sabery 
la sabiduría ocultada: la que 
Dios predestinó Élntes de los si- 
glos para nuestra gloria, 

8 La que ninguno de los prín- 
cipes de este siglo conoció ; por- 
que si la conocieran, nunca 
cruciflcaran al Señor de glo- 
ria; 

9 Antes, como está escrito : Ni 
ojo vio, ni oido oyó, ni en cora- 
zón de hombre subió lo que 
Dios preparó para los que le 
aman. 

10 Empero Dios nos lo reveló 
á nosotros por su Espíritu ; por- 
que el Espíritu todo lo com- 

§ rende, aun las profundidades 
eDios. 

11 Porque ¿quién de los hom- 
bres sabe las cosas que son del 
hombre, sino el espíritu del 
mismo hombre que está ea él? 
así tampoco nadie conoció las 
cosas que son de Dios, sino el 
Espíritu de Dios. 
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12 Y nosotros hemos recibido 
no el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que es de Dios ; para 
que conozcamos lo que Dios nos 
ha dado. 

13 Lo cual también hablamos 
no con palabras que enseña la 
humana sabiduría, sino en las 
que enseña el Espíritu Santo, 
acomodando lo espiritual á lo 
espiritual. 

14 Mas el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Es- 
píritu de Dios; porque le son 
insensatez ; ni las puede cono- 
cer, porque son espiritualmente 
examinadas. 

15 Empero el espiritual exa- 
mina (ciertamente) todas las 
cosas ; mas él de nadie es exa- 
minado. 

16 Porque ¿quién conoció la 
mente del Señor, para que le 
instruyese ? Mas nosotros tene- 
mos entendida la mente de 
Cristo. 

CAPITULO IIL 

Volviendo á la reprensión comenzada eapU 
tvlo 1, declara en que grado ha de ser teni- 
do el minUtro del Evangetto en la iglesia. 
2. Que no te de^en poseer de sus ministros 
ambiciosos, ni ¿Uos hagan reino de los 
auditores, los cuales son templo de Dios. 3. 
JPersuddeles que se abajen de aquella su 
aUtva sabiduría d la ba¡feza dicha del 
Soamoeiio» 

DE manera que yo, herma- 
nos, no pude hablaros co- 
mo á espirituales; mas os ha- 
blé como á carnales, es á saber ^ 
como á niños en Cristo : 

2 Os di á beber leche, no os di 
vianda; porque aun no podíais, 
y ni aun ahora podéis dijerirla; 

3 Porque aun sois camales; 
porque mientras que hay entre 
vosotros celos, y contiendas, y 
disensiones, ¿no sois carnales, y 
andáis como üombres ? 
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4 Porque diciendo el uno : Yo 
cierto soy de Pablo ; y el otro : 
Yo de Apolos, ¿ no sois carna- 
les? 

5 ¿Quién pues.es Pablo, y 
quién €8 Apolos, sino ministros 
X)or los cuales habéis creído ; y 
cada uno conforme á lo qv>e el 
Señor te dio? 

6 Yo planté, Apolos regó ; mas 
Dios ha dado el crecimiento. 

7 Asi que ni el que i)lanta es 
algo, ni el que riega, sino Dios 
que da el crecimiento. 

8 Empero el que i)lanta y el 
que riega son una misma cosa ; 
aunq^ue cada uno recibirá su 

{)ropio galardón conforme á su 
abor. 

9 Porque nosotros colaborado- 
res somos con Dios: vosotros 
labranza de Dios sois, ediücio 
de Dios 60i8, 

10 Conforme á la gracia de Dios 
que me ha sido dada, yo como 
sabio maestro de obra, puse el 
fundamento ; mas otro prosigue 
el edificio: empero cada uno 
vea como edifica sobre él, 

11 Porque nadie puede poner 
otro fundamento del que está 
puesto, el cual es Jesu Cris- 
to. 

12 Y si alguno edificare sobre 
este fundamento oro, plata, 
piedras preciosas, madera, heno, 
nojarasca : 

13 La obra de cada uno será 
hecha manifiesta; porque el día 
la declarará; porque por el fue- 
go será revelada, y la obra de 
cada uno cual sea, el fuego hará 
la prueba. 

14 Si la obra de alguno que 
prosiguió el edificio permane- 
ciere, recibirá el galardón. 

15 Mas si laobra ae alguno fuere 



quemada, sufrirá pérdida : él 
empero será salvo, mas así como 
por fu^o. 

16 ir ¿río sabéis que sois tem- 

Slo de Dios, y que el Espíritu 
e Dios mora en vosotros? . 

17 Si alguno violare el templo 
de Dios, Dios destruirá al tal- 
porque el templo de Dios, ei 
cual sois vosotros, santo es. 

18 1 Nadie se engalle: si algu- 
no entre vosotros parece ser sa- 
bio en este siglo, nágase necio 
para ser de veras sabio. 

19 Porque la sabiduría de este 
mundo insensatez es para con 
Dios; porque escrito está: £1 

§ rende á los sabios en la astucia 
e ellos, 

20 Y otra vez: El Sefior cono- 
ce los pensamientos de los sa- 
bios, que son vanos. 

21 Así que ninguno se gloríe 
en los hombres; porque vues- 
tras son todas las cosas, 

22 Sea Pablo, sea Apolos, sea 
Cephas, sea el mundo, sea la 
vida, sea la muerte, sea lo pr^ 
senté, sea lo porvenir: todo es 
vuestro; 

23 Y vosotros de Cristo, y 
Cristo de Dios. 

CAPITULO IV. 

Oorrlffiendo cU minittro amtHetoao gue m 
pone, 6 M consiente poner en tí, itvw ^ 
CrigU>, tendióle tu grdOo en ktUfletto. ata 
raya del cual «e tenaa *ín d^arte eubir (6 



detuambicio9O€ifeeÍ0 6dHvúlgo9edtekmb) 
dmayoree altura». Z SBikUaíe en tu pro- 
pio ^emplOt la condición de tu pn^eakm. 
\ Promete de veniir d vUttarloet el DIm 

Quisiere, 

ASÍ nos tenga el hombre, 
. como á ministros de Cristo, 
y dispensadores de los misterios 
de Dios. 

2 Empero se requiere en los 
dispensiEuiores, que el hombre 
sea hallado fiel. 



I. COBINTIOS, IV. 



257 



3 Yo en muy poco tengo el ser 
juzgado de voeotroe, 6 de huma- 
no día; antes ni aun yo Á mí 
mismo me Juzgo. 

4 Porque de nada tengo mala 
conoieneia, empero no por eso 
soy justiñcado ; mas el que me 
Juzga es el Señor. 

5 Asi que no luzgueis nada 
antes de tiempo, hasta que ven- 
ga el Señor, el cual también 
sacará Á luz las cosas ocultas de 
las tinieblas, y manifestará los 
intentos de los corazones ; y en- 
tonces cada cual tendrá ae Dios 
8u premio. 

6 £8to empero, hermanos, he 
pasado por ejemplo á mi y d 
Apolos por amor de vosotros; 
para que en nosotros aprendáis 
á no pensar fuera de lo que 
está escrito, hlDchándoos por 
causa de otro el uno contra el 
otro. 

7 Porque ¿quién hace que te 
diferencies de otro f ¿6 aué tie- 
nes que DO hayas recibido? y si 
también tü w recibiste, ¿por 
qué te Jactas como si no lo hu- 
bieras recibido? 

8 Ya estáis hartos, ya estáis 
ricos; sin nosotros habéis reina- 
do como reyes ;,y ojalá reinaseis, 
para que nosotros reinásemos 
tajaolÁen juntamenie con voso- 
tros. 

9 ir Porque á lo que pienso, 
Dios nos ha puesto á nosotros, 
los apóstoles, por los postreros, 
como á sentenciados á muerte ; 
porque somos hechos espectácu- 
lo al mundo, y á los ángeles, y 
á los hombres. 

10 Nosotros ftomos insensatos 
por amor de Cristo, mas voso- 
tros 80Í8 sabios en Cristo : no- 
sotros flacast y vosotros fueri- 

Pp«n. • 



tes : vosotros nobles, y noaotn» 

viles. 

11 Hasta esta hora hambrea- 
mos, y tenemos sed, y estamos 
desnudos, y somos heridos de 
pescozones, y andamos vaga- 
bundos, 

12 Y trabajamos, obrando con 
nuestras propias manos: siemdo 
maldecidos, bendecimos : pade- 
ciendo persecución, la sufri- 
mos: 

13 Siendo difamados, rogamos : 
somos hechos como la oasura 
del mundo, como las inmundi- 
cias de todas las cosas, hasta 
ahora. 

14 No escribo esto para aver- 
gonzaros; mas 08 amonesto 
como á mis hijos amados. 

15 Porque aunque tengáis diez 
mil ayos en Cristo, sin embargo 
no tendreia muchos padres; 
porque en Cristo Jesús yo os 
engendré por el Evangelio. 

16 Por tanto os ru^go que seáis 
imitadores de mí. 

17 Por lo cual os envié á Ti- 
motheo, que es mi hijo amado, 
y fiel en el Señor, el cual os re- 
cordará de mis caminos, cuales 
sean en Cristo, como yo enseño 
en todas partes, en todas las 
Iglesias. 

18 ir Mas como si nunca hubie- 
se yo de venir á vosotros, cMf es- 
tán hinchados alffunos» 

19 Empero vendré j)resto á vo- 
sotros, SI el Señor quisiere ; y en- 
tenderé, no las palabras de es- 
tos que aat están hinchados, 
sino el poder. 

20 Porque el reino de Dios no 
consiate en palabras, sino en 
poder. 

21 ¿QuéquereÍB? ¿He deve- 
nir á vofiíotroB con vara, 6 ©n 



258 



I. CORINTIOS, VI. 



amor, y en espíritu de manse- 
dumbre? 

CAPITULO V. 

MOfdteles la soberbia de la cteneta, Ae., de 
que ne preciaban, y por respeto de Ut» euaUs 
done» »e dlvidian en tos bandOM dichos^ con 
mostrarles el desrtiUio y negUgeneia con 
que toleraban en su conoregacion un pwh 
lieo ineesttwiso habiendo primero de procu- 
rar la piadosa vida. Descomulga al tal, y 
persuádeles d que te deseomulpuen ellos y 
á todos tos demos que profesándose cristia- 
nos no vivieren en Umpieza y santidad 
cristiana. 

SE oye por todas partes que 
hay entre vosotros fornfea- 
<slon, y tal fornicación cual ni 
aun se nombra entre los Gen- 
tiles, tanto que alguno tenga la 
mujer de su padre. 

2 Y vosotros estáis hinchados, 
y no tuvisteis antes luto, para 
oue fuese quitado de en medio 
de vosotros el que hizo tal obra. 

3 Porque yo ciertamente como 
ausente en cuerpo, mas presen- 
te en espíritu, ya he juzgado 
como presente á aquel, que esto 
así ha cometido : 

4 En el nombre de nuestro Se- 
ftor Jesu Cristo, congr^ados 
vosotros y mi espíritu, con la 
facultad de nuestro Señor Jesu 
Cristo, 

5 El tal sea entregado á Sata- 
nás para muerte de la carne, á 
fin de que el espíritu sea salvo 
en el día del Señor Jesús. 

6 Ño €8 buena vuestra jactan- 
cia. ¿No sabéis que con un 
poco de levadura toda la masa 
se leuda? 

7 Limpiad pues la vieja leva- 
dura para que seáis nueva masa, 
como sois sin levadura ; porque 
Cristo nuestra pascua ha sido 
sacrificado por nosotros. 

8 Así que hagamos la fiesta no 
en la vieja levadura, ni en la le- 
vadura de malicia y de maldad, 



sino en panes por leuüat de 8in« 
ceridad y de verdad. 

9 Os he escrito por carta, gue 
no os acompañéis con los ror- 
nicaríos: 

10 Mas no del todo con los for- 
nicarios de este mundo, 6 con 
los avaros, 6 con los ladrones, 
6 idólatras;, de otra suerte os 
seria menester salir del mundo. 

1 1 Mas ahora os he escrito, que 
no os acompañéis, si alguno Da* 
mandóse hermano fuere forni- 
cario, 6 avaro, 6 idólatra^ 6 
maldiciente, ó borracho, 6 la- 
drón, con el tal ni aun comáis. 

12 Porque ¿ qué rae va á mí en 
juzgar también de los que están 
fuera? ¿no juzgáis vosotros de 
los que estftn dentro? 

13 Mas de los que están fuera, 
Dios juzga. Quitad pues de en- 
tre vosotros al malvado. 

CAPITULO VI. 

Parael mismo fin Us sakUrt ¡os pleOMqfm 
entre ellos hay de cosas terrenas: y que 
para la resotuekm de éUos no hav entre 
ellos sabiduría cristiana gue tos componga 
con caridad, ya que no hay quien confiar- 
me d la cridiima prafeskm quiera ástts 
Uevar la injuria, dwbes danandan tus 
derechos delante de los Infieles moffisíra- 
dosí rcíúrma esto con asOorídad apostóU- 
ca. 2. M mismo propósito les parece Maks- 
rir fornicación : lo cu(ü también reforma. 

¿ /"\SA alguno de vosotros, te- 

yj niendo pleito con otio, ir A 
juicio delante de los injustos, y 
no delante de los santos? 

2 ¿ O no sabéis que Jos santos 
han de j uzgar al mundo ? Y si el 
mundo ha de ser juzgado por 
vosotros, ¿seréis acaso indignos 
de juzgar en cosas muy peque- 
ñas? 

8 ¿ O no sabéis oue hemos de 
juzgar los ángeles? ¿cuánto 
mas las cosas de este sino? 

4 Por tanto si hubiereis de te- 
ner juicios de cosas d^este siglo, 
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los mas bi^oe que están en la 
Iglesia, & los tales poned por 
jueces. 

5 Para avergonzaros lo digo. 
¿Será así. que no hay entre 
vosotros algún sabio, ni uno «o- 
lo, que pueda juzgar entre sus 
hermanos ; 

6 Sino que el hermano oon el 
hermano pleitea enjuicio, y es- 
to delante de los infieles? 

7 LiU^o de todas maneras hay 
culpa entre vosotros, porque 
tenéis Juicios loa unos con los 
otros. ¿ Por qué no sufrís antes 
el agravio 7 ¿porquénoof^irtian^ 
tais antes ser defraudados? 

8 Mas vosotros hacéis el agra- 
vio, y defraudáis ; yestoávue»- 
tro8 hermanos. 

9 Y ¿No sabéis que los injustos 
no poseerán el reino de Dios? 
No os engañéis, que ni los forni- 
carios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, 
ni los sodomitas, 

10 Ni los ladrones, ni los ava- 
ros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los robadores, 
no heredarán el reino de Dios. 

11 Y esto erais algunos de vo- 
sotros; mas sois lavados, mas 
sois santificados, mas sois Justi- 
ficados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nues- 
tro Dios. 

12 Todas las cosas me son lí- 
citas, mas no todas las cosas m6 
convienen : todas las cosas me 
son lícitas, mas yo no me me- 
teré debajo de potestad de nin- 
guna. 

13 Las viandas para el vientre, 
y el vientre para las viandas ; 
empero y á él y á ellas deshará 
Dios. Sias el cuerpo no es 
p«ra la Ibmlpacion, sino para 



el Sefior; y el SefiOT pan el 
cuerpo. 

14 £mpero Dios levantó al Se- 
ñor, y también á nosotros nos 
levantará con su propio poder. 

15 ¿ Ignoráis, oocmo, que vues- 
tros cuerpos son miembros de 
Cristo? ¿Tomaré pues los 
miembros de Cristo, y los haré 
miembros de una ramera? Le* 
jos sea. 

16 ¿ O no sabéis que el que se 
Junta con una ramera, e&necho 
con ella un cuerpo? porque los 
dos, dice, serán una misma 
carne. 

17 Empero el que se Junta con 
el Señor, un mwmo espíritu es. 

18 Huia la fornicación : cual- 
quier otro pecado que el hom- 
bro hiciero, fuera del cuerpo es ; 
mas el que fornica, contra su 
propio cuerpo peca. 

19 ¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu 
Santo el cual está en vosotros, 
el cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros ? 

20 Porque comprados soisj>or 
precio: glorificad pues á Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios. 

CAPITULO vn. 

BetporuU 4 cUffunot m»nto$ de que parece 
qy^UiIalMtaUhama demandado 9u pare- 
cer, Pi-imerametUe aeeroa del matri' 
monto, 1. Jkt loe dUforeioe voluntarios y 
temporaltt. 2. 2M oOibato 6 del matri' 
mimiOt cuál ctíaOo 9erd al piadosa mae 
utiL Z, De lo* divorcios perpetuos en 
cuanto sean O no sean lícitos. 4. Vuelve d 



comparar el matrimonio y «I celibato en- 

' tí para dar consejo d Jos piadosos pa- 

r de lo que harfan de sus hijas, ft. De 



tre ti para dar consejo d I 
dres de lo que harfan de s 
los seffundos matrimonios. 

EN cuanto á las cosas de que 
me escribisteis : bueno «e« 
ria al hombre no tocar mujer. 
2 Mas por evitar las fornica^ 
oloiies, 43ada vaion tanga au mu- 
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}<»r, y cada mcOer tenga su ma- 
rido. 

8 El marido pague á la mujer 
la debida benevolencia; y asi- 
mismo la mujer al marido. 

4 La mujer no tiene la potes- 
tad de su propio cuerpo, sino el 
marido; y por el semejante 
tampoco el marido tiene ia po- 
testad de su propio cuerpo, sino 
la mujer. 

6 No 06 defraudéis el uno al 
otro, %\TLO fuere algo por tiempo, 
de oonsentinüento de ambos, 
por ocuparos en a;^uno y en 
oración ; y volved á juntaros en 
uno, porque no os uente Sata- 
nás á causa de vuestra inconti- 
nencia. 

6 Mas esto digo por permisión, 
no por mandamiento. 

7 Porque querría que todos los 
hombres fuesen como yo ; em- 
pero cada uno tiene su propio 
don de Dios : uno de una ma- 
nera, y otro de otra. 

8 1f Clgo. pues, á los solteros y 
Á las viudas, que bueno les es 
si se quedaren como yo. 

9 Empero si no se pueden 
contener, cásense; que mejor 
es casarse, que quemarse. 

10 Mas á los casados mando, y 
no yo, sino el Señor: Que la 
mujer no se aparto del marido. 

11 Y si se apartare, quédese 
por casar, C reconcilíese con su 
marido ; y que el marido no des- 
pida á su mujer. 

12 Y á los demás yo digo, no 
el Señor: Si algún hermano 
tiene mujer no creyente, y 
ella consiente para habitar 
con él, no la despida. 

18 Y la mujer que tiene mari- 
do no creyente, y el consiente 
para hahjtarqon Mm^ no le óe^ 



f 



14 Porque el marido no cré- 
ente es santificado por la mu- 
er; y la mujer no creyente 

es santificada por el marido; 
de otra manera vuestros hijos 
serian inmundos, empero ahora 
son santos. 

15 Mas si el no creyente se 
aparta, apártese; que el her- 
mano, 6 la hermana, no está 
sujeto á servidumbre en seme- 
iantes casos: antes á pas nos 
llamó Dios. 

16 Porque ¿de dónde sabes, oh 
mujer, si quizá salvarás á tu 
marido? ¿Ó de dónde sabes, oh 
marido, si quizá salvarás á tu 
mujer? 

17 Empero como el Señor re- 
partió á cada uno, y como el 
Señor llamó á cada uno, asi 
ande ; y así vo ¿o ordeno en to- 
das las Iglesias. 

18 ¿ Es llamado alguno cirenn-^ 
oidado? no se hasa incircun*^ 
ciso: ¿es llamado alguno en In^r 
circuncisión? no se circuncide. 

19 La circuncisión nada es, y 
la incircuncision nada es, sino 
la observancia de los manda^ 
mientos de Dios. 

20 Cada uno en la vocación en 
que fué llamado en ella se 
quede. 

21 ¿Eres llamado siendo sier- j 
vo ? no se te dé nada; mas tam- 
bién si puedes hacerte libre, 
usa antes de eUo, 

22 Porque el que en el Señor 
es llamado siendo siervo, horro 
es del Señor: asimismo tam- 
bién el que es llamado siendo li- 
bre, siervo es de Cristo. 

28 Por precio sois comprados, 
no os hagáis siervos de los hom- 
bres. . 

24 ;Cada.uiio^ hermano*» en lo 
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que es llamado en esto se quede 
para con Dios. 

25 1 Empero de las vírgenes 
DO tengo mandamientx) del Be- 
fíor ; mas doy mi parecer, como 
quien ha alcanzado niiserioor- 
día del Señor para ser fiel. 

26 Tengo, pues, esto pof bueno 
Á causa de la aflicción actual ; 
dtgo^ que bueno es al hombre 
estarse así. 

27 ¿Estás atado á mujer? no 
procures soltarte. ¿Estás suel- 
to de mujer? no busques mu- 
jer. 

28 Mas también si te casares, 
no pecaste ; y si la ví^en se ca- 
sare, no pecó; pero aflicción en 
la carne tendrán los tales ; mas 
yo os perdono. 

29 Esto empero digo, herma- 
nos, que el tiempo es corto : lo 
que resta es, que los que tienen 
mujeres sean como si no las 
tuviesen ; 

30 Y los que lloran, como si 
no llorasen; y los que se rego- 
cijan, como si no se regocijasen ; 
y los que compran, como sino 
poeévesen; 

31 Y los que usan de este mun- 
do, como no abusando de él; 
porque la apariencia de este 
mundo se pasa. 

32 Mas querría que estuvieseis 
sin cuidado. El soltero tiene 
cuidado de las cosas que perte- 
necen al Señor, cOmo na de 
agradar al Señor. 

33 Empero el casado tiene cui- 
dado de las cosas que son del 
mundo, cómo ha de agradar á 
su mujer. 

34 Diferencia hay también en- 
tre la muijer casaday la virgen. 
La mujer por casar, tiene cui- 
dado de las cosas del Señor, 



para ser santa así en cuerpo 
como en espíritu ; mas la casa- 
da, tiene cuidado de las cosas 
del mundo, cómo ha de agradar 
á su mando. 

35 Esto empero digo para vues- 
tro propio provecho: no para 
echaros un lazo, sino para lo 

3ue es decente, y para que sin 
istraccion sirváis al Señor. 

36 Mas si á alguno parece cosa 
fea, en su virgen, que pase ya de 
edad, y así conviene que se 
haga, haga lo que quisiere ; no 
peca, que se casen. 

37 Empero el que está firme en 
su corazón, y no tiene necesi- 
dad, mas tiene poder sobre su 
voluntad, y determinó en su 
corazón esto, de guardar su vír-r 
gen, hace bien. 

38 Asi que el qneás^su virgen 
en casamiento, hace bien ; mas 
el que no la da, hace mejor. 

39 ^ La mujer casada está 
atada por la ley, mientras vive 
su marido ; mas si su marido 
muriere, libre es para ser casa* 
da con quien quisiere; sola- 
mente en el Señor. 

40 Empero mas feliz es, según 
mi parecer, si se queda así ; y 
pienso que también yo tengo el 
Espíritu de Dios. 

CAPITULO VIII. 

Seffundamenfe $i i es lidio al cristiano comer 
de ¡o sacHflcado d los ídolos f SU : con tal 
que no sea con escándalo tiel ^emulno, prjt 
cuya cariíiad hemos de renuncUir d todas 
nxtestras talfs libfrtades, pues Cristo lo 
tiene en tanto que murió par ÍL 

EMPERO en cuanto á lo que 
á los ídolos es sacrifícado, 
sabemos que todos tenemos 
ciencia. .La ciencia hincha, 
mas la caridad edifica. . , 
2 Y si alguno se piensa que 
sabe algo^ aun no sabe oosv» 
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alguno como le conviene sa- 
ber. 

3 Mas el que ama á Dios, el tal 
es conocido de Dios. 

4 Así que de las viandas que 
son sacriflcadas á los ídolos, sa- 
bemos que el ídolo nada es en 
el mundo, y que no Aay otro 
Dios, sino 8olo uno. 

5 Porque aunque haya algunos 
que se llamen dioses, 6 en el 
cielo, 6 en la tierra, (como hay 
muchos dioses, y muchos seño- 
res,) 

6 Para nosotros empero Ao^ 
un 8olo Dios, el Padre, del cual 
son todas las cosas, y nosotros 
en él : y un Señor, Jesu Cristo, 
por el cual 8on todas las cosas, 
y nosotros por él. 

7 Mas no en todos Ao^ esta 
ciencia; porque algunos con 
conciencia del ídolo hasta aho- 
ra, lo comen como sacrificado á 
ídolos ; y su conciencia, siendo 
flaca, es contaminada. 

8 Empero la vianda no nos ha- 
ce mas aceptos & Dios ; porque 
ni que comamos, seremos mas 
ricos: ni que no comamos, sere- 
mos mas pobres. 

9 Mas mirad que esta vuestra 
libertad no sea de algún modo 
tropezadero para los que son 
flacos. 

10 Porque si té ve alguno, á tí 
que tienes esta ciencia, que es- 
&s sentado á la mesa en el lu- 
gar de los ídolos, ¿ la conciencia 
de aquel que es flaco, no será 
edificada para comer de lo sa- 
crificado á los ídolos? 

11 ¿ Y por tu ciencia se perderá 
el hermano flaco, por el cual 
Cristo murió? 

12 De esta manera, pues, pecan- 
do contra los hermanos, y hi- 



riendo su flaca conciencia, con- 
tra Cristo pecáis. 
13 Por lo cual si la comida es 
para mi hermano ocasión de 
caer, no comeré carne lamas 
por no hacer caer á mi her- 
mano. 

CAPITULO IX. 

JM tapoteslad da nUnUtro cuanto á nt vleCo 
y nUmaUo^ (le la ewU m ifioría no haber 
utíuiopordarmoiautorUiaidlapíUabra, 
y var huir to$ ineonveniente$ {en que tot 
mereena/rioe mbnWro» drMan de haber 
eatdo para con lo» OorüUhlot) renunciando 
d su9lü>ertade» para con iodos por ga»ar 
diodo». 

¿ l^O soy vo apóstol? ¿no soy 
1. 1 libre ? ¿ no he visto ft Jesu 
Cristo el Señor nuestro? ¿no 
sois vosotros mi obra en el Se- 
ñor? 

2 Si para los otros no soy após- 
tol, sin embargo para vosotros 
ciertamente lo soy; porque el 
sello de mi apostolado vosotros 
sois en el Señor. 

3 Mi respuesta para con tos 
que me preguntan, es esta : 

4 ¿ No tenemos potestad de co- 
mer y de beber? 

5 ¿ r^o tenemos potestad de 
traer con nosotros aquí y allá 
una hermana, mujer, como 
también los otros apóstoles, y 
los hermanos del Señor, y C&- 
phas? 

6 ¿O será que solo yo y Barna- 
bas no tenemos potestad de no 
trabajar? 

7 ¿Quién Jamas salió á la guer- 
ra á sus propias expensas? 
¿ Quién planta viña, y no come 
de su fruto ? ¿ ó quién apacien- 
ta el rebaño, y no come de la 
leche del i*ebaño ? 

8 ¿ Digo yo esto como hombre? 
¿No dice lo mismo también la 
ley? 

9 Porque exí la ley de Moyses 
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e6t& escrito: No embozalarás la 
boca al buey que thlla. ¿ Tiene 
Dios cuidado ton solo de los 
bueyes? 

10 ¿O díoeZo particularmente 
por causa de nosotros? Por 
causa de nosotros sin duda está 
escrito : que con esperanza debe 
arar el que ara; y el q^ue trilla, 
con esperanza de participar de 
su esperanza. 

11 8i nosotros os sembramos 
las cosas espirituales, ¿ será gran 
cosa si segaremos vuestras cosas 
carnales? 

12 Si otros son partícipes de 
esta potestad sobre vosotros, 
i por qué no mas bien nosotros ? 
Mas no usamos de esta potestad, 
antes lo sufrimos todo por no 
dar alffuna interrupción al E- 
vangeiio de Cristo. 

13 ¿No sabéis que los que mi- 
nistran en las cosas santas, co- 
men de las cosas del templo? 
¿y los que sirven al altar, con 
el altar participan ? 

14 Así también ha ordenado el 
Señor á los que anuncian el E- 
vangelio, que vivan del Evan- 
gelio. 

15 Mas yo de nada de esto me 
he aprovechado ; ni tampoco he 
escrito esto para que se haga así 
conmigo; porque es mejor para 
mi morir, antes que nadie haga 
vana mi gloriñcacion. 

16 Porque aunque anuncie el 
EVangeno, no tengo por qué 
gloriarme ; porque me está im- 
puesta necesidad ; y ¡ ay de mí, 
si no anunciare el Evangelio ! 

17 Por lo cual si hago esto de 
voluntad, premio tendré; mas 
si por fuerza, la dispensación 
del Evangelio me ha sido en- 
cargada. 



18 ¿Qué premio pues tendré? 
Cierto^ que predicando el Evan» 
gelio, ponga el Evangelio de 
Cristo de balde, por no usar mal 
de mi potestad en el Evange- 
lio. 

19 Por lo cual siendo libre para 
con todos, me he hecho siervo 
de todos, por ganar á mas. 

20 Me he hecho para los Ju- 
díos como Judio, por ganar á los 
Judíos ; para los que están su- 
jetos á la ley, como sujeto á la 
ieyi por ganar á los que están 
si^etos á la ley. 

21 Para los que están sin ley, 
como sin ley, (no estando yo 
sin ley para con Dios, mas bajo 
la ley para con Cristo,) por ga- 
nar á los que estaban sin 
ley. 

22 Me he hecho para los Üacos 
como flaco, por ganar á los fla** 
COS. Me he hecho todo para 
todos, para que de todo punto 
salve á algunos. 

23 Y esto hago por causa del 
Evangelio, para ser hecho con 
vosotros partícipe de éL 

24 ¿No sabéis que los que cor- 
ren en el estadio, todos corren, 
mas uno solo lleva el premio? 
Covxeá pues de tal manera que 
le alcancéis. 

25 Y todo aquel oue se ejercita 
en la lucha, es sobrio en todo ; 
y aquellos ¿o haoen para recibk 
una corona corruptible; mas 
nosotros, incorruptible. 

26 Así que yo de esta manera 
corro, no como á cosa incierta: 
de esta manera peleo, no como 
quien hiere al aire. 

27 Antes hiero mi cuerpo, y le 
pongo en servidumbre; para 
que predicando á los otros, no 
sea yo mismo reprobado. 
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CAPITULO X. 

Amonaia por el fíempio de ios padrea, mte 
cíMMOlocomunieoarenelnombreeadGrnode 
Igle-9iay y en lo* sagrado» símbolos nb se 
aaegvrenpara ser negUgeivUs en la piedad 
verdadera. 2. JSUnffvUarryunUe que se guar- 
den de comunicar en la idoUtírta^ pues que 
ya están unidos por la ft al cuerpo del 
Seffor y viven por su sangre como lo testífi- 
can en la santa Cena, 3. Encomienda sin- 
gularmente la caridadporla cual MTtguno 
debe usar de su Ubertaa en viandas 6 cosas 
sem^ofUes con escándalo deljtaoo hermano. 

MAS no quiero, hermauos, 
que ignoréis, que nuestros 
Padres todos estuvieron debajo 
de la nube, y todos pasaron por 
lámar; 

2 Y todos en Moyses fueron 
bautizados en la nube y en la 
mar; 

3 Y todos comieron la misma 
vianda espiritual ; 

4 Y todos bebieron la misma 
bebida espiritual; porque be- 
bían déla Koca espiritual que los 
seguía, la cual Roca era Cristo : 

5 Mas de muchos de ellos no se 
agKMló Dios; porgue fueron 
derribados en el desierto. 

6 Empero estas cosas fueron ti- 
pos para nosotros ; á fin de que 
no codiciemos cosas malas, co- 
mo ellos codiciaron : 

7 Ni seáis adoradores de ídolos 
como eran algunos de ellos, 
como está escrito: Sentóse el 

{meblo á comer y á beber, y se 
evantaron & jugar : 

8 Ni forniquemos, como algu- 
nos de ellos fornicaron, y caye- 
ron en un dia veinte y tres mil : 

9 Ni tentemos ft Cristo, como 
algunos de ellos le tentaron, y 
perecieron por las serpientes : 

10 Ni murmuréis, como algu- 
nos de ellos murmuraron, y pe- 
recieron por el destruidor. 

11 Mas todas estas cosas les 
acontecieron por tipos, y son 
escritas para nuestra amonesta- 



ción, sobre auien los fines de los 
siglos han libado. 

12 Asi que el que se piensa 
estar firme, mire no caiga. 

.13 No os ha tomado cUguna 
tentación, fuera de las que son 
comunes á los hombres; mas 
fiel €8 Dios, que no os dejará ser 
tentados mas de lo que podéis ; 
antes dará también salida con 
la tentación, para que la podáis 
llevar. 

14 ^ Por lo cual, amados míos, 
huid de la idolatría. 

15 Como á sabios hablo. Juzgad 
vosotros lo que digo. 

16 La copa de bendición la cual 
bendecimos, ¿no es la comu- 
nión de la sangre de Cristo? el 
pan que rompemos, ¿ no es la 
comunión del cuerpo de Cristo? 

17 Porque siendo muchos, so- 
mos un solo pan, y un solo cuer- 

§0 ; porque todos participamos 
e aquel mismo pan. 

18 Mirad á Israel s^un la 
carne. Los que comen los sa- 
crificios, ¿ no son participantes 
del altar? 

19 ¿Pues qué digo? ¿Que el 
ídolo es algo? ¿6 que lo que es 
sacrificado á los ídolos es algo ? 

20 Antes, digo que lo que los 
Gentiles sacrifican, á los demo- 
nios lo sacrifican, y no á Dios ; 
y no querria que vosotros fue- 
seis partícipes con los demo- 
nios. 

21 No podéis beber la copa del 
Señor, y la copa de los demo- 
nios: no podéis ser partícipes 
de la mesa del Señor, y de la 
mesa de los demonios. 

22 ¿ Provocamos & zelos al Se- 
ñor ? ¿ Somos acaso mas fuertes 
que 61 ? 

2S 1 Todo me es lícito, maa no 
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todo me conviene : todo me es 
lícito, mas no todo edifica. 

24 Ninguno busque lo que es 
suyo propio ; mas cada uno lo 
que es del otro. 

25 De todo lo que se vende en 
la carnecería, comed sin pre- 
guntar nada por causa de la 
conciencia. 

26 Porque del Señor es la tierra, 
y la plenitud de ella. 

27 Si alguno de los que no 
creen os convida, y queréis ir, 
de todo lo que se os pone de- 
lante, comed, sin preguntar 
nada por causa de la conciencia. 

28 Mas si alguien os dijere: 
Esto fué sacrificado á los ídolos : 
no lo comáis por causa de aquel 

gue os lo declaró, y por causa de 
h conciencia ; porque del Señor 
es la tierra, y la plenitud de ella. 

29 Conciencia digo, no la tuya, 
sino la del otro. ¿ Pues por qué 
ha de 8^ Juzgada mi libertad 
poT conciencia de otro ? 

30 Y si yo por gracia participo, 
¿por qué se ha de hablar mal 
de mí por lo que doy gracias? 

31 Si pues coméis. 6 si bebéis, 
6 hacéis otra cosa, nacédlo todo 
á gloria de Dios. 

32 Sed sin ofensa á Judíos, y 
á Griegos, y á la Iglesia de Dios : 

33 Como también yo en todas 
Icís cosas agrado á todos: no 
buscando mi mismo provecho, 
sino el de muchos, para que 
ellos sean salvos. 

CAPITULO XI. 

El varón ni ore ni prqfeUee en la congregar 
don sino descuMerla la cabeza d gloria de 
J>lo$ cuya imagen e». La mvjer^ cubierta 
la eabemi, en señal de su siOeelon d su ma* 
rido. 2. Oorrlae oUgunos abusos que yá sf 
hahtan entrado en la eeltífraeion ae 7a 
Oana del SefUjr^ redueiindola d su primera 
institución. S. La culpa y pena de los que 
ú ella se Ueaan inámnameÍMe, 4kc. 

Span. •* 



SED imitadores de mí, como 
yo también lo soy de Cristo. 

2 Alabóos pues, hermanos, que 
en todo os acordáis de mí ; y re- 
tenéis los preceptos, de la ma- 
nera que os los entregué. 

3 Mas quiero que sepáis, que 
Cristo es la cabeza de todo va^ 
ron ; y el varón es la cabeza de 
la mujer : y Dios, la cabeza de 
Cristo. 

4 Todo varón que ora, 6 profe- 
tiza cubierta la cabeza, afrenta 
su cabeza. 

6 Mas toda mujer que ora, 6 
profetiza no cubierta su cabeza, 
afrenta su cabeza; porque lo 
mismo es qne si se rayese. 

6 Porque si la muier no se cur 
bre, raígase también; y si es 
vergüenza para la mujer raerse 
ó raparse, cúbrase. 

7 Porque el varón no ha de cu- 
brir lu cabeza; porque él es 
imagen y gloria de Dios; mas 
la mujer es gloría del varón. 

8 Porque el varón no es de la 
mujer, sino la mujer del varón. 

9 Porque tampoco el varón era 
criado por causa de la mujer, 
sino la mujer por causa del 
varón. 

10 Por lo cual la mujer debe 
tener la señal de potestad sobre 
su cabeza ]X)r causa de los añ- 



il Mas ni el varón es sin la 
mujer, ni la mujer sin el va- 
ron, en el Señor. 

12 Porque como la mujer es 
del varón, así también el varón 
es por la mujer; empero todas 
las cosas de Dios. 

13 Juzgad en vosotros mismo» : 
¿es honesto orar la mujer á 
Dios no cubierta ? 

14 ¿ No os enseña aun la mis- 



1. CORINTIOS, XII. 



ma naturaleza que al hombre 
sea deshonesto criar cabello? 

15 Por el contrario & la mujer 
criar el cabello le es honroso; 
porque en lugar de velo le es 
dado el cabello. 

16 Con todo eso si alguno pa- 
rece ser contencioso, nosotros 
no tenemos tal costumbre, ni 
las Iglesias de Dios. 

17 T Esto empero aa anuncio, 
que no os alabo, que no por 
mejor, sino por peor os Juntáis. 

18 Porque lo primero, cuando 
os Juntáis en la iglesia, oigo que 
hay entre vosotros disensiones, 
y en parte lo creo. 

19 Porque es menester que 
también haya entre vosotros 
heregias, para que los que son 
probados se manifiesten entre 
vosotros. 

20 De manera que cuando os 
Juntáis en uno, esto no es co- 
mer la cena del Señor : 

21 Porque cada uno se anticipa 
al otro para comer su propia 
cena; y el uno tiene hambre, 
y el otro está embriagado. 

22 ¡ Qué ! ¿no tenéis casas en 
que comáis y bebáis ? ¿ O me- 
noSt)reciais la Iglesia de Dios, y 
avergonzáis á los que no tienen ? 
¿Qué os diré ? ¿Os alabaré en 
esto? No os alabo. 

23 Porque yo recibí del Señor 
lo que también os he entregado : 
Que el Señor Jesús la misma 
noche que fué entregado, tomo 
pan: 

24 Y habiendo dado gracias lo 
rompió, y dijo : Tomad, comed : 
este es mi cuerpo que por voso- 
tros es rompido : haced esto en 
memoria de mí. 

25 Asimismo tonuí también la 
copa, después de haber cenado. 



diciendo : Esta copa es el nue- 
vo testamento en mi sangre: 
haced esto todas las veces que la 
bebiereis, en memoria de mí. 

26 Porque todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis 
esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que venga. 

27 1 De manera que cualquiera 
que comiere este pan, 6 bebiere 
esta copa del Señor indigna- 
mente, será culpado del cuerpo 
y de la sangre del Señor. 

28 Por tanto examínese cada 
uno á sí mismo, y así coma de 
aquel pan, y beba de aquella 
copa. 

29 Porque el que come y bebe 
indignamente, condenación co- 
me y bebe para sí, no discer- 
niendo el cuerpo del Señor. 

30 Por lo cual hay muchoe en- 
fermos y debilitados entre voso- 
tros, y muchos duermen. 

31 Que si nos Juzgásemos á no- 
sotros mismos, no seriamos juz- 
gados. 

32 Mas siendo juzgados, somos 
castigados del Señor, para que 
no seamos condenaaos con el 
mundo. 

33 Así que, hermanos mios, 
cuando os juntáis á comer, espe- 
raos unos á otros. 

34 Y si alguno tuviere hambre, 
coma en su casa ; porque no oe 
Juntéis para Juicio. lüas demás 
cosas las pondré en orden cuan- 
do viniere. 

CAPITULO XII. 

l>e lo» diversos doneseongue Dfospor QrUto 
adorna su UgUsia y del tegUimo vso y fin 
de tílos por la eompnraelon de los miem-' 
bros de un cuerpo anlmaL 

Y EN cuanto á los dones cb- 
pirituales, no quiero, her- 
manos, seáis ignorantes. 
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2 Sabéis que erais Cantiles, 

Í rendo, como erais llevados, & 
os ídolos mudos. 

3 Por tanto os hago saber, (¡ue 
nadie que hable por el Espíritu 
de Dios, llama anathema á Je- 
sús ; y que nadie puede llamar 
fl Jesús Señor, sino por el Espí- 
ritu Santo. 

4 Empero hay diferencias de 
dones; mas el mismo Espí- 
ritu. 

5 Y hay difereneias de mi- 
nisterios; mas el mismo Se- 
fior. 

6 Y hay diferencias de opera- 
ciones ; mas el mismo Dios es, 
el que obra todas las cosas en 
todos. 

7 Empero A cada uno le es dada 
la manifestación del Espíritu 
para provecho. 

8 Porque á este es dada por el 
Espíritu palabra de sabiauría: 
al otro, palabra de ciencia por 
el mismo Espíritu : 

9 A otro, fé por el mismo 
Espíritu; y á otro, dones de 
sanidades por el mismo Espíri- 
tu: 

10 A otro, operaciones de mi- 
lagros: y Á otro, profecía; y á 
otro, aiscernim lento de espíri- 
tus; y á otro, diversos géneros 
de lenguas ; y & otro, interpre- 
tación de lenguas. 

11 Mas todas estas cosas obra 
uno y el mismo Espíritu, repar- 
tíenao particularmente á cada 
uno como él quiere. 

12 Porque de la manera que es 
uno el cuerpo, y tiene muchos 
miembros, empero todos los 
miembros de este un cuerpo, 
siendo muchos, son un mismo 
cuerpo, así también es Cristo. 

13 Porque por un mismo Espí- 



ritu somos todos bautizados en 
un miamo cuerpo, Judíos 6 Grie- 
gos, siervos 6 libres ; y 6 todos 
se nos ha hecho beber en un 
mismo Espíritu. 

14 Porque el cuerpo no es un 
solo miembro, sino muchos. 

15 Si dijere el pié : Porque no 
soy mano, no soy .del cuerpo: 
¿por eso no será del cuerpo? 

16 Y si dijere la oreja: Porque 
no soy ojo, no soy del cuerpo : 
¿ por eso ño serft del cuerpo ? 

17 Si todo el cuerpo fitese ojo, 
¿dónde estaría el oido? si todo 
fuese oido, ¿dónde estaría el 
olfato? 

18 Mas ahora Dios ha colocado 
los miembros cada uno de ellos 
por sí en el cuerpo, como él 
quiso. 

19 Que si todos fueran un miS' 
mo miembro, ¿dónde estuviera 
el cuerpo? 

20 Mas ahora muchos miem- 
bros son^ empero sin embargo 
un solo cuerpo. 

21 No puecfe el ojo decir Á la 
mano: No te he menester: ni 
tampoco la cabeza 6 los pies: 
No tengo necesidad de voso- 
tros. 

22 Antes, los miembros del 
cuerpo que parecen mas flacos, 
son mucho mas necesarios ; 

23 Y los miembros del cuerpo 
que estimamos menos dignos, & 
estos ceñimos mas honrosa- 
mente; y los que en nosotros 
son menos decentes, tienen mas 
decoro. 

24 Porque los que en nosotros 
son mas decorosos, no tienen 
necesidad de nada; mas Dios 
templó á una el cuerpo, dando 
mas abundante honor al que le 
faltaba ; 
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S Para que no haya disensión 
el cuerpo, sino ^¡ue los miem- 
os tengan el mismo cuidado 
j unos por los otros. 
3 De tal manera que si el 
i miembro padece, todos los 
iembros á una se duelen : 6 si 
un miembro es honrado, to- 
s los miembros á una se regó- 
an. 

7 Vosotros, pues, sois el cuerpo 
Cristo, y miembros en x>arti- 
lar. 

) Y ft unos puso Dios en la 
lesia, primeramente apósto- 
I, luego profetas, lo tercero 
senadores, luego milagros, 
Bgo dones de sanidades, auxi- 
)S, gobernaciones, géneros de 
iguas. 

í ¿Son todos apóstoles? ¿son 
ios profetas? ¿son todos en- 
Hadores? ¿son todos hacedo- 
» de milagros ? 

[) ¿ Tienen todos dones de sa- 
dades? ¿hablan todos len- 
as ? ¿ interpretan todos ? 
1 Empero desead con vehe- 
encia los mejores dones; y 
n yo os enseño un camino 
BIS excelente. 

CAPITULO XIII. 

ta exceUtnela de la caridad cristiana, la 
ual sobre torio procure el piadoso. 

I yo hablase en lenguas de 
> hombres y de árUgeli^s, y no 
viese caridad, soy hecho como 
ítal que resuena, ó platillo 
e retiñe. 

Y si tuviese el don de profe- 
i, y entendiese todos los mis- 
ólos, y toda ciencia; y si tu- 
3se toda la fé, de manera que 
diese traspasarlas montañas, 
ao tuviera caridad, nada soy. 

Y si repartiese toda mi ha- 
mda para dar de comer á po^ 



bres; y si entregase mi cuerpo 
para ser Quemado, y no tuviere 
caridad, ae nada me sirve. 

4 La caridad es sufrida, es be- 
nigna : la caridad no tiene en- 
vióla : la cfiridad no es jactan- 
ciosa, no es hinchada, 

5 No se comporta indecorosa* 
mente, no busca lo que es suyo, 
no se irrita, no piensa mal, 

6 No se huelga en la injusticia, 
mas huélgase en la veraad : 

7 Todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo es^enL todo lo soporta. 

8 La caridad nunca se acaba: 
aunque las profecías se han de 
acabar, y cesar las lenguas, y 
desaparecer la ciencia. 

9 Porque en parte conocemos, 
y en parte protetizamos. 

10 Mas después que venga lo 
que es lo perfecto, entonces lo 
que es en parte será abolido. 

11 Cuanao yo era niño, habla- 
ba como niño, pensaba como 
niño, sabia como niño: mas 
cuimdo ya fui hombre necho, 
puse á un lado las cosas de niño. 

12 Porque ahora vemos por es- 
pejo oscuramente; mas enton- 
ces, cara á cara. Ahora conozco 
en parte ; mas entonces conoce- 
ré como soy conocido. 

13 Y ahora permanece la fé, la 
esperanza, y la caridad, estas 
tres ; empero la mayor de ellas 
es la caridad. 

CAPITULO XIV, 

JEZ Mso de ¡encías no enienáida* en la loleHa 
(aunque Sfa de nlahantas de jyu*») e» inu- 
tu y así no se vse sí no hubiere Juntamente 
inteipretíícion de lo que se dtre. 2. De ta 
profecía {que es ta tnterpre/aetoti de ta p** 
labra de 2>loft) en romun por todos en la 
Üjlesia, y df Uts reglas de etla, a. Xa mt^- 
Jer enla Ifflesia no /mbie. 

SEGUID la caridad: codiciad 
los dones espirituales ; mas 
sobre todo qué profeticéis. 
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2 Porque el que habla en len- 
guas desconoeidcuSf no habla A 
los hombres, sino A Dios ; por- 
que nadie le entiende, aunque 
en espíritu hable misterios. 

3 Mas el que profetiza, habla 
á los hombres i>ara ediñcacion, 
y exhortación, y consolación. 

4 El que habla una lengua dea- 
conocida, 6 sí mismo edifica; 
mas el que profetiza, edifica & 
la Iglesia. 

5 Así que querría que todos 
vosotros hablaseis lenguas, mas 
bien empero que profetizaseis ; 
porque mayor es el que profetiza 
que el que habla en lenguas ex- 
trañaSf si también no interpre- 
tare, para que la Iglesia reciba 
edificación. 

6 Ahora pues, hermanos, si yo 
viniere Á vosotros hablando en 
lenguas extrañas, ¿ q ué os apro- 
vecharé, si no os hablare, 6 por 
revelación, ó por .ciencia, 6 por 
profecía, 6 por doctrina? 

7 Y aun las cosas inanimadas 
que dan sonido, (sea flauta 6 
arpa,) si no dieren distinción de 
sonidos, ¿cómo se sabrá lo que se 
tañe con la flauta ó con la arpa ? 

8 Y si la trompeta diere sonido 
incierto, ¿quién se apercebir^. á 
la batalla? 

9 Así también vosotros, si por 
la lengua no diereis palabras 
bien inteligibles, ¿cómo se en- 
tenderá lo que se dice? porque 
hablaréis al aire. 

. 10 Tantos géneros de voces, 
(por ejemploj hay en el mun- 
oo; V ninguna de ellas es sin 
signiflcado ; 

11 Mas si yo ignorare el valor 
de la voz, seré bárbaro para 
aquel que habla ; y el que ha- 
l)J»f««t:4.báirbwro.parainl., . . 



12 Así también vosotros: pu^- 
to ^ue sois codiciosos de aones 
espirituales, procurad de sobre- 
salir en eUos para la edificación 
de la Iglesia. 

13 Por lo cual el que habla en 
lengua extraña, ore que inter- 
prete. 

14 Porque si yo orare en len- 
gua desconocida, mi espíritu 
ora ; mas mi entendimiento es 
sin fruto. 

15 ¿Qué hay pues? Oraré con 
el espíritu, y oraré también con 
el entendimiento: cantaré con 
el espíritu, y cantaré también 
con el entenoimieuto. 

16 Porque si tú bendijeres «o- 
lamente con el espíritu, el que 
ocupa el lugar del pueblo sen* 
cilio, ¿cómo dirá. Amen, sobre 
tu acción de gracias ? porque no 
sabe lo que dices. 

17 Porque tú á la verdad das 
bien gracias ; mas el otro no es 
edificado. 

18 Doy gracias á mi Dios que 
hablo en lenguas extrañas mas 
que todos vosotros. 

19 Empero en la Iglesia quiero 
mas bien hablar cinco palabras 
con mi entendimiento, para 
que ensefie también á los otros, 
que diez mil palabras en una 
lengua desconocida. 

20 Hermahos, no seáis niños 
en el sentido; mas sed nifios 
en la malicia, empero en el sen- 
tido sed hombres. 

21 En la ley está escrito : Con 
otras lenguas, y con otros labios 
hablaré á este pueblo; v ni 
aun así me oirán, dice el Se- 
ñor. 

22 Así que las lenguas por se- 
ñal son, no á los que creen, 
síQp^ á íq^ )Q(^0dul9i3 ; . pias^ 1^ 
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profecía «trve, no para los que 
no creen, sino & los creyentes. 

23 De manera que si toda la 
Iglesia se Juntare en un mismo 
lugar, y todos hablaren en len- 
guas extrañas^ y entraren gen- 
tes sencillas, 6 incrédulos, ¿no 
dirán que estáis locos ? 

24 Mas si todos profetizaren, y 
entrare algún incrédulo 6 igno- 
rante, de todos es convencido, 
de todos es Juzgado : 

25 Y asi lo oculto de su corazón 
se hace manifiesto ; y así pos- 
trándose sobre su rostro adorará 
á Dios, declarando que verda- 
deramente Dios está en voso- 
tros. 

26 ¿ Qué hay, pues, hermanos? 
Cuando os Juntáis, cada uno de 
vosotros tiene salmo, tiene doc- 
trina, tiene lengua, tiene re- 
velación, tiene interpretación : 
Háganse todas las cosas para 
edificación. 

27 Si hablare alguno en lengua 
deaconoeida^ Bea por dos, 6 á lo 
mas por tres, y esto á su tumo ; 
y uno interprete. 

28 Mas si no hubiere intérprete, 
calle en la Iglesia ; y hable á sí 
mismo, y á Dios. 

29 Empero los profetas, hablen 
dos 6 tres ; y los demás Juzguen. 

30 Y si á otro que estuviere 
sentado, fuere revelada alguna 
cosa, calle el primero. 

31 Porque podéis todos profe- 
tizar uno por uno; para que 
todos aprendan, y todos sean 
exhortados. 

32 (Y los espíritus de los pro- 
fetas están sujetos á los profe- 
tas;) 

33 Porque Dios no es autor le 
disensión, sino de paz, como en 
UhU» las iglegias de los santos. 
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34 Vuestras mujeres callen en 
las Iglesias; porque no les e^ 
permitido hablar, sino que estén 
sujetas como también lo dice la 
ley. 

35 Y si quieren aprender algu- 
na cosa, pregunten en casa á 
sus maridos; porque deshonesta 
cosa es hablarlas mujeres en la 
Iglesia. 

36 ¡Qué! ¿Ha salido de voso- 
tros la palabra de Dios? ¿6á 
vosotros solos ha llegado? 

37 Si alguno, á su parecer, es 
profeta, 6 espiritual, reconozca 
que las cosas que yo os escribo 
son mandamientos del Sefíor. 

38 Mas si alguno quiere eet 
ignorante, sea ignorante. 

39 Así que, hermanos, codi- 
ciad el profetizar; y no impi- 
dáis el hablar en lenguas extra^ 
ñas, 

40 Empero háganse todas las 
cosas decentemente, y con or- 
den. 

CAPITULO XV. 

Háaae* una ternaria reeapUulaetan de ta 
doctrina áet BvanpeUo, dondit con Hnmdar 
düigencUt ajimni la irsurreerUn* del Brñor 
por su» aparieUmee deupue» de retucUado, 
contra el reeñbto de lo» SaduoeoM y Aleú- 
rcfte que débin de haber m la Mena de 
Onrínlho, 2. Pi-%»eba la i'eewrtoaon de loe 
muertoe á loa que yaprttfetaban el Swxnffe- 
lio, por mucha» roMune*. 8. Dedara H 
modo de la rentrreccion^ por la AomfNn-o- 
cfon del grano eemJbrodo y nacldx A. Sn, 
la retwrreeekm^ la d1/frenela de loe piado- 
»o» d loe impion ^n ta euaL aera la evm- 
plida victoria de Gtato, áe, 

EMPERO os declaro, berma- 
nos, el Evangelio que os 
he predicado, el cual también 
recibisteis, y en el cual estáis 
firmes; 

2 Por el cual asimismo sois sal- 
vos, si retenéis, en la memoria 
lo que os he predicado, si no es 
que habéis creido en vano. 

Z Porque primehimeute os he 
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eiuBefiado lo que asimismo yo 
recibí, es á saber : que Cristo 
fué muerto por nuestros peca- 
dos, conforme á las Escrituras; 

4 Y que fué sepultado, y que 
resucitó al tercero dia, conforme 
Á las Escrituras ; 

6 Y que fué visto por Cephas ; 
p después por los doce : 

6 Que después fué visto de mas 
(le quinientos hermanos á la 
vez : de los cuales los mas viven 
aun, empero algunos han dor- 
mido. 

7 Que después fué visto por 
Santia^: después por todos los 
apóstoles. 

8 Y & la postre de todos, fué 
visto por mí también, como por 
uno nacido fuera de debido 
tiempo. 

9 Porque yo soy el menor de 
los apóstoles, que no soy digno 
de ser llamado apóstol, porque 
pers^?uia á la Iglesia de l)ios. 

10 Empero por la gracia de 
Dios soy lo que soy ; y su gracia 
no ha sido en vano para conmi- 
go; antes he trabajado mas que 
todos ellos ; ];)ero no yo, sino la 
gracia de Dios que*fué conmigo. 

11 Por tanto, sea yo, ó sean 
ellos, así predicamos, y así ha- 
béis creído. 

12 ^ Mas si se predica á Cristo, 
que resucitó de los muertos, 
¿ cómo dicen algunos entre vo- 
sotros» que no hay resurrección 
de los muertos? 

13 Porque si no hay resurrec- 
ción de los muertos, Cristo tam- 
poco resucitó. 

14 Y si Cristo no resucito, lue- 
go vana es nuestra predicación, 
y vana es también vuestra fé. 

15 Y también somos hallados 
fallos testigos de X)ios ; porque 



hemos testificado de Dios, que 
él haya levantado á Cristo : al 
cual empero no levantó, si es así 
que los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo resu- 
citó. 

17 Y si Cristo no resucitó, vues- 
tra fé e« vana ; aun os estain en 
vuestros pecados. 

18 Luego también los que dur- 
mieron en Cristo, son perdidos. 

19 Bi en esta vida solamente 
tenemos esperanza en Cristo, 
los mas desdichados somos de 
todos los hombres. ^ 

20 Mas ahora, Cristo ha resu- 
citado de los muertos: .v él es 
hecho primicias de los que dur- 
mieron. 

21 Porque por cuanto la muer- 
te tnno por hombre, también 

Sor hombre vino la, resurrección 
e los muertos. 

22 Porque á la manera que 
todos en Adam mueren, así 
también todos en Cristo serán 
vivificados. 

23 Mas cada uno en su orden : 
Cristo las primicias; luego los 
que son de Cristo en su venida. 

24 Luego viene el fin : cuando 
entregará el reino á Dios y al 
Padre ; cuando hubiere abatido 
todo imperio, y toda potencia, y 
potestad. 

25 Porque es menester que 61 
reine, hasta que sujete á todos 
sus enemigos debtgo de sus pies. 

26 Y el postrer enemigo que 
será destruido, es la muerte. 

27 Porque todas las cosas suje- 
tó deb^o de sus pies. Mas 
cuando dice: Todas las cosas 
son sujetadas á éL claro es que 
está esceptuado el mismo que 
svúetO á él Unías las cosas. 
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28 Mas después que todas las 
cosas le fueren sujetas, entonces 
también el mismo Hijo se suje- 
tará al que le sujetó á él todas 
las cosas, para que Dios sea todo 
en todos. 

29 De otro modo, ¿ qu6 harán, 
los que son bautizados por los 
muertos, si en ninguna mane- 
ra los muertos resucitan ? ¿ Por 
qué, pues, son bautizados por 
los muertos? 

30 ¿Y por qué nosotros peli- 
gramos á toda hora? 

81 Cada dia muero ; lo protes- 
to por vuestra gloria, la cual ten- 
go en Cristo Jesús Señor nuestro. 

32 Si como hombre batallé en 
Epheso contra las bestias, ¿qué 
me aprovecha si los muertos no 
resucitan? Comamos y beba- 
mos, que mañana moriremos : 

33 No os encañéis. Las ma- 
las conversaciones corrompen 
las buenas costumbres. 

34 Despertad, como es Justo, y 
no pequéis 'porque algunos no 
conocen á Dios, para vergüenza 
vuestra lo digo. 

35 T Mas alguno dirá : ¿ Cómo 
resucitan los muertos? ¿Con 
qué cuerpo salen ? 

36 I Insensato I lo que tü siem- 
bi*as, no revive, ai antes no mu- 
riere: 

37 Y lo que siembras, no siem- 
bras el cuerpo que ha de ser, si- 
no el grano desnudo, puede ser 
de trigo, ó de. alguno de los 
otros granos: 

38 Mas Dios le da el cuerpo co- 
mo él ha querido, y á cada si- 
miente su propio cuerpo. 

39 Toda carne no es la misma 
carne ; mas una carne es la de 
los hombres, y otra carne es la 
de los animales,' y otra. la de 



los peces, y otra la de las 
aves. 

40 JSo^ también cuerpos celes- 
tes, y cuerpos terrestres; mas 
una es la gloria de los celestes, 
y otra la de los terrestres. 

41 Una es la gloria del sol, y 
otra la gloria de la luna, y otra 
la gloria de las estrellas ; porque 
una estrella se diferencia de 
otra estrella en gloria. 

42 Así también es la resurrec- 
ción de los muertos. Be siem- 
bra en corrupción ; se levantará 
en incorrupción : 

43 Se siembra en vergüenza; 
se levantará en gloria : se siem- 
bra en flaqueza ; se levantará 
en poder : 

44 Se siembra cuerpo animal ; 
resucitará cuerpo espiritual. 
Hay cuerpo animal, y hay cuer- 
po espiritual. 

45 Y así está escrito : Fué he- 
cho el primer hombre Adam 
en alma viviente; el postrer 
Adam fué hecho en espíritu 
vivificante. 

46 Mas lo que es espiritual no 
es primero, sino lo que es ani- 
mal ; y después lo que es espi- 
ritual. 

47 £1 {)rimer hombre es de 
la tierra, terreno: el segundo 
hombre, que es el Señor, es del 
cielo. 

48 Cual el terreno, tales tam- 
bién los terrenos : y cual el ce- 
lestial, tales también los celes- 
tiales. 

49 Y así como hemos llevado 
la imdgen del terreno, llevare- 
mos también la imagen del ce- 
lestial. 

50 Esto empero digo, herma- 
nos : Que la carne y la sangre 
na pueden JieredaiT- «1 «^reino de 
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Dioe : ni la corrupción hereda 
la incorrupción. 
61 T He aquí, un misterio, os 
digo: Todos ciertamente no 
dormiremos; mas todos sere- 
mos transformados. 

52 En un momento, en un 
abrir de ojo, Á sonido de la ñnal 
trompeta; poraue será tocada 
la trompeta, y los muertos se- 
rán levantados incorruptibles, y 
nosotrosseremoe transformados. 

53 Porque es menester que esto 
corruptible sea vestido de in- 
corrupción, y esto mortal sea 
v^estido de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible 
fuere vestido de incorrupción, 
y esto mortal fuere vestido de 
inmortalidad, entonces será 
cumplida la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte 
en la victoria. 

55 A Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón? ¿Dónde estáf oh se- 
pulcro, tu victoria? 

56 El aguijón de la muerte es 
el pecado ; y la fuerza del peca- 
do, la ley. • 

57 Mas á Dios gracias, que nos 
dio la victoria por el Seflor 
nuestro Jesu Cristo. 

58 Así que, hermanos mios 
amados, estad firmes y constan- 
tes, abundando siempre en la 
obra del Señor, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Sefior no 
e» vano. 

- CAPITULO XVI. 

líncomttndcUes el recoqtmitnto de loa limos- 
Tuu para la Iglesia de Jerusalem^ y fenece 
la epístola farnUiotírniente. 

EN cuanto á la colecta ifibe se 
hace para los santos, haced 
vosotros también dé la manera 
que yo ordenó en Isis. Iglesias de 



2 £1 primer dia de la semana 
cada uno de vosotros ponga 
aparte algo, atesorándolo, se- 
gún Dios le hubiere prospera- 
do ; para que cuando yo viniere, 
no se hagan entonces las colec- 
tas. 

3 Y cuando yo estuviere pre- 
sente, los que aprobareis por 
cai'tas, á estos enviaré que lle- 
ven vuestra gracia á Jerusa- 
lem. 

4 Y si fuere digno el negocio 
de que yo también vaya, irán 
conmigo. 

5 Empero á vosotros vendré, 
cuando pasare por Macedonia ; 
porque por Macedonia tengo de 
pasar. 

6 Y podrá ser que me quedaré 
con vosotros, ó invernaré tam- 
bién ; para que vosotros me lle- 
véis donde hubiere de ir. 

7 Porque no quiero ahora veros 
de paso; mas espero estar con 
vosotros algún tiempo, si el Se- 
ñor lo permite. 

8 Empero estaré en Epheso 
hasta la Pentecostés. 

9 Porque se me ha abierto una 
puerta grande y eñcaz ; y mu- 
chos adversarios hay. 

10 Y si viniere Timotheo, mi- 
rad que esté con vosotros sin te- 
mor ; porque la. obra del Señor 
hace, como yo también. 

11 Por tanto nadie le tenga en 
poco; antes llevadle en paz, 
para que venga á mí ; porque le 
eopero con los hermanos. 

12 Cuanto al hermano Apolos, 
mucho le he rogado que fuese 
á vosotros con los hermanos ; 
mas en ninguna manera tuvo 
voluntad de ir por ahora ; mas 
irá cuando tuviere oportunidad. 
. 13 Velad, estad, filóme» en Ja 
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fé: portáOB varonilmente, y 
esforzaos. 

14 Todas vuestras cosas sean 
hechas con caridad. 

15 BtUégooa empero, hermanos, 
(ya sabéis la casa de Estepha- 
nas que es las primicias de 
Achaya, y qtíe se han dedicado 
al ministerio de los santos,) 

16 Que vosotros os sujetéis Ú, 
los tales, y á todos los que nos 
ayudan, y trabajan. 

17 De la venida de Estephanas 
y de Fortunato, y de Achaico, 
me huelgo ; jjorque estos suplie- 
ron lo que íaltaba de vuestra 
pai'te. 

18 Porque recrearon mi espí- 
ritu y el vuestro. Reconoced 
pues á los tales. 



19 Las Iglesias de Asia os 
saludan. Os saludan mucho 
en el Sefíor Aquila y Priscila, 
con la Iglesia que está en su 
casa. 

20 Os saludan todos los herma- 
nos. Saludaos los unoü & los 
otros con santo beso. 

21 La salutación de mi propia 
mano, de Pablo. 

22 Si alguno no amare al Se- 
flor Jesu Cristo sea Anathema 
Maran-atha. 

23 La gracia de nuestro Sefior 
Jesu Cristo sea con vosotros. 

24 Mi amor en Cristo Jesús sea 
con todos vosotros. Amen. 

T La primen epístola á lot Corinthloa fué m- 
erita de FtUppoe por fetephanM, j Fortu- 
o«to. j Acfaaieo, j Ttmotheo. 
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CAPITULO I. 

JR intento principal del apóstol en toda esta 
epíHola es consíffuientemenU dagpues de la 
precedente^ probar y confirmar su autori- 
dad apostólica para con la Iglesia de Ooiin- 
tho^ contra tos falsos pastores que se haJbian 
enlremetldo, y pretendUm echarte fuera y 
con H su piadona y sólida doctrina en Cris- 
to, Las mas frequentes pruétfas de que 
para esto usa wn^ de su parte los trabdéos 
muchos y diversos en su nUntsterio por el 
bien de eUosyporsu fiel CMeñamiento^ sin 
earparloít ni aun de su simple sustento^ no 
pretendiendo con ellox otra cosa que su sa- 
lud en disto: de parte de eUos^ el tesUino- 
nio de sus conelenetfu tanto en la aprobar 
don de su doctrina romo en la sinceridad 
de su vuta y pretensiones para con eUos. 
A este t ropósito en este primer capitulo 
hace mmeUtn aeneral de sus i^iceinnes y 
partieuinrmenu de las que pasó en Asia de 
la» cuales Ut libró el SOior. 2. Eseúsasede 
no haber veniOo aellas mas presto habOn- 



dolo proTnetidOt temiendo de serles earpn, 
no porque en sus deUberacionea sea (como 
dicen) lumbre de dos palabras, 3. F con 
motivo de esto interpone la certitud y con- 
tíanela de su dof^rina tan Arme para con 
eUos en la anunciación dd Svanpnfo cuan- 
to el mismo Cristo es el cierto^ y firme cum- 
pUmiento de toda» laspromesas de JDk». 

13ABL0, apóstol de Jesu 
Cristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timotheo, 
á la Iglesia de Dios que est& en 
Corintho, con todos los santos 
que están por toda la Achaya. 

2 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios nuestro Padre, y del Se- 
ñor Jesu Cristo. 

3 Bendito sea el Dios y Padi-e 
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de nuestro Seflor Jesu Cristo, 
el Padre de misericordias, y el 
Dios de toda consolación, 

4 El que nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones ; para 
que podamos nosotros consolar 
á los que están en cualquiera 
angustia, con la consolación 
con que nosotros mismos so- 
mos consolados de Dios. 

6 Porque de la manera que 
abundan en nosotros las atlic- 
ciones de Cristo, así abunda 
también por Cristo nuestra con- 
solación. 

6 Y si somos atribulados, ea 
por vuestra consolación y salva- 
ción, ia cual es eficiente en el 
sufrir las mismas aflicciones 
que nosotros también padece- 
mos ; 6 si somos consolados, ea 
por vuestra consolación y sal- 
vación. 

7 Y nuestra esperanza de vo- 
sotros €8 firme, estando ciertos 
que como sois participantes de 
las afiicciones, así también lo 
aeréis de la consolación. 

8 Porque, hermanos, no quere- 
mos que ignoréis acerca de 
nuestra tribulación que nos fué 
hecha en Asia, que sobre mane- 
ra fuimos cargados sobre nues- 
tras fuerzas, de tal manera que 
aun dudábamos de la vida. 

9 Mas nosotros tuvimos en no- 
sotros mismos sentencia de 
muerte, para que no confiáse- 
mos en nosotros mismos, sino 
en Dios, que levanta los muertos: 

10 El cual nos libró de tamaña 
muerte, y noa libra : en el cual 
esperamos que aun noa librará ; 

11 Ayudándonos también vo- 
sotros con oración por nosotros, 
para que por el don alcanzado 
l>arA l^osotíQ» por medio de mu- 



chas personas, por muchas tam- 
bién sean dadas gracias por no- 
sotros. 

12 Porque nuestra gloria es es- 
ta, ea d aaberj el testimonio de 
nuestra conciencia, que en sim- 
plicidad y sinceridad de Dios, 
no en sabiduría carnal, mas en 
la gracia de Dios, hemos con- 
versado en el mundo, y mas 
con vosotros. 

13 Porque no os escribimos 
otras cosas de las que leéis, 6 
también reconocéis; y espero 
que aun hasta el fin las recono- 
ceréis : 

14 Como también en parte nos 
habéis reconocido que somos 
vuestra gloria, como también 
vosotros aoia la nuestra, en el 
dia del Señor Jesús. 

15 ir Y en esta confianza quise 
primero venir á vosotros, por- 
que tuvieseis otro segundo be- 
neficio: 

16 Y pasar por vosotros á Ma- 
cedonia; y de Macedonia venir 
otra vez á vosotros, y ser lleva- 
do por vosotros á Judéa. 

17 Así que pretendiendo esto, 
¿usé quizá de liviandad? ¿6 lo 
que pienso hacer, piénsolo se- 
gún la carne, para que haya en 
mí sí, sí, y no, no? 

18 ir Antes como Dios ea fiel, 
nuestra palabra para con voso- 
tros no ha sido sí y no. 

19 Porque el Hijo de Dios, Je- 
su Cristo, que por nosotros ha 
sido entre vosotros predicado 
por mi, y Sylvano, y Timotheo. 
no ha sido sí y no ; mas en él 
ha sido sí. 

20 Porque todas las promesas 
de Dios son en él sí, y en él 
Amen para gloria de Dios por 
uosotroür 
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21 Y el que nos confirma con 
vosotros en Cristo, y el que nos 
ungió, €8 Dios : 

22 £1 cual también nos selló, 
y nos dio las arras del Espíritu 
en nuestros corazones. 

23 Mas yo llamo á Dios por 
testigo sobre mi alma, de que 
por perdonaros, no he venido 
hasta ahora á Corintho : 

24 No que nos enseñoreamos 
<le vuestra fé ; antes somos ayu- 
<ladores de vuestro gozo, porque 
por la fé estáis en pié. 

CAPITULO II. 

Eioua la empereza de la epUtolapreeederUe. 
1. I\>i-qtie así U) hace con los que ama cuan- 
do faUan de. «u deber. 2. El /u¿ e¿ piirnet' 
contristado cuando por la fidelidad de xu 
ministerio los contristó. 3. Carga la etapa 
d los particulares que pecando htMeton 
menester tan ásperas coi-reccUmes, y ruega 
a la JgUsía que em^endados los consuele y 
reconcUie eoMigo con toda caridad. 4. 
Porque con aquella aspereza {justa empe- 
ro) quiso probar la buena obediencia de 
ellos. II. Insinúa la fldelitiad y eficacia de 
su ministerio por los lugares por donde 
había rodeado por cierta ocasión, 

EMPERO esto he determina- 
do entre mí, de no venir 
otra vez á vosotros con tristeza. 

2 Porque si yo os contristo, 
¿ quién será pues el que me ale- 
grará, sino el mismo á quien yo 
contristare? 

3 Y esto mismo os escribí, por- 
que cuando viniere no tuviese 
tristeza sobre tristeza de lo que 
liabia de haber gozo: confiando 
en vosotros todos que mi gozo 
es el de todos vosotros. 

4 Porque de en medio de mu- 
cha tribulación y angustia de 
corazón, os escribí con muchas 
lágrimas: no para que fueseis 
contristados, mas para que co- 
nocieseis cuan abundante amor 
tengo para con vosotros. 

5.. Que. si alguno ha causado 
triisteza, no me contristóla mi 



sino en parte, i)or no cargar la 
culpa sobre todos vosotros. 

6 Bástale al tal esta reprensión 
que fué hecha por muchos : 

7 De manera que ahora al con- 
trario vosotros debéis mas bien 
perdonarte, y consolarte, porque 
no sea el tal absorbido de dema- 
siada tristezf-. 

8 Por lo«cual os ruego que ocm- 
fiTmei'& vuestro amor para con él. 

9 Porque también por este fin 
os escribí á vosotros, para cono- 
cer la prueba de vosotros, si sois 
obedientes en todo. 

10 Al que vosotros perdonareis 
algo, también yo ; porque tam- 
bién yo si algo he perdonado, á 
quien lo he perdonado, por 
vuestra causa lo he hecho en la 
persona de Cristo ; 

11 Para que Satanás no nos 
gane alguna ventaja; porque no 
ignoramos sus maquinaciones. 

12 ir Mas cuando yo vine á 
Troas por predicar el Evange- 
lio de Cristo, y me fué abierta 
puerta en el Señor, 

13 No tuve reposo en mi espí- 
ritu, -por no haber hallado á Tito 
mi hermano; y así despidién- 
dome de ellos, me partí desde 
allí para Macedonia. 

14 Mas gracias á Dios, el cual 
hace ciue siempre triunfemos 
en Cristo Jesús; y manifiesta 
el olor de su conocimiento 'pov 
nosotros en todo lugar : 

15 Porque somos para Dios sua- 
ve olor de Cristo en los que son 
salvos, y en los que se pierden : 

16 A estos olor de muerte para 
muerte; y á aquellos olor de 
vida para vida. Y para estas 
cosas ¿quién ea suficiente? 

17 Porque no somos, como mu- 
chos; aaultexad(««8 de la paltf- 
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bra de Dios ; antes como de sin- 
ceridad, antes como de Dios, 
delante de Dios, en Cristo ha- 
blamos. 

CAPITULO III. 

RepUe la autoridad de su mininterio contra 
los mirUslfO* hechizo»,, donde trcUa la cucUir 
dcui del minMerlo del Evangelio en oposU 
ciandelmiRitíeriodelaleu. ElminUUrio 
de la ley da d ver la faz de Moysea^ y atm 
esa cubierta^ quita la vista á los oyentes, 
mata. El Boangelioda luz^ da vida^ exhibe 
en Cristo la misma faz de Dios pma ser 
vista sin cobertura, para transformar en 
gloria divinad los queoM miraren <t Dios, 
í O feliz suerte ! Pues si el ministei'io de la 
ley fué tan glorioso^ ieuánio mas U> debe 
serestet 

¿¿COMENZAMOS otra vez á 
Kj alabarnos á nosotros mis- 
mos? ¿O tenemos necesidad, 
como alanos, de cartas de re- 
comendación para vosotros, ó 
de recomendación de vosotros 
para otros f 

2 Nuestra carta sois vosotros 
mismos^ escrita en nuestros co- 
razones, sabida y leida de todos 
los hombres ; 

3 Por cuanto es manifiesto que 
vosotros sois la carta de Cristo 
ministrada por nosotros^ y es- 
crita no con tinta, sino con el 
Espíritu de Dios vivo : no en 
tablas de piedra, sino en las ta- 
blas de carne del corazón. 

4 Y la tal confianza tenemos 
por Cristo para con Dios. . 

6 No que seamos suficientes de 
nosotros mismos para pensar 
algo como de nosotros mismos ; 
sino ciue nuestra suficiencia es 
de Dios : 

6 El cual aun nos hizo minis- 
tros suficientes del nuevo testa- 
mento : no de la letra, sino del 
espíritu ; porque la letra mata, 
mas el espíritu vivifica. 

7 Empero si el ministerio de 
muerte escrito y grabado en 



piedras, fué para gloria, tanto 
que los hilos de Israel no pudie- 
sen fijar los ojos en la cara de 
Moyses, Á causa de la gloria de 
su rostro, la cual se habia de 
acabar : 

8 ¿Cuánto mas no será para 
gloria el ministerio del espí- 
ritu? 

9 Porque si el ministerio de 
condenación fué gloria, mucho 
mas abundará en gloria el mi- 
nisterio de justicia, 

10 Porque lo que fué hecho 
tan glorioso, ni aun fué glorio- 
so en esta parte, en compara- 
ción de la gloria que sobresale. 

11 Porcfue si lo que se acaba 
fué para gloria, mucho mas 
será para gloria lo que perma- 
nece. 

12 Así que teniendo tal espe- 
ranza, hablamos con mucha 
confianza. 

13 Y no como Moyses, que po- 
nía un velo sobre su rostro, 
para que los hijos de Israel no 
pudiesen fijar los ojos en el fin 
de aquello que se habia de aca- 
bar: 

14 Mas los entendimientos de 
ellos se embotaron ; porque 
hasta el dia de hoy les queda el 
mismo velo no descorrido en la 
lectura del viejo testamento, 
cuyo velo en Cristo «s quitado : 

15 Antes hasta el dia de hoy, 
cuando Moyses es leido, el velo 
está sobre el corazón de ellos. 

16 Empero cuando se convir- 
tieren al Sefior, el velo se qui-r 
tara. 

17 Y el Señor es el Espíritu ; 
y donde está el Espíritu del Se- 
ñor ^allí ha^ libertad. 

18 Empero nosotros todos, con 
cara descubierta, mirando como 
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en un espejo en la gloria del 
Señor, somos transformados en 
la misma semejanza de gloria 
en gloría, como por el Espíritu 
del Señor. 

CAPITULO rv. 

Protesta ser ministro fiel de tal ntínisterlo 
cufU ío ha íleserito^ no aUuitfrinn, ui can 
ambfcUm de usurpar el Im/ar de CrIMo, 
sino de servir en su Iglesia^ no con pretenr 
sUm de salarlo humano sino con muchas 
Micciones.' en Uu cuales empero no es dfja- 
do de Dios ; y oon^^rme esperanza del eter- 
no colino de gloria que se le segulrd después, 
JSs doctrina general delofleio del ministerio 
ftel del ütxingeUo, de su dignidad, «ñeacia, 
pienUo, Jtem d^l tfeeto de las ci/tledones 
y cru» de los fletes. 

Pon lo cual teniendo noso- 
tros este ministerío, según 
hemos alcanzado la iñisericor- 
dia, no desmayamos ; 

2 Antes hemos renunciado las 
cosas encubiertas de vergüenza, 
no andando con astucia, ni 
adulterando la palabra de Dios ; 
mas por manifestación de la 
verdad encomendándonos & no- 
sotros mismos á la conciencia 
de todo hombre delante de 
Dios. 

3 Que si nuestro Evangelio es 
encubierto, para los que se pier- 
den es encubierto : 

4 En los cuales el dios de este 
siglo cegó los entendimientos 
de los incrédulos, para que no 
les resplandezca la luz del 
Evangelio €(e la gloria de Cristo, 
que es la imagen de Dios. 

5 Porque no nos predicamos & 
nosotros mismos, sino & Jesu 
Cristo, el Señor; y nosotros 
siervos vuestros por amor de 
Jesús. 

6 Porque Dios, que dijo que de 
las tinieblas resplanaeciese la 
luz, €8 el que resplandeció en 
nuestros corazones, para dar 
la iluminación de la ciencia de 



la gloria de Dios en el rostro de 
Jesu Cristo. 

7 Tenemos empero este tesoro 
en vasijas de barro, Á fin que la 
excelencia del poder sea de 
Dios, y no de nosotros. 

8 Por todo lado somos atribula» 
dos, mas no estrechados : per- 
plejos, mas no desesperados ; 

9 Perseguidos, mas no desam- 
parados : abatidos, mas no des* 
truidos : 

10 Llevando siempre por todas 

S artes en el cuerpo la muerte 
el Señor Jesús, para que tam- 
bién la vida de Jesús sea mani- 
festada en nuestro cuerpo. 

11 Porque siempre nosotros que 
vivimos, somos entregados & la 
muerte & causa de Jesús, para 
que también la vida de Jesús 
sea manifestada en nuestra car- 
ne mortal. 

12 De manera que la muerte 
obra en nosotros, mas en voso- 
tros la vida. 

13 Teniendo, pues^ el mismo 
espíritu de fé, conforme & lo que 
está escrito: Creí, y por lo tanto 
hablé: nosotros también cree- 
mos^ por lo tanto hablamos : 

14 Estando ciertos que el que 
levantó al Señor Jesús, 6 noso- 
tros también nos levantará por 
Jesús; y nos presentará con 
vosotros. 

15 Porque todas las cosas son 
XK>r vuestra causa, para que la 
abundante gracia por la acción 
de ffracias de muchos, redunde 
á gloria de Dios. 

16 Por tanto no desmayamos ; 
antes aunque este nuestro hom- 
bre exterior se destruya, el inte- 
rior empero se renueva de dia 
en dia. 

17 Porque nuestra leve tribuía- 
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clon, que no es sino por un 
momento, obra por nosotros un 
peso de gloria inconmensurable- 
mente grande y eterno : 
18 No mirando nosotros ft lo 
que se ve, sino á lo que no se ve ; 
porque lo que se ve, es tempo- 
ral; mas lo que no se ve, 6% 
eterno. 

CAPITULO V. 

Proilom en la» dicha» e^^'onaaa nmtinuaik- 
do el propótUo. t.J)etafédeUueuale9qve 
te eumpUrán en el fnal juicio «ale que el 
pclmUUUroen todo tu nUnUterio tenga la 
vretendade DIot y de aquel horrible dia 
delante de <i para que ó eneomendtindoaet 
6 no encomendándote á tut oyenlet, el mo- 
tivo eea tíempre, no gloria voma tino gloria 
de Dtot, y la tali*d de ellot, y tatitfacer d 
tu deber tin ningún camal retpeío, aunque 
fuete del mltmo Qritío (ti pudtete ter). 8. 
Om esto eontlnua la autoridad del tniniete- 
rio por el primer etutoTt y por lo que eon- 
tiene diciendo en tuina, ter embaíltda que 
JHot envió d lot hombree por Cristo, que te 
reconetUeneonJHot: la cual embajada lot 
miniterotflelet llevan d delante en pertona 
del mismo Orlsta, y por eontigiUente^ del 
mttmoDlot. 

PORQUE sabemos, que si la 
casa terrestre de este nues- 
tro tabernáculo se deshiciere, 
tenemos de Dios ediñcio, casa 
no hecha de manos, eterna en 
los cielos. 

2 Y por esto también gemimos, 
deseando vebementamente ser 
sobrevestidos de aquella nuestra 
hiU)itacion que es del cielo : 

3 Si es que fuéremos hallados 
vestidos, p no desnudos. 

4 Porque los que estamos en 
este tabemárculo, gemimos es- 
tando sobre cargados; porque 
no querríamos ser desnudados, 
Antes sobrevestidos, para que lo 
que es mortal sea absorbido por 
la vida. 

5 Mas el que nos hizo para esto 
mismo es Dios, el cual asimismo 
nos ha dado las arras del espí- 
ritu. 

6 Así que vivimos confiados 
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siempre, sabiendo, que entre 
tanto que estamos en el cuerpo, 
ausentes estamos del Señor : 

7 (Porque por fé andamos, no 
por vista:) 

8 Estamos confiados, digo, y 
querríamos mas bien peregri- 
nar del cuerpo, y estar presen- 
tes con el Señor. 

9 Fpor tanto procuramos, que 
ó ausentes, 6 presentes, le sea- 
mos aceptos. 

10 Porque es menester que to-. 
dos nosotros comparezcamos 
delante del tribunal de Cristo; 
para que cada uno reciba las co- 
sas hechas en su cuerpo, según 
lo que hubiere hecho, sea bue- 
no, 6 sea malo. 

11 Así que conociendo el terror 
del Señor, persuadimos á los 
hombres, mas ^ Dios somos he- 
chos manifiestos ; y espero que 
también en vuestras conciencias 
somos hechos manifiestos. 

12 No nos encomendamos otra 
vez á vosotros ; antes os damos 
ocasión de gloriaros de nosotros, 
para que tengáis que responder 
& los que se glorian en las 
apariencias, y no en el cora- 
zón. 

13 Porque si loqueamos, es para 
Dios, y si estamos en seso, es 
por vuestra causa. 

14 Porque el amor de Cristo 
nos constriñe : Juzgando esto : 
Que si uno murió por todos, 
luego todos estaban muertos : 

15 Y que murió por todos, 
para que los que viven, ya no 
vivan para sí, sino para aquel 
que por ellos murió y resucitó. 

16 De manera que nosotros de 
aquí adelante á nadie conoce* 
mos según la carne ; y si aun á» 
Cristo conocimos según la car* 
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ne, ahora empero ya no le cono- 
cemos mas. 

17 De manera que si alguno es 
en Cristo, nueva criatura es. 
Lo viejo se pasó ya: he aquí 
todo es h eolio nuevo. 

18 T^ Y todas las cosas son de 
Dios, el cual nos reconcilió con- 
sigo por Jesu Cristo, y nos ha 
dado el ministerio de la recon- 
ciliación. 

19 Es á saber, que Dio& estaba 
en Cristo reconciliando el mun- 
do consigo, no imputándoles 
sus pecados, y ha entregado á 
nosotros la p^üabra de la recon- 
ciliación. 

20 Así que embajadores somos 
de Cristo, como si Dios os ro- 
gase por nosotros: os suplica- 
mos de parte de Cristo, que os 
reconciheis con Dios. 

21 Porque á él que no conoció 
p«cado, hizo pecado por noso- 
tros, para que nosotros fuése- 
mos hechos justicia de Dios en 
él. 

CAPITULO VI. 

Oontimumáo til propOMo exhorta <J que reci- 
ban la embajada con limpieza de- vida y don 
preparación á la atus anexa. 2. Ygue se 
aparten de. la idolatria para ser pueblo y 
hijos de Dios. 

POR lo cual nosotros, como 
colaboradores juntamente 
con élj os exhortamos también 
que no hayáis recibido en vano 
la gracia de Dios ; 

2 (Porque dice: En tiempo 
acepto te he oido, y en dia üe 
salud te he socorrido : he aquí, 
ahora el tiempo acepto, he aquí, 
ahora el dia de la salud :) 

3 No dando á nadie motivo de 
ofensa, porque el ministerio no 
sea vituperado : 

4 Antes habiéndonos en todas 
cosas como ministros de Dios, 
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en mucha paciencia, en tribula- 
ciones, en necesidades, en an- 
gustias, 

5 En azotes, en cárceles, en 
alborotos, en trabajos, en vigi- 
lias, en ayunos, 

6 En pureza, en ciencia, en 
longanimidad, en bondad, en el 
Espíritu Santo, en amor no fin- 
gido, 

7 En palabra de verdad, en 
potencia dé Dios, en armas de 
justicia á diestro y á siniestro : 

8 Por honra y por deshonra: 
por infamia, y por buena &ma: 
como engañadores, y sin embar- 
go veraces: 

9 Como desconocidos, y sin 
embargo bien conocidos: como 
muriendo, y, he aquí, vivimos: 
como castigados, mas no muer- 
tos: 

10 Como dolorosos, mas siem- 
pre gozosos : como pobres, mas 
que enriquecen á muchos : como 
los que no tienen nada, y sin 
emnbargo lo poseen todo. 

11 T Nuestra boca está abierta 
para vosotros, oh Corinthios, 
nuestro corazón es ensanchado. 

12 No estáis estrechados en 
nosotros ; mas estáis estrechados 
en vuestras propias entrañas: 

13 Pues por recompensa de lo 
mismo, (como á m,%s hijos ha- 
blo,) ensencháos también voso- 
tros. 

14 No os juntéis desigualmente 
en yugo con los que no creen ; 
porque ¿ qué compañía tiene la 
justicia con la injusticia? ¿y 
qué comunión la luz con las 
tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo 
con Belial? ¿ó qué parte el que 
cree con el incrédulo? 

Ift ¿ Y qué avenencia el templo 
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de Dios con IdoloB? porque vo- 
sotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios ha dicho : 
Yo habitaré en ellos, y andaré 
en elloa; y yo seré el Dios de 
ellos, y ellos serán mi pueblo. 

17 Por lo cual salid de en me* 
dio de ellos, y apartaos, dice el 
Señor; y no toquéis cosa in- 
munda, y yo os recibiré. 

18 Y seré á vosotros Padre, y 
vosotros me seréis á mi hijos y 
hijas : dice el Señor Todopode- 
roso. 

CAPITULO VII. 

Obntfittia et propditUo iedaranido el piadMO 



a/eeto que tiene j>ara con ellos^ y mostranr 

do lo» ft'utos ave se I " - — * ' 

dura reprendan^ Ac 



í lo* frutos que se les han seguido de su 



4Sf que, amados míos, pues 
xjL que tenemos tales prome- 
sas, limpiémonos de toda in- 
mundicia de la carne y del espí- 
ritu, perfeccionando la santidad 
en el temor de Dios. 

2 Admitidnos : á nadie hemos 
injuriado, Á nadie hemos cor- 
rompido, á nadie hemos defrau- 
dado. 

3 No para condenaron lo digo ; 
que ya he dicho antes, que es- 
tais en nuestros corazones para 
morir, y para vivir con vosotros, 

4 Mucho atrevimiento tengo 
para con vosotros, mucha glo- 
ria tengo de vosotros: lleno 
estoy ae consolación : sobre- 
abundo de gozo en todas nues- 
tras tribulaciones. 

6 Porque cuando vinimos á 
Macedonia, ningún reposo tuvo 
nuestra carne; antes en todo 
fuimos atribulados: de fuera 
habia contiendas, de dentro 
temores. 

• 6 Mas Dios que consuela á los 
que están abatidos, nos consoló 
con la venida de Tito. 



7 Y no solo con su venida, mas 
también con la consolación con 
que él fué consolado de voso- 
tros, haciéndonos saber vuestro 
deseo grande, vuestro lloro, 
vuestro zelo por mí, así que me 
regocijé tanto mas. 

8 Porque aunque os contristé 
por la carta, no me arrepiento : 
aunque me arrepentí, porque 
veo que ac^uella carta, aunque 
por poco tiempo, os contristó. 

9 Ahora me huelgo: no por- 
que hayáis sido contristados, 
mas porque hayáis sido contris- 
tados para arrepentimiento; 
porque nabeis sido contristados 
según Dios, de manera que nin- 
guna pérdida hayáis padecido 
por nosotros. 

10 Porqué la pesadumbre que 
es según Dios, obra arrepenti- 
miento para la salud, de la cual 
nadie se arrepiente ; mas la 
pesadumbre del mundo obra la 
muerte. 

11 Porque he aqui esto mismo, 
que según Dios luisteis contris- 
tados, I qué solicitud ha obrado 
en vosotros ! y aun, / qy£ cuida- 
do en puriñcaros ! y aun, / qué 
indignación! y aun, /gwá te- 
mor! y aun, /qu¿ vehemente 
deseo ! y aun, / qtié zelo ! y aun, 
/qué venganza! En todo os 
habéis mostrado limpios en este 
negocio. 

12 Así que aunque os escribí j 
no fué tan solo por causa del 
que hizo la injuria, ni por causa 
del que la padeció, sino también 
para que os fuese maniñesta 
nuestra solicitud que tenemos 
por vosotros delante de Dios. 

13 Por tanto tomamos consola- 
ción de vuestra consolación: 
empero mucho mas nos goza- 
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moa por el gozo de Tito, porque 
íüé recreado su espíritu por to- 
dos vosotros. 

14 Que si en algo me he glo- 
riado con él de vosotros, no he 
sido avergonzado ; antes como 
todo lo que habíamos dicho á 
vosotros era con verdad, así 
también nuestra gloria con Ti- 
to fué hallada aer verdad. 

15 Y su entrañable afecto es 
mas abundante para con voso- 
tros, cuando se acuerda de la 
obediencia de todos vosotros; 
y de como le recibisteis con 
temor y temblor. 

16 Así que me regocijo de que 
en todo tengo confianza de vo- 
sotros. 

CAPITULO VIII. 

Jhuvo troUxdo. Exhortando á que contrOnt^- 
yon con la» démaa Jglesicu en la limoena 
que acordaban enviar d la Iglesia de Jeru- 
taUnit (t la cual^ como d matriz, acudia 
(como e* vériximü) granmuUUvd de los que 
creían al Evangelio de la* otras partas del 
mundo. 

A SIMISMO, hermanos, os ha- 
XX. cemos saber la gracia de 
Dios, que ha sido dada á las 
Iglesias de Macedonia : 

2 Que en grande prueba de 
tribulación, la abundancia de 
su gozo y su profunda pobreza 
abundaron para las riquezas de 
su simplicidad. 

. 3 Porquií conforme á 8U8 fuer- 
zas, (yo soy testigo,) y aun so- 
bre 8U8 fuerzas kan ddo volun- 
tarios ; 

4 Rogándonos con muchos 
ruegos, que recibiésemos el don, 
y no8 encargásemos de la co- 
municación del servicio que se 
hace para los santos. 

6 Y esto hicieron^ no como lo 
esperábamos, mas á sí mismos 
dieron primeramente al Seftory 
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y á nosotros por la voluntad de 
Dios. 

6 De tal manera que exhorta- 
mos á Tito, que como habia 
comenzado ¿a, así también aca- 
base en vosotros la misma gnv* 
cia también. 

7 Por tanto como en todo abun- 
dáis, en fé, y en palabra, y en 
ciencia, y en toda diligencia, y 
en vuestro amor con nosotros, 
mirad que abundéis en esta 
gracia también. 

8 No hablo como quien manda * 
sino por motivo de la prontitud 
de los otros, y para probar la 
sinceridad de vuestro amor. 

9 Porque ya sabéis la grada 
del Señor nuestro Jesu Cristo^ 
que por amor de vosotros se 
hizo pobre, siendo rico; para 
que vosotros por su pobreza 
meséis ricos. 

10 Y en esto doy mi consejo; 
porque esto os conviene á voso- 
tros, qu^eomenzasteis antes no 
solo á hacerlo, sino también & 
quererlo hacer el año pasado: 

11 Ahora pues acabad de ha- 
certo / para que como fué pron- 
to el ánimo en el querer, así 
también lo sea en el cumpUrto 
de lo que tenéis. 

12 Porque si primero hay vo- 
luntad pronta, será acepta según 
lo que alguno tiene, y no s^un 
lo que no tiene. 

13 No en verdad que para otros 
haya relajación, y para vosotros 
apretura: 

14 Sino á la iguala, para que 
ahora en este tiempo, vuestra 
abundancia supla la falta de los 
otros; para que también la 
abundancia de ellos ngola vues- 
tra fedta, de manera que haya 
igualdad : 
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16 Como eatá escrito : £1 que 
recogió mucho, no tuvo mas ; y 
el que poco, no tuvo menos. 

16 Cmpero gracias & Dios que 
puso la misma solicitudpor vo- 
sotros en el corazón de Tito. 

17 Porque en verdad admitid 
la exhortación : mas estando él 
muy solícito, de su propia vo- 
luntad se partió para voso- 
tros. 

18 Y enviamos con él al her- 
mano, cuya alabanza en el 
Evangelio e» notoria en todas 
las Iglesias. 

19 Y no solo estOf sino que 
también fué escogido por las 
Iglesias para acompañarnos en 
nuestro viage con este benefi- 
cio, que es administrado por 
nosotros para gloria del mismo 
Señor, y declarcusion de vuestro 
6nimo pronto: 

20 Evitando esto, que nadie 
nos vitupere en esta abundan- 
cia que ministramos : 

21 Cuidando de las cosas ho- 
nestas, no solo delante del Se- 
ñor, sino también delante de los 
hombres. 

22 Y enviamos con ellos & 
nuestro hermano, al cual mu- 
chas veces hemos experimen- 
tado ser diligente en muchas 
cosas ; mas añora mucho mas 
diligente con la mucha confian- 
za que tenemos en vosotros. 

23 Tocante á Tito, « alguno 
preguntare, él es mi compañero 
y coadjutor para con vosotros ; 
6 en cuanto á nuestros herma- 
nos, son los mensageros de las 
Iglesias, ¡/ la gloria de Cristo. 

24 Mostrad pues para con ellos, 
y á la faz de las Iglesias, la prue- 
ba de vuestro amor, y de nues- 
tra gloria de vosotros. 



CAPITULO IX. 

JPtotJQtuenelwtfwmoiittaUík 

PORQUE en cuanto al ser- 
vicio que se hace para los 
santos, por demás me es escri- 
biros. 

2 Porque conozco la prontitud 
de vuestro ánimo, por cuyo 
motivo me Jacto de vosotros en- 
tre los de Macedonia, que 
Achaya está apercibida desde 
el año pasado; y vuestro zelo 
ha provocado á muchos. 

3 Sin embargo he enviado á los 
hermanos, porque nuestra Jac- 
tancia de vosotros no sea vana en 
esta parte; para que, como lo 
he dicho, estéis apercibidos ; 

4 Porque no sea que si vinie- 
ren conmigo los Macedonios, 
os hallen desapercibidos, y nos 
avergoncemos nosotros, (por no 
decir vosotros, ( de este atrevi- 
miento de Jactancia. 

5 Por tanto tuve por cosa ne- 
cesaria exhortará ios hermanos 
que viniesen primero á voso- 
tros, y aparejasen primero vues- 
tra bendición antes prometida, 
para oue esté aparejada como 
cosa de bendición, y no como 
de avaricia. 

6 Esto empero d^o.-El que 
siembra con escasez, con esca- 
sez también segará ; y el que 
siembra con abundancia, con 
abundancia también segará. 

7 Cada uno como propuso en 
su corazón, asi dé, no con tris- 
teza, 6 por necesidad ; porque 
Dios ama el dador alegre. 

8 Y poderoso es Dios para ha- 
cer que abunde en vosotros tx)da 
gracia, para que teniendo siem- 
pre en todo, todo lo que habéis 
menester, abundéis para toda 
obra buena: 
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9 Como está escrito : Derramó ; 
dio Á los pobres ; su justicia i)er- 
manece para siempre. 

10 Y el que da la simiente al 
que siembra, también dará pan 
para comer; y multiplicará 
vuestra sementera, y aumen- 
tará los frutos de vuestra justi- 
cia; 

11 Para que enriquecidos en 
todo, abundéis en toda libera- 
lidad, la cual obra por medio de 
nosotros acción de gracias á 
Dios. 

12 Porque la administración 
de este servicio no solamente 
suple lo que á los santos falta, 
mas también abunda en mu- 
chas acciones de gracias á Dios; 

13 Mientras ellos, por la ex- 
periencia de esta administra- 
ción, glorifican á Dios por vues- 
tra sujeción que profesáis al 
Evangelio de Cristo, y por la 
liberalidad de maestra reparti- 
ción para ieon ellos, y para con 
todos; 

14 Y por la oración de ellos por 
vosotros, los cuales os aman de 
corazón á causa de la eminente 
gracia de Dios en vosotros. 

15 Gracias á Dios por su ine- 
narrable don. 

CAPITULO X. 

OonHnuanda y feneciendo el propósUo vuelve 
á tocar" un poco á los falsos apóstoles que le 
calumniaban de grave en las epístolas^ y en 
la presencia de poco valor. 

RUÉGOOS, empero, yo Pa- 
blo, por la mansedumbre y 
dulzura de Cristo, {yo que en 
presencia so¿/ despreciable entre 
vosotros, pero que estando au- 
sente soy osado para con voso- 
tros,) 
2 Ruégooa, pues, que cuando 
estuviere presente, no tenga 



que ser atrevido con la confian- 
za con que pienso ser osado con* 
tra algunos, que nos tienen 
como si anduviésemos según la 
carne: 

3 Porque aunque andamos en 
la carne, no militamos según la 
carne : 

4 (Porque las armas de nue»< 
tra milicia no son carnales, 
sino poderosas de parte de Dios 
para destrucción de fortalezas ;) 

5 Derribando conceptos, y toda 
cosa alta que se levanta contra 
la ciencia de Dios ; y cautivan- 
do todo entendimiento á la obe- 
diencia de Cristo, 

6 Y estando prestos para cas- 
tigar á toda desobediencia, defr- 
de que vuestra obediencia fuere 
cumplida. 

7 ¿Miráis las cosas según la 
apariencia exterior? 8i alguno 
está confiado en sí. mismo que 
es de Cristo, esto también pien^ 
se por sí mismo, que como él es 
de Cristo, así también nosotros 
somos de Cristo. 

8 Porque aunque yo me jacte 
algún tanto mas de nuestra po- 
testad, (la cual el Señor nos ai6 
para edificación, y no para vues- 
tra destrucción,) no me aver- 
gonzaré. 

9 A fin de que no parezca oomo 
que os quiero espantar por cartas. 

10 Porque á la verdad, dice él, 
las cartas suyas son graves y 
fuertes; mas su presencia cor- 
poral endeble, y la palabra de 
menospreciar. 

11 Esto piense el tal, que cuales 
somos en la palabra por cartas 
estando ausentes, tales seremos 
también de obra estando pre- 
sentes. 

12 Porque no osamos ni á con- 
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tarnoB, ni Á compararnos con 
algunos que se alaban á sí mis- 
mos ; mas ellos midiéndose á sí 
mismos por sí mismos, y com- 
parándose á sí mismos consigo 
mismos, no entienden. 

13 Nosotros empero no nos jac- 
taremos de cosas fuera de nuea- 
tra medida ; sino conforme á la 
medida de la regla que Dios nos 
repartió, medida que llega tam- 
bién hasta vosotros, 

14 Porque no nos extendemos 
mas allá de nuestra medida^ 
como si no llegásemos hasta vo- 
sotros; porque también hasta 
vosotros hemos llegado en el 
Evangelio de Cristo : 

15 No jactándonos de cosas 
fuera de nuestra medida, es á 
saber y de trabajos ágenos; mas 
teniendo esperanza de que en 
creciendo vuestra fé, seremos 
bastantemente engrandecidos 
entre vosotros conforme á nues- 
tra regla ; 

16 Para predicar el Evangelio 
en las partes que están mas allá 
de. vosotros, no ení/rando.en la 
medida de otro, para gloriarnos 
de lo que ya estaba aparejado. 

17 Mas el que se gloría, gloríe- 
se en el Señor. 

18 Porque no el que se alaba á 
sí mismo, el tal luego es apro- 
bado ; mas aquel á quien Dios 
alaba. 

CAPITULO XI. 

JProHffus contra lo» falMi minMi'ot ffioriOn' 
dote de haber ejereüado el minist&'ío sin 
haber agravado á loe Onrinthios ni aun en 
tu manuteneionf y recUañdo sus trabajos 
enék 

if^JALÁ. toleraseis un poco 
\J mi insensatez!. Mas, sí, 

toleradme. 
Z Porque os zelo con zelo de 

Dios; porque os he despogacÍP 



con un marido, para presen- 
taros como una virgen pura á 
Cristo. 

3 Mas tengo miedo de que, en 
alguna manera, como la ser- 
piente engañó á Eva con su as- 
tucia, así no sean corrompidos 
vuestros ánimos, apartándose 
de la simplicidad que es en 
Cristo:. 

4 Porque si alguno viniere que 
predicare otro Cristo que el que 
hemos predicado; ó si recibie- 
reis otro espíritu ael que habéis 
recibido; ó otro Evangelio del 
que habéis abrazado, le sufriríais 
bien. 

6 Empero yo pienso, que en 
nada he sido inferior á los mas 
eminentes apóstoles. 

6 Porque aunque so^ tosco en 
la palabra, no empero en la cien- 
cia ; mas en todas las cosas so- 
mos ya del todo manifiestos á 
vosotros. 

7 ¿ Pequé yo humillándome á 
mí mismo, para que vosotros 
fueseis ensalzados, porque os he 

Sredicado el Evangelio de Dios 
e valde ? 

8 He despojado las otras Igle- 
sias, recibiendo salario de ellos 
para servir á vosotros. 

9 Y estando con vosotros, y 
teniendo necesidad, á ninguno 
fui carga ; porque lo que me fal- 
taba, lo suplieron los nermanos 
que vinieron de Macedonia; y 
en todas cosas me guardé de 
seros gravoso, y me guardaré. 

10 Como la verdad de Cristo es 
en mí, nadie me atajará esta 
jactancia en las partes de A- 
chaya. 

11 ¿ Por qué ? ¿por qué no os 
amo ? Dios lo sabe. 

12 Mas lo que .hago, haré gtinv 
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para quitar ocasión de los que 

ÍLuerrian ocasión por ser hal- 
ados, en aquello de que se 
glorian, semejantes á noso- 
tros. 

13 Porque los tales son falsos 
apóstoles, obreros fraudulentos 
que se transfiguran en apóstoles 
de Cristo. 

14 Y no es maravilla; porque 
el mismo Satanás se transfigura 
en ángel de luz. 

15 Así que no es mucho, si sus 
ministros se transfiguren como 
ministros de justicia, cuyo fin 
será conforme á sus obras. 

16 Otra vez digo: Nadie me 
tenga por insensato; de otra 
manera, recibidme aun como á 
insensato, para que me jacte yo 
un poco. 

17 Lo que hablo, no lo hablo 
según el Sefior, sino como con 
insensatez, en este atrevimien- 
to de jactancia. 

18 Puesto que muchos se glo- 
rían según la carne: también 
yo me gloriaré. 

19 Porque de buena ^na tole- 
ráis á los insensatos, siendo vo- 
sotros sabios ; 

20 Porque toleráis si alguien os 
pone en servidumbre, si alguien 
os devora, si alguien toma lo 
vuestro, sí alguien se ensalza, 
si alguien os hiere en la 
cara. 

21 Hablo en cuanto á. la afren- 
ta ; como si nosotros hubiése- 
mos sido débiles: mas en lo que 
otro tuviere osadía (hablo con 
insensatez) también yo tengo 
osadía. 

22 ¿ Son ellos Hebreos ? yo tam- 
bién «oy. ¿Son Israelitas? yo 
también. ¿Son simiente de 
Abraham ? tamUan yo. 



23 ¿Son minÍBtro6 de Cristo? 
(sin cordura hablo) yo so^/maB : 
en trabucos mas abundante, en 
azotes sobre medida, en cárceles 
mas frecuentemente, en moer- 
tes, muchas veces. 

24 De los Judíos he recibido 
cinco cuarentenas de azotes^ 
menos uno. 

25 Tres veces he sido azotado 
con varas, una vez apedreado, 
tres veces he padecido nauñ*- 
gio, noche V día he estado en lo 
profundo ae la mar. 

26 En viages muchas veces : en 
peligros de ríos, en peligros de 
ladrones, en peligros de los de 
mi nación, en peligros entre los 
Gentiles, en peligros en la ciu- 
dad, en peligros en el desierto, 
en peligros en la mar, en peli- 
gros entre falsos hermanos : 

27 En trabajo y fatiga, en mu- 
chas vigilas, en hambre y sed, 
en muchos ayunos, en tirio y en 
desnudez : 

28 Sin las cosas de fuera, lo que 
me sobreviene cada dia, esáwr 
ber, el cuidado de todas las 
I^esias. 

29 ¿ Quién desfallece, y yo no 
desfallezco? ¿Quién se ofende, 
y yo no me abraso? 

30 Si es menester gloriarme, 
me gloriaré yo de las cosas que 
son de mis flaquezas. 

31 El Dios y Padre de nuestro 
Sefior Jesu Cristo, que es ben- 
dito por los siglos, sabe que no 
miento. 

32 En Damasco, el gobernador 
por el rey Aretas guardaba la 
ciudad de los Damascenos que- 
riendo prenderme; 

33 Y fui abajado del muro por 
una ventana, y me escapé de 
sus manos. 
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CAPITULO XII. 



el firopóstío conJIeM (aungue 

pm-tonaporeauaadbtamoaeMUa) 

Uu aUUfmai reveUtetonet dé que Dio* le 



encffatat 



Meo partieípante. 1 Mae, eue teníaetonee 
y loe JInee que JHoe en ellas g>relend¡6. 8. 
Al*ffaiee loe efedoedeeu cmoeioUuio que en 
etioe ee han vMo. 4. Sxeúeaee de eefae at' 
perezae porque loe querría ver del todo 
enmendadoe» 

CI£KTO que no me ea oon- 
veniente gloriarme; mas 
vendré & las visiones y ft las 
revelaciones del Sefior. 

2 Conozco á un hombre en 
Cristo, que hace catorce años (si 
en el cuerpo, no lo sé; si fuera 
del cuerpo, no lo sé: Dios lo 
3abe) fué arrebatado hasta el 
tercer cielo. 

3 Y conozco al tal hombre, (si 
en el cuerpo, 6 fuera del cuerjM), 
no lo sé : Dios lo sabe.) 

4 Que fué arrebatado al parai»o, 
donde oyó palabras inefables 

aue id hombre no le es lícito 
ecir. 

5 De este tal me gloriaré ; mas 
de mí mismo no me gloriaré, 
sino en mis flaquezas. 

6 Por lo cual si quisiere gloriar- 
me, no seré insensato, porque 
diré verdad : empero ahora lo 
áe¡o, porque nadie piense de mí 
mas de lo que en mi ve, 6 oye 
de mí. 

7 ir Y porque no me ensalzase 
desmedidamente & causa de la 
grandeza de las revelaciones, 
me fué dada una espina en mi 
carne, el mensagero de Satanás, 
que me apescozonase. 

8 Por lo cual tres veces rogué 
al Befior que se quitase de mí. 

9 Y él me dijo: Bástate mi 
ffracia ; porque mi poder en la 
flaqueza se perficiona. Por tan- 
to de buena gana me gloriaré 
de mis flaquezas, porque habite 
en mí el poder de Cristo. 



10 Por lo cual tomo conten- 
tamiento en las flaquezas, en 
las afrentas, en las necesidades, 
en las persecuciones, en las an- 
gustias por amor de Cristo; 
porque cuando soy flaco, enton- 
ces soy fuerte. 

11 Me he hecho insensato en 
gloriarme; vosotros me cons- 
trefiisteis ; que vo habia de ser 
alabado de vosotros ; porque en 
nada soy menos que los mas 
eminentes ai)6stoles, aunque 
sov nada. 

12 ir Verdaderamente las se- 
ñales de mi apostolado han sido 
hechas en medio de vosotros, en 
toda paciencia, en sefiales, en 
prodigios, y en maravillas. 

13 Porgue ¿qué hay en que 
hayáis sido menos que las otj^s 
Iglesias, sino en que yo mismo 
no os he sido carga? perdo- 
nadme este agravio. 

14 He aquí, estoy preparado 
para ir á vosotros la tercera vez> 
y no os seré gravoso, porque no 
Dusco ft lo vuestro, sino á voso- 
tros: porque no han de atesorar 
los nijos para los padres, sino 
los padres para los hijos. 

15 Yo empero de bonísima 
gana gastaré y seré gastado por 
vuestras almas ; aunque amáo- 
doos mas, sea amado menos. 

16 Mas sea así, yo no os he 
agravado; sino que, como soy 
astuto, os he tomado con en- 
gaño. 

17 A Os he defhtudado quizá 
por alguno de los que he envia- 
do á vosotros? 

18 Rogué á Tito, y envié con él 
al o¿ro normano. ¿ Os defraudó 
Tito? ¿no andamos en un mis- 
mo Espíritu ? ¿ no andamos en 
*'\B mismas pisadas? 
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19 i ¿O pensáis aun que nos escu- 
samos con vosotros? Delante 
de Dios, en Cristo hablamos; 
mas lo hacemos todo, 6 amadísi- 
mos, por vuestra ediñcacion. 

20 Porque tengo miedo que 
cuando viniere, no os halle en 
alguna manera como no quer- 
ría ; y qtie vosotros me halléis 
cual no querríais; porque no 
ha^a entre vosotros contiendas, 
envidias, iras, disensiones, de- 
tracciones, murmuraciones, en- 
greimientos, sediciones ; 

21 A fin de que cuando vol- 
viere, no me humille Dios en 
medio de vosotros, y haya yo 
de llorar por muchos de los que 
han pecado ya, y no se han 
arrepentido ae la inmundicia. 
y fornicación, y deshonestidad 
que han cometido. 

CAPITULO XIII. 

JProtUpdendo en el mismo intento deexhortar 
al airepentimienío d los que pecaron fenece 
laepUtola. 

ESTA €8 la tercera vez que 
t vengo á vosotros: en la 
boca de dos 6 de tres testigos 
constará toda palabra. 

2 Ya he dicho antes, y ahora 
digo otra vez como si estuviera 
ya presente ; jr ahora estando 
ausente lo escribo á los que pe- 
caron antes, y Á todos los de- 
más, que si vengo otra vez, no 
perdonaré ; 

3 Pues que buscáis laexi)erien- 
cia de Cristo que habla en mí, 
el cual no es naco para con vo- 
sotros, antes es poderoso en vo* 
sotros. 

4 Porque aunque fué crucifica- 
do por flaqueza, vive empero 
por poder de Dios ; porque tam- 
bién nosotros aunque somos 
flacos en él,.emperavivizemos 
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con él por el poder de Dios ha- 
cia vosotros. 

5 Examinaos á vosotros mis- 
mos si sois en la fé ; probáos á 
vosotros mismos. ¿No sabéis 
vosotros mismos, como que 
Jesu Cristo es en vosotros, si nc 
sois reprobados? 

6 Mas espero que conoceréis 
que nosotros no somos repro- 
bados. 

7 Oramos empero á Dios que 
ninguna cosamaia hagáis: no 

Sara que nosotros seamos halla- 
os aprobados, mas para que 
vosotros hagáis lo que es bueno, 
aunque nosotros seamos como 
reprobados. 

8 Porque ninguna cosa pode- 
mos contra la verdad, sino ix>r 
la verdad. 

9 Por lo cual nos gozamos de 
que seamos nosotros flacos, y 
que vosotros seáis fuertes : y 
aun deseamos esto, á aaoery 
vuestra consumación. 

10 Por tanto os escribo esto es- 
tando ausente, por no usar, es- 
tando presente, de dureza, con- 
forme al poder que el Señor me 
ha dado para edificación, y no 
para destrucción. 

11 En fin, hermanos, hayáis 
gozo, seáis perfectos, consoláofi, 
sintáis una misma cosa, vivid 
en paz, y el Dios de paz y de 
caridad será con vosotros* 

12 Saludaos los unos á los otros 
con beso santo. 

13 Todos los santos os saludan. 

14 La gracia del Señor Jesu 
Cristo, y el amor de Dios, y la 
comunión del Espíritu Santo 
sea con vosotros tcdos. Amen. 

ir La segunda epíttoJa ft los Córinthioa tak m- 
erlta de Filipoa, eimdad 4« MaetdCBia» pn 
Tito, y Lueai. 



LA EPl&TOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

A UOñ 

GALATAS. 



CAPITULO L 

BulivertMa la Jjpleaia delo$ de Qalaeia por 
alffunosfaUos ministros áU Bvantftíio^ que 
no obíOante el tUecreto del eoncülo de los 
cmóstoUs {Actos 15. 24.) les hoMan persua- 
mdo d que se dreuncidftsenj el apóstol los 
pretende rtformar por esta ^pistola. El 
intento es, st os eircuncidais^ os obligáis d 
toda laobset-vantia de la ley y CrUto no os 
sirve de nada, (eapííulo 5. 2, 8.) Prinurcb- 
mente en este capUiUo afirma su lepUimo 
ministerio y voeadon: de donde queda 
resuelto que su doctrina es sólida y cumplir 
dat y si alguien les ensatare otra {aunque 
sea un ditgel del cMo) es maldito falso pro- 
feta. 2 Muestra mas emeeialmente que su 
apostolado no es por aworidad ni gradúa- 
clon de hombres^ sino por inmediata etee- 
eion de Ci-isto, astnque bien lo aprobaron 
tos apóstoles y su Iglesia, 

PABLO apóstol, no de los 
hombres» ni por hombre, 
Bino por Jesu Cristo, y por Dios 
el Padre, que le levantó de en- 
tre los muertos, 

2 Y todos los hermanos que es- 
tán conmigo, & las Iglesias de 
Galacia: 

3 (iracia á vosotros, y paz de 
Dios el Padre, y de nuestro Se- 
ñor Jesu Cristo, 

4 El cual se dio á sí mismo por 
nuestros pecados para librarnos 
de este presento siglo malo, con- 
forme á la voluntad de Dios y 
Padre nuestro : 

5 Al cual sea gloria por siglos 
de siglos. Amen. 

6 Estoy maravillado de que tan 
presto os hayáis pasado de aquel 
que 06 llamó á la gracia de Gris- 
to» á otro Evangelio : 



7 El cual no es otro, sino que 
hay algunos que os inquietan, 

?r quieren pervertir el Evange- 
io de Cristo. 

8 Mas si nosotros, ó un ángel 
del cielo os anunciare otro 
Evangelio del que os hemos 
anunciado, sea maldito. 

9 Como antes hemos dicho, así 
ahora tornamos á decir otra 
vez: Si alguien os anunciare 
otro Evangelio del que habéis 
recibido, sea maldito. 

10 Porque ¿persuado yo ahora 
á hombres, ó á Dios? ¿ó procu- 
ro de agradar á hombres ? Por- 
que si aun agradara á los hom- 
bres, no seria siervo de Cristo. 

11 ^ Empero os hago saber, 
hernwnos, que el Evangelio 
que 08 ha sido anunciado por 
mí, no es según hombre ; 

12 Porque ni le recibí de hom- 
bre, ni tampoco me fué ense- 
ñado, sino por revelación dé 
Jesu Cristo. 

13 Porque ya habéis oido cual 
fué mi conversación en otro 
tiempo en el Judaismo, como 
sobre manera perseguía la Igle- 
sia de Dios, y la asolaba ; 

14 Y que aprovechaba en el 
Judaismo sobre muchos de mis 
iguales en mi nación, siendo 
mas vehementemente zeloso de 
las tradlcionee d^ mis padree 
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15 Mas cuando plugo á Dios, 
Que me aparto desde el vientre 
áe mi madre, y me llamó por 
su gracia, 

16 Revelar Á su Hijo en mí, 
para que le predicase entre los 
Gentiles, desde luego no con- 
sulté con carne y sangre ; 

17 Ni vine á Jerusalem á los 
que eran apóstoles antes que 
yo; sino gue me fui á Arabia; 
y volví de nuevo á Damasco. 

18 Después, pasados tres afios, 
vine á Jerusalem áverá Pedro, 
y estuve con él quince dias. 

19 Mas á ningún otro de los 
apóstoles vi, sino á Santiago el 
hermano del Señor. 

20 Y en esto, que os escribo, 
he aquí, delante de Dios, que 
no miento. 

21 Después vine á las partes de 
aria y de Cilicia. 

22 y no era conocido de vista 
ft las Iglesias de Judéa, que eran 
en Cristo : 

23 Mas solamente tenian fama 
áe mi: Que el que en otro tiem- 
po nos perseguía, ahora anuncia 
la fé que en un tiempo destruía: 

24 Y glorificaban á Dios en 
mí. 

CAPITULO 11. 

JPué aprobada n» doctrina /wr to» «rimo* 
apóitoUts, tos nuUes »'. emícertaron con H 
en Ui predicación del £tiangeUo. 2. Que 
después reprendió d Pedro purgue delante 
de los OentUes, por causa de cuffunos Ju* 
díos^ flttpUt la (^tservancia fU la lej/. ' 8. 
Bntra m l't cuestión mostrando que por no 
haber bastado Ut ley d dar jttótMa, ios 
mtsmia naturales Judias han sido necesiten- 
dos por la misma t£y de renunciarla para 
conseguir en Cristo la verdadera Justicia 
por ia/t: cuya muerte fuera super/lua^ si 
por la ley se pudiera cüeanzar lafusticia. 

DESPUÉS, pasados catorce 
años, vine otra vez á Jeru- 
salem con Barnabas, tomando 
también conm^o & Tito. 
2 Vino empero por revelación, 



y comuniqué con ellos el Evan* 
gelio que predico entre los Gen- 
tiles ; mas, particularmente con 
los que parecían ser algo, por no 
correr, ó haber corrido en vano. 

3 Mas ni aun Tito, que estaba 
conmigo, siendo Griego, fué 
compelido á circuncidarse : 

4 Y eato por causa de los entre- 
metidos á escondidas, falsos 
hermanos, que se entraban se- 
cretamente para espiar nuestra 
libertad que tenemos en Cristo 
Jesús, para reducirnos & servi- 
dumbre; 

5 A los cuales ni aun por una 
hora cedimos en sujeción, para 
que la verdad del Evangelio 
permaneciese con vosotros. 

6 Empero de aquellos que pa- 
recían ser algo, (cuales nayan 
sido, no ten^o que ver : Dios no 
acepta apariencia de hombre,) 
d mí los que parecían ser cUgo, 
nada me comunicaron. 

7 Antes por el contrario, como 
vieron que el Evangelio de la 
incircúncision me había sido 
dadOj como á Pedro el de la cir- 
cuncisión, 

8 (Porque el que obró eficaz- 
mente en Pedro para el aposto- 
lado de la circuncisión, obró 
también en mí para con los 
Gentiles,) 

9 Y como Santi^, y Cephas, 

ÍT Juan, que parecían ser las co- 
umnas, vieron la gracia que 
me era dada, nos dieron las 
diestras de compañía á mí y á 
Barnabas, i>ara que nosoéxw 
predicásemos á los Gentiles, 
y ellos á la circuncisión. 

10 Solamente q^ierian que nos 
acordásemos de los pobres; lo 
cual también yo hcicu^con soli- 
citud. 
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11 % Empero viniendo Pedro 
Á Antíoquia, le resistí en su 
cara, porque era de condenar. 

12 Porque Antes que viniesen 
unos de parte de Santiago, co- 
mía con tos Gentiles ; mas como 
vinieron, se retn^^^» y ^ apar- 
tó de ellos, teniendo miedo de 
los que eran de la circuncisión. 

13 Y los otros Judios disimu- 
laban asimismo con él, de tal 
manera que aun Bamabas fué 
llevado con eUoBpor aquella su 
simulación. 

14 Mas como yo vi que no an- 
daban derechamente conforme 
á la verdad del Evangelio, dije 
á Pedro delante de todos: Si 
tú, siendo Judio, vives como 
Qentil, y no como Judio, ¿por 
qué constriñes los Gentiles á 
judaizar? 

15 ir Nosotros que somos Ju- 
díos por naturaleza, y no peca- 
dores de los Gentiles, 

16 Sabiendo que el hombre no 
es justificado por las obras de 
la ley, sino por la fé de Jesu 
Cristo, nosotros también hemos 
creído en Jesu Cristo, para que 
fuésemos Justificados por la fé 
de Cristo, y no por las obras de 
la ley ; por cuanto por las obras 
de la ley ninguna carne será 
Justificada. 

17 Y si buscando nosotros de 
ser justificados en Cristo, tam- 
bién nosotros mismos somos 
hallados pecadores, ¿es por eso 
Cristo ministro de pecado ? En 
ninguna manera. 

18 Porque si las cosas que des- 
truí, las mismas vuelvo á edifi- 
car, transgresor me haeo. 

19 Porque yo por la ley estoy 
muerto á la ley, á fin de que 
viva para IHos. 



20 Estoy crucificado con Cris^ 

to ; mas vivo, no ya yo, sino 
que Cristo vive en mí ; y la vida 
que ahora vivo en la carne, la 
vivo por la fé del Hijo de Dios, 
el cual me amé, y se entregó á 
sí mismo por mí. 

21 No desecho la gracia de 
Dios ; por que si por la ley es la 
Justicia, entonces Cristo por de- 
más murió. 

CAPITULO III. 

Pntébaqu4slaverdaderaj%íaielawiea porta 
ley tUiopor la/B en O'Ulo. 1. J^qw. por 
la ft recOftercn el JSípírUu Saneo. 2. jPbr 
el t^)emplo de Abraham. i. JBn Ofisto (que 
es la simiente de Abraham) es prometida la 
betuiicion a to» OentHes, y ios Lttfüflat 
eJitán d^baio de nrnldieion la mnl Cristi 
tomó nobre ar€, para que tu bntdiríon vtnie- 
te por Ui/6 a loe que en ti anisen. 4. La 
promesa fué dada á Abrahoem Ont» de la 
ley, luego por la fé (que es su eorrexpon' 
diáUé) se cumple, no por la ley^ la cual no 
pudo inwMdar la promesa. II. El fin y 
etetítos de la ley, traer los Jutmbres á Crim 
áei cual vestidos por fB quedan Ap^m de 
Dio» y por consiguiente Justo». 

¡ / \H Calatas sin seso ! ¿quién 
\J os hechizó para no obede- 
cer á la verdad j vosotros, de- 
lante de cuyos ojos Jesu Cristo 
fué ya claramente representa- 
do, crucificado entre voeotsos? 

2 Esto solo quiero saber de vo- 
sotros : ¿ Becfbisteis el Espíritu 
por las obras de la ley, ó por el 
oirdelafé? 

3 ¿Tan insensatos sois, gue 
habiendo comenzado por el Es- 
píritu, ahora os perfeccionáis 
por la carne ? 

4 ¿Tantas cosas habéis pade- 
cido en vano? si empero en 
vano. 

5 El, pues, que os suministra 
el Espíritu, y obra milagros en- 
tre vosotros, i lo hace por las 
obras de la ley, ó por el oir de 
lafé? 

6 Así como Abraham creyó á 
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Dios, y le fué contado á justi- 
cia. 

7 Sabed, puee, que los que son 
de la fé, ios tales son hijos de 
Abraham. 

8 Y viendo antes la Escritura, 
que Dios por la fé habla de jus- 
tificar á los Gentiles, anunció 
antes el Evangelio á Abraham, 
diciendo: Todas las naciones 
serán bendecidas en ti. 

9 Luego los que son de la fé, 
son benditos con el creyente 
Abraham. 

10 Porque todos los que son de 
las obras de la ley, debajo de 
maldición están ; porque escri- 
to está: Maldito todo aquel que 
no permaneciere en todas las 
cosas que están escritas en el li- 
bro de la ley, para hacerlas. 

11 Mas que por la ley ninguno 
se justifica delante de Dios, es 
manifiesto; porque: El justo 
por la fé vivirá. 

12 Y la ley no es de la fé ; antes 
dice: El hombre que las hicie- 
re, vivirá en ellas. 

13 Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, hecho por 
nosotros maldición ; (porque es- 
crito está: Maldito todo aquel 
que es coleado en madero:) 

14 A fin de que la bendición de 
Abraham viniese sobre los Gen- 
tiles por Cristo Jesús ; para que 
por la fé recibamos la promesa 
del Espíritu. 

15 Hermanos, (hablo como 
hombre,) aunque no eea sino 
concierto humano, sin embargo 
ei fuere confirmado, nadie le 
abroga, ni le añade. 

16 Ahora bien, á Abraham, 
piies, fueron hechas las prome- 
sas, y á su simiente. No dice : 
Y á las eimlentPes, como de 
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muchos; sído como de uno: 
Y ft tu simiente, la cual es 
Cristo. 

17 Por lo que esto digo : Que el 
concierto confirmado antes por 
Dios acerca de Cristo, la ley que 
fué dada cuatrocientos y trein- 
ta años después, no le puede 
abrogar, para invalidar la pro- 
mesa. 

18 Porque si la herencia es por 
la ley, ya no será por la prome- 
sa: Dios empero por promesa le 
hizo la donación á Abraham. 

19 T ¿ De qué, pues, sirve la ley ? 
Fué impuesta por causa de lías 
transgresiones, (hasta que vinie- 
se la simiente á auien fué hecha 
la promesa,) oraenada por án- 

feles, en mano de un media^ 
or. 

20 Y un mediador no es de uno ; 
mas Dios es uno. 

21 Luego ¿ la ley es contra las 
promesas de Dios? En ningu- 
na manera ; porque si se hubie- 
se dado una ley que pudiera vi- 
vificar, la lusticia verdadera- 
mente habna sido por la ley. 

22 Mas encerró la Escritura to- 
do debajo de pecado, para que la 
promesa, por la fé de Jesu Cristo, 
fuese dada á los creyentes. 

23 Empero antes que viniese la 
fé estábamos guardados debajo 
de laley, encerrados paraaqueíla 
fé, que habla de ser revelada. 

24 De manera que la ley fué 
nuestro ayo para llevamos á 
Cristo, para que fuésemos Justi- 
ficados por la fg. 

25 Mas venida la fé, ya no esta- 
mos debajo de la mano del ayo. 

26 Porque vosotros todos sois 
hijos de Dios por la fé en Cristo 
Jesús. 

27 Porque todos los que habéis 
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Bido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos. 

28 No hay aqui Judio, ni Grie- 
go ; no hay siervo, ni libre ; no 
hay macho, ni hembra; porque 
todos vosotros sois uno en Cris- 
to Jesús. 

29 Y si vosotros sota de Cristo, 
entonces la simiente de Abra- 
ham sois; y herederos oontbrme 
á la promesa. 

CAPITULO IV. 

Confiere entre H lo» doa eatadoa^ á taber, de 
la ley, y del Evangelio al mismo propósito. 

2. JBxhorta d d^ar la observcmcia de Ut ley. 

3. Acuérdales la grande benevolencia con 
que le reetbieron al principio, derlardndo- 
¡et el intento de los que le» predicaban la 
ley. 4. Voplve d hacer la misma conferen- 
cia de etfados por fa finura de Apor y 
8ara, de Ixínoply />r(Vie, del monte de Sina 
d la criestiaZ Jerusatem figurada por la 
terrerui, dte. 

MA8 digo : Entre tanto que 
el heredero es niño, en na- 
da difiere del siervo, aunque es 
señor de todo. 

2 Antes está debs^o de la mano 
de tutores y curadores hasta el 
tiempo señalado por el padre. 

3 Asf también nosotros, cuan- 
do éramos niños, estábamos su- 
jetos á servidumbre debajo de 
loe elementos del mundo. 

4 Mas venido el cumplimiento 
del tiempo. Dios envió á su Hijo, 
hecho de mujer, hecho debajo 
de la ley ; 

6 Para oue redimiese los que 
estaban aebajo de la ley, á fín 
de qué recibiésemos la adopción 
de hijos. 

6 Y por cuanto sois hijos, envió 
Dios el Espíritu de su Hijo en 
vuestros* corazones, el cual cla- 
ma; Abba, Padre. 

7 Así que ya no eres mas sier- 
vo, Biaoniio: y si hijo, también 
heredero de Dios por Cristo. 

8 % Empero entonces, cuando 



no conocíais á Dios, servíais á 
los que por naturaleza no son 
dioses; 

9 Mas ahora habiendo conoci- 
do á Dios, ó mas bien siendo 
conocidos de Dios, ¿cómo ea qtiti 
os volvéis de nuevo á los ñacos 
y necesitados rudimentos, á los 
cuales queréis volver á servir? 

10 Guardáis dias, y meses, y 
tiempos, y años. 

11 Miedo tengo de vosotros, de 
que no haya yo trabajado en 
vano en vosotros. 

12 T Os ruego, hermanos, que 
seáis como yo; porque yo soy 
como vosotros : ningún agravio 
me habéis hecho. 

13 Vosotros sabéis, que en fiar 
queza de la carne os anuncié el 
Evangelio al principio. 

14 Empero mi tentación que 
fué en mi carne no desechasteis 
ni menospreciasteis; antes me 
recibisteis como á un ángel de 
Dios, como al miamo Crsto Je- 
sús. 

15 ¿Dónde está, pues, vuestra 
bienaventuranza ? ponqué yo os 
doy testimonio, que si hubiera 
sido posible, vuestros mismos 
ojos hubierais sacado para dár- 
melos. 

16 ¿ Me he hecho pues vuestro 
enemigo, diciéndoos la verdad ? 

17 Ellos tienen zelo por voso- 
tros, mas no bien ; antes os quie- 
ren separar de nosotros para que 
vosotros tengáis zelo por ellos. 

18 Bueno es ser zelosos, mas 
en bien siempre ; y no solamen- 
te cuando estoy presente con vo- 
sotros. 

19 Hijitos míos, por quienes 
vuelvo otm vez á estar en dolo- 
res de parto, hasta que Cristo 
sea formado en vosotros : 
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20 Querría efttar presente cou 
▼osotroe ahora, y mudar mi voz ; 
porque estoj perplejo acerca de 
vosotros. 

21 1[ Decidme, los que queréis 
estar debajo de la ley, ¿ no ois á 
la ley? 

22 Porque escrito está: Que 
Abraham tuvo dos hijos: uno 
de la sierva, y uno de la libre. 

23 Mas el que era de la sierva, 
nació según lacarne ; el que era 
de la libre, nacUÍ por la pro- 
mesa: 

24 Las cuales cosas son una 
alegoría; porque estos son los 
dos conciertos. El uno del 
monte de Sina, que engendra 
para servidumbre, el cual es 
Agar. 

25 Porque Agar es Sina, monte 
de Arabia, el cual corresponde 
á la Jerusalem que ahora es, la 
cual está en servidumbre con 
sus hijos. 

26 Mas aquella Jerusalem que 
está arriba, libre es ; la cual es 
la madre de todos nosotros. 

27 Porque está escrito : Alégra- 
te estéril, que no pares ; rompe 
en alabanzaa y clama, tú que 
no estás de parto ; porque mas 
son los hijos de la desamparada, 
que de la que tiene marido. 

28 Así que, hermanos, noso- 
tros, como Isaac, somos hijos de 
la promesa. 

29 Empero como entonces el 
que nació según la carne, perse- 
guía al que nadó según el Es- 
píritu ; así también ahora. 

30 Mas ¿qué dice la escritura? 
Echa á la sierva y á su hijo ; 
porque no será heredero el hijo 
de la sierva con el hijo de la 
Ubre. 

81 De manera que, hermanos, 
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no somos hijos de la aierva, sinor 
de la libre. 

CAPITULO V. 

La eondusfan de la disputa. J^nffutneefm- 
áo en CrUto^ no etíaU tvjeto» áUiley R 
qae te circuncida^ ala ¡¿y te obliaa, yeai- 
do ha de la grada de CHáo. 2. J)r esta J% 
en OriMto se hade seguir la observancia de 
Uil-yáela earidadenla eiuiltesvma toda 
la ley: no Ucencias de carne. YjiOia que 



mejor se enUenda que entiendepnr eamey 
por e^spiritu, recita los frutos neresai ios de 
lo uno y délo otro, por los euiUe» el drtU 



será conocido. 

ESTAD, pues, firmes en la 
libertaa con que Cristo nos 
libertó ; y no volváis otra vez á 
sugetaros bajo el yugo de servi- 
dumbre. 

2 He aquí, yo Pablo os digo : 
Que si os circuncidareis, Cristo 
no os aprovechará nada. 

3 Y otra vez vuelvo á protes- 
tar á todo hombre que se cir- 
cuncidare, que está obligado á 
hacer toda la ley. 

4 Cristo se ha hecho para voso- 
tros inútil, los que pretendéis 
ser justificados ^r la ley : de la 
gracia habéis caído. 

5 Mas nosotros, por el Espíri- 
tu, aguardamos la esperanza de 
justicia por la fé. 

6 Porque en Cristo Jesús ni la 
circuncisión vale algo, ni la in- 
circuncisión; sino la fé que 
obra por el amor. 

7 Corríais bien : ¿ quién os im- 
pidió para no obedecer á la 
verdad? 

8 Esta persuasión no es de 
aquel que os llama. 

9 Un poco de levadura leuda 
toda la masa. 

10 Yo confio de vosotros en el 
Sefior, que ninguna otra cosa 
pensaréis; mas el que os in- 
quieta^ llevará el juicio^ quien* 
quiera que él sea. 

11 Mas yo, hermanos, si aun 
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t>recUoo la cirouncision, ¿por 

?ué, pues, padezco persecución? 
iuego cesado ha la ofensa de la 
cruz. 

12 Ojalá fuesen aun cortados 
los que os alborotan. 

13 Porque vosotros, hermanos, 
habéis sido llamados & libertad ; 
solamente qite no pongáis la 
libertad por ocasión A la carne, 
sino que os sirváis por amor los 
unos á los otros. 

14 Porque toda la ley en una 
palabra se cumple, á saber, en 
esta: Amarás á tu prójimo, 
como & ti mismo. 

15 Mas si los unos ft los otros 
06 mordéis, jros coméis, mirad 
que no seáis consumidos los 
unoepor los otros. 

16 I>igo, pues: Andad en el 
Espíritu ; y no cumpliréis los 
deseos de la carne. 

17 Porque el deseo de la carne 
es contrario al deseo del Espíri- 
tu, y el deseo del Espíritu es 
contrario al deseo de la carne ; 
V estas cosas se oponen launa á 
la otra, de manera que no po- 
dáis hacer lo que quisiereis. 

18 Mas si sois guiados del Espí- 
ritu, no estáis debajo de la ley, 

19 Manifiestas son empero las 
obras de la carne, que son estas: 
Adulterio, fornicación, inmun- 
dicia, disolución, 

20 Idolatría, hechicerías, ene- 
mistades, pleitos, zelos, iras, 
contiendas, disensiones, here- 

21 Envidias, homicidios, em- 
briagueces, banqueterías, y co- 
sas semejantes á estas: de las 
cuales os denuncio, como tam- 
bién 08 he denunciado ya, que 
los que hacen tales cosas, no 
herederán el reino de Dios. 
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22 Mas el fruto del Espíritu es : 
Amor, ^zo, paz, longanimidad, 
benignukui, bondad, fd, 

23 Mansedumbre, templanza : 
contra tales cosas, no hay ley. 

24 Y los que son de Cristo, ¡/a 
crucificaron la carne con sus 
afectos y concupiscenciaa 

25 6i vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espí- 
ritu. 

26 No seamos codiciosos de 
vana gloria, irritando los unos 
á loe otros, envidiosos los unos 
de los otros. 

CAPITULO VI. 

QínoHmMttMeode<U»típUnaque4óbeg«ar' 
dar el que corrige al hermano. Z A Im 
fruí09 dMho» de ia carne te debe nw/ettein- 
faUbU^ d lot del StptrUu vida eterna, a. 
Itcsume otra ven la cuestión derlarándo loe 
intentos de los que pergíAOdtan la ley, y 
exhorUmdo dpermanecer en Cristo, <£«. 

HERMANOS, si algún hom- 
bre fuere sorprendido eu 
alguna culpa, vosotros los espi- 
rituales, restauradle al tal en 
espíritu de mansedumbre, con- 
siderándote á ti nvismo, porque 
tú no seas también tentado. 

2 Llevad los unos las careas de 
los otros ; y cumplid así la ley 
de Cristo. 

3 Porque el que piensa de sí quo 
es algo, no siendo nada, á sí 
mismo se engaña. 

4 Así quedada uno examine su 
propia obra, y entonces en sí 
mismo solamente tendrá de qué 
gloriarse, y no en otro. 

5 Porque cada cual llevará su 
propia carga. 

6 Y el que es instituido en 
la palabra haga partícijje en 
todos los bienes al que le insti- 
tuye. 

7T No os engafieis: Dios no 
puede ser burlado; porque lo 
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que el hombre sembrare eso 
también segará. 

8 Porque el que siembra para 
BU carne, de la carne segará 
corrupción ; mas el que siembra 
para el Espíritu, del Espíritu 
segará vida eterna. 

9 Mas no nos cansemos de ha- 
cer bien, que á su tiempo sega- 
remos, si no nos desmaya- 
mos. 

10 Asi pues, según que tene- 
rnos oportunidad,hagamos bien 

á todos; mayormente á los que 
son de la familia de la fé. 

11 Mirad que larga carta os he 
escrito con mi misma mano. 

12 Todos los que quieren agra- 
dar en la carne, estos os cons- 
triñen á circuncidaros; sola- 
mente por no padecer la perse- 
cución por la cruz de Cristo. 

13 Porque ni aun los mismos 
que se circuncidan, guardan la 



ley ; mas quieren que os circun* 
cideis vosotros, por gloriarse en 
vuestra carne. 

14 Mas lejos esté de mí el glo- 
riarme, sino en la cruz del Señor 
nuestro Jesu Cristo, por el cuid 
el mundo me es crucificado á 
mí, y yo al mundo. 

15 Porque en Cristo Jesús, ni 
la circuncisión vale nada, ni la 
incircuncision, sino la nueva 
criatura. 

16 Y todos los que anduvieren 
conforme á esta regla, paz «ea 
sobre ellos, y misericordia, y 
sobre el Israel de Dios. 

17 De aquí adelante nadie mo 
moleste; porque yo traigo eu 
mi cuerpo las mareas del Sefior 
Jesús. 

18 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cnsto «ea, hermanos, oon 
vuestro espíritu. Amen. 

£iaita de Boma 4 lo* OalAfeM. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 



X UOB 



EFESIOS. 



CAPITULO^ L 

M apóstol prev) en Boma oyendo ti buen 
progreso qxU la Iglesia fie Jos que en Ephe- 
eo hablan creUio al Exxxngelio por su pre~ 
diracion UeiMba tn la piedad, le» escribe 
etíorzdndolos en ella para ove perseveren. 
Óomlenza oon alabane<u de BUis por haber- 
nos elegido eternamente en Ofisto^ y matti^ 
lestddonos d «1 tiempo el mUttei-lo de nues- 
tra salud en Cfristo al eual resucitado de la 
muerte por su poder jmso á su diestra sobre 
toda magostad criada para que fuese cabe- 
tadetu IgUsia, 

PABLO, apóstol de Jesu 
Cristo por la voluntad de 
Dios, á los santos que están en 



Epheso, y fieles en Cristo Je- 
sús: 

2 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios Padre nuestro, y ael Señor 
Jesu Cristo. 

3 Bendito «ca el Dios y Padre 
de nuestro Señor Josu Cristo, oí 
cual nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual en biene» 
celestiales en Cristo. 

4 Según que nos esoogiC en él 
antes de la fundación del mun- 



EFESIOS, II. 



207 



dOy para que fuésetncMS santos, y 
sin mancha delante de él en 
amor. 

5 Habiéndonos predestinado 
para ser adoptados en hijos por 
medio de Jesu Cristo en sf mis- 
mo, conforme al buen querer de 
BU voluntad. 

6 Para alabanza de la gloria de 
su gracia, por la cual nos ha he- 
cho aceptos aaf en el amado. 

7 £n el cual tenemos redención 
por su sangre, remisión de peca- 
dos por las riquezas de su gracia, 

8 Que sobreabundó para con 
nosotros en toda sabiduría y in- 
teligencia ; 

9 fiUibléndonos descubierto el 
misterio de su voluntad, según 
su buen querer, que él se habia 
propuesto en sí mismo, 

10 Que en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, 
juntaría en uno todas las cosas 
en Cristo, así las que están en 
los cielos, como las que están en 
la tierra; en él digo : 

11 !En el cual alcanzamos tam- 
bién herencia, siendo predesti- 
nados conforme al propósito de 
aquel que obra todas las cosas 
según el arbitrio de su voluntad ; 

12 Para que fuésemos para ala- 
banza de su gloria nosotros, que 
antes esperamos en Cristo : 

13 En el cual esperasteis tam- 
bién vosotros en oyendo la pa- 
labra de verdad, el Evangelio 
de vuestra salua: en el cual 
también- desde que creísteis, 
fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa, 

14 Que es las arras de nuestra 
herencia, hasta la redención de 
la pojsesion adquirida, para ala- 
banza de su gloria. 

15 Por lo cual también yo, 
Span. lO* 



oyendo de vuestra fé que es en 
el Señor Jesús, y de vuestro 
amor para con todos los santos, 

16 No ceso de dar gracias por 
vosotros, haciendo memoria de 
vosotros en mis oraciones : 

17 Que el Dios de nuestro Se- 
ñor Jesu Cristo, el Padre de 
gloria, os dé el espíritu de sabi- 
duría y de revelación en el co- 
nocimiento de él : 

18 Iluminados los ojos de vues- 
tro entendimiento, para que se- 
páis cuál sea la esperanza de su 
vocación, y cuáles las riquezas 
de la gloria de su herencia en 
los santos ; 

19 Y cuál la grandeza sobre- 
excelente de su poder para con 
nosotros, los que creemos, por 
la operación de la potencia de 
su fortaleza, 

20 Lacual obró en Cristo, levan- 
tándole de entre los muertos, y 
colocándole á su diestra en los 
cielos, 

21 Sobre todo principado, y 
potestad, y potencia, y señorío, 
y todo nombre que se nombra, 
no solo en este siglo, mas aun en 
el venidero ; 

22 Y suietándole todas las cosas 
debajo de sus pies, y iwniéndole 
por cabeza spbre todas las cosas 
para la Iglesia, 

23 La cual es su cuerpo, la ple- 
nitud de aquel, que lo llena to- 
do en todo. 

CAPITULO II. 

lYosíffuiendo en enanrw el beneficio del 
Evanae^io aplica ia narración d Iom Ephá- 
sio* comenzando desde la consideración del 
estado perttidisimo en que Dios los húUó 
para por su sola mls^'ioordiasatvarloseim 
el conocimiento de «u Hijo. 2. IToee la 
misma eonstderacíon eomporóndotos en su 
primer estado con el pueblo de los Judíos^ 
de loa cuales dos pueSlos IHos hc^a queri- 
do hacer uno que de verdad sea pumlo suyn 
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dethadendo en la cnu del Señor la lejf v 
rfiot Juddieoi, que hacia la dffereneta^ y 
wMndolo» en una mUma caiteaa^ Ac 

Yá vosotros 08 dUS vida^ es- 
tando muertos en vuestros 
delitos y pecados, 

2 En que en otro tiempo an- 
duvisteis, conforme á la condi- 
ción de este mundo, conforme & 
la voluntad déí principe de la 
potestad del aire, del espíritu 
que ahora obra en los hijos de 
la desobediencia : 

3 Entre los cuales todos noso- 
tros tambieii conversamos en 
otro tiempo en los deseos de 
nuestra carne, haciendo las vo- 
luntades de la carne y de los 
pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, también 
como los demás. 

4 Empero Dios, que es rico en 
misericordia, por su mucho 
amor con que nos amó, 

6 Aun estando nosotros muer- 
tos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo, (por 
gracia sois salvos ;) 

6 Y noB resucitó juntamente 
con ély y asimismo nos ha hecho 
asentar en los cielos con Cristo 
Jesús; 

7 Para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes rique- 
ssas de su gracia, en w lK>ndad pa- 
ra con nosotros en Cristo Jesús. 

8 Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fó, y esto no de 
vosotros, es el don de Dios : 

9 No por obras, para que nadie 
se gloríe. 

10 Porque hechura suya somos, 
creados en Cristo Jesús para 
bueuas obras, las cuales Dios 
ordenó antes para que anduvié- 
semos en ellas. 

U Por tanto tened memoria 
que YoeotroB que en otro tiempo 



ercti» Gentiles en la carne, aue 
erais llamados Incircuncision 
por la que se llama CircunciBion 
en la carne, la cual se hace por 
mano ; 

12 Que erais en aquel tiempo 
sin Cristo alejados de la repú- 
blica de Israel, y extrangeros á 
los conciertos de la promesa, 
sin esperanza, y sin Dioa en el 
mundo; 

13 Mas ahora en Cristo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo es- 
tabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de 
Cristi^: 

14 Porque él es nuestra pae, 
el que de ambos pueblos ha he- 
cho uno solo, y ha derribado el 
muro de división que mediaba 
entre ellos : 

15 Deshaciendo en su carne la 
enemistad, esa saber, la ley de 
los mandamientos que consia- 
tian en ritos * para formar en sf 
mismo los dos en un nuevo 
hombre, haciendo <x»í la paz : 

16 Y para reconciliar con Dios 
á amlx)s en un mismo cuerpo 
por la cruz, habiendo matado 
por ella la enemistad. 

17 Y vino, y anunció la pac ft 
vosotros que estabais lejos, y & 
los que eraban cerca : 

18 Que por él los unos y loe 
otros tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre. 

19 Así que ya no sois foraste- 
ros y extrangeros, sino conciu- 
dadanos de los santos, y familia- 
res de Dios : 

20 Edificados sobre el funda- 
mento de los apóstoles y de los 
profetas, siendo el mismo Jesu 
Cristo la principal piedra an- 
gular : 

21 En el cual todo el edificio. 
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bien ajustado conBiffo mismo, 
orece para aer templo santo en 
el Sefior : 

22 En el cual vosotros también 
soisjuntamenteedifícadod. [)ara 
morada d^ Dios por el Í!;iipiritu. 

CAPITULO III. 



Notifica la colisión oue tienr de Dio» para 
anunciar H totfretW-ho Svauaeiio á Ion 
0aUUat pai-a quelafftxmdcza de m mUerir 



Svaugrlio (i íum 
ruiezadenumiMerP- 
eordia tea eeiebrada en el mundo. 2 Sx- 
hórtalot d que por tanto no dmnayen por 
«u pristan y trOmlaeione», ante* «« glorien 
de ello y per s everen ; por lo cual ora al 
JPadreque io» Mneha detueonoelmienloen 
CrUio^^c. 

POR esta causa yo Pablo, el 
prisionero de Cristo Jesús 
|K)r amor de vosotros los Gen- 
tiles, 

2 Visto qne habéis oido de la 
dispensación de la gracia de 
DioR que me ha sido dada para 
con vosotros: 

Z Eb á saber ^ que por revela- 
ción me fué declarado el miste- 
rio, (como antes he escrito en 
breve : 

4 Lo cual leyendo podéis en- 
tender cual sea mi inteligencia 
en el misterio de Cristo :) 

5 !E1 cual misterio en otras eda- 
des no fué entendido de los hi- 
jos de los hombres, como ahora 
es revelado á sus santos após- 
toles y profetas por el Espíri- 
tu: 

6 Que los Gentiles habian de 
ser coherederos, y incorporados, 
y participantes de su promesa 
en Cristo por el Evangelio : 

7 Del cual yo soy hecho minis- 
tro, por el don de la gracia de 
Dios que me ha sido dado, se- 
gún la operación de su poder. 

8 A mí, digo y el menor de 
todos los santos, es dada esta 
gracia de anunciar entre los 
Gentílee el Evangelio de las ri- 



quezas inescrutables de Cris- 
to; 

9 Y de enseñar con claridad A 
todos cuál sea la dispensación 
del misterio escondido desde los 
siglos en Dios, que creó todas 
las cosas por Jesu Cristo : 

10 Para que á los priucipados 
y potestades en los cielos sea 
ahora hecha notoria por la Igle- 
sia la multiforme sabiduría de 
Dios, 

11 Conforme al propósito de los 
siglos, que hizo en Cristo Jesús 
Setlor nuestro: 

12 En el cual tenemos libertad 
y entrada con confianza por la 
fé de él. 

13 1 Por tanto os ruego, que 
no desmayéis por causa de mis 
tribulaciones por vosotros, lo 
cual es vuestra gloria. 

14 Por causa de esto hinco mis 
rodillas al Padre de nuestro Se- 
fior Jesu Cristo: 

15 (De quien toma nombre 
toda la familia en los ciclos y en 
la tierra:) 

16 Que os dé conforme & las 
riquezas de su gloria, que seáis 
corroborados con poder en el 
hombre interior por su Espíri- 
tu: 

17 Que habite Cristo por la fé 
en vuestros corazones ; para ({ue 
arraigados y afirmados en amor, 

18 Podáis comi)render con to- 
dos los santos cuál sea la anchu- 
ra, y la longitud, y la profundi- 
dad, y la altura; 

19 Y conocer el amor de 
Cristo, que sobrepuja á todo 
entendimiento; para que seáis 
llenos de toda la plenitud de 
Dios. 

20 A aquel, pues, aue es pode- 
roso x>A]*& hacer toaas las cosas 
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mucho mas abundantemente de 
lo que pedimos, 6 entendemos, 
conforme al poder que obra en 
nosotros, 

21 A él, dwo^ sea gloria en la 
Iglesia por Cristo Jesús, por to- 
das las edades del siglo de los 
siglos. Amen. 

CAPITULO IV. 

Cbntinutlndo la dicha exhortación especifica 
alíninas de las ct-ittiatuu vtrtudet an^cu d 
la verdadera jiro/esion del üvangelio^ entre 
las cuales es ^nínente la eonaervacton de la 
unidad y unión en un cuerpo por la cari- 
dad, la ctiol corresponde d la unidad de la 



misma emeranza, de un Oisío, de una /8, 
y un bautismo, y un padre. 2L Ladlsposir 
eion de Cristo en su JuVesia para H edificio 



de todo el cu&Tpo, y de cada miembro en 
particular según su suerte. 8. De donde 
saca legitima ezhortacUm para renunciar 
la vUsja vida con el hombre viejo, y vestirse 
del nufvo, que es Cristo, por la piadosa vi- 
da, especificando algo de lo uno y de lo otro. 

RUÉGOOS pues, yo i)re8o en 
el Señor, que andéis como 
es dieno de la vocación con que 
sois llamados, es á saber ^ 

2 Con toda humildad y man- 
sedumbre, con paciencia sopor- 
tando los unos á los otros en 
amor. 

8 Solícitos ft guardar la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la 
paz. 

4 Hay un cuerpo, y un Espíri- 
tu; asi como sois también lla- 
mados en una misma esperanza 
de vuestra vocación. 

5 Un Señor, una fé, un bautis- 
mo, 

6 Un Dios y Padre de todos, el 
cual es sobre todas las cosas, y 
por en medio de todas las cosas, 
y en todos vosotros. 

7 1[ Empero á cada uno de no- 
sotros es dada gracia conforme 
A la medida del don de Cristo. 

8 Por lo cual dice : Subiendo á 
lo alto llev6 cautiva la cautivi- 
dad ; y di6 dones A los hombres. 



9 Y el que subió, ¿qué es, sino 
que tamoien había descendido 
primero á las partes inferiores 
de la tierra? 

10 El que descendió, el mismo 
es el que también subió sobre 
todos los cielos, para llenar to- 
das las cosas. 

11 Y él mismo dio unos, por 
apóstoles; y otros, |?or profetas; 
y otros, por evangelistas; y 
otros, por pastores, y doctores, 

12 Para el perfeccionamiento 
de los santos, para la obra del 
ministerio, para la edificación 
del cuerpo de Cristo : 

13 Hasta que todos lleguemos 
en la unidad de la fé, y del 
conocimiento del Hijo de Dios, 
al estado de un varón perfecto, 
á la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo : 

14 Que ya no seamos niños, 
inconstantes y llevados en der- 
redor por todo viento de doctri- 
na, con artificio de los hombres, 
que engañan con astucia de 
error. 

15 Antes siguiendo la verdad 
con amor, crezcamos en todo en 
el que es la cabeza, á saber, 
Cristo, 

16 Del cual todo el cuerpo bien 
compacto y ligado por lo que 
cada coyuntura suple, conforme 
á la operación eficaz en la medi- 
da de cada miembro, hace el 
aumento del cuerpo para la edi- 
ficación del mismo en amor. 

17 1[ Así que esto digo, y re- 
quiero por el Señor, que no an- 
déis mas como los otros Genti- 
les, que andan en la vanidad de 
su mente, 

18 Teniendo el entendimiento 
entenebrecido, ágenos de vida 
de Dios por la ignorancia que 
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en ellos hay, por la dureza de 
su corazoD : 

19 Los cuales perdido ya todo 
sentimiento jtí«?o, se han entre- 
gado Á la desvergüenza para 
cometer toda inmundicia, con 
ansia. 

20 Mas vosotros no habéis 
aprendido así á Cristo. 

21 Si empero le habéis oido, y 
habéis sido por él enseñados, 
como la verdad es en Jesús, 

22 A despojaros del hombre 
viejo, en cuanto á la pasada ma- 
nera de vivir, el cual es corrom- 
pido conforme á los deseos en- 
gañosos ; 

23 Y á renovaros en el espí- 
ritu de vuestro entendimiento, 

24 Y vestiros del hombre nue- 
vo, que es creado conforme ft 
Dios en justicia, y en santidad 
verdadera. 

25 Por lo cual, delando lamen- 
tira, hablad verdad cada uno 
con su próiimo ; porque somos 
miembros los unos de los otros. 

26 Airaos, y no pequéis : no se 
ponga el sol sobre vuestro 
enojo j 

27 Ni deis lugar al diablo. 

28 El que hurtaba, no hurte 
mas; antes trabaje, obrando 
con stM manos lo que es bueno, 
para que tenga de qué dar al 
que padeciere necesidad. 

29 Ninguna palabra podrida 
salga de vuestra boca ; sino an- 
tes is^ que es buena, para edifica- 
ción, para que dé gracia á los 
oyentes. 

30 Y no contristéis al Espíritu 
Santo de Dios, por el cual estáis 
sellados para el dia de la reden- 
ción. 

31 Toda amargura, y enojo, y 
ira, y gritería, y maledicencia 



sea quitada de entre vosotros, y 
toda malicia. 

32 Mas sed los unos con los 
otros benignos, compasivos, 
perdonándoos los unos á los 
otros, como también Dios os 
perdonó en Cristo. 

CAPITULO V. 

Brotfffue espeMflcando en las parte* de la 
piadosa vida. Desciende a Un estado» 
particulares: d los casados como se fian de, 
haber con sus tnugeres, y Uu mvgeres con 
sus maridos^ «firc. 

ASÍ pues sed imitadores de 
jltL Dios, como hijos amados ; 

2 Y andad en amor, como tam- 
bién Cristo nos amó, y se entre- 
gó á sí mismo por nosotros por: 
ofrenda y sacrificio Á Dios de 
olor suave. 

3 Mas la fornicación, y toda in- 
mundicia, ó avaricia, ni aun se< 
miente entre ^vosotros, como 
conviene á santos : 

4 Ni palabras torpes, ni insen- 
satas, ni truhanerías, que no 
convienen ; sino antes haci- 
m lentos de gracias. 

5 Porque ya habéis entendido 
esto, que ningún fornicario, ó 
inmundo, ó avaro, que es un 
idólatra, tiene herencia en el 
reino de Cristo, y de Dios. 

6 Nadie os engañe con pala- 
bras vanas ; porque á causa do 
estas cosas viene Li ira de Dios 
sobre los hijos de desobediencia. 

7 No seáis pues participantes 
con ellos. 

8 Porque en otro tiempo erais 
tinieblas, mas ahora sois luz en 
el Sefior: andad como hijos de 
luz; 

9 (Porque el fruto del Espíritu 
68 en toda bondad, y justicia, y 
verdad :) 

10 Aprobando lo. que es agra- 
dable al Sefior. . . 
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11 Y no tengáis parte en las 
obras infrutuosas de las tinie- 
blas ; mas ftntes reprovad¿a«. 

12 Porque lo que estos hacen 
en oculto, torpe cosa es aun de- 
cirlo. 

13 Mas todas las cosas que son 
reprovadas, son hechas mani- 
fiestas por la luz * porque lo que 
manifiesta todo, la luz es. 

14 Por lo cual dice.: Despiér- 
tate tú que duermes, y leván- 
tate de entre los muertos, y te 
alumbrará Cristo. 

15 Mirad, pues, que andéis 
avisadamente : no como necios, 
mas como sabios, 

16 Redimiendo el tiempo, por- 
que los dias son malos. 

17 Por tanto no seáis impru- 
dentes, sino entendidos de cuál 
aea la voluntad del Sefior. 

18 Y no 08 emborrachéis con 
vino, en el cual hay disolución ; 
antes sed llenos del Espíritu ; 

19 Hablando entre voeotros 
con salmos, y con himnos, y 
canciones espirituales, cantan- 
do y salmeando al Sefior en 
vuestros corazones ; 

20 Dando gracias siempre por 
todas las cosas á Dios v al Pa- 
dre en el nombre del Señor 
nuestro Jesu Cristo, 

21 Sujetándoos los unos á los 
otro» en el temor de Dios. 

22 ^ Las casadas sean sujetas á 
sus propios maridos, como al 
Sefior. 

28 Porque el marido es cabeza 
de la mujer, asi como Cristo ea 
cabeza de la Iglesia ; y él es el 
Salvador del cuerpo. 

24 Como pues la Iglesia es su- 
jeta á Cristo, así también las ca- 
sadas lo sean á sus propios ma- 
ridos en todo. 



EFESIOS, VI. 



25 Maridos, amad á vuestras 
mujeres, así como Cristo amó 
á 1u Iglesia, V se entregó á sí 
mismo por ella, 

26 Para santificarla, limpián- 
dola en el lavamiento del agua 
por la palabra. 

27 Para que la presentase á sí 
mismo, Iglesia gloriosa, que no 
tuviese mancha, ni arruga, ni 
cosa semejante ; sino que fuese 
santa y sin mancha. 

28 Así han también los mari- 
dos de amar á sus mujeres, 
como á sus mismos cuerpos : el 
que ama á su mujer, á sí mis* 
mo ama. 

29 Porque ninguno aborreció 
jamás su propia carne; antes la 
sustenta y regala, como también 
el Sefior á la Iglesia. 

30 Porque somos miembros de 
su cuerpo, de su carne, y de sus 
huesos. 

81 Por causa de esto dejará el 
hombre á su padre y A su madre, 
y apegarse ha á su mujer; y loe 
dos serán una misma carne. 

82 Este misterio grande es; 
mas yo hablo en cuanto á Cristo 
y á la Iglesia. 

33 Empero vosotros también, 
cada uno en particular, ame 
tanto á su propia 'mujer comoá 
sí mismo ; y la mujer, mire que 
tenga en reverencia á su ma- 
rido. 

CAPITULO VL 

Protloue dando regku deptedad d lot potril 
eulareM utadoa, á lo» híjotpcira ron ín» pa- 
dr*»\ y d los paértt para con lot hijOB,'a, 
lot ftierfiot para eon nu teñorts, y d Ict 
teñcre» para con U>a HervM. 2.1inalma^ 
te confuye H propógtto principal artndn- 
doloa de arma» espirituale» contra toda 
Umlaeinn para permanecer eonUante» en 
la ft rertíHda^ dte. 

HIJOS, obedeced á vuestros 
padres en el Sefior; que 
esto es justo. 



EFESIOS, VI. 



308 



2 Honra á tu padre y á. ¿ti ma- 
dre, (que es ei primer manda- 
miento con promesa,) 

3 Para que te vaya bien, y seas 
de larga vida sobre la tierra. 

4 Y vosotros, padres, no provo- 
quéis á ira & vuestros iiijps ; 
sino orladlos en la disciplina y 
amonestación del Sefior. 

5 Siervos, obedeced á los que 
Bon vtteétroa señores según la 
carne con temor y temblor, en 
la integridad de vuestro cora- 
zón, como á Cristo : 

6 No sirviendo al ojo, como Iob 
que agradan á los hombres; 
sino como siervos de Cristo, 
haciendo de ánimo la voluntad 
de Dios : 

7 Sirviendo con bueno volun- 
tad^ como quien sirve al Señor, 
y no solo A los hombres : 

8 Sabiendo que el bien que 
cada uno hiciere, eso mismo 
recibirá del Sefior, ya sea sier- 
vo, 6 ya sea libre. 

9 Y vosotros, señores, hacddles 
á ellos lo mismo, dejando las 
amenazas: sabiendo que el Se- 
fior de ellos y el vuestro está en 
los cielos ; y no hay respeto de 
personas para con él. 

10 % En. fin, hermanos mios. 
sed ñieites en. el Señor, y en el 
poder de su fortaleza. 

11 Vestios de toda la armadura 
de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del 
diablo. 

12 Porque no solamenie tene- 
mos lucha con sangre y carne; 
sino con principados, con potes- 
tades, con los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, con 
malicias espirituales en lugares 
altos. 

13 Por tanto tomad tpda la ar- 



madura de Dios, para que po- 
dáis resistir en el dia malo, y 
superado todo, estar en pié. 

14 Estad pues ñrmes, ceñidos 
los lomos de verdad ; y vestidos 
de coraza de justicia; 

15 Y calzados los pies con la 
preparación del Evangelio de 
paz: 

16 Sobre todo, tomando el es- 
cudo de la fé, con el cual podreic» 
apagar todos los dardos encen- 
didos del maligno. 

17 Y el yelmo de salud tomad, 

Ír la espada del Espíritu, que es 
a palabra de Dios : 
l5 Orando en todo tiempo con 
toda oración y ruego en el Es- 
píritu, y velando para ello con 
toda instancia y suplicación 
por todos los santos ; 

19 Y por mi, que me sea dada 
palabra con abrimiento de mi 
boca, con conñanza, para hacer 
notorio el misterio del Evange- 
lio: 

20 Por el cual soy embajador 
en cadenas: para que en ellas 
hable osadamente, como debo 
hablar. • 

21 1 Mas porque también vo- 
sotros sepáis mis negocios,^ y lo 
que yo hago, todo os lo hará 
saber Tychico, hermano amar 
do, y flel ministro en el Señor : 

22 El cual os he enviado para 
esto mismo, para que entendáis 
lo que pasa entre nosotros, y 
para <iue consuele vuestros 
corazones. 

23 Paz sea á los hermanos, y 
amor con fé de Dios Padre, y 
del Señor Jesu Cristo. 

24 Gracia sea con todos los que 
aman á nuestro Señor Jesu 
Cristo en incorrupción. Amen. 

iMrtttt d« aoHMf Lm fiphMliMpor Tfekteok 
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CAPITULO I. 

Es el mismo aroumento de la epUtoía pnce- 
dente. 

PABLO y Timotheo, siervos 
de Jesu Cristo, A todos los 
santos en Cristo Jesús, que es- 
tán en Philipos, con ios obispoSi 
y diáconos : 

2 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios nuestro Padre, y del Señor 
Jesu Cristo. 

3 Doy gracias á mi Dios, toda 
vez que me acuerdo de vosotros, 

4 Siempre en todas mis oracio- 
nes liaciendo oración por todos 
vosotros con gozo, 

6 De vuestra participación en 
el Evangelio, desde el primer 
dia hasta ahora : 

6 Confiando de esto mismo, es 
á saber , aue el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la per- 
ficionará hasta el dia de Jesu 
Cristo: 

7 Así como e» Justo que yo 
piense esto de todos vosotros, 
por cuanto os tengo en el cora- 
son ; puesto que así en mis pri- 
siones, cx)mo en la defensa y 
oonflrmacion del Evangelio, to- 
dos vosotros sois partícipes de 
mi gracia. 

8 Porque testigo me es Dios 
de como os amo á tudos voso- 
tros en las entrañas de Jesu 
Cristo. 



9 Y esto pido á Dios: Que 
vuestro amor abunde aun mas 
y mas en ciencia y en todo co- 
nocimiento : 

10 Para que aprobéis lo mejor, 
á ñn de que seáis sinceros y sin 
ofensa para el dia de Cristo : 

11 Llenos de los frutos, de lus- 
ticia aue son por Jesu Cr&to, 
para gloria y loor de Dios. 

12 Mas quiero, hermanos, que 
sepáis, que las cosas concer- 
nientes á mí han contribuido 
mas bien al adelantamiento del 
Evangelio ; 

13 De tal manera, que mis pri- 
siones en Cristo se han hecho 
bien conocidas en todo el pala- 
cio, y en todos los demás lugares; 

14 Y los mas de los hermanos 
en el Señor^ tomando ánimo con 
mis prisiones, osan mas atrevi- 
damente hablar la palabra sin 
temor. 

15 Algunos, á la verdad, aun 

Sor envidia y porña predican á 
risto; mas otros también de 
buena voluntad : 

16 Aquellos por contenoioii 
anuncian á Cristo, no sincera- 
mente, x)ensando afiadir mayor 
apretura á mis prisiones : 

17 Mas estos por amor, sabien- 
do que yo he sido puesto por 
defensa del Evangelio. 

18 ¿Qué hay pues? ^£Mo no 
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obiatante, de todas maneras, 6 
por pretexto ó por verdad, Cris- 
to es anunciado ; y en esto me 
huelgo, y aun me nolgaré. 

19 Porque sé que esto se me 
tornará á salud por vuestra ora- 
ción, y por el suplimiento del 
Espíritu de Jesu Cristo. 

20 Conforme á mi deseo y es- 
peranza, que en nada seré con- 
fundido; antes que con toda 
confianza, como siempre, oM 
ahora también será engrande- 
cido Cristo en mi cuerpo, ó por 
vida, 6 por muerte. 

21 Porque para mí el vivir ea 
Cristo, y el morir ea ganancia. 

22 Mas, si viviere en la carne, 
esto me da fruto de trabajo ; sin 
embargo lo que escogeré, yo no 
tose; 

23 Porque por ambas partea 
estoy puesto en estrecho, tenien- 
do deseo de partir, y estar con 
Cristo, que es mucho mejor : 

24 Mas el quedar en la carne, 
ea mas necesario por causa de 
vosotros. 

25 Y confiando en esto, sé que 
quedaré, y permaneceré con to- 
aos vosotros, para vuestro pro- 
vecho, y gozo en la fé. 

26 Para que abunde mas en Je- 
su Cristo el motivo de vuestra 
gloria en mí, por mi venida 
otra vez á vosotros. 

27 Solamente que vuestro pro- 
ceder sea digno del Evangelio 
de Cristo ; para que, 6 sea que 
venga y os vea, o que esté au- 
sente, oiga de vosotros, que es- 
tais firmes en un mismo espíri- 
tu, con un mismo ánimo com- 
batiendo juntamente por la fé 
del Evangelio ; 

28 Y en nada espantados de los 
que se oponen, lo cual para ellos 



ciertamente es indicio de perdi- 
ción, mas para vosotros de sa- 
lud, y esto de Dios. 

29 Porque á vosotros os es con- 
cedido en nombre de Cristo no 
solo que creáis en él, sino tam- 
bién que padezcáis por él. 

30 Teniendo en vosotros la mis- 
ma lucha que habéis visto en 
mí, y ahora ois estar en mí. 

CAPITULO II. 

JBxhórtalea a to unión en el ¡tentir y en la envi- 
dad por medio de. humildad que rada tino 
tenaa para con H hei^mano ñ ejemplo de 
OnUf). 2- EncomUndalcé d TimotheOy y á 
EpaphrodiU), 

POR tanto, si hay en voso-' 
tros alguna consolación en 
Cristo, si algún refrigerio de 
amor, si alguna comunión del 
Espíritu, si algunas entrañas y 
con miseraciones, 

2 Cumplid mi gozo en que pen- 
séis lo mismo, teniendo un mis- 
mo amor, siendo unánimes, 
sintiendo una misma cosa. 

3 Nada hagáis por contienda, 
ó por vana gloria ; antes en hu- 
mildad de espíritu, estimándoos 
inferiores los unos á los otros, 

4 No mirando cada uno á lo 
que es suyo, mas también á lo 
que es de los otros. 

5 Haya en vosotros los mismos 
sentimientos que hubo también 
en Cristo Jesús : 

6 El cual siendo en forma de 
Dios, no tuvo por rapiña ser 
igual á Dios ; 

7 Mas se despojó á sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho 
á semejanza de los hombres ; 

8 Y hallado en au condición co- 
mo hombre, se humilló á sí mis- 
mo, haciéndose obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz. 

9 Y por lo cual Dios también 



306 

le ensalzó soberaiiamente, y le 
(lió nombre que es sobre todo 
nombre ; 

10 Para que al nombre de Je- 
sús toda rodilla de lo celestial, 
de lo terrenal, y de lo infernal 
80 doble ; 

11 Y que toda lengua confiese, 
que Jesu Cristo ea Señor para 
la gloria de Dios el Padre. 

12 Por tanto, amados míos, 
como siempre habéis obedecido, 
no como en mi presencia sola- 
mente, mas aun mucho mas 
ahora en mi ausencia, obrad 
vuestra propia salud con temor 
y temblor. 

13 Porque Dios es el que en vo- 
sotros obra, así el querer como 
el hacer, según m buena volun- 
tad. 

14 Haced todo sin murmura- 
ciones, y sin disputas; 

15 Para que seáis irreprensi- 
bles, y sencillos, hijos de Dios, 
sin culpa, en medio de una raza 
torcida y perversa, entre los 
cuales resplandecéis como lu- 
minares en el mundo, 

18 Reteniendo la palabra de 
vida; para que yo pueda glo- 
riarme en el dia de Cristo, de 
que no he corrido en vano, ni 
trabajado en vano. 

17 Y aunque yo sea sacri- 
ficado sobre el sacrificio y ser- 
vicio de vuestra fé, me huelgo 
y me regocijo con todos voso- 
tros. 

18 Y por esto mismo holgaos 
también vosotros, y regocijaos 
conmigo, 

19 Mas espero en el Señor Je- 
sús, que os enviaré presto á 
Timotheo, para que yo también 
esté de buen ánimo, conociendo 
vuestro estado. 
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20 Porque á ninguno tengo 
tan del mismo ánimo conmigo, 
que esté sinceramente solídto 
por vosotros ; 

21 Porque todos buscan lo que 
es suyo propio, no lo que es de 
Cristo Jesús. 

22 Mas vosotros sabéis la prue- 
ba que se ha hecho de él, ¡/ es, 
que como hijo con su padre, él 
ha servido conmigo en el Evan* 
gelio. 

23 Así que á este espero en* 
viaros, luego que viere c6mo 
van mis negocios. 

24 Mas confio en el Señor que 
yo mismo también vendré pres- 
tamente á vosotros : 

25 Sin embargo tuvejpor cooa 
necesaria enviaros á £paphio- 
dito, mi hermano, y compañero, 
y consiervo mió, mas vuestro 
mensagero, y el que ministraba 
á mis necesidades. 

26 Porque tenia deseo vehe- 
mente de ver á todos vosotros ; 
y estaba lleno de pesadumbre de 
que hubieseis oído que habla 
enfermado. 

27 Y cierto que enfermó hasta 
la muerte ; mas Dios tuvo mi- 
sericordia ae él ; y no solamente 
de él mas de mí también, para 
que yo no tuviese tristeza sobre 
tristeza. 

28 Así que le envió mas pres- 
to, para que viéndole otra vez, 
os regocileis, y que yo esté con 
menos tnsteza. 

29 Becibídle, pues, en el Se- 
ñor, con todo regocijo ; y tened 
en estima á los tales ; 

30 Porque por la obra de Cris- 
to lle^ó hasta la muerte, expo- 
niendo BU vida para suplir 
vuestra falta en mi servi- 
cio. 
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CAPITULO III. 

MsMfialea agüete guarden del error de la 
eireuneUion^ d cuyos predicadore» llama 
perros^ «fie. 2. Qmjteta que aunque aspira 
d la per/eedon y la pro/eea de nombre y de 
/lec/iOt no la tiene aun^ mai espeía alcan- 
zarlti en efetío en ¿a retm-reicxion de los 
muer/08, no án¿et, y que loe que df olro 
modo tienten de sí, vtm errados. Z. Avísa- 
le» que se guarden de los que no siguieren 
«u t^empltí asi en la vida como en la docfri- 
na. 4. La ctmversaeUm de los verdaderos 
piadosos en el muiuio es ceiesttal^ Ac 

RESTA, hermanos, que os 
regocijéis en el 8eñor. Es- 
cribiros las mismas cosas, A mí 
ciertamente no me es gravoso, 
mas para vosotros es seguro. 

2 Guardaos de ios pern>8, guar- 
daos de los malos obreros, guar- 
daos de la concisión. 

3 Porc}ue nosotros somos la 
circuncisión, los que servimos 
en espíritu á Dios, y nos gloria- 
mos en Cristo Jesús, no te- 
niendo confianza en la carne. 

4 Aunque yo tengo también 
de qué confiar en la carne. Si 
á alguno le parece que tiene de 
qué confiar en la carne, yo mas 
que nadie : 

5 Circuncidado al octavo dia, 
del linage de Israel, de la tribu 
de Benjamín, Hebreo de He- 
breos ; en cuanto á la ley, Fari- 
seo: 

6 En cuanto á zelo, persegui- 
dor de la Iglesia; en cuanto & 
la justicia que es en la ley, de 
vioa irreprensible. 

7 Mas aquellas cosas que me 
eran por ganancia, las tuve por 
pérdida por amor de Cristo. 

8 Y aun mas, que ciertamente 
todas las cosas ten^o por pérdi- 
da por la exceleucia del cono- 
cimiento de Cristo Jesús Señor 
mió; por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por es- 
tiércol por »inar á Cristo, 

9 Y sicr hallado en él, no te« 
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niendo mi propia Justicia, que 
es de la ley, sino la que es por 
medio de la fé de Cristo, la jus- 
ticia de Dios por fé : 

10 Por conocerle á él, y á la 
virtud de su resurrección, y la 
comunión de sus padecimien- 
tos, siendo configurado & su 
muerte : 

11 Si en alguna manera llegase 
á la resurrección de los muertos. 

12 No que ya haya alcanzado, 
ni que ya sea perfecto ; mas si- 
go adelante por si pueda hechar 
mano de aquello, por lo cual 
Cristo también echó mano de 
mí. 

13 Hermanos no pienso que yo 
mismo ¿o haya alcanzado ; em- 
pero una oosa hago, y ca, qtie 
olvidando ciertamente lo que 
Queda atrás, mas extendién- 
dome ft lo que está delante, 

14 Me apresuro hacia el blanco, 
por el premio de la vocación ce- 
lestial de Dios en Cristo Jesús. 

15 Así que todos los que somos 
perfectos, tengamos estos mis- 
mos sentimientos ; y si en algu- 
na cosa los tenéis diferentes, 
esto también os revelará Dios. 

16 Empero á lo que hemos ya 
llegado, vamos por la misma 
regia, y sintamos una misma 
cosa. 

17 1 Hermanos, sed juntamen- 
te imitadores de mí, y mirad los 
que anduvieren así, como nos 
tenéis á nosotros por dechado. 

18 (Porque muchos andan, de 
los cuales os he dicho muchas 
veces, y ahora también lo digo, 
aun llorando, 0^ enemigos son 
de la cruz de Cristo: 

19 Cuyo fin es la perdición: 
cuyo dios 6« el vientre, y su glo- 
ria e« en la eonfu&ion de ellos, 
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que piensan solo en lo ter- 
reno.) 

20 ir Mas nuestra vivienda es 
en los cielos, de donde también 
esperamos el Baivador, al Señor 
Jesu Cristo ; 

21 El cual trausformaríl el 
cuerpo de nuestra bajeza, para 
que sea hecho semejante Á su 
cuerpo glorificado, según el po- 
der eficiente por el cual puede 
también sujetar á sí todas las 
cosas. 

CAPITULO IV. 

J*rosi0ue en exhortarlos a toda virtud y «ari- 
to ^femplo y á mucfia oración. 2. Ddíes 
ffraclwt por el ¡nibxidio míe te enviaron^ y 
encomendándolo9 al Señor, fenece La epU- 
tola. 

POR lo cual, hermanos mios, 
amados y deseados, mi gozo 
y mi corona, estad así firmes en 
el Señor, amados mios, 

2 A Euodias ruego, y ruego á 
Sj^ntyche, que tengan uaos 
mismos sentimientos en el Se- 
ñor. 

3 Asimismo te ruego también 
á tí, fiel compañero de yugo, 
ayuda á aquellas mujeres que 
combatieron juntamente con- 
migo por el Evangelio, con Cle- 
mente también, y los demás 
mis ayudadores, cuyos nombi-es 
están en el libro de la vida. 

4 Regocijaos en el Señor siem- 
pre : otra vez digo, que os rego- 
cyéis. 

o Vuestra modestia sea cono- 
cida de todos los hombres. El 
Señor está cerca. 

6 De nada estéis solícitos ; sino 
que en todo dense á conocer 
vuestras peticiones delante de 
Dios por la oración, y el ruego, 
con hacimiento de gracias. 

7 Y la paz de Dios, que sobre- 
puja todo eatendimiento, guar- 



dará vuestros corazones y vues- 
tros entendimientos eu Cristo 
Jesús. 

8 En fin, hermanos, que todo 
lo que es verdadero, todo lo ho- 
nesto, todo lo justo, todo lo san- 
to, todo lo amable, todo lo que 
es de buen nombre : si Aay algu- 
na virtud, y si hay alguna füa- 
banza, pensad en las tales cosas. 

9 Lo que aprendisteis, y reci- 
bisteis, y oísteis, y visteis en 
mí, esto haced ; y el Dios de paz 
será con vosotros. 

10 1 Empero en gran manera 
me regocijé en el &ñor, de quo 
al fin ya reverdecisteis en tener 
cuidado de mí, de lo cual en 
verdad estabais solícitos; mas 
os faltaba la oportunidad. 

11 No es que hablo en cuanto á 
necesidad ; porq ue yo he apren- 
dido á contentarme con lo que 
tuviere. 

12 Sé tan bien estar humillado, 
como sé tener abundancia ; don- 
de quiera y en todas cos^ soy 
instruido así para estar harto 
como para sufrir hambre, lo 
mismo para tener abundancia 
como para padecer necesidad : 

13 Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece. 

14 Todavía, hicisteis bien en 
que comunicasteis conmt^o en 
mi tribulación. 

15 Ya sabéis también vosotros, 
oh Philipenses, que al principio 
del Evangelio, cuando me partí 
de Macedonia, ninguna Iglesia 
comunicó conmigo en materia 
de dar y de recibir, sino voso- 
tros solos ; 

16 Porque aun estando yo en 
Thesalonica, me enviasteis lo 
necesario una y dos veces. 

17 No que yo solicite dádivas, 
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mas solícito fruto que abunde 
pal a vuestra cuenta. 

18 Empero todo lo tengo, y aun 
mas de lo suficiente : estoy lleno, 
habiendo recibido de Epaphro- 
dito lo Que enviasteis, olor de 
suavidad, sacrificio acepto y 
agradable Á Dios. 

19 Y mi Dios suplirá todo lo 
que os falta, conforme á sus ri- 
quezas, en gloria por Cristo Je- 
sús. 

20 Al Dios, pues, y Padre nues- 



tro eea gloria por siglos de sig- 
los. Amen. 

21 Saludad á todos los santos 
en Cristo Jesús: os saludan los 
hermanos que están conmigo. 

22 Os saludan todos los santos; 
y mayormente los que son de 
casa de César. 

23 La gracia del Señor nuestro 
Jesu Cristo sea con todos voso- 
tros. Amen. 

Escrita de Boma & los Philipenses por Epaphro- 
dito. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 



GOLOSENSES. 



CAPITULO I. 

Ek el mitmo argumento de la epMola prece- 
detite siempre ex/tortancio á que retengáis 
el Evangelio con la libertad de la ley, corno 
le» ha sido enseflado, contra los que prelen- 
dian introducir la circuncisUnx. De (a 
esencia de la persona de CiHsto, de su digni- 
dad y ojlcio (tsi en todas las criaturas como 
especiaünente en su Iglesia. 

PABLO, apóstol de Jesu Cris- 
to por la voluntad de Dios, 
y el hermano Timotheo, 

2 A los santos y hermanos fie- 
les en Cristo que están en Colo- 
sas: Gracia á vosotros y paz de 
Dios Padre nuestro, y del Señor 
Jesu Cristo. 

3 Damos gracias al Dios y Pa- 
dre de nuestro Señor Jesu Cris- 
to, orando siempre por vosotros : 

4 Habiendo oído de vuestra 
fé en Cristo Jesús, y del amor 
que tenéis para con todos los 
santos, 

5 A causa de la esperanza que 



os es guardada en los cielos : de 
la cu^ habéis oido ya por la pa- 
labra verdadera del Evange- 
lio: 

6 El cual ha llegado hasta vo- 
sotros, como también hapasado 
por todo el mundo ; y fructifica, 
y crece, como también en voso- 
tros, desde el dia en que oísteis, 
y conocisteis la gracia de Dios 
en verdad : 

7 Como también habéis apren- 
dido de Epaphras, consiervo 
amado nuestro, el cual es por 
vosotros fiel ministro de Cristo; 

8 El cual también nos ha de- 
clarado vuestro amor en el Es- 
píritu. 

9 Por lo cual también nosotros, 
desde el dia que lo oímos, no 
cesamos de orar por vosotros, y 
de pedir que seáis llenos del 
conocimiento de su voluntad, 
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en toda sabiduría y entendi- 
miento espiritual ; 

10 Para que andéis como es 
digno del Señor, agradándose 
en todo, fructificando en toda 
buena obra, y cifeciendo en el 
conocimiento de Dios : 

11 Corroborados de toda forta- 
leza, conforme á la potencia de 
su gloria, para toda paciencia y 
lon^nimidad con gozo : 

12 Dando gracias al Padre que 
nos hizo idóneos para participar 
en la herencia de los santos en 
luz: 

13 El cual nos libró de la po- 
testad de las tinieblas, y nos 
traspasó al reino del Hijo de su 
amor, 

14 En quien tenemos reden- 
ción por su sangre, remisión de 
pecaaos : 

15 El cual es imagen del Dios 
Invisible, el primogénito de to- 
da la creación. 

16 Porque en él fueron crea- 
das todas las cosas que están 
en los cielos, y que están en 
la tierra, visibles y invisibles, 
sean tronos, sean señoríos, 
sean principados, sean potesta- 
des: todo fué creado por él, y 
para él. 

17 Y él es antes de todas las 
cosas; y todas las cosas subsis- 
ten en él ; 

18 Y él es la cabeza del cuerpo, 
á saber, de la Iglesia : el cual es 
principio y primogénito de en- 
tre loa muertos, para que en to- 
do tenga él el primado. 

19 Por cuanto agradó al Padre 
q ue en él habitase toda píen i tu d : 

20 Y qiíe por él reconciliase to- 
das las cosas á sí, habiendo he- 
^o la paz por la sangre de su 
cruz, por él, digo, así las que 
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están en la tierra, como las que 
están en los cielos. 

21 Y Á vosotros también, que 
erais en otro tiemxK) extraños, y 
enemigos de sentido por las ma- 
las obras, ahora empero os ha 
reconciliado 

22 En el cuerpo de su carne i)or 
medio de la muerte, para pre- 
sentaros santos, y sin mancha, 
y irreprensibles delante de él : 

23 Si empero permanecéis fun* 
dados, y afirmados en la fé, 3 
sin moveros de la esperanza del 
Evangelio <}ue habéis oido, el 
cual es predicado á toda criatu- 
ra que está debajo del cielo : del 
cual yo Pablo soy hecho minis- 
tro. 

24 Que ahora me regocijo en 
lo que jiadezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta 
de las aflicciones de Cristo por 
amor de su cuerpo, que es la 
Iglesia : 

25 De la cual soy hecho minis- 
tro según la dispensación de 
Dios, la cual me es dada por vo- 
sotros, para que cumpla la pa- 
labra de Dios : 

2ñ JEJs á saber, el misterio es- 
condido desde los siglos y eda- 
des; mas que ahora ha sido 
manifestado á sus santos, 

27 A los cuales quiso Dios ha- 
cer notorias las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los 
Gentiles, que es Cristo en voso- 
tros, esperanza de gloria. 

28 A quien nosotros predica- 
mos, amonestando & todo hom- 
bre, y enseñando á todo hombre 
con toda sabiduría, para que 

Í)resentemos á todo hombre per- 
écto en Cristo Jesús : 

29 A cuyo fin también yo tra- 
bajo, luchando según la energía 
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de él, la cual obra en mí pode- 
rosamente. 

CAPITULO II. 

J>erldrale* cuan tolíeUo esté por ellot en m 
; riftion aunqtie no los haya visto. 2. Entra 
m el propósito de avisttríM que se. guarden 
de los que persiuiden la circuncisfon^ por- 
óue en Cristo tienen el evmplimíenío de 

1>OBQUE quiero que sepáis 
. co&n gran combate yo sufro 
por vosotros, y por los qtie están 
en Laodicea, y por todos los que 
nunca vieron mi rostro en la 
carne; 

2 Para que se consuelen sus 
corazones, estando juntamente 
aunados en amor, y para alcan- 
zar todas las riquezas de pleni- 
tud de entendimiento, á fin de 
conocer el misterio de Dios, y 
del Padre, y de Cristo : 

3 En el cual están escondidos 
todos los tesoros de sabiduría, y 
de conocimiento. 

4 Y esto digo para que nadie os 
engañe con palabras seductoras. 

5 Porque aunque esté ausente 
en el cuerpo, en el espíritu sin 
embargo estoy presente con vo- 
sotros, gozándome, y mirando 
vuestro buen orden, y la firme- 
za de vuestra fé en Cristo. 

6 Por tanto de la manera que 
habéis recibido al Señor Jesu 
Cristo, ansí andad en él, 

7 Arraigados, y sobreedificados 
en él, y afirmados en la fé, así 
como os ha sido enseñado, abun- 
dando en ella con hacimiento 
de pacías. 

8 1 Guardaos de que nadie os 
arrebate como despojo por me- 
dio de filosofía y vano engaño, 
según las tradiciones de los 
hombres, según los elementos 
del mundo, y no según Cristo : 

9 Porque en él habita toda la 



plenitud de la divinidad corpo- 
ralmente; 

10 Y en él estáis completos, el 
cual es cabeza de todo principa- 
do y potestad. 

11 En el cual también estáis 
circuncidados de circuncisión 
no hecha por manos, en el des- 
poj amiento del cuerfK) de los 
pecados de la carne, por la cir- 
cuncisión de Cristo: 

12 Sepultados juntamente con 
él en el bautismo, en el cual 
también resucitasteis con él por 
la fé de la operación de Dios, que 
le levantó de entre los muer- 
tos: 

13 Y á vosotros, estando muer- 
tos en los pecados y en la incir- 
cuncision de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, 
perdonándoos todos los pecar 
dos: 

14 Rayendo de en contra de 
nosotros la escritura de las orde- 
nanzas que nos era contraria, 
quitándola de en medio, y en- 
clavándola en la cruz ; 

15 Y habiendo despojado á los 
principados y á las potestades, 
sáceles á la vergüenza en públi- 
co, triunfando sobre ellos en 
ella. 

16 Por tanto nadie os juzgue en 
comida, 6 en bebida, ó en parte 
de día de fiesta, ó de nuova luna, 
6 de sábados ; 

17 Las cuales cosas-son la som- 
bra de lo qiAe estaba por venir ; 
mas el cuerpo es de Cristo. 

18 Nadie os defraude de vues- 
tro premio, complaciéndose en 
afectada humildad, y culto de 
ángeles, metiéndose en cosas 
que nunca vio, hinchado vana- 
mente de su ánimo carnal, 

19 Y no teniéndose de la Cabe- 



312 

za, de la cual todo el cuerpo ali- 
mentado y enlazado por medio 
de sus ligaduras y coyunturas, 
crece con el aumento de Dios. 

20 Si, pues, sois muertos jun- 
tamente con Cristo cuanto á los 
rudimentos del mundo, ¿por 
qué aun, como que vivieseis en 
el mundo, os sujetáis Á orde- 
nanzas : 

21 (No comas, No Justes, No 
toques ; 

22 Cosas todas que han de pe- 
recer en el mimno uso de elUzs;) 
se^un los mandamientos y doc- 
trinas de hombres ? 

23 Las cuales cosas tienen á la 
verdad alguna apariencia de sa- 
biduría en culto voluntario, y 
en cierta humildad de espíritu, 
y en maltratamiento del cuerpo, 
empero no en honor alguno 
para hartura de la carne. 

CAPITULO III. 

Habiendo mostrado et\ el /tn del eapUtUo 
precedente las grandes aparieneía» que 
trata la/alsa relUrton^ cori-igelas mo«írarv- 
do como el piadoso que de veras ha recibi- 
do á Cristo, en él y en su piadosa vida tiene 
no las apai-ietuíias de agiiello, sino el ser de 
toda cristiana vhtud, a lo cual exhorta en 
virtud de haber resucitado con Cristo, es- 
pecificando así los malos afectos que ha de 
mortificar el cristiano romo las virtudes 
que ha de sefniir, encomendando singular- 
mente Ut caridad como la suma y remate 
de todas. 2. Desciende d particulares reg- 
las de los estados, 

MAS si habéis resucitado con 
Cristo, buscad lo que es de 
arriba, donde está Cristo senta- 
do á la diestra de Dios. 

2 Poned vuestro corazón en las 
cosas de arriba, no en las de la 
tierra. 

3 Porque muertos estáis, y 
vuestra vida está guardada con 
Cristo en Dios. 

4 Cuando se manifestare Cris- 
to, que C8 nuestra vida, enton- 
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ees vosotros también serei.s 
manifestados con él en gloria. 

5 Haced morir, pues, vnestroe 
miembros que están sobre la 
tierra, es á saber , la fornicación, 
la inmundicia, la molicie, la 
mala concupiscencia, y la ava- 
ricia, la cual es idolatría : 

6 Por las cuales cosas la ira de 
Dios viene sobre los hijos de re- 
belión : 

7 En las cuales vosotros tam- 
bién andabais en otro tíempo, 
cuando vivíais en ellas. 

8 Mas ahora dejaos también vo- 
sotros de todas estas cosas ; ira, 
enojo, malicia, maledicencia, 
torpes palabras de vuestra bo- 
ca: 

9 No mintáis los unos & loe 
otros, habiéndoos despojado del 
hombre viejo con bus he- 
chos, 

10 Y habiéndoos vestido del 
nuevo, el cual es renovado en el 
conocimiento, conforme A la 
imagen del que le creó : 

11 Donde no hay Griego ni Ju- 
dio, circuncisión ni incircun- 
cision, bárbaro ni Scytha^ sier- 
vo ni libre ; mas Cristo es todo 
y en todo. 

12 Vestios, pues, (como los es- 
cogidos de Dios, santos, y ama^ 
dos) de entrañas de misericor- 
dia, de benignidad, de humildad 
de espíritu, de mansedumbre, 
de longanimidad : 

13 Soportándoos los unos á loe 
otros, y perdonándoos los unos 
á los otros, si alguno tuviere 
queja contra otro: ala manera 
que Cristo os perdonó, ansí 
también perdonad vosotros. 

14 Y sobre todas estas oosaa 
vestios de amor, el cual es el vtn^ 
culo de la perfección. 
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15 Y la paz de Dios reiue en 
vuestros corazones: Á la cual 
asimismo sois llamados en un 
im.8mo cuerpo ; y sed agradeci- 
dos. 

16 lia palabra de Cristo habite 
en vosotros abundantemente en 
toda sabiduría; enseñándoos, y 
exhortándoos los unos á los 
otros con salmos, y himnos, y 
canciones espirituales, con gra- 
cia cantando en vuestros cora- 
zones al Señor. 

17 Y todo lo que hiciereis, en 
palabra, ó en obra, hacédlo todo 
en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias á Dios y al Padre 
por medio de él. 

18 ir Casadas, estad sujetas á 
vuestros propios maridos, como 
conviene en el Señor. 

19 Maridos, amad á vuestras mu- 
jeres, y no les seáis desabri- 
dos. 

20 Hijos^ ol)edeced á vtiestroa 
padres en todo; porque esto 
agrada al Señor. 

zi Padres, no exasperéis á 
vuestros hijos, porque no se 
desalienten. 

22 Siervos, obedeced en todo á 
vuestros señores según la cai*ne, 
no sirviendo al ojo, como los 
que agradan á los hombres, sino 
con sencillez de corazón, te- 
miendo á Dios. 

23 Y todo lo que hiciereis, ha- 
oéálo de corazón, como mirando 
al Señor, y no á los hombres : 

24 Estando ciertos que del Se- 
ñor recibiréis el premio de la 
herencia; porque al Señor 
Cristo servis. 

25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hicie- 
re ; que no hay respeto de per- 
sonas. 



CAPITULO IV. 

JF^enece la Epístola con famUiares recomen- 
daeiones. 

SEÑORES, haced lo que es 
justo y derecho con vuestros 
siervos, estando ciertos que 
también vosotros tenéis un Se- 
ñor en los cielos. 

2 Perseverad en la oración, ve- 
lando en ella con hacimiento de 
gracias: 

3 Orando juntamente también 
por nosotros, que Dios nos abra 
la puerta de la palabra para que 
hablemos el misterio de Cristo, 
(por el cual aun estoy preso ;) 

4 A fln de que le manifieste, 
como me conviene hablar. 

6 Andad en sabiduría para con 
los de afuera, rescatando el 
tiempo. 

6 Vuestra palabra sea siempre 
con gracia, sazonada con sal, 
que sepáis cómo os conviene 
responder á cada uno. 

7 Mis negocios todos os hará 
saber Tychico, hermano mío 
amado, y ñel ministro, y con- 
siervo en el Señor; 

8 Al cual os he enviado para 
esto mismo, á saber ^ que entien- 
da vuestros negocios, y consue- 
le vuestros corazones ; 

9 Con Onesimo, amado y fiel 
hermano, el cual es de vosotros. 
Todo lo que acá pasa estos os 
harán saber. 

10 Os saluda Aristarcho, mi 
compañero en prisiones, y Mar- 
cos, el sobrino de Barnabas, 
(acerca del cual habéis recibido 
mandamientos: si viniere á vo- 
sotros, le recibiréis ;) 

11 Y Jesús, el que es llamado 
Justo : los cuales son de la cir- 
cuncisión: estos solos son los 
que me ayudan en el reino 
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de Dios : los cuales han me sido 
consuelo. 

12 Epaphras, el cual es de vo- 
sotros, siervo de Cristo, os salu- 
da; esforzándose siempre por 
vosotros en oraciones, que estéis 
firmes, perfectos y complidos 
en toda la voluntad de Dios. 

13 Que yo le doy testimonio, 
que tiene gran zelo por voso- 
tros, y por los qiLe están en 
Laodicea, y por los que están 
en Hierapolis. 

14 Os saluda Lucas, el médico 
amado, y Demás. 

15 Saludad á los hermanos que 
están en Laodicea, y ¿ Nim- 



phas, y á la Iglesia que esiá en 
su casa. 

16 Y cuando esta carta fuere 
leida entre vosotros, haced que 
también sea leida en la Iglesia 
de los Laodicenses; y la de 
Laodicea que la leis también 
vosotros. 

17 Y decid á Archippo : Mira 
que cumplas el ministerio que 
has recibido del 8efior. 

18 La salutación de mi mano, 
de Pablo. Acordaos de mis 
prisiones. La gracia sea con 
vosotros. Amen. 

Eicrlta da Boauíá loa CoIomoim «on TjrthlM y 
Oneaimo. 



LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAÍÍ PABLO 

- A liOS 

TESALONICENSES. 



CAPITULO I. 

JBsamLfmo intento de la Epístola precedan 
te. Alaba ta fé y persetieraneia de tos 
ThetatorUeensetén el Bvangello del Señor. 

PABLO, y Sylvano, y Timo- 
theo, á la Iglesia de los The- 
salonicenses, que es en Dios el 
Padre, y en el Señor Jesu Cris- 
to. Gracia & vosotros, y paz de 
Dios Padre nuestro, y ctel Señor 
Jesu Cristo. 

2 Damos siempre gracias á 
Dios por todos vosotros, hacien- 
do memoria de vosotros en nues- 
tras oraciones : 

3 Sin cesar acordándonos de 
vuestra obra de fé, y trabajo de 
amor, y paciencia de esperanza 
en el Señor nuestro Jesu Cristo, 
delante del Dios y Padre nuestro: 



4 Sabiendo, hermanos, amados 
de Dios, vuestra eleoeion ; 

5 Por cuanto nuestro Evange- 
lio no vino á vosotros en palabra 
solamente, mas también en po- 
tencia, y en el Espíritu Santo, y 
en muy cierta persuasión: como 
sabéis cuáles mimos entre voso- 
tros por amor de vosotros. 

6 Y vosotros fuisteis hechos 
imitadores de nosotros, y del 
Señor, recibiendo la palabra en 
mucha tribulación, con gozo del 
Espíritu Santo: 

7 En tal manera que hayáis si- 
do ejemplo Á todos los que han 
creido en Macedonla, y en A« 
chaya, 

8 Porque por vosotros ha ] 
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nado la palatei del Befior, no 
solo en Macedonia, y en Acha- 
ya, mas aun en todo lugar vues- 
tra fé, que es en Dios, se ha ex- 
tendido de tal manera uue no 
teníamos necesidad de nablar 



nada. 

9 Porque ellos cuentan de no- 
sotros cuál entrada tuvimos á 
vosotn^s ; y de qué manera fuis- 
teis convertidos de los ídolos á 
Dios, para ser\'ir al Dios vivo y 
verdadero ; 

10 Y para esperar d su hijo de 
los cielos, al cual él levantó de 
los muertos, es á saber ^ Jesús, el 
cual nos libró de la ira que ha 
de venir. 

CAPITULO H. 

Aeufrdaies con cuánto eandoTt fidelidad y 
liJbercUidad le* predicó H Evanffelio no ear- 
gibidaie» ni mínete «u naíento, antes incur- 
riendo en el odio, y persecuciones de tos 
Judíos, en lo que let .declara su piadoso 
afecto para con eUot. 

PORQUE, hermanos, voso- 
tros sabéis que nuestra en- 
trada & vosotros no fué va- 
na: 

2 Mas aun, habiendo padecido 
antes, y sido afrentados en Phi- 
lipos, como vosotros sabéis, tu- 
vimos conñanza en el Dios 
nuestro para anunciaros el E- 
vangelio de Dios en medio de 
grande combate. 

3 Porque nuestra exhortación 
no fué ae error, ni de inmundi- 
cia, ni con engaño ; 

4 Sino que como hemos sido 
aprobados de Dios, para que se 
nos encargase el Evangelio; 
así también hablamos, no como 
los que agradan 6, los hombres, 
sino á Dios, el cual prueba nues- 
tros corazones. 

5 Porque nunca nos servímos 
de palabras llsongeras, como vo- 



sotros 8al)eiB, ni de pretexto de 
avaricia : Dios es testigo: 

6 Ni de los hombres buscamos 
gloria, ni de vosotros, ni de 
otros; aunque podíamos seros 
de carga como apóstoles de 
Cristo. 

7 Antes fuimos blandos entre 
vosotros como nodriza, que aca- 
ricia á sus propios hijos : 

8 De manera que, teniéndoos 
grande afecto, quisiéramos en- 
tre^ros no solo el Evangelio 
de Dios, mas aun nuestras pro- 
pias almas ; por cuanto nos erais 
muy caros. 

9 Porque os acordáis, herma- 
nos, de nuestro trabaio y íatiga, 
que trabajando de noche y de dia, 

Sor no ser gravosos á ninguno 
e vosotros, predicamos entre 
vosotros el Evangeho de Dios. 

10 Vosotros 80Í8 testigos, y Dios 
también^ de cuan santa, y justa, 
é irreprensiblemente nos portá- 
bamos entre vosotros que creís- 
teis: 

1 1 Como también sabéis, de qué 
manera exhortábamos y contbr- 
tabamos y protestábamos á cada 
uno de vosotros, como un padre 
á sus propios hijos. 

12 Que anduvieseis como ea 
digno de Dios, que os llamó á 
su reino y gloria. 

13 Por lo cual también nosotros 
damos gracias á Dios sin cesar, 
de que en recibiendo de noso- 
tros la palabra de Dios, la que 
oísteis de nosotros, la recibis- 
teis no eomo palabra de hom- 
bres, mas (como á la verdad lo 
es) como palabra de Dios, que 
también obra eficazmente en 
vosotros los que creéis. 

14 Porque vosotros, hermanos, 
habéis sido Imitadores en Cristo 



316 



I. TESALONICEN8E8, in. 



Jesús de las Iglesias de Dios 
que están en Judea : que habéis 
padecido también vosotros las 
mismas cosas de los de vuestra 
propia nación, como también 
ellos de los ludios : 

15 Los cuales mataron así al 
Señor Jesús como á sus mismos 
profetas, y á nosotros nos han 

Eerseguido; y no son agrada- 
Íes á Dios, y á todos los hom- 
bres son enemigos: 

16 Impidiéndonos para que no 
hablemos Á los Gentiles á ñn 
de que sean salvos ; para hen- 
chir to medida de sus pecados 
siempre * porque la ira los ha 
alcanzado hasta el cabo. 

17 Mas, hermanos, nosotros 
privados de vosotros por un 
poco de tiempo, de la vista, no 
empero del corazón, hicimos 
mayor diligencia, con mucho 
deseo, para ver vuestro rostro. 

18 Por lo cual quisimos venir 
Á vosotros, yo Pablo á la verdad, 
una vez y aos ; mas nos estor- 
bó Satanás. 

19 Porque ^ cuál ea nuestra es- 
peranza, 6 gozo, 6 corona de que 
me gloríe ? ¿ no ¿o sota pues vo- 
sotros delante del Señor nuestro 
Jesu Cristo en su venida ? 

20 Que vosotros sois en verdad 
nuestra gloria y gozo. 

CAPITULO III. 

DccldraleB la solicitud que tuvo por eUon 
envidndoles d Timotheo para entender si 
estaban constantes en la doctrina del JEvan^ 
gelU) eiUre tantos engañadores, y «' í'0«o 
que recibió, entendida su eonstaneia. 

POR lo cual no lo pudiendo 
ya mas sufrir, acordamos 
de quedarnos solos en Athe- 
nas; 

2 Y enviamos á Timotheo, 
nuestro hermano, y ministro de 
Dios, y ayudador nuestro en el 



Evangelio de Cristo, á oonfii^ 
maros y á exhortaros en cuanto 
á vuestra fé ; 

3 Para que nadie se conmueva 
en estas tribulaciones; porque 
vosotros sabéis que nosotros 
somos puestos para esto. 

4 Que aun estando con voso- 
tros os predecíamos que habla- 
mos de pasar tribulaciones, 
como ha acontecido, y lo sa- 
béis. 

5 Por lo cual también yo no lo 
pudiendo ya mas aguantar, en- 
vié á reconocer vuestra fé, te- 
miendo que no os haya tentado 
de algún modo el tentador, y 
que nuestro trabigo haya sido 
en vano. 

6 Empero volviendo ahora de 
vosotros á nosotros Timotheo, 
y trayéndonos las buenas nue- 
vas de vuestra fé y caridad ; y 
que siempre 'tenéis buena me- 
moria de nosotros, deseando 
ardientemente vemos, como 
también nosotros á vosotros : 

7 En ello, hermanos, recibi- 
mos consolación de vosotros en 
toda nuestra aflicción v aprieto, 
por caitaa de vuestra fó ; 

8 Porque ahora vivimos noso- 
tros, si vosotros estáis firmes eu 
el Señor. 

9 Por lo cual ¿qué hacimiento 
de gracias podremos dar á Dios 
otra vez por vosotros, por todo 
el gozo con que nos gozamos á 
causa de vosotros delante de 
nuestro Dios ; 

10 Orando de noche y de dia 
con grande instancia, que vea- 
mos vuestro rostro, y que cum- 
plamos lo que falta á vuestra 
fé? 

11 Mas el mismo Dios y Padre 
nuestro, y el Señor nuestro Jesu 
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Cristo encamine nuestro Tiage 
Á vosotros. 

12 Y el Señor os haga crecer y 
abundar en amor los unos para 
con los otros, y para con todos, 
así como también nosotros para 
con vosotros. 

13 Para que sean confirmados 
vuestros corazones en la santi- 
dad irreprensibles delante del 
Dios y Padre nuestro, en la ve- 
nida del Señor nuestro Jesu 
Cristo con todos sus santos. 

CAPITULO IV. 

.Permádeles á qu^ permanezcan contantes 
en la doctrina, y en la piadosa vida d la 
cual se convii-tieron df. «u í;wn/4¿tono. 2. 
BkngularmerUA les encomienda ta cm-idad. 
8. Ipiles doctrina acerca del luto por los 
muertos, de lo cual parece haber sUlo con- 
suUcuio de ellos particularmente. Que se 
consuelen, con saber por la palabra de IHf>s 
que mfíor es el estado de los que murieron 
en el Señor que de los que aun viven, tenien- 
do fé de la resuT^'eccion final, de la cual los 
que van delarUe están tanto mas cercanos. 

RESTA, pues, hermanos, 
que os roguemos y exhor- 
temos en el. Señor Jesús, que 
de la manera que recibisteis de 
nosotros de cómo debéis andar, 
y agradar & Dios, oH abundéis 
mas y mas. 

2 Porque ^ sabéis qué manda- 
mientos os dimos por el Señor 
Jesús. 

3 Porque la voluntad de Dios 
es esta, á saber, vuestra santiñ- 
cacion ; que os apartéis de for- 
nicación. 

4 Que cada uno de vosotros 
sepa tener su propio vaso en 
santiñcacion v honor ; 

6 No con afecto de concupis- 
cencia, como los Gentiles que 
no conocen á Dios: 

6 Que ninguno agravie,^ ni de- 
fraude en nada á su hermano ; 
porqixe éí Señor es vtsng^dor ele 



todo esto, como ya os habernos 
dicho y protestado. 

7 Pues no nos ha llamado Dios 
para vivir en inmundicia, sino 
en santidad. 

8 Así que el que nos menospre- 
cia, no menosprecia á hombre, 
sino á Dios, el cual también 
nos dio su Espíritu Santo. 

9 % Empero, acerca del amor 
fraternal no habéis menester 
que os escribaj porque vosotros 
habéis aprendido de Dios que os 
améis los unos á los otros. 

10 Y á la verdad lo hacéis así 
con todos los hermanos gue es- 
tán por toda la Macedonia. Os 
rogamos, empero, hermanos, 
que vayáis creciendo mas y 
mas; 

11 Y que procuréis estar quie- 
tos, y hacer vuestros propios 
negocios ; y que obréis con vues- 
tras manos de la manera que os 
habernos mandado; 

12 Y que andéis honestamente 

Sara con los de afuera ; y qtie na- 
a de ninguno hayáis menes- 
ter. 

13 1 Tampoco, hermanos, que- 
remos que estéis en ignorancia 
acerca de los que duermen, para 
que no os entristezcáis como los 
otros que no tienen esperanza. 

14 Pues si creemos que Jesús 
murió y resucitó, así también 
traerá Dios con él á los que 
durmieron en Jesús. 

15 Porque os decimos esto en 
palabra del Señor, que nosotros 
aue vivimos, que habemos que- 
dado hasta la venida del Señor, 
no seremos delanteros á los que 
durmieron ya. 

16 Porque el mismo Señor con 
algazara, y con voz de arcángel, 
y con trompeta de Dios, deseen- 
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derá del cielo, y los muertos en 
Cristo resucitartiii los primeros. 

17 Luego nosotros, los qne vi- 
vimos, los que quedamos, junta- 
mente con ellos seremos arreba- 
tados en las nubes á recibir al 
Sefíor en el aire; y ansí estare- 
mos siempre con el Señor. 

18 Por tanto consolaos los unos 
á los otros en estas palabras. 

CAPITULO V. 

Oaníinuando el propóHlo eomeiuado, amo- 
nittalet.' Que del cuándo *erá la rentrrec- 
eUm^ no $ean curlotot, porgue aquel dio, 6 
hora nadie U> tabe^ (JUatteo 24. 36j meuque 
te eteretten en toda piedad eieríot del caso. 
2. ¿neomOndaletUMpaatoret, 3. Yencar- 
gándoU* el gozo espiritual, la paz, la bene- 
volencia , la perptíua oración, dkc, y enea- 
menddndotot al Beñor fenece la epídoia, 

EMPERO acerca de los tiem- 
pos y de los momentos, no 
tenéis, hermanos, necesidad de 
que yo os escriba : 

2 Porque vosotros sabéis per- 
fectamente, que el dia del Se- 
fíor, como ladrón en la noche, 
así vendrá. 

a Que cuando dirán: Paz y 
seguridad: entonces vendrá so- 
bre ellos destrucción de repente, 
como loe dolores del parto sobre 
la mujer preñada; y no esca- 
parán. 

4 Mas vosotros, hermanos, no 
estáis en tinieblas, para que 
aquel dia os agarre como la- 
drón. 

6 Porque todos vosotros sois 
hijos de la luz, y hijos del dia: 
no somos hijos de la noche, ni 
h\¡08 de las tinieblas. 

6 Así, pues, no durmamos co- 
mo los demás; antes velemos 
y seamos sobrios. 

7 Porque los que duermen, de 
noche duermen ; y los que están 
borrachos, de noche están bor- 
rachoa. 



8 Mas noaotroB, que aomos 
hyo8 del dia, seamos sobrios, 
vistiéndonos de la coraza de fé, 
y de amor, y p<yr almete de la 
esperanza de salud. 

9 Porque no nos ha puesto 
Dios para ira, sino para alcan- 
zar salud por medio de nuestro 
Señor Jesu Cristo: 

10 El cual murió ])or noeolatw; 
para que, ó que velemos, 6 que 
durmamos, vivamos juntamen- 
te con él. 

11 Por lo cual consolaos los 
unos á los otros, v edifícaos uno 
á otro, aaí como lo hacéis. 

12 ir Y, os rogamos, hermanos, 
^ue reconozcáis á los que traba- 
jan entre vosotros, y os presiden 
en el Sefíor, y os amonestan ; 

13 Y que los tengáis en la ma- 
yor estima, amándolos á causa 
de su obra: tened paz entxe vo- 
sotros mismos. 

14 f Os exhortamos, pues, her- 
manos, que amonestéis 6 los 
que andan d^ordenadamente, 
que consoléis á los de poco áni- 
mo, que soportéis á los flacos, 
que seáis sufridos para con todos. 

15 Mirad que ninguno dé á 
otro mal por mal; antes seguid 
siempre lo bueno los unos para 
con los otros, y para con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 

17 Orad sin cesar. 

18 En todo dad gradas; por- 
que esta es la voluntad de Dios 
en Cristo Jesús aoerca de voso- 
tros. 

19 No apaguéis el Espíritu. 

20 No menospreciéis las profe- 
cías. 

21 Examinadlo todo: retened 
lo que fuere bueno. 

22 Apartaos de todai^Niríencla 
denuu. 
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23 Y el mismo Dioe de paz os 
santifique cabalmente; v que 
todo vuestro espíritu, y alma y 
cuerpo sean guardados irrepren- 
sibles para la venida del Heñor 
nuestro Jesu Cristo. 

24 Fiel ea el que os ha llama- 
do, el cual también lo hará. 

25 Hermanos, orad por noso- 
tros. 



26 Saludad Á todos los herma- 
nos con beso santo. 

27 ConjQroos por el Señor, que 
esta carta sea leída á todos los 
santos hermanos. 

28 La gracia de nuestro Sefior 
Jesu Cristo sea con vosotros. 
Amen. 

lAprinMi» cmta A I<M T1ieMlon!e«BM« ÍU 6Mrilft 
d* AtfaMMw. 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

A liOS 

TESALONICENSES. 



CAPITULO I. 

Tliavtei^ Mía ieínindaef4U(aa a corroborar 
la fB da lo» Theitalonicentea. AkUxUet tu 
perMeveranria en toda* las partes de la pie- 
dad, efpeetalmerUe en la toUrancfa de la* 
p&rseeueíonet, proTnetthuiole* en la venida 
dei Señor ejtUro refrigerio^ yá los que loa 
atrfbuian eterno eatUgo. 

PABLO, y Silvano, y Tlmo- 
theo, á la Iglesia de los The- 
salonicenses que ea en Dios el 
Padre nuestro, y en el Sefior 
Jesu Cristo. 

2 Gracia á vosotros y paz de 
Dios nuestro Padre, y aei Sefior 
Jesu Cristo. 

3 Debemos siempre dar gracias 
á Dios por vosotros, hermanos, 
como es digno, de que vuestra 
fé va en grande crecimiento, y 
el amor de cada uno de toaos 
vosotros abunda mas y mas en- 
tre vosotros : 

4 Tanto, que nosotros mismos 
nos gloriamos dé vosotros en las 
Iglesias de Dios, de vuestra pa- 
cmiéiá y lé en todas vuestras 



persecuciones y tribulaciones 
que suMs, 

5 En testimonio del justo jui- 
cio de Dios, para que seáis teni- 
dos por dignos del reino de Dios, 
por el cual ansimismo padecéis : 

6 Como ea justo para con Dios, 
pagar con tribulación á los que 
06 atribulan ; 

7 Y á vosotros, que sois atribu- 
lados, daros reposo 1 ñutamente 
con nosotros, cuando se mani- 
festará el Sefior Jesús desde el 
cielo con los ángeles de su poder, 

8 En fuego de llama, para dar 
el pago á los que no conocieron 
á Dios, ni obcíiecen al Evange- 
lio del Sefior nuestro Jesu Cristo : 

9 Los cuales serán castigados 
con eterna perdición proceSenfe 
de la presencia del Sefior, y de 
la gloria de su poder ; 

10 Cuando viniere para ser glo- 
rificado en sus santos, y á hacer- 
se de admirar, en aquel dia, eü 
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todos los que creyeron: por 
cuanto nuestro testimonio ha 
sido creído entre vosotros. 

11 Por lo cual asimismo ora- 
mos siempre por vosotros, que 
nuestro Dios os repute dignos de 
9u vocación, y cumpla toda la 
buena complaoencia de su bon- 
dad, y la obra de fé con poder ; 

12 Para que el nombre de nues- 
tro Señor Jesu Cristo sea glori- 
ficado en vosotros, y vosotros 
en él, por la gracia de nuestro 
Dios, y del Señor Jesu Cristo. 

CAPITULO II. 

l^rece ser que algunos espíritus fanáticos, 
{6 pretendiendo rfvelacUmes, 6 tomando 
ocasión de la maneta en que el apóstol 
tiene siempre en /o boca el día del Sefíor.) 
alborotaban la Iglesia cotí vanos miedos de 
la cercanía de aquel dta, el cfol fardándo- 
se mas de lo que ellos daban á etiiender, era 
causa que la fé de la venida del Señor se 
tuviese por vana de muchos, contra el cual 
inconvinifnte San Pedro acude, 2 JPeAlro 3. 
9. Contra e^tos avisa aqui el apóstol que a 
la venida del Señor es menester que preceda 
%ma general apostadla de su Iglesia causa^ 
da por un insigne enemigo de Oristo que en 
eljín del imperio romano (donde parece que 
le quiere dar la silla) se levantarla con ti- 
tulo de Dios usurpando su gloria y asiento 
con potencia y artes y milagros de Salandt, 
el cual el Seflor mataría por su palabra, y 
a*i los exhortad que estén firmes en Ui pie- 
dad. 

OS rogamos, pues, hermanos, 
por la venida de nuestro 
Señor Jesu Cristo, y por nues- 
tro allegamiento á él, 

2 Que no seáis conmovidos 
prestamente de viiestra firmeza 
cíe ánimo, ni seáis alboratados 
ni por espíritu, ni por palabra, 
ni por carta como de nuestra 
parte, como que el dia de Cristo 
esté cerca. 

3 No os engañe nadie en ma- 
nera alguna ; porque no vendrá 
aquel dia^ sin que venga antes 
la apostasía, y se manifieste el 
hombre de pecado, el hijo de 
perdición ; 



4 El que se opone, y se levaii- 
ta sobre todo lo que se llama 
Dios, 6 es adorado; tanto que, 
como Dios, se asiente en el tem- 
plo de Dios, haciéndose parecer 
Dios. 

6 ¿ No os acordáis que, euando 
estaba con vosotros, os decia 
esto? 

6 Y vosotros sabéis qué ee lo 
que le impida ahora, para que 
á su tiempo se manifieste. 

7 Porque ya se obra el misterio 
de iniauidad: solamente que el 
que ahora impide, impedirá 
hasta que sea quitado de en me- 
dio. 

8 Y entonces será manifestado 
aquel inicuo, al cual el Señor 
matará con el Espíritu de su 
boca, y destruirá con la claridad 
de su venida : 

9 A aquel cuya venida será se- 
gún la operación de Satanás, 
con toda potencia, y señales, y 
milagros mentirosos, 

10 Y con todo engaño de ini- 
quidad obrando en los que pe- 
recen : por cuanto norecioieron 
el amor de la verdad para ser 
salvos. 

11 Por tanto, pues, enviará 
Dios en ellos eficacia de engaño, 
para que crean á la mentira : 

12 Para que sean condenados 
todos los que no creyeron á la 
verdad, antes se complacieron 
en la iniquidad. 

13 Mas nosotros debemos siem- 
pro dar gracias á Dios por voso- 
tros, hermanos, amados del 
Señor, de que Dios os haya es- 
cogido, desde el principio, para 
salud, por medio de la santifi- 
cación del Espíritu, y la fé de 
la verdad: 

14 A lo cual os llamé por ] 
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tro Evangelio para alcanzarla 
gloría de nuestro Señor Jesu 
Cristo. 

15 Así que, hermanos, estad 
firmes, v retened las tradiciones 
que habéis aprendido, sea por 
palabra, 6 por carta nuestra. 

16 Y el mismo Sefior nuestro 
Jesu Cristo, y Dios y Padre 
nuestro, el cual nos amó, y nos 
di6 consolación eterna, y buena 
esperanza por la gracia, 

17 Consuele vuestros corazones, 
y os confirme en toda buena 
palabra y obra. 

CAPITULO III. 



ataque oren por él, p por la propaaaeton 
del SoanoeOo. 2. AvUaU» de eOmo «e han 
de haber con lo» hermano» oeio»os ó vaga- 
bundo»; yeneomendandolo»al8enorfene- 
eelaegMxOa. 

EN fin, hermanos, orad por 
nosotros, que la palabra 
del Sefior corra libremente^ y 
sea glorficada, así como ¿o e% 
entre vosotros: 

2 Y que seamos librados de 
hombres perversos y malos ; 
porque no lodos tienen fé. 

3 Mas fiel es el Sefior que os con- 
firmará, y 0% guardará de mal. 

4 Y tenemos confianza de vo- 
sotros en el Sefior, que hacéis 
y haréis lo que os hemos man- 
dado. 

5 El Sefior enderece vjiestros 
corazones en el amor de Dios, 
y en la paciencia de Cristo. 

6 ir Os denunciamos empero, 
hermanos, en el nombre de 
nuestro Sefior Jesu Cristo, que 
os apartéis de todo hermano 
que anduviere fuera de orden, 
y no conforme á la tradición 
que recibió de nosotros : 

7 Porque vosotros sabéis de 
qué manera es menester imitar- 
nos; porque no nos hubimos 

Span. f~ll 



desordenadamente entre voso- 
tros: 

8 Ni comimos de balde el pan 
de nadie ; antes trabajamos 
con trabajo y fatiga de noche y 
de dia, por no ser gravosos á 
ninguno de vosotros. 

9 No porque no tuviésemos 
potestad, mas por damos á vo- 
sotros por decnado, para que 
nos imitaseis. ^ 

10 Porque aun estando con vo- 
sotros os denunciábamos esto : 
Que si alguno no quisiere tra- 
bajar, tampoco coma. 

11 Porque oimos que andan 
algunos entre vosotros fuera de 
orden, no ocupándose en cosa 
alguna, sino en indagar lo que 
no les importa. 

12 Y á los que son tales, man- 
dárnosles y rogárnosles por 
nuestro Sefior Jesu Cristo, que 
trabajando con silencio coman 
su propio pan. 

13 Mas vosotros, hermanos, no 
desfallezcáis en bien hacer. 

14 Y si alguno no obedeciere á 
nuestra palabra por esta epísto- 
la, notad al tal, y no le tratéis 
para que se avergúence. 

15 Em^ro no le tengáis como 
á enemigo, sino amonestadle 
como á hermano. 

16 Y el mismo Sefior de paz 
08 dé siempre paz de toda ma- 
nera. El Señor sea con todos 
vosotros. 

17 La salutación de mi propia 
mano, de Pablo, que es mi signo 
en todas mis cartas. Ansí yo 
escribo. 

18 La gracia del Sefior nuestro 
Jesu Cristo sea con todos voso- 
tros. Amen. 

Ia Mfnnda caria ft los TheaalonioMiBet ftié es- 
crita de Athenu. 
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CAPITULO I. 

jLviaa d limotAeo gue reprima iotpredUxt- 
dora falto» ceUtdore» de la ley sin enten- 
derla: el fin y vao de la cual diee^ «er.* 
TYaer al honwre d la verdadera ft por Va 
eual^ purificado tu coraeon y raida la eon- 
eíeneia de pecado^ obre caridad con tu pró- 
jimo: lo cual alcamado, ya la ley no tiene 



matque urgir al piadoto, (et d taber^ por- 
que él haeeyade eoraaon lo que eUa man- 
da tín ter ungido) mat urge y acota d lot 



malheehoret^ que no han alcanzado d ter 
. renovadot por Oritto. 2. FGnete d ti .mis- 
mo por ejemplo de etto. S. Yencarga d TI- 
motheo que tiga etí/t método de doctrina^ 
Ae, 

PABLO, apóstol de Jesu Cris- 
to por la ordenación de Dios 
Salvador nuestro, y del Señor 
Jesu Cristo, esperanza nuestra ; 

2 A Timotheo, verdadero hijo 
mió en la fé : Gracia, misericor- 
dia, ypaz de Dios nuestro Padre, 
y de Cristo Jesús nuestro Señor. 

3 Como te rogué, que te queda- 
ses en Epheso, cuando me partí 
para Macedonia, para que de- 
nunciases á algunos que no en- 
señen diversa doctrina : 

4 Ni escuchen á fábulas y 
genealogías interminables, que 
dan cuestiones mas bien que 
edificación de Dios, que es en la 
fé: anaíhádlo. 

5 Pues el fin del mandamiento 
es el amor nacido de corazón 
limpio, y de buena conciencia, 
y de fé no ñngida : 

6 De lo cual apartándose algu- 
nos, se han desviado, dándose 
á discursos vanee : 



7 Queriendo ser doctores de la 
ley, y no entendiendo ni lo que 
hablan, ni lo que añrman. 

8 Mas sabemos que la ley es 
buena, si se usa de ella Inti- 
mamente : 

9 Sabiendo que la ley no es 

Í)uesta para el Justo, sino para 
os injustos, y para loe desobe- 
dientes, para los impíos y peca- 
dores, para los malos y conta- 
minados, para los matadores de 
padres y de madres, para los 
homicidas, 

10 Para los fornicarios, para 
los que se contaminan con va- 
rones, para los ladrones de hom- 
bres, para los mentirosos y per- 
Juros ; y si hay alguna otra cosa 
contraria A la sana doctrina, 

11 Conforme al Evangelio glo- 
rioso del Dios bienaventurado, 
el cual á mí me ha sido encar- 
gado. . 

12 1 Gracias doy al que me 
fortificó, á Cristo Jesús Señor 
nuestro, de que me tuvo por fiel, 
poniéndome en el ministerio : 

13 Habiendo yo sido antes blas- 
femo, y pers^iidor, y injuria- 
dor : mas fui recibido Á miseri- 
coraia, porque lo hice con igno- 
rancia en incredulidad* 

14 Mas la gracia del Sefior nues- 
tro superabundó con 1». fé-y 
amor que es en Cristo Jesús. 
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15 Palabra fiel es esta, y digna 
de ser recibida de todos: que 
Cristo Jesús vino al mundo pa- 
ra salvar los pecadores, de los 
cuajes yo soy el primero. 

16 Mas por esto fui recibido á 
miserícoidia, es á saber, para 
que Jesu Cristo mostrase en mí 
el primero toda su clemencia, 
para ejemplo de los que hablan 
de creer en él para vida eter- 
na. 

17 Al rey de siglos, inmortal, 
invisible, al solo sabio Dios, sea 
honor y gloria por siglos de los 
siglos. Amen. 

18 T Este mandamiento, hijo 
Timotheo, te encargo, para que 
conforme á las profecías pasa- 
das de tí, milites por ellas bue- 
na milicia : 

19 Reteniendo la fé y una bue- 
na conciencia, la cual echando 
de sí algunos hicieron naufra- 
gio en la fé. 

20 De los cuales son Hymeneo 
y Alejandro, que yo entregué á 
Satanás para que aprendan á no 
blasfemar. 

CAPITULO II. 

Ordena alguna» otra» parte» del ciíUo exter- 
no en laspiado»as congregacUme» de lo» 
fteletf d «ooer, habiendo en el capítulo pre- 
eedenU»auUo4o la materia y método de la 
doctrina, que te hagan públicas oraeiOTie» 
por los magisírados, por la quietud de la» 
repúbUccu para que también la» Iglesia» 
tengan quietud, y el BoangéUjo »epropague. 
2. OuLál haya de»erel atavio de la» mvjere» 
/lele», y eudl no le» e» decente, 3. Que no 
ensenen en la Igle»ia, ma» que aprendan d 
eaUlar^dobedecer d»u» marido» y criar »u» 
hijo»,Ac. 

A MONESTO, pues, ante todas 
jt\. cosas, que se hagan rogati- 
vas, oraciones, peticiones y ac- 
ciones de gracias, por todos los 
hombres : 

2 Por los reyes, j por todos los 
que están en autoridad ; que vi- 



vamos quieta y reposadamente 
en toda piedad y honestidad. 

3 Porque esto es bueno y agra- 
ble delante de Dios Salvador 
nuestro : 

4 El cual quiere que todos los 
hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la 
verdad. 

5 Porque hay un Dios, y asi- 
mismo un solo Mediador entre 
Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús ; 

6 El cual se di6 á sí mismo en 
precio del rescate por todos, 
para testimonio en su propio 
tiempo. 

7 Paralo que yo soy puesto por 

Sredicador y apóstol, (digo ver- 
ad en Cristo, no miento,) ins- 
truidor de las naciones en fé y 
verdad. 

8 Quiero, piíes, que los varones 
oren en todo lugar, levantando 
manos limpias, sin ira ni con- 
tienda. 

9 ir Asimismo también oren 
las mujeres en hábito honesto, 
ataviándose de vergüenza y mo- 
destia ; no con cabellos encres- 
pados, 6 oro, 6 perlas, 6 vestidos 
costosos ; 

10 Mas de buenas obras, como 
conviene á mujeres que profe- 
san la piedad. 

11 1 La mujer aprenda en si- 
lencio con toda sujeción. 

12 Porque no permito á la mu- 
jer enseñar, ni tomarse autori- 
dad sobre el varón, sino estar 
en silencio. 

13 Porque Adam fué formado 
el primero : luego Eva. 

14 Y Adam no fué engañado ; 
mas la mujer siendo engañada 
incurrió en la prevaricación. 

15 Empero será salva engen- 
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drando hijos^ si i)ennaneciere 
en la fé y candad, y en santifi- 
cación y modestia. 

CAPITULO III. 

goMamo de la Jplafa. 2. JCl dtOeono. 3. 
j)uer^peion de ta Iffletia y de tu funda- 
mento. 

PALABRA verdadera es 
esta: Si alguno apetece 
obispado, obra excelente desea. 

2 És necesario, pues, que el 
obispo sea irreprensible, marido 
de una sola mujer, vigilante, 
templado, de buenas costum- 
bres, hospedador, apto para en- 
señar, 

3 No amador del vino, no he- 
ridor. no codicioso de ganan- 
cias ior{)es, mas moderado, no 
pendenciero^ ageno de avaricia: 

4 Que gobierne bien su casa, 
que tenga sus hijos en sujeción 
con toda honestidad ; 

6 Porque el que no sabe go- 
bernar su casa, ¿ cómo cuidará 
de la Iglesia de Dios ? 

6 No neófito, porque hinchán- 
dose de orgullo, no caiga en con- 
denación del diablo. 

7 Y conviene que tenga tam- 
bién testimonio de los de afuera ; 
porque no caiga en vituperio, 
y en lazo del diablo. 

8 ir Los diáconos asimismo 
sean honestos, no de dos lenguas 
no dados á mucho vino, no 
amadores de torpes ganancias : 

9 Que tengan el misterio de la 
fé con limpia conciencia. 

10 Y estos también sean antes 
probados; y asi ministren, si 
fueren hallados irreprensibles. 

11 Asimismo «tM mujeres sean 
honestas, no detractoras, tem* 
piadas, fieles en todo. 

12 Los diáconos sean maridos 



de una sola mujer, que gobier- 
nen bien sus hijos, y sus casas. 

13 Porque los que ejerdeien 
bien el oficio 'de diácono, ganan 
para sí un buen grado, y mucha 
confianza en la fé que es en 
Cristo Jesús. 

14 f Esto te escribo, con es- 
peranza de que vendré presto 
átí: 

16 Y si no viniere tan presto, 
para que sepas cómo te conven- 
ga conversar en la casa de Dios, 
que es la Iglesia del Dios vivo, 
columna y apoyo de la verdad. 

16 Y sin controversia erande 
es el misterio de la piedaa : Dios 
ha sido manifestado en la carne ; 
ha sido justificado en el Espíri- 
tu ; ha sido visto de los ángáes ; 
ha sido predicado entre las na- 
ciones; na sido creído en el 
mundo ; ha sido recibido en la 
gloria. 

CAPITULO IV. 

Pro/etizajpor Sspíriiu de Dio» ia ofioetMta 
de la Iglesia que habla de venir en ioi 
postreros tiempos proponiendo algunos ca- 
pítulos de sus dlabóUcas doetrlnaa. 2. St- 
hórtale d que con dtiígeneía se ffereíteenet 
estudio de la piedad (dt^ados otros cuida- 
dos) y que sea diligente en su ministerio. 

EMPERO el Espíritu dice 
expresamente, que en los 
postreros tiempos algunos apos- 
tarán de la fé, escuchando á es- 
píritus engañadores, y á doc- 
trinas de demonios, 

2 Que con hipocresía hablarán 
mentira, teniendo cauterizada 
la conciencia : 

3 Que prohibirán casarse, ¡/ 
obligarán á abstenerse los hom- 
bres de las viandas que Dios 
creó para que con hacdmiento 
de gracias participasen de ellas 
los que creen, y conocen la ver- 
dad. 

4 Porque todo lo que Dios 
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creó, es bueno, y nada hay que 
desechar, tomándose con haci- 
miento de gracias ; 

5 Porque por la palabra de Dios, 
y por la oración es santifica- 
do. 

6 81 esto propusieres á los her- 
manos, serás Duen ministro de 
Jesu Cristo, criado en las pala- 
bras de la fé, y de la buena doc- 
trina, la cual ñas alcanzado. 

7 Mas las fábulas profanas y 
de viejas desecha, y ejercítate 
para la piedad. 

8 Porque el ejercicio corporal 
para poco es provechoso ; mas 
la piedad á todo aprovecha; 
porque tiene la promesa de esta 
vida presente, y de la venidera. 

9 Palabra fiel es esta, y digna 
de ser recibida de todos. 

10 Que por esto aun trabaja- 
mos y somos maldichos, porque 
esperamos en el Dios viviente, 
el cual es Salvador de todos los 
hombres, y mayormente de los 
que creen. 

11 Esto manda, y enseña. 

12 Ninguno tenga en poco tu 
iuventud; mas sé ejemplo de 
los fieles en palabra, en conver- 
sación, en caridad, en espíritu, 
en fé, en pureza. 

13 Entretanto que vengo, ocú- 
pate en leer, en exhortar, en 
enseñar. 

14 No menosprecies el don que 
está en tí, que te es dado para 
profetizar, con la imposición de 
las manos de los presbíteros. 

15 Medita estas cosas ; ocúpate 
cabalmente en ellas ; de manera 
que tu aprovechamiento sea 
manifiesto á todos. 

16 Ten cuidado de tí mismo y 
de la doctrina: persiste en esto ; 
porque si así lo hicieres, á tí 
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mismo salvarás, y á los que te 
oyen. 

CAPITULO V. 

BegUu para la adminitíraeion de la cristia- 
na discipUna. 1. Acerca de la» correeeiO' 
nes. 2. Acerca de laa viuda». 8. J>el «u*> 
tentó de lo» an<^cmo». 4. Del juicio, 

AL anciano no reprendas con 
J\. dureza, mas exhórtate co- 
mo á padre ; á los jóvenes, co- 
mo á hermanos ; 

2 A las ancianas, como á ma- 
dres ; á las jóvenes, como á her- 
manas, con toda pureza : 

3 A las viudas honra, á las que 
de verdad son viudas : 

4 Empero si alguna viuda tu- 
viere hijos, ó nietos, aprendan 
primero á manifestar la piedad 
en casa, y á recompensar á sus 
padres ; porque esto es honesto 
y aceptx) delante de Dios. 

6 Y la que de verdad es viuda 
y solitaria, espera en Dios, y 
persiste en suplicaciones y ora- 
ciones noche y día. 

6 Porque la que vive en deli- 
cias, viviendo está muerta. 

7 Denuncia pues estas cosas, 
para que sean irreprensibles. 

8 Mas si alguno no tiene cuida- 
do de los suyos, y mayormente 
de los de su casa, ha negado la 
fé, y es peor que el infiel. 

9 La viuda sea puesta en oficio 
siendo no menos que de sesenta 
años, la cual haya sido mt^er 
de un varón : 

10 Que tenga testimonio en 
buenas obras ; si ha criado hi- 
jos: si ha hospedado; si ha la- 
vado los pies de los santos ; si 
ha socorrido á los que han pade- 
cido afiiccion ; si ha seguido to- 
da buena obra. 

11 Mas á las viudas mas mozas 
no admitas: que desde que han 
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Vivido disolutamente contra 
Cristo, quieren casarse : 

12 Condenadas ^a, por haber 
abandonado la primera fé. 

13 Y asimismo también son 
ociosas, enseftadas á andar de 
casa en casa ; y no solamente 
ociosas, empero aun parleras y 
curiosas, parlando lo que no 
conviene. 

14 Quiero, pues, que las mozas 
se casen, paran hijos, gobiernen 
la casa, y que ninguna ocasión 
den al adversario para decir mal. 

15 Porque ya algunas han 
vuelto atrás en pos de Satanás. 

16 Y si alguno, 6 alguna de los 
creyentes tiene viudas, mantén- 
galas, y no sea cargada la Igle- 
sia ; para que pueda socorrer á 
las oue-de verdad son viudas. 

17 1 Los ancianos que gobier- 
nan bien, sean tenidos por dig- 
nos de doblada honra ¡ y ma- 
yormente los que trabajan en la 
palabra y doctrina. 

18 Que la Escritura dice : No 
embozalarás al buev que trilla. 
Y : Digno es el obrero de su 
jornal. 

19 Contra el anciano no recibas 
acusación, sino ante dos 6 tres 
testigos. 

20 A los que pecaren reprénde- 
los delante de todos, para que 
los otros también teman. 

21 Te requiero delante de Dios, 
y del Señor Jesu Cristo, y de 
sus ángeles escogidos, que 
guardes estas cosas sin preocu- 
pación, que nada hagas por par- 
cialidad. 

22 No impongas ligeramente 
las manos sobre alguno, ni seas 
participante en pecados ágenos : 
consérvate puro á tí mismo. 

23 No bebas de aquí adelante 



a^ua, sino usa de un poco de 
vino por causa del estómago, y 
de tus continuas enfermeda- 
des. 

24 Los pecados de algunos hom- 
bres son manifiestos ^a, yendo 
delante cíe e¿2o8 ajuicio: ¿otros 
les vienen después. 

25 Asimismo también las bue- 
nas obras de algunos son mani- 
fiestas de antemano ; y las que 
son de otra manera, no se pue^ 
den esconder. 

CAPITULO VI. 

De lo» giervo», 2. De lot vano», faUaoa en- 
tetladorei^t/ avaros. Z. XI deber dttptado- 
soy tu granjeria. 4. JSneárífaie la guar- 
da de estos preceptos, b. De tos ricos, 8. 
JPeneoe la epístola con encargarle Uk cittf- 
0eficia en n« vocación. 

TODOS los que están deh^o 
de yugo de servidumbre, 
tengan á sus señores por dignos 
de toda honra, porque no sea 
blasfemado el nombre del Se- 
ñor y V» doctrina. 

2 Y los que tienen señores cre- 
yentes, no lo% tengan en menos, 
por ser m» hermanos ; antes los 
sirvan mejor, por cuanto son 
fieles y amados, y partícipes del 
beneficio. Estas cosas enseUa, 
y exhorta. 

3 1 Si alguno enseña de otra 
manera, y nose atieneálas sanas 
palabras de nuestro Señor Jesu 
Cristo, y á la doctrina que es 
conforme á la piedad, 

4 Hinchado es, nada sabe, sino 
que enloquece acerca de cuestio- 
nes y contiendas de palabras, 
de las cuales nacen envidias, 
pleitos, maledicencias, malas 
sospechas, 

6 Disputas perversas de hom- 
bres ae corrompido entendi- 
miento, y privados de la verdad, 
y que tienen la piedad por gran- 
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gería : apártate de los que son 
tales. 

6 Grande grangería empero es 
la piedad, oon el contentamiento 
de lo que basta. 

.7 Porque nada trajimos al mun- 
do, y sin duda nada podremos 
sacar. 

8 Así que teniendo sustento, 
y con que cubrirnos, seamos 
contentos con esto. 

9 Porque los que quieren ser 
ricos, caen en tentación y en la- 
zo, y en muchas codicias insen- 
satas y dañosas, que ane^n á 
los hombres en perdición y 
muerte. 

10 Porque el amor del dinero es 
raíz de todos los males ; el cual 
codiciando algunos erraron de 
la fé, y á sí mismos se traspasa- 
ron de muchos dolores. 

11 ir Mas tú, oh hombre de 
Dios, huye de estas cosas ; y si- 
gue la justicia, la piedad, la fé, 
el amor, la paciencia, la manse- 
dumbre. 

12 Pelea la buena pelea de fé : 
echa mano de la vida eterna, á 
la cual asimismo eres llamado, 
habiendo hecho buena profe- 
sión delante de muchos testi- 
gos. 

13 ir '^^ mando delante de Dios, 

3ue da vida á todas las cosas, y 
e Jesu Cristo, que testificó una 
buena profesión delante de Pon- 
do Pilato, 



14 Que guardes este manda- 
miento sin mácula, ni repren- 
sión, hasta que aparezca el Sefíor 
nuestro Jesu Cristo : 

15 Al cual á su tiempo mostra- 
rá el Bienaventurado y solo po- 
deroso, Rey de reyes, y Señor 
de señores : 

16 Que solo tiene inmortalidad, 
que habita en luz á donde no se 

Suede llegar : á quien ninguno 
e los hombres vio jamas, ni 
puede ver: al cual «ea la honra, 
y el imperio sempiterno. Amen. 

17 ir A los ricos en este siglo 
manda que no sean altivos, ni 
pongan la esperanza en la in- 
certidumbre de las riquezas; 
sino en el Dios vivo, que nos da 
todas las cosas en abundancia 
para que las gocemos. 

18 Que hagan bien, que sean 
ricos en buenas obras, prontos 
para repartir, comunicativos, 

19 Atesorando para sí buen 
fundamento para en lo porve- 
nir, para que echen mano á la 
vida eterna. 

20 líOh Timotheo, guárdalo que 
se te ha encomendado, apartán- 
dote de las disputas profanas y 
vacías, y de las objeciones de la 
ciencia falsamente llamada así : 

21 La cual muchos profesando, 
han errado acerca de la fé. La 
gracia sea contigo. Amen. 

La primer» fc Timotheo ftié eicrita de Laodicea. 
que et metrOfoli de la Phiygia Faeatiana. 
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CAPITULO I. 

Exhorta á Tfmotheo d la perseverancia y 
propagacUm de la piadosa doctrina. 

PABLO, apóstol de Jesu Cris- 
to, por la voluntad de Dios 
según la promesa de la vida, 
que es por Cristo Jesús, 

2 A Timotheo, mi amado hijo: 
Gracia, misericordia, y paz de 
Dios el Padre, y de Jesu Cristo 
Sefior nuestro. 

3 Doy gracias á Dios, & quien 
sirvo desde mía mayores con 
limpia conciencia, de que sin 
cesar tengo memoria de tí en 
mis oraciones noche y dia; 

4 Deseando muclio verte, acor- 
dándome de tus lágrimas, para 
que me llene de gozo; 

6 Trayendo á la memoria la fé 
no fingida que está en tí, que 
también habitó primero en tu 
abuela Loyda, y en tu madre 
Eunicej y estoy cierto que hor 
bita en tí también. 

6 Por lo cual te amonesto, que 
despiertes el don de Dios que 
está en tí por la imposición de 
mis manos. 

7 Porque no nos ha dado Dios 
el espíritu de temor, sino el de 
fortaleza, y de amor, y de cor- 
dura. 

8 Por tanto no te avergüences 
del testimonio de nuestro Señor, 
ni de mí que 8oy su prisionero ; 



antes sé partícipe de los traba- 
jos del Evangelio según la vir- 
tud de Dios, 

9 El cual nos ha salvado, y noB 
ha llamado con santa vocación, 
no según nuestras obras, mas 
según su propio propósito, y 
gracia, la cual nos fué dada en 
Cristo Jesús, antes de los tiem- 
pos de los siglos; 

10 Mas ahora es manifestada 
por la manifestación de nuestro 
Salvador Jesu Cristo, el cual 
verdaderamente acabó con la 
muerte, y sacó á luz la vida y 
la inmortalidad por medio del 
Evangelio : 

11 Del cual yo soy constituido 
predicador, y apóstol, y maes- 
tro de los Gentiles. 

12 Por cuya causa asimismo 
padezco estas cosas ; mas no me 
avergüenzo; porque yo sé & 
quien he creido, y estoy cierto 
que es poderoso para fardar 
mi depósito para aquel dia. 

13 Reten firmemente la forma 
de las sanas palabras que de mí 
oiste, en fé y amor que ea en 
Cristo Jesús. 

14 Guarda, üwcs, el buen de- 

g osito por el Espíritu Suito que 
abita en nosotros. 

15 Ya sabes esto, que se me 
han vuelto en contraríos todos 
los que están en Asia; de los 
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cualee son Phygello, y Hennd- 
geneB. 

16 Dé el Sefíor misericordia & 
la oasa de OneBiphoro, que mu 
chas veces me refrigeró, y no se 
avergonzó de mi cadena: 

17 Antes estando 61 en Boma, 
me buscó solícitamente, y me 
halló. 

18 Déle el Señor que halle 
misericordia cerca del Sefior en 
aquel día. Y cuanto nos ayudó 
en Epheso, tü lo sabes muy 
bien. 

CAPITULO II. 

Proiilout la exhoríaeton. 2. JPropone él pre^ 
mío para Ion flele» y ¡apenapara loi injl»- 
2e«, amonatmulo que huya la» vana» con- 
tienda» dtlo»mata»en»eñadore»t corrompi- 
do» y corrompedore» de mucho». Z. Dee»- 
ta jxrdtan ae eontuOa oun la certeza y <^ 
cada de la eteocUm de Dio» en oue lo» »u- 

rt viviendo piadotameníe e»tdn seguro». 
Oondlelome» del piadoso minütro del 
SvanffeUo. 

TÚ, pues, hijo mió, esfuérzate 
en la gracia que es en Cris- 
to Jesús. 

2 Y lo que has oído de mi en- 
tre muchos testigos, esto encar- 
da á hombres fieles que serán 
idóneos para enseñar también 
¿otros. 

3 Tú, pues, sufre trabajos como 
fiel soldado de Jesu Cristo. 

4 Ninguno que milita, se en- 
vuelve en los negocios de esta 
vida por agradar á aquel que le 
escogió por soldado. 

6 Y aun también el que pelea 
en la palestra, no es coronado si 
no hubiere peleado legítima- 
mente. 

6 El labrador, para recibir los 
frutos, es menester que trabaje 
primero. 

7 Entiende lo que dieo: déte, 
pues, el Señor entendimiento 
en todo. 

8 Acuérdate que Jesu Cristo, 
Span. 11* 



de la simiente de David, resu- 
citó de los muertos, conforme 
á mi Evangelio : 

9 Por el cual sufro trabajos, 
como malhechor, hasta verme 
entre prisiones; mas la palabra 
de Dios no está presa. 

10 Por tanto todo lo sufro por 
amor de los escogidos, para que 
ellos también consigan la salud 
que es en Cristo Jesús, con 
gloria eterna. 

11 1 Palabra ñel : Que si mori- 
mos con ¿¿, también viviremos 
con él: 

12 81 sufrimos, también reina- 
remos con él: si le negamos, él 
también nos negará : 

13 Si no creemos, él empero se 
queda fiel : no se puede negar á 
sí mismo. 

14 Recuérdaos estas cosas, pro- 
testando delante del Sefior, que 
no tengan contiendas en pala- 
bras, que para nada aprovecnan, 
sino para trastornar á los oyen- 
tes. 

15 Procura con diligencia pre- 
sentarte á Dios aprobado, oore- 
ro que no tiene de qué avergon- 
zarse, que distribuye bien la 
palabra de verdad. 

16 Mas aléjate de los promover 
dores de disputas profanas y va- 
nas, porque mucho aprovecha- 
rán en la impiedad. 

17 Y la palabra de ellos corroe- 
rá como gangrena : de los cua- 
les es Hymeneo, y Fhileto, 

18 Que se han descaminado de 
la verdad, diciendo oue la re- 
surrección ha ya pasaao, y tras- 
toman la fé de algimos. 

19 T Mas el fundamento de 
Dios está firme, el cual tiene 
este sello : Conoce el Señor los 
que son suyos j y : Apártese de 
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iniquidad todo aquel que nom- 
bra el nombre de Crisfo. 

20 Empero en una casa grande, 
no solamente hay vasos de oro 
y de plata, sino también de ma- 
dera y de barro; y asimismo 
unos para honra, y otros para 
deshonra. 

21 Así que el que se puríñcare 
de estas cosas, será vaso para 
honra santificado y útil para loe 
usos del 6eñor, y aparejado 
para toda buena obra. 

22 También, huye de los deseos 
luveniles ; mas sigue la Justicia, 
la fé. la caridad, la paz, con los 
que invocan al befíor de limpio 
corazón. 

23 ir Empero las cuestiones in- 
sensatas y insulsas desecha, sa- 
biendo que engendran contien- 
das. 

24 Y el siervo del Sefior no 
debe ser contencioso, sino man- 
so para con todos, apto para en- 
senar, sufrido; 

25 Que con mansedumbre ins- 
truya á los que resisten ; por si 
quizá Dios les dé que se arre- 
pientan, y conozcan la verdad ; 

26 Y que se despierten y se 
desenreden del lazo del diablo, 
los que son tomados vivos por 
él según su voluntad. 

CAPITULO III. 

VíiHveUá repetir la <x>rrupefon de lotpostre- 
ros aempo» la cual aun comenzaba enton- 
ce», 2. Persevera en el intento de exhortar- 
le en H camino de la piedad : para lo mal 
tiene sfa mucho andado en la noticia de la 
divina eseritura^ cuyo imo, efectos» autori- 
dadf y utilidad^ deseribe. 

ESTO empero sabe, que en 
los postreros dias, vendrán 
tiempos trabajosos. 
2 Porque habrá hombres ama- 
dores de sí mismos, avaros. 
Jactanciosos, soberbios, blasfe- 



II. TIMOTEO, III. 



mos, desobedientes á sos pa< 
áresj ingratos, impuros, 

3 Sm afecto natural, desleales, 
calumniadores, incontinentes, 
crueles, aborrecedores de lo 
bueno, 

4 Traidores, temerarios, hin- 
chados, amadores de placeres, 
mas bien que amadores de 
Dios; 

6 Teniendo la apariencia de 

Siedad, mas n^ando la efieada 
e ella; á los tales también 
evita. 

6 Porque de estos son los que 
se entran por las casas, y llevan 
cautivas á mujercillas, carga- 
das de pecados, llevadas de di- 
versas concupiscencias ; 

7 Que siempre aprenden, y 
nunca pueden acabar de llegar 
al conocimiento de la ver- 
dad. 

8 Y de la manera que Jannes 
y Jambres resistieron á Moyses, 
así también estos resisten ft la 
verdad: hombres corrompidos 
de entendimiento, reprobos 
acerca de la fé : 

9 Mas no irán muy adelante; 
porque su locura será manifies- 
ta á todos, como también lo filé 
la de aquellos. 

10 1* Tú empero has entendido 
cumplidamente mi doctrina, 
manera de vivir, intento, ^, 
largueza de ánimo, amor, pa- 
ciencia, 

11 Persecuciones, afliccioneB, 
las cuales me sobrevinieron en 
Antioquia, Iconio, Lystra: cua- 
les persecuciones he sufrido; 
mas de todas ellas me ha libra- 
do el Señor. 

12 Y aun todos los que qnieren 
vivir píamente en Cristo, pade- 
cerán persecución. 
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13 Mas los malos hombres, y 
loe engañadores, aprovecharán 
de nud en peor, engañando, y 
siendo engañados. 

14 Así que tü está ñrme en lo 
que has aprendido, y de que 
has sido persuadido, sabiendo 
de quien has aprendido ; 

15 Y que desde la niñez has 
sabido las sagradas Escrituras, 
las cuales te pueden hacer sa- 
bio para la salud por medio de 
la fé que es en Cristo Jesús. 

16 Toda la Escritura es inspi- 
rada divinamente, y e^útil para 
enseñar, para reprender, para 
corregir, para instituir en jus- 
ticia, 

17 Para que el hombre de Dios 
sea perfecto, perfectamente ins- 
truido para toda buena obra. 

CAPITULO IV. 

Jtemitírtíe que tea diUgente en atwndar la 
piadosa doctrina volviéndole a avitar de la 
corrupción del siglo que venia, 2. Avísale 
de algunas eosas/amUiares. 

T> EQUIÉROTJ5;, pues, yo de- 
jX lante de Dios, y del Señor 
Jesu Cristo, que ha de juzgar á 
los vivos y á los muertos en su 
manifestación, y en su reino ; 

2 Que prediques la palabra; 
que instes á tiempo y fuera de 
tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda blandura y 
doctrina : 

3 Porque vendrá tiempo cuan- 
do no sufrirán la sana doctrina, 
antes teniendo comezón en las 
orejas, se amontonarán maes- 
tros que lea hablen conforme á 
sus mismas concupiscencias. 

4 Y ansí apartarán de la verdad 
el oido, y se volverán á las fá- 
bulas. 

5 Tú por tanto vela en todo, 
sufre trabajos, haz obra de evan- 



gelista, cumple bien tu minis- 
terio: 

6 Porque yo va presto soy sa- 
crificado, y el tiempo de mi de- 
satamiento está cercano. 

7 Buena milicia he militado, 
acabado he la carrera, he guar- 
dado la fé. 

8 Por lo demás, me está far- 
dada la corona de justicia, la 
cual me dará el Señor, el juez 
justo, en aquel dia ; y no solo á 
mí, sino también á todos los 
que aman su venida. 

9 1 Procura de venir presto á 
mí; 

10 Porque Demás me ha de- 
samparado, amando este mundo 
presente, y es ido á Thesaloni- 
ca ; Crescente á Galacia; Tito á 
Dalmacia. 

11 Lucas solo está conmigo. 
Toma á M^ircos, y traéle conti- 
go ; por(]^ue me es útil para el 
ministerio. 

12 A Tychico envié á Epheso. 

13 La capa que dejé en Troas 
en casa de Carpo, troéla contigo 
cuando vinieres, y los libros, 
mayormente los pergaminos. 

14 Alejandro el metalero me ha 
diseñado muchos males: Dios 
le pague conforme á sus he- 
chos: 

15 Del cual tú también te guar- 
da : que en grande manera ha 
resistido á nuestras palabras. 

16 En mi primera defensa nin- 
guno estuvo conmiso; antes 
me desampararon todos : ruego 
á Dios no les sea imputado. 

17 Mas el Señor estuvo á mi 
lado, y me esforzó para que por 
mí fuese cumplida la predica- 
ción, y todos los Gentiles la oye- 
sen : y fui librado de la boca 
del león. 
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18 Y el Sefior me librará de to- 
da obra mala, y me preservará 
para su reino celestial: al cual 
aea gloria por siglos de siglos. 
Amen. 

19 Saluda á Frisca y á Aquila, 
y á la casa de Onesiphoro. 

20 Erasto se quedó en Corin- 
tho ; y á Tropnimo le dejé en 
Mileto enfermo. 



21 Apresúrate á venir antes del 
invierno. Eubulo te saluda, y 
Pudente, y Lino, y Claudia, y 
todos los hermanos. 

22 El Señor Jesu Cristo aea oon 
tu espíritu. La gracia «ea oon 
vosotros. Amen. 

La Segunda & Ttmofheo. flié «■ctita de Bonuí : 
el enal fxxh el primer oUapo, gne flaé ordenadc 
en Epheflo, cuando Pablo fak preeentado k 
segunda vez fc Céaar Neion. 
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CAPITULO I. 

Ingtnjtye á TUo de loa parte» que ha de bxu- 
car en el pastor. 2. AvísaU de los faüo» 
minitíroif mayormente lo» resucttadores 
de Uu ceremonia» delaUy. 

PABLO, siervo de Dios, y 
apóstol de Jesu Cristo según 
la fé de los escogidos de Dios, y 
el conocimiento de la verdad, 
que es según la piedad ; 

2 Para la esperanza de la vida 
eterna, la cual prometió Dios 
que no sabe mentir, antes de 
los tiempos de los siglos ; 

3 Y manifestó á sus tiempos su 
palabra por la predicación, que 
me es á mí encomendada por 
mandamiento de Dios nuestro 
Salvador : 

4 A Tito, mi verdadero hijo en 
la común fé : Gracia, misericor- 
dia, y paz de Dios Padre, y del 
Sefior Jesu Cristo Salvador 
nuestro. 

5 Por esta causa te dejé en 
Creta, es á saber j para que cor- 



rigieses lo que falta, y pusieses 
anóianos en cada ciudad, así 
como yo te mandé : 

6 El que fuere sin crimen, ma- 
rido de una mujer, que tenga 
hijos fieles, que no puedan ser 
acusados de disolución, ó que 
sean contumaces. 

7 Porque es menester que el 
obispo sea sin crimen, como el 
dispensador de Dios ; no sober- 
bio, no iracundo, no amador del 
vino, no heridor, no codicioso 
de torpe ganancia ; 

8 Mas hospedador, amador de 
los hombres buenos, prudente, 
justo, santo, templado; 

9 Reteniendo firmemente la 
fiel palabra que es conforme ft 
la doctrina ; para que pueda ex- 
hortar con sana doctrina, y tam- 
bién convencer & los que con- 
tradyeren. 

10 Porque hay muchos con- 
tumaces, y habladores de vanl- 
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dadeB, y engafiadoree de las 
almas, mayormente los que son 
de la circuncisión : 

11 A los cuales conviene tapar 
la boca: que trastornan casas 
enteras, enseñando lo que no 
conviene por torpe ganancia. 

12 Dyo uno de ellos, propio 
profeta de ^ellos: Los Cre- 
tenses, siempre son mentiro- 
sos, nudas bestias, vientres pe- 
rezosos. 

13 Este testimonio es verdade- 
ro ; por tanto repréndelos dura- 
mente, para que sean sanos en 
lafé; 

14 No escuchando á fábulas 
judaicas, y & mandamientos de 
nombres, que desvian de la 
verdad. 

15 Para los puros ciertamente 
todas las cosas son puras; mas 
para los contaminados y incré- 
dulos nada es puro; antes su 
mismo entendimiento y tam- 
bién su conciencia son conta- 
minados. 

16 Profésanse conocer á Dios, 
mas con los hechos le niegan ; 
siendo abominables y rebeldes, 
y reprobados para toda buena 
obra. 

CAPITULO II. 

PreacríbéU preceptos que predique eoneer- 
meniea á Un piadosa vida de los estados 
paa-Ueulares: todos tos cuales tienen su 
JüerzaenlaprcfesiondelSvangeliOjj/enla 
esperanza de los que de veras lopntfesan. 

Ttf empero habla las cosas 
^ue convienen á la sana 
doctrina : 

2 Los ancianos, que sean so- 
brios, graves, prudentes, sanos 
en la fé, en la caridad, en la pa- 
ciencia. 

8 Las ancianas, asimismo, que 
se comporten santamente, que 
no sean calumniadoras, ni da- 



das á mucho vino, sino maes- 
tras de honestidad : 

4 Que & las mujeres jóvenes 
enseñen Á ser prudentes, & que 
amen & sus maridos, & que amen 
á sus hijos, 

6 A que «ean i)rudentes, castas, 
que tengan cuidado de la casa, 
buenas, sujetas á sus maridos ; 
porque la palabra de Dios no 
sea blasfemada. 

6 Exhorta asimismo Á los jó- 
venes que deán cuerdos. 

7 Dándote Á tí mismo en todo 
por ejemplo de bueuas obras: 
mostrando en la enseñanza, in- 
tegridad, gravedad, 

8 Palabra sana, y irreprensi- 
ble: que el adversario se aver- 
güence, no teniendo mal algu- 
no oue decir de vosotros. 

9 Exhorta á los siervos, que 
sean sujetos á sus señpres, que 
les agraden en todo, no respon- 
dones ; 

10 En nada defraudando, antes 
mostrando toda buena lealtad ; 
para que adornen en todo la 
doctrina de nuestro Salvador 
Dios. 

11 Porque la gracia de Dios.que 
trae salud se ha manifestado á 
todos los hombres, 

12 Enseñándonos, que, renun- 
ciando á la impiedad, y á los 
deseos mundanales, vivamos en 
este siglo templada, y justa, y 
piadosamente ; 

13 Esperando aquella esperan- 
za bienaventurada, y la venida 
gloriosa del gran Dios y Salva- 
dor nuestro J esu Cristo ; 

14 Que se dio á sí mismo por 
nosotros, para redemirnos de 
toda iniquidad, y limpiar para 
sí un pueblo propip, seguidor 
de buenas obras : 
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15 Esto habla, y exhorta, y re- 

§ rende con toda autoridad : na- 
ie te tenga en poco. 

CAPITULO III. 

I^rotUrutendo en los dichos preceptos^ manda 
predicar ¡a obediencia al pübueo magts- 
txado: enlardar toda modestia aun para 



con los extraños de lafi, porque no aramos 
^^ « 

tu pura iMndad, sin mérito nuestro, no 
nos salvare^ lanKira, y regenerara en Orís- 



nosotros mejores que eUos, si el Señor Dios 
ra bondad, ' 



:, sin mertío nuestro, no 
7KM «Mvuru, wiwrra, y regenerara en Cris- 
to, ¿ce. 2. Que evite las cuestiones vanas de 
la ley. 8. Como se hade haber con el que 
se apartare de la común fS. 

A HONÉSTALES que se su- 
jl\. jeten á los principados y 
potestades, que obedezcan, que 
estén aparejados á toda buena 
obra: 

2 Que no digan mal de nadie, 
que no sean pendencieros, mas 
modestos, mostrando toda man- 
sedumbre para con todos los 
hombres. 

3 Porgue también éramos no- 
sotros insensatos en otro tiem- 
po, rebeldes, errados, sirvien- 
ao á concupiscencias y deleites 
diversos, viviendo en malicia 
y en envidia, aborrecibles, 
aborreciendo los unos á los 
otros: 

4 Mas cuando se manifestó la 
bondad del Salvador nuestro 
Dios, y su amor para con los 
hombres, 

6 No x)or las obras de justicia 
que nosotros hablamos hecho, 
mas por su misericordia, nos 
salvó por el lavamiento de la 
regeneración o^ de la renovación 
del Espíritu Santo ; 

6 El cual derramó en nosotros 



ricamente por Jesu Cristo Sal- 
vador nuestro : 

7 Para que justificados por su 
gracia, seamos hechos herede- 
ros según la esperanza de la vi- 
da eterna. 

9 Palabra fiel, y estas cosas 
quiero que afirmes constante- 
mente : que los que creen Á Dios, 
procuren sobresalir en buenas 
obras. Esto es lo bueno y lo 
útil para los hombres. 

9 1[ Mas evita las cuestiones 
insensatas, y las genealogías, y 
las contenciones, y disputas so- 
bre la ley ; porque son sin pro- 
vecho y vanas. 

10 1 Al hombre herege, des- 
pués de una y otra amonesta- 
ción, deséchale : 

11 Estando cierto que el tal es 
trastornado, y peca, siendo con- 
denado de su propio juicio. 

12 Cuando enviare á tí á Arte^ 
mas, ó á Tychico, date priesa en 
venir á mí á Nicopolis ; porque 
allí he determinado de invernar. 

13 A Zenas doctor de la ley, y 
& Apolo envia delante, procu- 
rando que nada les faite. 

14 Aprendan asimismo los 
nuestros á sobresalir en buenas 
obras para los usos necesarios, 
porque no sean inútiles. 

15 Todos los que están conmi- 
go te saludan. Saluda á los que 
nos aman en la fé. La Gracia 
sea con todos vosotros. Amen. 



f A Tito, el cual ñié el primer obispo < 
para la Iglesia de loe CreteniM, eeciita da Hioo- 
polis de Macedonia. 



LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

FILEMON. 



Bnoomienda d FhUemon piadom que reciba 
á Onetimo tu Hervo con benevoleneieit ^ 
twa habitndoae huido deH.y cayendo en 
mano» del €(pósM habia recürid» per il la 
féenel Señor j y el apóstol le restituye á su 
antOf Ac 

PABLO, preso por catisa de 
Jesu Cristo, y el hermano 
Timotheo, & Philemon amado, 
y coadjutor nuestro ; 

2 Y ft nuestra amada Apphia, 
y á Archippo, compañero de 
nuestra múicia, y á la Iglesia 
que está en tu casa : 

3 Gracia y paz hayáis de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu 
Cristo. 

4 Doy gracias & mi Dios hacien- 
do siempre memoria dé tí en 
mis oraciones, 

5 Oyendo de tu amor, y de la 
fó que tienes en el Señor Jesús, 
y para con todos los santos : 

6 Que la comunicación de tu 
fé sea eficaz en el reconocimien- 
to de todo el bien que está en 
vosotros por Cristo Jesús : 

7 Porque tenemos gran gozo y 
consolación de tu amor, por que 
por tí, hermano, han sido recre- 
adas las entrañas de los santos. 

8 Por lo cual, aunque tengo 
mucho atrevimiento en Cristo 
para mandarte lo que conviene, 

9 Ruégote antes, por amor, 
siendo como soy, Pablo el an- 
ciano, y aun ahora preso por 
aunoT de Jesu Cristo. 



10 Te ruego por mi hijo Onesi- 
mo, que he engendrado en mis 
prisiones ; 

11 El cual en otro tiempo te 
fué inútil, mas ahora asaz útil 
para tí, y para mí. 

12 A quien he vuelto á enviar : 
recíbele tú, pues, como á mis 
mismas entrañas. 

13 Yo habia querido detenerle 
conmigo, para que en lugar de 
tí me sirviese en las prisiones 
del Evangelio. 

14 Mas nada quise hacer sin tu 
consejo, porque tu beneficio no 
fuese como de necesidad, sino 
voluntario. 

15 Porque quizá se ha aparta- 
do de ^ por algún tiempo, para 
que le volvieses á tener para 
siempre: 

16 Ya no como siervo, antes 
mas que siervo, á saber^ como 
hermano amado, mayormente 
de mí ; y ¿ cuánto mas de tí, en 
la carne, y en el Señor? 

17 Así que, si me tienes por 
compañero, recíbele como á 
mí. 

18 Y si en algo te dañó, ó te 
debe, pónlo á mi cuenta. 

19 Yo Pablo lo escribí con mi 
misma mano : yo lo repagaré ; 
por no decirte que aun á tí mis- 
mo te me debes de mas. 

20 Así hermano, góceme yo de 
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tí en el Seftor, que recrees mis 
entrañas en el Señor. 

21 Te he escrito confiando en 
tu obediencia, sabiendo que 
aun harás mas de lo que 
digo. 

22 Y asimismo también apareja 
de hospedarme; porque espero 
que por vuestras oraciones os 
tengo de ser concedido. 



23 Te saludan Epai>hra8, mi 
compañero en la prisión por 
Cristo Jesús, 

24 Marcos, Aristarcho, Demás, 
Lucas, mis colaboradores. 

25 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cristo sea con vuestro es- 
píritu. Amen. 

A FhDemon, fiíé eterite de Boma p«r OnMimo 
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HEBREOS. 



CAPITULO I. 

CHsto superior en todo á los dngeleSy porque 
eUos son espíritus qtie sirven en la fiesta 
encaminando la salud de los fieles. U^ imd- 
Oen sustancial deJ, Padre, Sustentador del 
mundo, Bedentor y Expiador, y üaHacion 
única de los twmbres. Hijo unigmtío de 
Dios, Dios eterno por esencia. 

DIOS, que habló muchas ve- 
ces, y en muchas maneras 
en otro tiempo á los padres por 
los profetas, 

2 Nos ha hablado en estos pos- 
treros dias por su Hijo, á quien 
constituyó heredero de todas las 
cosas, por quien asimismo hizo 
los siglos ; 

3 El cual siendo el resplandor 
de su gloria, y la imagen expre- 
sa de su sustancia, y sustentan- 
do todas las cosas con la palabra 
de su iwder, habiendo hecho la 
purgación de nuestros pecados 

§or sí mismo, se asentó á la 
iestra de la magestad en las al- 
turas; 

4 Siendo hecho tanto mas ex- 
celente que los ángeles, cuanto 



alcanzó por herencia mas exce- 
lente nombre que ellos. 
6 ¿ Porque á cuál de los ángeles 
dijo IHos lamas : Mi Hijo eres 
tú, yo te he engendrado hoy^ 
Y otra vez : Yo seré á él Padre, 
y él me será á mi Hijo? 

6 Y otra vez. cuando introduce 
al Primogénito en la redondez 
de la tierra, dice: Y adórenle 
todos los ángeles de Dios. 

7 Y ciertamente con respecto & 
los ángeles dice: El que hace 
sus ángeles espíritus, y á sus mi- 
nistros, llama de fuego. 

8 Mas al Hijo: Tu trono, oh 
Dios, por los siglos de los siglos : 
cetro de rectitud el cetro de tu 
reino. 

9 Amaste la justicia, y aborre- 
ciste la maldad ; por esto Dios, 
tu Dios, te ungió, con el aceite 
de alegría mas que á tus oompa- 

10 Y : Tú, Señor, en el princi- 
pio fundaste la tierra; y los 
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cielos son obras de tus ma- 
nos: 

11 Ellos perecerán, mas tú eres 
permanente; y toaos ellos en- 
vejecerse han como vestidura ; 

12 Y como un manto los en- 
volverás, y serán mudados : tú 
empero eres el mismo, y tus 
afioB nunca se acabarán. 

13 Además, ¿á cuál de los án- 
geles dijo él lamas : Asiéntate 
á mi diestra, hasta que ponga á 
tus enemigos por estrado de tus 
piéB? 

14 ¿No son todos espíritus mi- 
nislrodores, enviados para mi- 
nistrar ])or aquellos, que serán 
herederos de salud ? 

CAPITULO II. 

J)elaineompar<ible.dUfnidaddfie/ia de Cristo 
Infiere la €itedUnciaqua 96 debed taBwmr 
-" ^'—«9 jx)r w imMmo^ y llevado d 



vKnunve por «tu apastóles, y contestado del 
eiOo con el Apfrttu BoBnio dado tantas ve- 
ces eñformavlsibiet y con tantos milagros; 
pues la ley Oicbnínistrada por dnoeles mere- 
ció que se le twoiese tanto respeto como 
muestra la sagrada historia, 2. Prosigue 
la conferencia de Cristo con los dngeles, por 
oeasionde la cual trata del reino de Cristo 
fundado' sobre la promesa de Dios^ y gana- 
do por el abatimiento de su eru», el cwü 
convino que sitfríese por la redención de los 
quenorHyenHMbiandeserhechosfifSos 
de JMoe, hermanos suyos, y partíelpes de 
su glorioso reino, 

POB lo cual es menester que 
tanto con mas diligencia es- 
temos atentos á las cosas que 
hemos oido, porque no nos es- 
curramos. 

2 Porque si la palabra dicha 
por el ministerio de los ángeles 
fué firme, y toda transgresión 
y desobediencia recibió justa 
paga de su galardón, 

8 ¿Cómo escaparemos noso- 
tros, si tuviéremos en poco una 
&aXud tan grande? la cual ha- 
biendo pnmero comenzado á 
ser publieada por el Señor, ha 
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sido confirmada hasta nosotros 
por los que le oyeron á él mis-- 
mo: 

4 Testificando Juntamente con 
ellos Dios con señales, y mara- 
villas, y con diversos milagros, 
y dones del Espíritu Santo, re- 
partiéndolos según su voluntad. 

5 ir Porque no sujetó á los án- 
geles el mundo venidero, del 
cual hablamos. 

6 Testificó empero uno en cier- 
to lugar, diciendo : ¿ Qué es el 
hombre que te acuerdas de él, 
ó el hijo del hombre que le vi- 
sitas? 

7 Hicístele un poco menor que 
los ángeles, coronástele de glo- 
ría y de honra, y pusístele sobre 
las obras de tus manos. 

8 Todas las cosas sujetaste de-* 
bajo de sus pies. Porque en 
cuanto le sujetó todas las cosas, 
nada dejó que no sea sujeto á 
él. Mas ahora no vemos todavía 
que todas las cosas le sean suje- 
tas. 

9 Empero vemos á aquel mis- 
mo Jesús, que fué hecho un 
poco menor que los ángeles por 
pasión de muerte, coronado de 

gloria y de honra, para que por 
i gracia de Dios gustase la 
muerte por todos. 

10 Porque convenia, que aquel 
I)or cuya causa son todas las co- 
sas, y por el cual son todas las 
cosas, habiendo de llevar mu- 
chos hijos á la gloria, hiciese 
consumado al príncipe de la 
salud de ellos por medio de pa- 
decimientos. 

11 Porque el que santifica y los 
que son santificados de uno son 
todos; por cuya causa no se 
avergüenza de llamarlos her- 
manos. 
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12 Diciendo: Anunciaré tu 
nombre á mis hermanos, en 
medio de la Iglesia salmearte 
he. 

13 Y otra vez : Yo confiaré 
en él. Y otra vez: He aquí 
yo, y los hijos que me dio Dios. 

14 Así que por cuanto los hijos 
participan de la carne y de la 
sangre, también él de la misma 
manera participó de las mis* 
mas cosas; para que por medio 
de la muerte redujese á la im- 
potencia al que tenia la poten- 
cia de la muerte, es á saber, al 
diablo ; 

16 Y librar á los que por el te- 
mor de la muerte estaban por 
toda la vida sujetos á servidum- 
bre. 

16 Que ciertamente no toma á 
los ángeles, mas toma á la si- 
miente de Abraham. 

17 Por lo cual fué necesario que 
en todo semejase á sus herma- 
nos, para que fuese un sumo 
sacerdote misericordioso y fiel 
en lo pertenedeiUe Á Dios, á fin 
de expiar los pecados del pue- 
blo. 

18 Porque en cuanto él mismo 
padeció, siendo tentado, es po- 
deroso para también socorrer á 
los que son tentados. 

CAPITULO III. 

Cbnflere á OHslo con Moyae», cantínwmdo el 
igUento^ y probándolo superior exhorta á su 
olb9dUsneia, y oti« no se obstinen y endurez- 
can contra él. como sus padres Meferon 
contra Dios debojo de la conducta de Moy- 
sest porque no les vengan también los tntS' 
mosj ó peores easHoos. 

POR lo cual hermanos, santos, 
participantes de la vocación 
celestial, considerad el apóstol 
y sumo sacerdote de nuestra 
profesión Cristo Jesús, 
2 El cual fué fiel al que le cons- 



tituyó, como también lo fué 
Moyses en toda su casa. 

3 Porque de tanto mayor gloria 

3ue Moyses este es estimado 
igno, cuanto tiene mayor dig- 
nidad que la casa el que la fa- 
bricó. 

4 Porque toda casa es edificada 
por alguno; mas el que creé 
todas las cosas, es Dios. 

5 Y Moyses á la verdad fué fiel 
en toda su casa, como criado ; 
empero para testificar aquellaB 
cosas que después se habían de 
denunciar: 

6 Mas Cristo, como hijo sobre 
su propia casa, la cual caua so- 
mos nosotros, si hasta el cabo 
retenemos firme la confianza y 
la alegría de la esperanza. 

7 Por lo cual, como dice el Es- 
píritu Santo : Bi oyereis hoy su 
voz* 

8 No endurezcáis vuestros co- 
razones como en la provocación. 
en el dia de la tentación en el 
desierto, 

9 Donde me tentaron vuestros 
padres ; me probaron, y vieron 
mis obras cuarenta años. 

10 A causa de lo cual me iu> 
digné con aquella generación, 
y dije: Perpetuamente yerran 
de corazón, y ni ellos han cono- 
cido mis caminos ; 

11 Así que juré en mi ira, Si 
entrarán en mi reposo. 

12 Estad alerta, hermanos, que 
en ninguno de vosotros haya 
corazón maleado de Increduli- 
dad para apartarse del Dios 
vivo: 

13 Antes exhortaos los unos 
á los otros cada dia, entre tanto 
que se dice Hoy; porque nin- 
guno de vosotros se enduressca 
por el engafio del pecado. 
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14 Porque participantes de 
Cristo somos nechos, si empero 
retenemos firme hasta el cabo 
el principio de la confianza. 

15 Entre tanto que se dice : Si 
oyereis hoy su voz, no endurez- 
cáis vuestros corazones, . como 
en la provocación. 

16 Porque algunos, habiendo 
oido, provocaron; aunque no 
todos los que salieron de Egypto 
por medio de Moyses. 

17 Mas, ¿ con quiénes estuvo 
indignado cuarenta afíos? no 
fué con aquellos que pecaron, 
cu^os miembros cayeron en eí 
desierto? 

18 ¿Y á quiénes Juró que no 
entrarían en su reposo, sino á 
aquellos que no creyeron ? 

19 Así vemos que no pudieron 
entrar Á causa de la increduli- 
dad. 

CAPITULO IV. 

Dt lo dicho taca exfiortacion Justa á pene- 
verar en, la arofiia del Evangelio recibida^ 
2. El verdadero repaso prometído alpueblo 
de JHosno era la tierra depromtsion, aui^ 
que por ser la figwra «e le dio el nombre^ 
mat la gracia del Evarufelio, al cual repo- 
ao ae entra por fé^yeZ notnbre reposa con 
JDios de todas nu obras, 3. £g¡)Ue de aguí 
la exhortación común. 4. Naluraleaa y 
lanoenSo de la dtvfna paUÉbra, la cual en su 
tustanda es Oritto. 5. jProsioue la exhor- 
tación atniendo puerta al tratado del sumo 
aaeerdodo de Qritío. Desde este cuarto 
eapUiUo hasta el onceno muestra el apóstol 
Uu ceremonias no valer nadOy ni servir de 
eoeantíngunahagtataMtoqaehayamosvenl- 
dodOrisU): que es lo figuiradopor eUas, 

TEMAMOS, pues, no sea que, 
, habiéndonos sido dejada 
una promesa de entrada en su 
reposo, parezca á alguno de no- 
sotros quedar frustrado de ella. 
2 Porque también Á nosotros 
nos ha sido anunciada la buena 
nueva como á ellos ; mas la pa- 
labra oida no les aprovechó á 
élloe, no siendo mezclada con fé 
en aquellos que la oyeron. 
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3 Entramos empero en el re- 

ro los que hemos creido, de 
manera ^ue dijo: Así que 
juré en mi ira, si entrarán en 
mi reposo: aun acabadas las 
obras desde el principio del 
mundo. 

4 Porque en un cierto lugar 
dijo así del séptimo dia: Y re- 
posó Dios de todas sus obras en 
el séptimo dia. 

5 Y otra vez aquí, Si entrarán 
en mi reposo. 

6 Así que pues que resta que 
algunos nan de entrar en él, y 
q ue aquellos á quiénes primero 
mé anunciado el Evangelio, no 
entraron por causa de la incre- 
dulidad, 

7 Determina otra vez un cierto 
dia, diciendo por David : Hoy, 
tanto tiempo después; como 
está dicho: Si oyereis hoy su 
voz, no endurezcáis vuestros 
corazones. 

8 Porque si Josué les hubiera 
dado el reposo, nunca habría él 
hablado, después de esto, de 
otro dia. 

9 Así que queda el sabatismo 
para el pueblo de Dios. 

10 Porque el que ha entrado en 
el reposo de él,lia reposado tam- 
bién él mismo de sus propias 
obras, como Dios reposa. de las 
suyas. 

11 ir Esforcémosnos, pues, Á 
entrar en aquel re{)06o, á fin 
de que ninguno caiga en el 
mismo ejemplo de increduli- 
dad. 

12 f Porque la palabra de Dios 
es viva y eficaz, y mas pene- 
trante que toda espada de dos 
filos ; y que alcanza hasta par- 
tir el alma, y aun el espíritu, y 
las coyunturas, y tuétanos; y 
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que discierne los pensamientos, 
y las intenciones del corazón. 

13 Y no hay criatura alguna 
que no sea manifiesta en su pre- 
sencia: antes todas las cosas 
eatán desnudas y abiertas á los 
ojos de aquel á quien tenemos 
que dar cuenta. 

14 Teniendo pues un gran- su- 
mo sacerdote, que penetró los 
cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos ñrme nuestra pro- 
fesión. 

15 Que no tenemos un sumo 
sacerdote que no se pueda resen- 
tir de nuestras flaquezas; mas 
tentado en todo según nuestra 
sem^anza, sacado el pecado. 

16 ¿leguémosnos, pues, confi- 
adamente al trono de su gracia, 
á fin de alcanzar misericordia, 
y hallar gracia para el auxilio 
oportuno. 

CAPITULO V. 

ObnHdenmdo las eireurutancias del sacerdo- 
te levUico hace de H comparación a OristOt 
y primeramente de su elección por Dios en 
sacerdote no canfwme d la orden de Levt, 
mas día de Mélchisedec. 2. De su dignlr 
dad^ y de su ofrenda y de la eficacia de 
ella. La diffnidad, A^o eiemo de Dios. 
La ofrenda^ sú carne y sangre. La eJUsa- 
tía de su saerifieto, ser oido del Padre para 
ser libre de sus trabajos, y ser hecho cavjta 
de salad d los que le Invocaren. 8. JVe/o- 
eion gravísima para la alefforía de la per- 
sona y oficios de Mélchisedec fl^fwa de 
Cristo. 

PORQUE todo sumo sacer- 
dote tomado de entre los 
hombres, es constituido en fa- 
vor de los hombres en lo que 
áDioB toca, para que ofrezca 
presentes, y también sacrificios 
por los pecados : 

2 Que se pueda compadecer de 
los ignorantes y de los errados, 
porque él también está rodeado 
de flaqueza: 

3 Por causa de la cual deba, 
oomo por el pueblo así también 



por sí mismo, ofrecer sacrificios 
por los pecados. 

4 ir Ni nadie toma para sí mis- 
mo esta honra, sino el que es 
llamado de Dios, como lo fué 
Aaron. 

5 Así también Cristo no se glo- 
rificó á sí mismo, para ser he- 
cho sumo sacerdote, sino el que 
le dijo : Tú eres mi Hijo, yo te 
he engendrado hoy. 

6 Como también dice en otro 
lugar: Tú eres sacerdote eter- 
namente, según el orden de 
Mélchisedec. 

7 El cual en los dias de su car- 
ne, habiendo ofrecido ru^os y 
también suplicaciones con gran 
clamor y lágrimas á aquel que 
le podia librar de la muerte, 
fué oido y librado de su miedo. 

8 Y aunque era H^o, sin em- 
bargo i)or lo que padeció apren- 
dió la obediencia; 

9 Y consumado, fué hecho 
causa de eterna salud para todos 
los que le obedecen : 

10 Nombrado de Dios sumo sa- 
cerdote según el orden de Mél- 
chisedec. 

11 1 Del cual tenemos mucho 
que decir, y dificultoso de de- 
clarar, por cuanto sois perezo- 
sos para oir. 

12 Porque debiendo de ser ya 
maestros, á causa del tiempo, 
tenéis necesidad de volver á ser 
enseñados, de cuáles sean los 
elementos del principio de k» 
oráculos de Dios, y sois hechos 
tales que tengáis necesidad de 
leche, y no de mantenimiento 
firme. 

13 Que cualquiera que usa de 
leche, no tiene awa experiencia 
de la palabra de justicia, por- 
que es nifio. 
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14 Mas de los ya hombrea per- 
fectos es la vianda firme, esáaor 
ber, de los que por la costum- 
bre tieoen ^a los sentidos ejerci- 
tados á la discreción del bien y 
del mal. 

CAPITULO VI. 

J'rosiffuiendo la prefación comenzada^ exhór^ 
taio» á ffue no sean siempre niños en él 
catecismo crisOano; mas que prosiffuiendo 
en el esíwito de la piedadTse levanten d la 
inteUpeneia de mayores cosas cuales esta 
que ha propuesto de tratOTt poniéndíOes 
miedo de 90Íverá ircu (el cual peOgro cor- 
re eique en Hcamino del Señor no procura 
ir siempre adOanté) porgue el que de Cris- 
to cae del todOt nL puede, ni le queda con 
querettaurarse cuanto es de la naturaleza 
de este genero de pecado. 2. 2fo porque 
tengo tal esperanza de aquellos d quien 
estribe, mas porgue los querría ver mas y 
mas duigentea en la consecución de las 
promesas que IHosjuró d Abraíiam. 

POB lo cual dejando ya la pa- 
labra del comienzo en la 
institución de Cristo, vayamos 
adelante ft la perfección, no 
echando otra vez el fundamen- 
to del arrepentintiiento de las 
obras muertas, y de la fé á Dios, 

2 De la doctrina de los bautis-* 
mos, y de la imposición de mar 
nos, y de la resurrección <^e los 
muertos, y del juicio eterno ; 

3 Y ^to haremos, á la verdad, 
si Dios lo permitiere. 

4 Porque ea imposible que los 
que una vez recibieron la luz, y 
que gustaron el don celestial, y 

aue fueron hechos partícipes 
el Espíritu Santo, 
6 Y que aximiamo gustaron la 
buena palabra de Dios, y las 
virtudes del siglo venidero, 

6 Y han caido en apostaría, 
ser renovados de nuevo por 
arrepentimiento, cruciñcando 
otra vez para sí mismos al Hijo 
de Dios, y exponiéndole á vitu- 
perio. 

7 Porque la tierra que embebe 



la lluvia que muchas veces vie- 
ne sobre ella, y que engendra 
Írerba oportuna á aquellos por 
os cuales es labrsiaa, recibe 
bendición de Dios. 

8 Mas la que produce espinas 
y abrojos, ea reprobada, y cer- 
cana ae maldición, y cuyo fin 
ea ser quemada. 

9 Pero de vosotros, oh amados, 
confiamos mejores cosas, y mas 
cercanas á salud, aunque ha- 
blamos así. 

10 Porque Dios no es injusto 
que se olvide de vuestra obra, v 
del trabajo de amor que habéis 
mostrado por respeto ft su nom- 
bre, habiendo ministrado á los 
santos, y ministrando^» aun. 

. 11 Empero deseamos que cada 
uno de vosotros muestre la mis- 
ma solicitud hasta el cabo para 
completa seguridad de au espe- 
ranza, 

12 Que no os hagáis perezosos, 
mas imitadores de aquellos que 
por medio de la fé y de la pa- 
ciencia están heredando las pro- 
mesas. 

13 Porque cuando Dios hizo la 
promesa á Abraham, ya que no 
pedia jurar i)or otro mayor, juró 
I)or sí mismo, 

14 Diciendo: Ciertamente te 
bendeciré bendiciendo ; y mul- 
tiplicando, te multiplicaré. 

15 Y asi habiendo esperado 
con largura de ánimo, alcanzó 
ia promesa. 

16 Porque los hombres cierta- 
mente por el mayor que e¿to« ju- 
ran ; y el juramento, para con- 
firmación, ea para ellos el tér- 
mino de toda contención. 

17 En lo cual queriendo Dios 
mostrar mas abundantemente á 
los herederos de la promesa la 
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inmutabilidad de su consejo, 
intervino con juramento ; 

18 Para que por dos cosas in- 
mutables, en las cuales era im- 
posible que Dios mintiese, tu- 
biéramos un fortísimo consuelo, 
los que nos hemos refugiado á 
trabarnos de la esperanza pro- 
puesta; 

19 La cual tenemos como ánco- 
ra del alma, tan s^ura como 
ñrme, y que entra hasta del 
velo adentro: 

20 Donde entró por nosotros 
nuestro precursor Jesús, hecho 
sumo sacerdote por siempre se- 
gún el orden de Melchisedec. 

CAPITULO VIL 

JMra en e{ prop6itío diñado (arriba 5, 10) 
oomparonoo el tacerdodo ¡evUieo cU de 
MuehUedee^ fiowra de OrUto, probando 
tvperíor y eterno el de MOchiaedec; y el 
atrojíaiooyíemiporal. l.SacapoUntUttmof 
arsfwnerUos del nombre y oJMos de Mtír 
chUedee, 2. Sugrandeza. en cuanto dezmó 
y bendiSo cA miamo Abraham padre de Uu 
prometcUf y en quien estaban prometida» 
IM bendiciones. Z. T en él d los mismos 
levitas qtte eran los dezmadores dOpueblo. 
4. £Uos mortales^ y él eterno, 6. Mn nom- 
brar otro sacerdote que no es de la misma 
tribu de Zevl, insinúa el traspasaatíento 
del sacerdocio; y por consiguiente de todo 
el cuUo legal, en cuanto d ninguno hizo 
perfecto: y donde se promete eternidad 
(que es en el sacerdocio de Cristo) cfaro 
queda que hay perfección. 6. Júntase d 
esfo él juramento que confirma la eterni- 
dad con que etíe es establecido: el otro por 
simple iníOUueion. 1. Los oír os fueron mu- 
ehost porque todos eran mortales : este úni- 
co porque viviendo eternamente no tiene 
necesidad de sucesor; y así su salvar es 
etemOt que es el fruto de su sacerdocio» 8. 
Los otros pecadores ofrecen sacrificios por 
stprUnero. y después por el pueblo reiterán- 
dolos muchas veces; eMe una veza si mis- 
ino (ni por *í, porque es inocente) : la vir- 
tud de su único sacrificio permanece para 
siempre, 

PORQUE este Melchisedec, 
rey de Salem, sacerdote del 
Dios Altísimo, el cual salió al 
encuentro ft Abraham que 
volvía de la matanza de los re- 
yes, y le bendyo: 



2 A quien asimismo dio Abra* 
ham xa décima parte de todo: 
primeramente el cual cierta- 
mente se interpreta. Rey de 
justicia; y lu^o también, Rey 
de Salem, aue es. Rey de paz : 

3 Sin padre, sin madre, sin 
genealogía ; que ni tiene princi- 

Eio de dias, ni fin de vida ; mas 
echo semejante al Hijo de Dios, 
se queda sacerdote continua- 
mente. 

4 Considerad pues cuan gran- 
de fué este, Á quien aun Abra- 
ham el Patriarca dio la décima 
de los despojos. 

5 Que ciertamente los que de 
los hijos de Levi reciben el sa- 
cerdocio, tienen mandamiento 
de tomar diezmos del pueblo 
S0gun la ley, es Á saber, de sus 
hermanos, aunaue también ellos 
hayan salido de los lomos de 
Abraham. 

6 Mas aquel, cuya genealogía 
no es contada entre ^os, tomó 
diezmos de Abraham, y bendi- 
jo al que tenia las promesas. 

7 Y sin contradicion alguna lo 
que es menos es bendito de lo 
que es mejor. 

8 Y aquí ciertamente los hom- 
bres mortales toman los diez- 
mos; mas allí, aquel del cual 
está dado testimonio, que vive. 

9 Y (por decirlo así) en Abra- 
ham nié diezmado también el 
mismo Levi que recibe los diez- 
mos; 

10 Porque aun Levi estaba en 
los lomos de su padre, cuando 
Melchisedec salió al encuento A 
Abraham. 

11 Si pues la perfección era por 
el sacerdocio Levítlco, (porque 
debajo de él recibió el pueblo la 
ley,} ¿qué necesidad habla aun 
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de que se levantase otro sacer- 
dote según el orden de Melchi- 
sedec, y que no se d^ese según 
el orden de Aaron? 

12 Luego traspasado el sacer- 
docio, necesario es (^ue se haga 
también traspasamiento de la 
ley. 

13 Porque aqtiel de quien estas 
cosas se dicen, de otra tribu es, 
de la cual nadie asistid al altar. 

14 Porque ea evidente que nues- 
tro Sefior nació de Juda, de cu- 
ya tribu nada habló Moyses 
tocante al sacerdocio. 

15 Y aún mucho mas evidente 
es; que, s^gun la semejanza de 
Melmisedec, se levanta otro 
sacerdote: 

16 El cual no es hecho confor- 
me á la ley del mandamiento 
camal, sino s^un el poder de 
una vida indisoluble. 

17 Porque él testifica, diciendo : 
Tü eres sacerdote para siempre 
s^un el orden de Melchise- 
dec. 

18 El mandamiento preceden- 
te cierto se abroga por su flaque- 
za y inutilidad. 

19 Porque nada perfeccionó la 
ley, sino la introducción de me- 
jor esperanza, por la cual nos 
acercamos de Dios, 

20 Y tanto mas en cuanto no 
sin Juramento fué él hecho aa- 
ceraote; 

21 (Porque loe otros cierto sin 
juramento fueron hechos sacer- 
dotes; mas este, conjuramento 
por aquel que le dijo : Juró el 
Hefior, y no se arrepentirá: Tú 
eres sacerdote eternamente se- 
gún el orden de Melchisedec:) 

22 Tanto de mejor concierto 
fué hecho prometedor Jesús. 

28 Y loe otros cierto fueron 



muchos sacerdotes, porque la 
muerte les impedia que con- 
tinuasen ; 

24 Mas este, porque permanece 
eternamente, tiene el sacerdocio 
inmutable. 

25 Por lo cual puede también 
salvar perpetuamente á los que 

Sor él se allegan á Dios, vivien- 
o siempre para interceder por 
ellos: 

26 Porque tal sumo sacerdote 
nos con venia, que fuese santo, 
inocente, libre de mancha, apar- 
tado de los pecadores, y hecho 
mas sublime que los cielos. 

27 Que no tuviese necesidad 
cada dia, como los otros sumos 
sacerdotes, de oftecer sacrificios, 

§ rimero por sus propios peca- 
os, y luego por los del pueblo; 
porque esto lo hizo una vez ofre- 
ciéndose á sí mismo. 

28 Porque la ley constituye su- 
mos sacerdotes á hombres que 
tienen flaqueza; mas la palabra 
del juramento, que fué después 
de la ley, constituye al Hijo, que 
es perfecto eternamente. 

CAPITULO VIII. 

8uma lo precedente del mmo sacerdocio celes- 
tial y eterno de Cristo. 2. La abolición del 
viejo testamento y la introducción del 
nuevo. 

ASÍ que la suma de las cosas 
. que habemos dicho es esta: 
Que tenemos tai sumo sacerdote 
que se asento á la diestra del 
trono de la magestad en los cie- 
los: 

2 Ministro del santuario, y del 
verdadero tabernáculo que el 
Señor asentó, y no hombre. 

3 Porque todo sumo sacerdote 
es constituido para ofrecer do- 
nes y también sacrificios: por 
lo cual fué necesario que este 
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también tuviese algo que ofre- 
cer. 

4 Porque si él estuviese sobre 
la tierra, ni aun seria sacerdote, 
habiendo aun los otros sacerdo- 
tes que ofrecen los dones s^^un 
la ley. 

5 (Los cuales sirven por bos- 
quejo y sombra de las cosas ce- 
lestiales, como fué respondido & 
Moyses cuando habla de comen- 
zar & construir el tabernáculo : 
Mira, pues, dice, haz todas las 
cosas conforme al dechado que 
te ha sido mostrado en el 
monte.) 

6 Mas ahora él ha alcanzado 
un ministerio tanto mas exce- 
lente, cuanto que también él es 
el mediador de un mejor con- 
cierto, el cual ha sido estableci- 
do sobre mejores promesas. 

7 Porque si en aquel primer 
concierto no hubiera Mta, no se 
hubiera procurado lugar para 
un segundo. 

8 Porque reprendiéndolos dice : 
He aquí, vienen dias, dice el Se- 
ñor, y consumaré para con la 
casa de Israel, y para con la ca- 
sa de Juda, un nuevo concierto : 

9 No según el concierto que 
hice con vuestros padres en el 
dia que los tomé por la mano 
para sacarlos de la tierra de 
£lgipto; porque ellos no per- 
manecieron en mi concierto^ y 
yo no me cuidé de ellos, dice 
el Sefior. 

10 Porque este es el concierto 
aue haré con la casa de Israel 
después de aquellos dias, dice el 
Señor: Daré mis leyes en la 
mente de ellos, y sobre el cora- 
zón de ellos las escribiré ; y yo 
seré su Dios, y ellos serto mi 
pueblo : 



11 Y no enseñará cada uno á 
su conciudadano^ ni cada uno á 
su hermano, diciendo: Conoce 
al Sefior : porque todos me co- 
nocerán desde el menor de ellos 
hasta el mayor. 

12 Porgue seré propicio á sus 
injusticias, y á sus pecados,- y 
de sus iniquidades no me acor- 
daré mas. 

13 Diciendo un nuevo concier- 
to, dio por viejo al primero ; y 
lo que es dado por viejo y se 
envejece, cérea está de desvane- 
cerse. 

CAPITULO IX. 

Za áUgoria del tabernáculo ZevfUoo, y de la 
entrada del tumo foeerdote en él unavet en 
el año^ lo evuU Cristo ewnpUÓ una «es. 

TENIA empero por cierto 
también eiprimer concier- 
to ordenanzas de culto, y san- 
tuario mundano. 

2 Porque el tabernáculo filé 
hecho; el primero, en que 68¿a^ 
ban el oandelero, y también la 
mesa, y los panes ae la proposi- 
ción, el cual es Uamado el Uigar 
santo. 

3 Y detras del segundo velo es- 
taba el tabernáculo llamado el 
lugar santísimo, 

4 Que tenia el incensario de 
oro, y el arca del concierto cu- 
bierta de todas partes al rededor 
de oro : en que estaba una urna 
de oro que tenia el manna, y la 
vara de Aaron que reverdeció, 
y las tablas del concierto ; 

5 Y sobre ella los querubines 
de gloria haciendo sombra al 
propiciatorio : de las cuales co- 
sas no podemos ahora hablar en 
particular. 

6 Y estas cosas asi ordenadas, 
en el primer tabernáculo siem- 
pre entraban los sacerdotes para 
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cumplir las fondones del culto 
divino; 

7 Mas en el segundo, solo el 
sumo sacerdote entraba una so- 
la vez en el año, no sin sangre, 
la cual ofrece por sus propios 
pecados de ignorancia, y par 
los del pueblo : 

8 Bando Á entender el Espíri- 
tu Santo esto, que todavía no 
estaba patente el camino para 
el Itígar santísimo, entre tanto 
que el primer tabernáculo estu- 
viese aun en pié. 

9 liO cual era figura para aquel 
tiempo presente, en el cual se 
ofrecían dones y también sacri- 
ficios, que no podían hacer per- 
fecto aique daba culto, en cuan- 
to á la conciencia ; 

10 Que solamente coneiatia en 
vianaas, y en bebidas, y en di- 
versos lavamientos, y justicias 
de la camcj impuestas hasta el 
tiempo de la corrección. 

11 Mas estando ya presente 
Cristo, sumo sacerdote de los 
bienes que han de venir, por 
medio del mayor y mas perfec- 
to tabernáculo, no hecho de ma- 
nos, es á saber, no de esta crea- 
ción ; 

12 Ni por la sangre de machos 
de cabrío, ni de becerros, mas 
por su propia sangre entró una 
vez en el santuario, habiendo 
obtenido redención eternajpara 
nosotros. 

13 Porque si la sangre de los 
toros y de los machos de cabrío, 
y la ceniza de una becerra, ro- 
ciada sobre los impuros, toa san- 
tifica para limpiamento de la 
carne, - 

14 ¿ Cuánto mas la sangre de 
Cristo, el cual por el Espíritu 
eterno se ofreció á sí mismo sin 



mancha á Dios, purgará vues- 
tras conciencias de las obras 
muertas para que deis culto al 
Dios vivo? 

15 Y por esta razón él es el me- 
diador del nuevo testamento, 
para que entreviniendo muerte 
para la redención de las trans- 
gresiones qUe Jiábia debajo del 

f>rimer testamento, los que son 
lamados reciban la promesa de 
la herencia eterna. 

16 Ponjue donde fiay testa- 
mento, necesario es que inter- 
venga la muerte del testador. 

17 Porque el testamento es 
firme después de muertos: de 
otra manera no es válido entre 
tauto que el testador vive. 

18 Así que ni aun el primero 
fué consagrado sin sangre. 

19 Porque habiendo leido Moi- 
sés todos los mandamientos de 
la ley á todo el pueblo, toman- 
do la sangre de los becerros 
y de los machos de cabrío, 
con agua, y lana de grana, y 
hisopo, aspeijió á todo el pue- 
blo, y juntamente al mismo li- 
bro, 

20 Diciendo : Esta es la sangre 
del testamento que Dios os ha 
mandado. 

21 Y allende de esto, el taberná- 
culo también, y todos los vasos 
del ministerio asperjló con la 
sangre. 

22 Y casi todas las cosas según 
la ley son purificadas con san- 
gre; y sin derramamiento de 
sangre no hay remisión; 

23 Así que necesario /wé que 
los dechados de las cosas celes- 
tiales fuesen purificados con es- 
tas cosas ; empero las mismas 
cosas celestiales, con mejores 
sacrificios que estos. 
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24 Porque no entró Cristo en 
el santuario hecho de mano, 
que es la figura de] verdadero, 
mas en el mismo cielo, para pre- 
sentarse ahora por nosotros en 
la presencia de Dios: 

2b No empero para ofrecerse 
muchas veces á si mismo; 
(como entra el sumo sacerdote 
en el santuario cada un año con 
sangre agena;) 

26 De otra manera fuera ne- 
cesario que hubiera padecido 
muchas veces desde el principio 
del mundo : mas ahora una vez 
en la consumación de los siglos, 
para deshacimiento del pecado 
se presentó por el sacrincio de 
sí mismo. 

27 Y de la manera que está es- 
tablecido á los hombres que 
mueran una sola vez ; y después 
de esto, el Juicio : 

28 Así también Cristo habien- 
do sido ofrecido una sola vez 
para cargar con los pecados de 
muchos; la segunda vez apa- 
recerá sin pecado á los que le 
aguardan para salud. 

CAPITULO X. 

examina ma» tn particular ¡os taeri/teioi 
Légale* y su imper/eccion : mostrando haber 
skíoflffura cUl prrfecto sacrificio de CrMo. 
2. 8áea de a(¡uí frhnrtadon convenienMsi- 
ma 4 la perseverancia en la Justicia petfec- 
ta adquirida por Cristo amenazando de 
amenaxa horrible al que volufUariamenie 
volviere atrds, 

PORQUE la ley teniendo solo 
la sombra de los bienes ve- 
nideros, y no la imagen misma 
de las cosas, nunca puede, por 
los mismos sacrificios que ofre- 
cen continuamente cada un 
afio, hacer perfectos á los que 
se allegan. 

2 De otra manera habrían ce- 
sado de ser ofrecidos; porque 



loe que dan coito, purificados 
una vez, no tendrían mas oon- 
ciencia de pecado. 

3 Empero en estos saer^dos 
cada afio se hace el misimo re- 
cordamiento de los pecados. 

4 Porque es imposible que la 
sangre de loe toroe y de los ma- 
chos de cabrío quite loe pecadoe. 

5 Por lo oual entrando en el 
mundo, dice : Sacrificio y ofren- 
da no quisiste, mas ft mí me 
apropriaste un cuerpo : 

6 UolocaustoB y es^ptocionet 
por el pecado no te agradaron. 

7 Entoncee d^e : Heme aquí, 
(en la cabecera del libro está es- 
crito de mí,) para que haga, oh 
Dios, tu voluntad. 

8 Diciendo arriba: Sacrificio 
y ofrenda, y holocaustos, y ex- 
piaciones por el pecado, no qui- 
siste, ni te agradaron, las cua- 
les cosas se ofireeen según la 
ley: 

9 Entonces dijo: Heme aquí 
para que haga, oh Dioe, tu 
voluntad. Quita lo primero, 
para establecer lo segundo. 

10 Por la cual voluntad somos 
loe santificados, por medio de 
la ofi^nda del cuerpo de Jesu 
Cristo hecha una sola vez. 

11 Y ciertamente todo saeerdo- 
teestA en pió cada dia ministran- 
do y ofiredendo muchas veces 
los mismos sacrificios, que nun- 
ca pueden quitar los pecados; 

12 Pero este, habiendo ol^reddo 
por los pecadoe un solo sacrifi- 
cio, estA asentado para siempre 
á la diestra de Dios, 

18 Esperando lo que resta, es á 
saber f nasta que sus enemigos 
sean puestos por escabelo de sus 
pi^- 

14 Porque con una sola often* 
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da hizo consumados para siem- 
pre Á los santificados. 

15 Y el Espíritu Santo también 
nos lo testifica: que después 
que dijo: 

16 Este €8 el concierto que yo 
haré con ellos después de aque- 
llos dias, dice el Sefior : Pondré 
mis leyes en sus corazones y en 
sus mentes las escribiré ; 

17 Y nunca mas ya me acor- 
daré de sus pecados y iniquida- 
des. 

18 Pues en donde ?ia^ remisión 
de estos, no hay ya mas ofrenda 
por pecado. 

19 ir Así que, hermanos, te- 
niendo libertad para entrar en 
el lugar santísimo x>or la sangre 
de Jesu Cristo, 

20 Por un nuevo camino, y 
vivo, que él mismo consagró 
para nosotros, por medio del 
velo, es & saber, por su carne : 

21 Y teniendo un gran sacerdo- 
te sobre la casa de Dios ; 

22 Acerquémosnos á él con 
corazón verdadero, en cumpli- 
da certidumbre de lé, asperjados 
los corazones, y limpioa de mala 
conciencia, y lavados los cuer- 
pos con agua pura, 

23 Retengamos firme la con- 
fesión de mteatra esperanza, in- 
moble: (que fiel es el que ha 
prometido;) 

24 Y considerémosnos los unos 
ft los otros para provocarnos á 
amor, y Á buenas obras : 

25 No dejando nuestra congre- 
gación, como algunos tienen 

Soi^ costumbre, mas exhortán- 
onos ; y tanto mas, cuanto veis 
que aquel día se acerca. 

26 Porque si pecamos volunta- 
riamente designes de haber reci- 
bido el conocimiento de la ver- 



dad, ya no queda sacrificio por 
los pecados ; 

27 Sino una horrenda expecta- 
ción de juicio, y hervor de fuego 
que ha de devorar Á los adver- 
sarios. 

28 El que menospreciare la ley 
de Moyses, por el testimonio de 
dos 6 de tres testigos muere sin 
ninguna misericordia : 

29 ¿Cuánto pensáis que será 
mas digno de majror castigo, el 
que hollare al Hijo de Dios, y 
tuviere i>or inmunda la sangre 
del concierto con la cual fué 
santificado, y ultrajare al Espí- 
ritu de gracia? 

30 Porque sabemos quién es el 
que dijo: Mia es la venganza, 
yo daré el pago, dice el Señor. 
Y otra vez: El Señor juzgará 
su pueblo. 

31 Horrenda cosa es caer en las 
manos del Dios vivo. 

32 Traed empero á la memoria 
los dias primeros, en los cuales 
después de haber sido ilumina- 
dos, sufristeis gran combate de 
afiiceiones: 

33 De una parte, ciertamente, 
mientras fuisteis hechos el haz- 
mereir tanto por oprobios como 
por tribulaciones; j de otra 
parte Ínterin fuisteis hechos 
compañeros de los que de aquel 
modo eran tratados. 

34 Porque os compadecisteig 
también de mí en mis cadenas, 
y aceptasteis con gozo la rapi- 
ña de vuestros bienes, conocien- 
do que tenéis para vosotros mis- 
mos una mejor sustancia en los 
délos, y que })ermanece. 

35 No perdáis pues esta vues- 
tra confianza, que tiene grande 
remuneración de galardón ; 

36 Porque la paciencia os es 
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necesaria, para aue, habiendo 
hecho la voluntaade Dios, reci- 
báis la promesa. 

37 Porque aun un poquito do 
tiempo, y el que ha de venir 
vendrá, y no tardará. 

38 Mas el Justo vivirá i)or fé ; 
empero si se retirare, no se com- 
placerá mi alma en él. 

39 Mas nosotros no somos de 
loa de retiramiento para perdi- 
ción, mas de fé para ganancia 
del alma. 

CAPITULO XI. 

Oontinua el dUeurto mostrando que Mea fé. y 
como te vive por fé {áocaHonáe loque dijo: 
que el j\uU> vive por ft:) lo cu€U muestra 
por tus Rectos admirables en ejemplos de 
los varones Üustres en piedad de quien la 
JBscrUuira hace mención desde su principto. 

ES pues la fé la sustancia de 
las cosas que se esperan, la 
demostración de .las cosas que 
no se ven. 

2 Porque por esta alcanzaron 
hvsn testimonio los antiguos. 

3 Por fé entendemos haber sido 
compuestos los siglos por la par 
labra de Dios, de tal manera que 
las cosas que se ven no fueron 
hechas de cosas que aparecen. 

4 Por fé Abel ofreció á Dios 
mas excelente sacrificio que 
Gain. por la cual alcanzó testi- 
monio de que era justo, dando 
Dios testimonio á sus dones; 
V por ella, aunqpie difunto, aun 
habla. 

6 Por fé Enoch fué trasladado 
para que no viese muerte; y no 
fué hallado, porque le habia 
trasladado Dios ; porque antes 
de su traslación tuvo testimo- 
nio de haber agradado á Dios. 

6 Empero sin fé es imposible 
agradar á Dios ; porque menes- 
ter es que el que á Dios se alle- 
ga, crea que le hay ; y que es 



galardonador de los que le biz- 
can. 

7 Por fé Noe, habiendo reci- 
bido revelación de cosas que 
aun no se velan, movido de 
temor, aparejó el arca en que 
su casa se salvase ; por la cuid 
arca condenó al mundo, y fué 
hecho heredero de la justicia 
que es por la fé. 

8 Por fé, Abraham, siendo 
llamado, obedeció para salir al 
lugar que habia de recibir por 
herencia; y salió sin saber 
donde iba. 

9 Por fé habitó en la tierra de 
la promesa, como en tierra age- 
na, morando en cabanas con 
Isaac, y Jacob, coherederos de 
la misma promesa ; 

10 Porque esperaba ciudad con 
firmes nindamentos, el artífice 
y hacedor de la cual es Dios. 

11 Por fé también la misma 
Sara recibió fuerza para la con- 
cepción de simiente; v parió 
aun fuera del tiempo de la edad, 
porque creyó ser nel él que lo 
habia prometido. 

12 Por lo cuál también de uno, 
y ese ya muerto como muerto, 
salieron como las estrellas del 
cielo en multitud los descen- 
dientes, y como la arena innu* 
merable que está á laorilla de la 
mar. 

13 1 Conforme á la fé murie- 
ron todos estos sin haber recibi- 
do las promesas ; sino mirándo- 
las de lejos, y creyéndolas, y 
saludándolas, y confesando que 
eran peregrinos y advenedizos 
sobre la tierra. 

14 Porque los que tales cosas 
dicen, claramente dan á enten- 
der que buscan la.patria. 

16 Que ala verdad, si se acor- 
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darán de aquella de donde salie- 
ron, oportunidad tenían para 
volverse : 

16 Empero ahora anhelan la 
mejor, es & saber, la celestial : 
por lo cual Dios no se avergüen- 
za de llamarse Dios de ellos; 
porque les habia aparejado ciu- 

17 Por fé ofreció Abraham á 
Isaac, cuando fué tentado; y 
ofrecía al unigénito en el cual 
había recibido las promesas : 

IS (Habiéndole sido dicho: 
En Isaac te será Uamada simi- 
ente:) 

19 Pensando dentro de sí que 
aun de entre los muertos es Dios 
poderoso i)ara levantarlo .• por 
lo cual también le volvió Á reci- 
bir por figura. 

20 Por fé, bendijo Isaac á Ja- 
cob y Á Esau acerca de las cosas 
que habían de venir. 

21 Por fé, Jacob muñéndose 
bendijo Á cada uno de los hijos 
de Joseph ; y adoró, estribando 
sobre la punta de su bordón. 

22 Por fé, Joseph muriéndose 
se acordó de la partida de los 
hilos de Israel : y dio manda- 
miento acerca de sus huesos. 

28 Por fé, Moyses nacido, fué 
escondido de sus padres por tres 
meses, porque le vieron nermo- 
so niño : y no temieron el man- 
damiento del rey. 

24 Por fé, Moyses hecho ya 
grande, rehusó de ser llamado 
nijo de la hija de Pharaon, 

^ Escogiendo antes ser afligi- 
do con el pueblo de Dios, que 
gozar de comodidades tempo- 
rales de pecado : 

26 Teniendo por mayores ri- 
quezas el vituperio de Cristo 
que loB tesoros de los Egy pelos ; 
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porque miraba á la remunera- 
ción. 

27 Por fé dejó á Egipto no 
temiendo la ira del rey ; ^r(][ue 
como aquel que veía al invisi- 
ble, se esforzó. 

28 Por fé celebró la pascua, y 
el derramamiento de la sangre, 
para que el que mataba los pri- 
mogénitos no los tocase. 

29 Por fé pasaron el mar Ber- 
mejo como por la tierra seca, lo 
cual probando á hacer los Egy p- 
cios fueron consumidos. 

30 Por fé cayeron los muros de 
Jericho con rodearlos siete días. 

31 Por fé Baab la ramera no 
pereció con los incrédulos, ha- 
biendo recibido las espías con 
paz. 

32 ¿Y qué mas diré? porque 
el tiempo me faltará, contando 
de Gedeon, y de Barac, y de 
Samson, y de Jepte ; de David 
también, y de S¿iiuel, y de los 
profetas : 

33 Los cuales i)or fé sojuzgaron 
reinos, obraron justicia, alcan- 
zaron el fruto de las promesas, 
taparon las bocas á leones, 

34 Mataron el ímpetu del niego, 
evitaron filo de cuchillo, con- 
valecieron de enfermedades^ 
fueron hechos fuertes en bata- 
llas, trastornaron campos de 
enemigos extraños. 

35 Las mujeres recibieron sus 
muertos i)or resurrección : unos 
fueron tormentados, no reci- 
biendo redención por conseguir 
mejor resurrección. 

36 Otros sufrieron escarnios y 
azotes ; y allende de esto, cade* 
ñas y cárceles. 

37 Otros fueron apedreados, 
otros cortados en piezas, otros 
tentados, otros muertos á cu- 
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chillo : o¿ro8 anduvieron de acá 
para allá, cubiertos de pieles de 
ovejas y de cabras, menestero- 
sos, angustiados, maltratados : 

38 De los cuales el mundo no 
era digno : perdidos por los de- 
siertos, por los montes, por las 
cuevas, y jwr las cavernas de la 
tierra. 

39 Y todos estos, habiendo ob- 
tenido un buen testimonio por 
medio de la fé, no recibieron 
con todo €80 la promesa : 

40 Habiendo Dios proveído 
alguna cosa mejor para noso- 
tros, que no fuesen perfeccio- 
nados sin nosotros. 

CAPITULO XII. 

PropueHoé los t^tniplon de /S dichott exhorta 
día perseverancia en la cruz, 1. Pontenr 
do sobre todo deUmíe de ios ojos el ejemplo 
del mismo Cristo, 2. y considerando los fines 
víüístmos gue Dios en ella pretende con 
nosotros. 9. La cualidad de nuestra profe- 
sión que no es de temor, como la de la ley, 
tino de amorosa obediencia, hechos com- 
paneros de los ángeles, de toaos los hijos de 
JHos. y del mismo Cristo. II. Otro testimo- 
nio de la mutación del v(^ teUamento. 

POR tanto nosotros también 
teniendo puesta sobre noso- 
tros una tan grande nube de 
testigos, desechando todo peso, 
y el pecado que tan cómoda- 
mente nos cerca, corramos con 
paciencia la carrera que nos es 
propuesta, 

2 Puestos los oíos en el capitán 
y consumador de la fé Jesús : el 
cual habiéndole sido propuesto 
gozo, sufrió la cruz, menospre- 
cianao la vergüenza, y se asen- 
tó á la diestra del trono de Dios. 

3 Reducid pues á vuestro pen- 
samiento á aquel que sufrió tal 
contradicción de pecadores con- 
tra sí mismo, porque no es fa- 
tiguéis en vuestros ánimos des- 
mayando : 
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4 Que aun no habéis resistido 
hasta la sangre, combatiendo 
contra el pecado. 

5 Y estáis ya olvidados de la 
exhortación que como con hilos 
habla con vosotros, dicienao: 
Hijo mió, no menosprecies el 
castigo del Sefíor, ni desmayes 
cuando eres de él reprendi- 
do; 

6 Porque el Sefior al que ama 
castiga, y azota á cualquiera 
que recibe por hijo. 

7 Si sufris el castigo. Dios se os 
presenta como á hijos ; porque 
¿ qué hijo es aquel á quien el 
Padre no castiga? 

8 Empero si estáis fuera del 
castigo, del cual todos los hifos 
han sido hechos particix>antes, 
luego adulterinos sois que no 
hijos : 

9 También tuvimos á la verdad 
por castigadores á los padres de 
nuestra carne, y los reverenciá- 
bamos, ¿ por qué no obedecere- 
mos mucno mejor al Padre de 
los espíritus, y viviremos ? 

10 Porque aquellos á la verdad 
por pocos dias nos castigaban 
como á ellos les parecía; mas 
este para lo que nos es prove- 
choso, á ñn de que participemos 
de su santidad. 

11 Es verdad que ningún cas- 
tigo al presente parece ser causa 
de gozo, sino de tristeza ¡ empe- 
ro después fruto quietísimo de 
justicia da á los que por él son 
ejercitados. 

12 Por lo cual enhestad las 
manos cansadas, y las rodillas 
descoyuntadas ; 

13 Y haced derechos pasos á 
vuestros pies, porque lo que es 
cojo no salga fuera de camino ; 
sino antes bien sea sanado. 
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14 Bo^d la paz con todos ; y 
la santidad, sin la cual nadie 
verá al Sefior. 

15 Mirando bien que ninguno 
Be apurte de la gracia de Bios, 
que ninguna raiz de amargura 
brotándoos perturbe, y i)or ella 
muchos sean contaminados. 

16 Que ninguno sea fornicario, 
ó profano, como Esau, que por 
una vianda vendió su primo- 
genitura. 

17 Porque ya sabéis que aun 
después deseando heredar la 
bendición, fué reprobado, que 
no halló lugar de arrepenti- 
miento, aunque la procuró con 
lágrimas. 

18 Porque no os habéis llegado 
al monte palpable v que ardía 
con fuego, y al turbión, y á la 
oscuridad, y á la tempestad, 

19 Y al sonido de la trompeta. 

Ír á la voz de las palabras, la cual 
06 que la oyeron rogaron que 
no se les hablase mas ; 

20 (Porque no podían tolerar lo 
que se mandaba: Que si aun 
una bestia tocare al monte, será 
apedreada, ó pasada con dar- 
do: 

21 Y tan terrible cosa era lo que 
se vela, que Moyses dijo : Estoy 
asombrado, y temblando.) 

22 Mas os habéis llegado al 
monte de Sion, y á la ciudad 
del Dios vivo, Jerusalem la ce- 
lestial, V á la compañía de mu- 
chos' millares de ángeles, 

23 A la congregación general 
y Iglesia de los primogénitos 
que están tomados por lista en 
los cielos, y al juez de todos 
Dios, y á los espíritus de los 
Justos 2/a perfectos ; 

24 Y á Jesús el mediador del 
nuevo concierto ; y á la sangre 



del esparcimiento que habla 
cosas mejores que la de Abel. 

25 Mirad que no recuséis al que 
habla. Porque si aquellos no 
escaparon oue recusaron al que 
hablaba en la tierra, mucho me- 
nos eacaparémoa nosotros, si 
desechamos al que no« habla 
desde los cielos : 

26 La voz del cual entonces 
conmovió la tierra; mas ahora ha 
prometido, diciendo : Aun una 
vez,y yo conmoveré no solamen- 
te la tierra, mas aun el cielo. 

27 Y en esto que dice: Aun 
una vez, declara el quitamiento 
de las cosas movibles, como de 
cosas hechizas, para que queden 
las que son firmes. 

28 Así que tomando el reino 
inmóbil, retengamos la gracia 
por la cual sirvamos á Dios, 
agradándole con reverencia y 
religioso temor. 

29 Porque nuestro Dios es fue- 
go consumidor. 

CAPITULO xm. 

Ftotfov^teniéto en laexhorta/:ion y apeciftcan- 
do algunas cosaa que entonces aeSbian de 
ser mas necesarias^ fenece la epMola enco- 
mendándolos cU Señor. 

EL amor de la hermandad 
permanezca entre vosotros, 

2 De la hospitalidad no os ol- 
vidéis; porque por esta algunos 
hospedaron ángeles sin saberlo. 

3 Acordaos de los que están en 
cadenas, como si estuvieseis con 
ellos encadenados ; y de los tra- 
bajados, como siendo también 
vosotros mismos en el cuerpo. 

4 Honorable es en todos el ma^ 
trimonio, y la cama sin man- 
cha ; mas á los fornicarios, y á 
los adúlteros juzgará Dios. 

5 Sean las costumbres vuestras 
sin avaricia, contentos de lo 
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Sresente : i)orque él mismo ha 
icho: ^o te (fejafé, ni tampoco 
te desampararé : 

6 De tal manera que digamos 
confiadamente : El Sefior ea mi 
ayudador : no temeré lo que me 
pueda hacer hombre. 

7 Acordaos de vuestros pasto- 
res, que os han hablado la pala- 
bra de Dios : la fe de los cuales 
imitad, considerando cuál haya 
sido la salida de su conversación. 

8 Jesu Cristo el mismo ayer, y 
hoy, y i)or los siglos. 

9 JN o seáis llevados de acá para 
allá por doctrinas diversas y ex- 
trañas; i)orque buena cosa es 

Süe el corazón sea afirmado por 
t gracia, no por viandas, que 
nunca aprovecharon á los que 
anduvieron en ellas. 

10 Tenemos un altar del cual 
no tienen facultad de comer los 
que sirven al tabernáculo. 

11 Poraue de los animales, la 
sangre de los cuales es metida 
por el pecado en el santuario 
por el sumo sacerdote, los cuer- 
pos son quemados fuera del 
real. 

12 Por lo cual Jesús también, 
para santificar al pueblo por su 
propia sangre, padeció fuera de 
la puerta. 

13 Salgamos pues á él fuera del 
real, llevando su baldón. 

14 Porque no tenemos aquí 
ciudad permaneciente, mas bus- 
camos la i)or venir. 

16 Así que ofrezcamos por me- 
dio de él á Dios siempre sacrifi- 
cio de sdabanza, es á saber, fruto 
de labios que confiesan á su 
nombre. 



16 Empero del bien hacer, v de 
la comunicación no os olvidéis; 
porque de tales sacrificios se 
agrada Dice. 

17 Obedeced ft vuestros pasto- 
res, y sujetaos á éOxM; porque 
ellos velam por vuestras alnias, 
como aquellos que han de dar la 
cuenta; para que lo hagan con. 
alegría, y no gimiendo ; porque 
esto no os e« útil. 

18 Orad por nosotros; porque 
confiamos que tenemos buena 
conciencia, deseando de oom- 
I)ortamos bien en todo. 

19 Y mas os ruego que lo ha- 
gáis así; para quedóos sea mas 
presto restituido. 

20 Y el Dios de paz, que retrajo 
de entre los muertos á nuestro 
Señor Jesu Cristo, al Rran pas- 
tor de las ovejas, por la sangre 
del concierto eterno, 

21 Os haga aptos en toda obra 
buena para que hagáis su volun- 
tad, haciendo él en vosotros lo 
que es agradable delante de él 
por Jesu Cristo : al cual e» glo- 
ria por siglos de siglos. Amen. 

22 Kuégoos empero, hermanos, 
que suportéis esta palabra de 
exhortación, porque os he escri- 
to brevemente. 

23 Sabed que nv^tn'O hermano 
Timotheo es suelto, con el cual, 
si viniere mas presto, he de 
veros. 

24 Saludad á todos vuestros 

gastores, y á todos los santos. 
(OS de Italia os saludan. 

25 La gracia aea con todos vo- 
sotros. Amen. 

Fué Mcxit» k 1m HebrMM dMde Iliúla pn» 
Timotheo. 
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CAPITULO I. 

JBiehorta él Apóstol á padecer cruz can cOe- 
fffia, y d pedir con fé «obiduría á Dios. 
JDelfruto (U 141 tmíacum,y delmalque hay 
en el hombre. Que todo oten viene de Dios. 
De ta regeneración por la palabra. Oudl 
es la verdadera reHoion. 

SANTIAGO, siervo de Dios y 
del Sefior Jesu Cristo, á las 
doce tribus que están en la dis- 
persión, salud. 

2 Hermanos mios, tened por 
todo gozo cuando cayereis en 
diversas tribulaciones : 

3 Sabiendo que la prueba de 
vuestra fé obra paciencia. 

4 Mas tenga la paciencia su 
obra perfecta, para que seáis 
perfectos y cabales, sin faltar en 
alguna cosa. 

5 Y si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduría, demándela á 
Dios, (el cual da á todos dadivo- 
samente, y no zahiere,) y serle 
hadada. 

6 Empero demande en fé, no 
dudando nada; porque el que 
duda, es semejante á la onda de 
la mar, que es movida del vien- 
to, y es echada de una parte á 
otra. , 

7 No piense pues el tal hombre 
que recibirá cosa alguna del Se- 
ñor. 

8 El hombre de doblado ánimo, 
es inconstante en todos sus ca- 
minos. 

9 Además, el hermano que es 
Span. 19 



de humilde condición, gloríese 
en su ensalzamiento ; 

10 Mas el que es rico, en su hu- 
millación ; poroue él se pasará 
como la flor de la yerba: 

11 Que salido el sol con ardor, 
la yerba se secó, y su flor se ca- 
yó, Y su hermosa apariencia 
pereció : así también se marchi- 
tará el rico en sus caminos. 

12 Bienaventurado el varón 
que sufre tentación; porque 
después que fuere probado, reci- 
birá la corona de vida, que Dios 
ha prometido á los que le aman. 

13 Cuando alguno es tentado, 
no diga, que Dios me tienta; 

Sorque Dios no puede ser tenta- 
o por el mal, ni él tienta á al- 
guno: 

14 Sino que cada uno es tenta- 
do, cuando de su propia concu- 
piscencia es atraído, y ceba- 

15 Y la concupiscencia después 
que ha concebido^ pare al peca- 
do ; y el pecado, siendo cumpli- 
do, engendra muerte. 

16 Hermanos mios muy ama- 
dos, no erréis. 

17 Toda buena dádiva, y todo 
don perfecto es de lo alto, que 
desciende del Padre de las lum- 
bres, en el cual no hay mudan- 
za, ni sombra de variación. 

18 El de su propia voluntad 
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nos ha engendrado por la pala- 
bra de verdad, para que seamos 
como primicias de sus criatu- 
ras. 

19 Así que, hermanos mios 
muy amados, todo hombre sea 
pronto para oir, tardío para ha- 
blar, tardío para airarse; 

20 Porgue la ira del hombre no 
obra la justicia de Dios. 

21 Por lo cual dejando toda in- 
mundicia, y superfluidad de 
malicia, recibid con mansedum- 
bre la palabra inierida en voso- 
tros, la cual puede hacer salvas 
vuestras almas. 

22 Mas sed hacedores de la pa- 
labra, y no tan solamente oi- 
dores, engañándoos á vosotros 
mismos. 

23 Porque si alguno oye la 
palabra, y no la pone por obra, 
este tal es semejante al hombre 
que considera en un espejo su 
rostro natural : 

24 Porque él se consideró á sí 
mismo, y se fué ; y luego se ol- 
vidó gué tal era, 

25 Mas el que hubiere mirado 
atentamente en la ley perfecta 
que 66 ¿a de la libertad, y 
hubiere perseverado en élla^ 
no siendo oidor olvidadizo, si- 
no hacedor de la obra, este tal 
será bienaventurado en su he- 
cho. 

26 Si alguno de entre vosotros 
piensa ser religioso, y no refre- 
na su lengua, sino que engafia 
su propio corazón, la religión 
del lal 68 vana. 

27 Lia religión pura y sin má- 
cula delante de Dios y Padpe es 
esta: Visitar los huérfanos y 
las viudas en sus tribulaciones, 
y guardarse sin mancha del 
mundo. 
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CAPITULO II. 

J2g»mc(e ¿a acepción de serjoncu. IVegnic** 
íaUxbeyáela c^ridad^ autña que lafété 
muestra por Uu otnxu, y que sin eiUu etíá 
muerta. 

HEBMANOS mios, no ten- 
gáis la fé de nuestro Sefior 
Jesu Cristo glorioso en acepción 
de personas. 

2 Porque si en vuesira congre- 
gación entra áigun varón, que 
trae anillo de oro, vestido de 
preciosa rc^a, y también entra 
un pobre vestido de vestidura 
vü, 

3 Y pusiereis los ojos en el que 
trae la vestidura preciosa, y le 
dijereis: Tü asiéntate aquí 
honoríñcam6nto / y dijereis al 
I)obre: Estáte tú allí en pié; 
ó, siéntate aquí debajo del estra- 
do de mis pies : 

4 ¿Vosotros, no hacéis cierta- 
mente distinción dentro de vo- 
sotros mismos, y sois hechos 
jueces de pensamientos malos? 

5 Hermanos mios amados, oid : 
¿No ha elegido Dios los pobres 
de este mundo, que eean ricos 
en fé, y heredores del reino que 
ha prometido á los que le aman ? 

6 Mas vosotros habéis afrenta- 
do al i)obre. ¿ Los ricos no os 
oprimen con tiranía, y ellos 
mismos os arrastran á los juz- 
gados? 

7 ¿ No blasfeman ellos el buen 
nombre que es invocado sobre 
vosotros ? 

8 Si ciertamente vosotroscum- 
plis la ley real conforme á la 
£2scritura, es á saber: Ajnarás 
á tu prójimo como á tí mismo ; 
bien nacéis ; 

9 Mas si hacéis acepción de 
personas, cometéis pecado, y sois 
acusados de la ley como trans- 
gresores. 
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10 Porque cualquiera que hu- 
biere guardado toda la ley, y sin 
embargo se deslizare en un 
punto, es hecho culpado de to- 
dos. 

11 Porque el que. dijo : . No co- 
metas adulterio, también ha di- 
cho : No mates. Y si no hu- 
bieres cometido adulterio, em- 

Eero hubieres matado, ya eres 
echo transgresor de la ley. 

12 Así hablad, y así obrad co- 
mo los que habéis de ser juzga- 
dos por la ley de libertad. 

13 Porque juicio sin misericor- 
dia será hecho Á aquel que no 
hiciere misericordia ; y la mise- 
ricordia se gloría contra el jui- 
cio. 

14 Hermanos mios, ¿ qué apro- 
vechará si alguno dice que tiene 
fé, y no tiene obras? ¿Podrá 
la fé salvarle? 

15 Porque si el hermano, 6 la 
hermanaestuviéren desnudos, 6 
necesitados del mantenimiento 
de cada dia, 

16 Y alguno de vosotros les di- 

Íere : Id en paz, calentaos, y 
lartóos, empero no les diereis 
las cosas que son necesarias pa- 
ra el cuerpo, ¿ qué les aprove- 
chará? 

17 Así también la fé, si no tu- 
viere obras, es muerta por sí 
misma. 

18 Mas alguno dirá : Tú tienes 
fé, y yo tengo obras ; muéstrame 
tu fé sin tus obras ; y yo te mos- 
traré mi fé por mis obras. 

19 Tú. crees que Dios es uno : 
haces bien : también los demo- 
nios lo creen, y tiemblan. 

20 ¿Mas, oh hombre vano, 
quieres saber, que la fé sin las 
obras es muerta ? 

21 Abraham, nuestro padre, 



¿ no fué justificado por las obras, 
cuando ofreció á su hijo Isaac 
sobre el altar ? 

22 ¿ -A^o ves que la fé obró con 
sus obras, y que por las obras la 
fé fué perfecta? 

23 Y la Escritura fué cumplida, 
que dice: Abraham creyó á 
Dios, y le fué imputado ajusti- 
cia, y fué llamado el amigo de 
Dios. 

24 Vosotros, pues, veis, que por 
las obras es lustiñcado el 'hom- 
bre, y no solamente por la fé. 

25 Semejantemente también 
Baab la ramera, ¿ no fué justifi- 
cada por obras, cuando recibió 
los mensajeros, y los echó fuera 
por otro camino ? 

26 Porque como el cuerpo sin 
espíritu está muerto, así tam- 
bién la fé sin obras es muerta. 

CAPITULO III. 

exhorta d huir la ambición, y á refrenar la 
lengtta, cuya naturcUeza describe. Que la 
conversación sea sin envidia, y contención. 
Ycual es la vercktdera, p la falsa sabUiuría, 

HERMANOS mios, no os 
hagáis muchos de vosotros 
maestros, sabiendo que recibi- 
remos mayor condenación. 

2 Porque todos ofendemos en 
muchas cosas. Si alguno no 
ofende en palabra, este es varón 
perfecto, que también puede 
con freno gobernar todo el cuer- 
po. 

3 He aquí, nosotros ponemos 
á los caballos frenos en las 
bocas para que nos obedezcan, 
y gobernamos todo su cuer- 
po. 

4 He aquí también las naos, 
siendo tan grandes, y siendo 
llevadas de impetuosos vientos, 
son sin embargo gobernadas con 
un muy pequeño gobernalle por 
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donde quiera que (jnisiere la 
gana del que leu gobierna. 

5 Semejantemente también la 
lengua es un pequefíito miem- 
bro, mas se gloría de grandes 
cosas. He aquí, un pequeño 
fu^o, ¡cuan grande bosque 
enciende ! 

6 Y la lengua es un fuego, digo, 
un mundo de maldad. Así la~ 
lengua está puesta entre nues- 
tros miembros, la cual conta- 
mina todo el cuerpo, é inflama 
la rueda natural ; y es inflama- 
da del gehenna. 

7 Porque toda naturaleza de 
bestias fieras, y de aves, y de 
serpientes, y de los de la mar, 
se doma, y es domada por la 
naturaleza humana ; 

8 Pero ningún hombre puede 
domar la lengua : ea un mal que 
no puede ser refrenado, y está 
llena de veneno mortal. 

9 Con ella bendecimos á Dios, 
y al Padre, y con ella maldeci- 
mos álos hombres, los cuales 
son hechos á la semejanza de 
Dios. 

10 De una misma boca pro- 
cede bendición y maldición. 
Hermanos mios, no conviene 
lue estas cosas sean ansí he- 



11 ¿Echa alguna fuente por 
un mismo manantial agiui dul- 
ce y amarga ? 

12 Hermanos mios, ¿puede 
la higuera producir aceitunas ; 
6 la vid, higos ? Así ninguna 
fuente puede dar agua salada y 
dulce. 

13 ¿Quién ea sabio, y entendi- 
do entre vosotros? muestre por 
buena conversación sus obras 
en mansedumbre de sabidu- 
ría. 



14 Empero si tenéis envidia 
amarga, y contención en vues- 
tros corazones, no os gloriéis, ni 
seáis mentirosos contraía ver- 
dad; 

15 Porque esta sabiduría no es 
la que desciende de lo alto, sino 
que €8 terrena, animal, y de- 
moníaca. 

16 Porque donde /^y envidia 
y contención, allí ?m^ tumulto, 
y toda obra perversa. 

17 Empero la sabiduría que es 
de lo alto,, primeramente es 
pura, después pacífica, modesta, 
fácil de persuadir, llena de mi- 
sericordia y de buenos frutos, 
no juzgadora, no fingida. 

18 Y el fruto de justicia se 
siembra en paz para aquellos 
que hacen paz. 

CAPITULO IV. 

SaMendo mostrado la cauta de Ina pleitot y 
debata.yla de todot lo» bfena, exhorta á 
amar dJHos, y d tvjetarte dilydno tnur- 
mwar del prQfímo y d ettar pentHentet de 
la providencia divina. 

¿T~^E dónde t^ienen las guerras, 
U y los pleitos entre vosotros? 
De aquí, es á saber, de vues- 
tras concupiscencias, las cua- 
les batallan en vuestros miem- 
bros. 

2 Codiciáis, y no tenéis : tenéis 
envidia y odio, y no podéis 
alcanzar : combatís y guerreáis, 
empero no tenéis lo que de- 
seáis, porque no pedis. 

3 Pedis, y no recibís; porque 
pedis malamente, para gastar 
en vuestros deleites. 

4 Adúlteros y adulteras, ¿ no 
sabéis que la amistad del mun- 
do es enemistad con Dios? 
Cualquiera, pues, que quisiere 
ser amigo del mundo, se cons- 
tituye enemigo de Dios. 
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5 ¿Pensáis que la Escritura 
dice sin causa : El E^íritu que 
mora en nosotros, codicia envi- 
dioeamente? 

6 Mas él da mayor gracia. 
Porque él dice: Dios resiste á 
los soberbios, empero da gracia 
Á los humildes. 

7 Sed.pues sujetos á Dios : re- 
sistid al diablo, y huirá de vo- 
sotros. 

8 Allegaos á Dios, y él se alle- 
gará á vosotros. Pecadores, 
limpiad las manos; y vosotros 
de aoblado ánimo, purificad los 
corazones. 

9 Afligios, y lamentad, y llo- 
rad. Vuestra risa conviértase 
en lloro, y vuestro gozo en tris- 
teza. 

10 Humillaos delante de la pre- 
sencia del Sefior, y él os ensal- 
zará. 

11 Hermanos, no digáis mal 
los unos de los otros: el que 
dice mal de su hermano, v Juz- 
ga á su hermano, este tal dice 
mal de la ley, y juzga á la ley ; 
mas si tú juzgas á la ley, no 
eres guardador de la ley, sino 
juez. 

12 Solo uno es el dador de la 
lev, que puede salvar, y^ perder : 
¿Quién eres tü que juzgas á 
otro? 

13 Ba ahora, vosotros los que 
decís : Vamos hoy y mañana á 
tal ciudad, y estaremos allá un 
afio, y compraremos mercade- 
ría, y ganaremos : 

14 Vosotros que no sabéis lo 
que «era mañana. Porque, ¿qué 
es vuestra vida? Ciertamente 
es un vapor que se aparece por 
un poco de üempo, y después 
se desvanece. 

15 £n lugar de lo cual debe- 
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riáis decir : Si el Señor quisiere, 
y si viviéremos, haremos esto 6 
aquello. 

16 Mas ahora triunfáis en 
vuestras soberbias. Toda gloria 
semejante es mala. 

17 El pecado, pues, está en 
aquel que sabe hacer lo bueno, 
y no lo hace. 

CAPITULO V. 

I)enuncia el oastíao de IHo» a lo$ malos riooi 
opretore* de log pobre». Oonmela d lo» 
afligido». Exhorta d tener paeiencia, y d 
no jurar. Del unffir d lo» enfermos, y orar 
poreUo». 

EA ya ahora, ricos, llorad 
aullando por causa de las 
miserias que os han de sobre- 
venir. 

2 Vuestras riquezas están po- 
dridas ; y vuestras ropas están 
roldas de la polilla. 

3 Vuestro oro y vuestra plata 
están orinecidos, y el orín de 
ellos será testimonio contra vo- 
sotros, y comerá del todo vues- 
tras carnes como fuego : habéis 
allegado tesoro para en los pos- 
treros dias. 

4 He aquí, el jornal de los o- 
breros que han segado vuestras 
tierras, (el cual por engaño no 
les ha sido pagado de vosotros,) 
.clama ; y los clamores de los que 
hablan segado han entrado en 
el oido del Señor de los ejér- 
citos. 

5 Habéis vivido en deleites so- 
bre la tierra, y sido disolutos, y 
habéis cebado vuestros corazo- 
nes cpmo en un dia de matanza. 

6 Habéis condenado ^ muerto 
al justo, ^ él no os resiste. 

7 Por tanto, hermanos, sed 

gacientes hasta la venida del 
eñor. He aquí, el labrador 
espera el precioso fruto de la 
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tierra» esperando j^acientemen- 
te, hasta que reciba la lluvia 
temprana y tardía. 

8 Sed pues también vosotros 
pacientes, y fortificad vuestros 
corazones; porque la venida 
del Señor se acerca. 

9 Hermanos, no gimáis unos 
contra otros, porque no seáis 
condenados: He aquí, el juez 
está delante de la puerta. 

10 Hermanos míos, tomad por 
ejemplo de sufrir el mal, y de 
paciencia, á los profetas que ha- 
blaron en el nombre del Se- 
fior. 

11 He aquí, tenemos por biena- 
venturaaoB á los que sufren. 
Vosotros habéis oido de la pa- 
ciencia de Job, y habéis visto eí 
fin del Señor, que el Señor es 
muy ^misericordioso y piado- 
so. 

12 Empero, hermanos mios, 
ante todas cosas no juréis, ni 
lior el cielo, ni por la tierra, ni 
por otro cualquier juramento; 
mas vuestro Sí, sea SI ; y vties" 
tro No, No; porque no caigáis 
en condenación. 

13 ¿Está alguno entre vosotros 
afiigido? haga oración. ¿Está 



alguno alegre entre vosotroB? 
salmodie. 

14 ¿ Está alguno enfermo entre 
vosotros ? llame á los ancianos 
de la Iglesia, y oren sobre él. 
ungiéndole con aceite en el 
nombre del Señor: 

15 Y la oración de fé hará sal- 
vo al enfermo, y el Señor le ali- 
viará; y si estuviere en peca- 
dos, le serán perdonados. 

16 Confesaos vuestrcut faltas 
unos á otros, y rc^ad los unos 
por los otros, para que seids 
sanos. La oración eficaz del 
justopuede mucho. 

17 Elias era hombre sujeto á 
semejantes pasiones que noso- 
tros, y rogó con oración que no 
lloviese, y no llovió sobre la tier- 
ra por tres años, y seis meses. 

18 Y otra vez oró, y el cielo dio 
lluvia, y la tierra prodigo su 
fruto. 

19 Hermanos, si alguno de en- 
tre vosotros errare de la verdad, 
y alguno le convirtiere, 

20 Sepa este tal que el que hu- 
biere hecho convertir al peca- 
dor del error de su camino, sal- 
vará un alma de muerte, y 
cubrirá multitud de peeadoe. 
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CAPITULO I. 

Bor el fin porque noa ea dada la graeia de 
Origto. y por la naturalata de «u palabra 
exhorta d padeneia^ /S, tanUdad, y emir 
dadf y que todo tiene jvn tino etta palabra. 

PEDRO, apóstol de Jesu Cris- 
to, á los extrangeros que 
están esparcidos en Ponto, en 
Galacia, en Capadocia, en Asia, 
y en Bithynia : 

2 Elegidos según la presciencia 
de IMos el Padre, en santifica- 
ción del Espíritu, para obede- 
cer, y ser rociados con la sangre 
de Jesu Cristo: Qracia y paz os 
sea multiplicada. 

3 Alabado sea el Dios y Padre 
de nuestro Sefior Jesu Cristo, el 
cual según su grande misericor- 
dia nos ha reengendrado en es- 

Seranzaviva, por la resurrección 
e Jesu Cristo de entre los muer- 
tos: 

4 Para la herencia incorrupti- 
ble, y que no puede contami- 
narse, ni marchitarse, conserva- 
da en los cielos para voso- 
tros, 

6 Que sois guardados en la vir- 
tud de Dios por medio de la fé, 
pora aloanzar la salvación que 
está aparejada para ser mani- 
festada en el postrimero tiem- 
po. 

6 En lo cual vosotros os rego- 
cijáis grandemente, estando al 
presente un poco de tiempo, si 



es necesario, afligidos en diver- 
sas tentaciones. 

7 Para que la prueba de vuestra 
fé, muy mas preciosa qué el oro, 
(el cual perece, mas empero es 
probado con fuego,) sea hallada 
en alabanza, y gloria, y honra, 
cuando Jesu Cristo fuere mani- 
festado: 

8 Al cual no habiendo visto, le 
amáis: en el cual creyendo, 
aunaue al presente no le veáis, 
os alegráis con gozo inefable y 
lleno oe gloria ; 

9 Recibiendo el ñn de vuestra 
fé, que eSf la salud de vuestrcza 
almas. 

10 De la cual salud los profetas 
(que profetizaron de la gracia 
que hhbia de venir en vosotros) 
han inquirido, y diligentemente 
buscado : 

11 Escudriñando cuándo, y en 
qué punto de tiempo significaba 
el Espíritu de Cristo que estaba 
en ellos : el cual antes anuncia- 
ba las aflicciones que hablan de 
venir á Cristo, y las glorias des- 
pués de ellas: 

12 A los cuales fué revelado, 
que no para sí mismos, sino 
para nosotros administraban las 
cosas, que ahora os son anun- 
ciadas de los que os han pre- 
dicado el Evangelio, por el 
Espíritu santo enviado del cié- 
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lo ; en las cuales cosas desean 
mirar los ángeles. 

13 Por lo cual teniendo los lo- 
mos de vuestro entendimiento 
ceñidos, y sobrios, esperad per- 
fectamente en la gracia ^ue se 
os ha de traer en la manifesta- 
ción de Jesu Cristo : 

14 Como hijos obedientes, no 
conformándoos con las concu- 
piscencias que antes teniais es- 
tando en vuestra ignorancia; 

15 Mas como aquel que os ha 
llamado es santo, semejante- 
mente también vosotros sed 
santos en todo proceder ; 

16 Porque escrito está : Sed 
santos, porque yo soy santo. 

17 Y SI invocáis por Padre á 
aquel que sin acepción de per- 
sonas juzga según la obra de 
cada uno, conversad en temor 
todo el tiempo de vuestra pere- 
grinación : 

18 Sabiendo que habéis sido 
rescatados de vuestra vana con- 
versación, (la cual recibisteis de 
vuestros padres,) no con cosas 
corruptibles, como oro ó plata ; 

19 Mas con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un cordero 
sin mancha, y sin contamina- 
ción : 

20 Ya preordinado ciertamente 
de antes de la fundación del 
mundo, pero manifestado en 
los postrimeros tiempos por 
amor de vosotros, 

21 Que por medio de él creéis 
en Dios, el cual le resucitó de 
entre los muertos, y le ha dado 
gloria, para que vuestra fé y 
esperanza sea en Dios: 

22 Habiendo purificado vues- 
tras almas en la obediencia de 
la verdad, por medio del Es- 
píritu, para un amor hermana- 



ble, sin fingimiento amaos unos 
á otros entrañablemente de co- 
razón puro : 

23 Siendo renacidos, no de si- 
miente corruptible, sino de in- 
corruptible, por la palabra del 
Dios viviente, y que perma- 
nece para siempre. 

24 Porque toda carne e% como 
yerba, y toda la gloria del hom- 
bre como la flor de la yerba : la 
yerba se secó, y la flor se 
cayó; 

25 Mas la palabra del Señor 
permanece perpetuamente: y 
esta es la palabra que por el 
Evangelio os ha sido evangeli- 
zada. 

CAPITULO II. 

Amonetía d los erisUanot d éor n&ioi en nur 
lieia, y d dar frutos según 9U real dionldad. 
Que obedezcan d los siv^periores, tfwftan 
con paeUneia d t;feayi>k> de OrUtoJ^DUior y 
Obi^ nuestro. 

POB lo que desechando toda 
malicia, y todo engaño, y 
fingimientos, y envidias, y toda 
habla mala, 

2 Como niños recién nacidos, 
desead ardientemente la leche 
no adulterada de la palabra, 
para que por ella crezcáis : 

3 Si empero habéis gustado 
que el Señor es benigno. 

4 Al cual allegándoos, eomo á 
la piedra viva, reprobada cierto 
de los hombres, empero elegida 
de Dios, y preciosa, 

6 Vosotros también, como pie- 
dras vivas, sed edificados para 
ser una casa espiritual, im sa- 
cerdocio santo, para ofrecer sar 
orificios espirituales, agradables 
á Dios por medio de Jesu Cristo. 

6 Por lo cual también contiene 
la Escritura: Heaquí, yopon- 

§0 en Sion la principal piedra 
el ángulo, escogida, preciosa ; 
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y el que creyere en él no será 
oonfandido. 

7 Para vosotros pues que creéis 
éi €8 precioso ; mas para los de- 
sobementes, la piedra que los 
edificadores reprobaron, esta 
fué hecha la cabeza del ángu- 
lo, 

8 Y piedra de tropiezo, y roca 
de escándalo, á CLOuellos que tro- 
piezan en la palaora, siendo de- 
sobedientes ; á lo que también 
fueron destinados. 

9 Mas vosotros aoia el linage 
el^ido, el real sacerdocio, na- 
ción santa, pueblo ganado, para 
que anunciéis las virtudes de 
aquel que os ha llamado de las 
tinieblas á su luz admirable : 

10 Vosotros, que en el tiempo 
pasado erais no pueblo, mas 
ahora sois pueblo de Dios, ^ue 
en el tiempo pasado no habláis 
^canzado misericordia, mas 
ahora habéis ya alcanzado mi- 
sericordia. 

11 Amados, yo os ru^o, como 
á extrangeros y caminantes, os 
abstengáis de los deseos carn aies, 
que batallan contra el alma, 

12 Y tengáis vuestra conversa- 
ción honesta entre los Gentiles; 
para que en lo que ellos mur- 
muran de vosotros como de 
malhechores, glorifiquen á Dios 
en el dia de la visitación, esti- 
mándoos por las buenas obras. 

13 Sed pues sujetos á toda or- 
denación humana por causa del 
Señor: ahora sea á rey, como á 
superior: 

14 Ahora á los gobernadores, 
como enviados por él, para ven- 
sanzadelos malhechores, y para 
K>or de los que hacen bien. 

16 Porque esta es la voluntad 
de Dios, ' que haciendo bien, 
Span. t9* 



embozaléis la ignorancia de los 
hombres yanos : 

16 Como estando en libertad, y 
no como teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino 
como siervos de Dios. 

17 Honrad á todos. Amad la 
fraternidad. Temed á Dios. 
Honrad al rey. 

18 Vosotros, siervos, sed sujetos 
con todo temor á vuestros seño- 
res; no solamente á los buenos 
y humanos, mas aun también 
á los rigurosos. 

19 Porque esto es agradable, si 
alguno á causa de la conciencia, 
que tiene delante de Dios, sufre 
molestias, padeciendo injusta-, 
mente. 

20 Porque ¿qué gloria es, si 
pecando vosotros sois abofetea- 
dos, y lo sufrís? empero si ha- 
ciendo bien, sois afligidos, y lo 
sufrís, esto es cierto agradable 
delante de Dios. 

21 Porque para esto fuisteis 
llamados, pues que también 
Cristo paaeció por nosotros, de- 
jándonos un modelo, para que 
vosotros siffais sus pisadas. 

22 El cual no hizo pecado, ni 
fué hallado engaño en su 
boca: 

23 El cual maldiciéndole, no 
tomaba á maldecir; y cuando 
padecía, no amenazaba; sino 
que remitía su causa al que juz- 
ga justamente. 

24 El mismo que llevó nues- 
tros pecados en su cuerpo sobre 
el madero, para que nosotros 
siendo muenos á los pecados, 
viviésemos á la justicia. Por 
las heridas del cual habéis sido 
sanados. 

25 Porque vosotros erais como 
ovejas descarriadas; mas ahora 
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boíb ya convertidos al Pastor, y 
Obispo de vuestras aUnas. 

CAPITULO III. 

Sxhorta ú ¡ot maridos y mujeres á hacer tu 
deber según DVos^ y d todo cristiano d cari- 
dadt inocencia, y paciencia, d templo de 
OrUio. 

SEMEJANTEMENTE voso- 
tras mujeres, sed sujetas á 
vuestros maridos; para que si 
también algunos no creen á la 

Ealabra, sean ganados sin pala- 
ra por la conversación de las 
mujeres : 

2 Considerando vuestra casta 
conversación, qibe 68 con reve- 
rencia. 

3 La compostura de las cuales, 
no sea exterior con encrespa- 
miento de cabellos, y atavío de 
oro, ni en composición de ro- 
pas: 

4 Mas el hombre del corazón 
que está encubierto sea sin toda 
corrupción, y de espíritu agra- 
dable, y pacífico, lo cual es 
de grande estima delante de 
Dios. 

5 Porque ansí también se ata- 
viaban en el tiempo antiguo 
aquellas santas mujeres que es- 
X>eraban en Dios, estando suje- 
tas á sus propios maridos: 

6 Al modo que Sara obedecía á 
Abraham,llamá.ndole señor: de 
la cual vosotras sois hechas hi- 
jas, haciendo bien, y no siendo 
amedrentadas de ningún pavor. 

7 Vosotros maridos semejante- 
mente cohabitad con éllaa según 
ciencia, dando honor ala mujer, 
como á vaso mas frágil, y como 
á herederas juntamente de la 
gracia de vida ; para que vuestras 
oraciones no sean impedidas. 

8 Y finalmente sed todos de 
un consentimiento, de una afec- 



ción, amándoos hermanable- 
mente, misericordiosos, amiga- 
bles, 

9 No volviendo mal por ntiál, 
ni maldición por maldición, 
sino antes por el contrarío, ben- 
diciendo: sabiendo que para 
esto vosotros fuisteis ÚamadoB, 

Eara q^ue poseáis en herencia 
endicion. 

10 Porque el que quiere amar 
la vida, y ver los dias buenos, 
refrene su lengua de mal, y sus 
labios no hablen engafio. 

11 Apártese del mal, y haga 
bien : busque la paz, y sígala. 

12 Porque los ojos del Sefior 
están sobre los justos, y sus oi- 
doB cuentos á sus oraciones: el 
rostro del Señor está sobre aque- 
llos que hacen mal. 

13 ¿Y quién es aquel que os 
podrá empecer, si fueseis imita- 
dores del Bueno? 

14 Mas también si alguna cosa 
padecéis por amor á la justicia, 
sois bienaventurados. Por tanto 
no temáis por el temor de aque- 
llos, y no seáis turbados ; 

15 Mas santificad al Sefior 
Dios en vuestros corazones; y 
estad siempre aparejados para 
responder á cada uno que os de- 
manda razón de la esperanza 
que está en vosotros ; ^ esto con 
mansedumbre y reverencia ; 

16 Teniendo buena conciencia, 
para que en lo aue dicen mal de 
vosotros como ae malhechores, 
sean confundidos los que ca- 
lumnian vuestro buen proceder 
en Cristo. 

17 Ponqué mejor as que padez- 
cáis haciendo bien, (si la volun- 
tad de Dios así lo quiere,) que 
no haciendo mal. 

18 Porque también Cristo par 
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deció una vez por los pecados, 
el justo i)or los injustos, para 
llevamos á Dios, mortifícalo á 
la verdad en la carne, pero vi- 
viñcado por el Espíritu. 

19 En el cual también fué, y 

E Indicó Á los espíritus que esta- 
an en cárcel : 

20 Los cuales en el tiempo 
pasado fueron desobediente, 
cuando una vez se esperaba la 
mcienciade Dios, en los dias de 
l^oe, cuando se aparejaba el 
arca, en la cual pocas, es á sa- 
ber, ocho personas, fueron sal- 
vas por agua. 

21 A la figura de la cual el bau- 
tismo, que ahora corresponde, 
nos salva a nosotros también, 
(no quitando las inmundiciasde 
la carne, mas dando testimonio 
de buena conciencia delante de 
Dios,) por medio de la resurrec- 
ción de Jesu i Cristo : 

22 El cual, siendo subido al 
cielo, está á la diestra de Dios : 
á quien están sujetos los án- 
geles, y las potestades, y vir- 
tudes. 

CAPITULO IV. 

Afladt otras tarUcu amonestadones d leu 
precedentes, y exhorta de nuevo d padecer 
por Orislo, y eom,unLe<xr de sus afliccixmes, 

PUES que Cristo ha padecido 
por nosotros en la carne, 
vosotros también estad arma- 
dos del mismo i)ensamiento : 
que el que ha padecido en la 
carne, cesó de pecado ; 

2 Para que ya el tiempo que 
queda en carne, viva, no alas* 
concupiscencias de los nombres, 
sino á la voluntad de Dios. 

3 Porque nos debe bastar que 
el tiemíx) pasado de nuestra vida 
hayamos necho la voluntad de 
los Gentiles, cuando conveisá- 



bamofi en lujurias, en concupis- 
cencias, en embriagueces, en 
glotonerías, en beberes, y en 
abominables idolatrías. 

4 En lo cual les parece cosa 
extraña de que vosotros no cor- 
ráis juntamente con éUoa en el 
mismo desenfrenamiento de 
disolución, ultrajándoos.* 

5 Los cuales darán cuenta al 
que está aparejado para, juzgar 
los vivos y los muertos. 

6 Porque por esto ha sido pre- 
dicado también el Evangelio á 
los muertos; para que sean juz- 
gados según los hombres en la 
carne, mas vivan según Dios 
en el espíritu. 

7 Mas el ñn de todas las cosas 
se acerca. Sed pues templados, 
y velad en oración. 

8 Y sobre todo tened entre vo- 
sotros ferviente caridad; porque 
la caridad cubrirá la multitud 
de pecados. 

9 Hospedaos amorosamente 
los unos á los otros sin murmu- 
raciones. 

10 Cada uno según el don que 
ha recibido, adminístrelo á los 
otros, como buenos dispensa- 
dores de las diferentes gracias 
de Dios. 

11 Si alguno habla, hable con- 
forme á los oráculos de Dios : 
si alguno ministra, ministre 
conforme á la virtud que Dios 
da : para ^ue en todas cosas sea 
Dios glorificado por medio de 
Jesu Cristo, al cual es gloria, y 
imperio pajea siempre jamás. 
Amen. 

12 Carísimos, no os maravi- 
lléis cuando sois examinados 
por fuego, (lo cual se hace para 
vuestra prueba,) como si alguna 
cosa peregrina os aconteciese ; 
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13 Mas antes, en que sois par- 
ticipantes de las añicciones de 
Cristo, regocijaos; para que 
también en la revelación de su 
gloria os regocijéis saltando de 
gozo. 

14 Si sois vituperados por el 
nombre de Cristo, sois biena- 
venturados ; porque el Espíritu 
de gloria, y de Dios reposa sobre 
vosotros. Cierto según ellos él 
es blasfemado, mas según voso- 
tros es glorificado. • 

15 Así que no sea ninguno de 
vosotros afligido como homici- 
da, 6 ladrón, 6 malhechor, 6 ex- 
plorador de lo ageno. 

16 Pero si alguno es afligido 
como Cristiano, no . se aver- 
güence, antes glorifique á Dios 
en esta parte. 

17 Porque ya es tiempo que el 
juicio comience por la casa de 
Dios ; y si primero comienza por 
nosotros, ¿qué fin será el de 
aquellos que no obedecen al 
Evangelio de Dios ? 

18 Y si el justo es dificultosa- 
mente salvo, ¿ adonde parecerá 
el infiel, y el pecador? 

19 Por lo que, aun los que son 
afligidos según la voluntad de 
Dios, encomiéndenle sus almas, 
haciendo bien, como á su fiel 
Creador. 

CAPITULO V. 

De lo que deben hacer Im buenoa pcutores. 
Insfiticcionpara los jóvenes. De cómo han 
de seguir lodos caridad^ humüdad, templan- 
za, y velar contra el demonio, y resisOrle. 

YO ruego á los ancianos que 
están entre vosotros, (yo 
anciano también con ellos, y 
testigo de las aflicciones de 
Cristo, que soy también par- 
ticipante de la gloria que ha de 
ser revelada :) i 
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2 Apacentad el rebafio de Dio8 

aue está entre vosotros, tenlen- 
o cuidado de él, no por ñierza, 
mas voluntariamente : no por 
ganancia deshonesta, sino de 
un ánimo pronto; 

3 Y no como teniendo sefiozío 
sobre las hei'encias de Dios, 
sino de tal manera que seáis de- 
chados de la grey. 

4 Y cuando apareciere el Prín- 
cipe de los pastores, vosotros re- 
cibiréis la corona inmorcesci- 
ble de gloria. 

5 Semejentemente vosotros los 
jóvenes, sed sujetos á los ancisr 
nos, de tal manera que seáis to- 
dos sujetos uno á otro. Vestios 
de humildad de ánimo ; porque 
Dios resiste á los soberbios, y da 
gracia á los humildes. 

6 Humillaos pues debido de la 
poderosa mano de Dios, para 
que él os ensalce cuando mere 
tiempo : 

7 Echando toda vuestra solici- 
tud en él ; porque él tiene cui- 
dado de vosotros. 

8 Sed templados, y velad : 
3rque vuestro adversario el 
abio anda como león bra- 
mando en derredor de voso- 
tros, buscando alguno que tra- 
gue: 

9 Al cual resistid firmes en la 
fé, sabiendo que las mismas 
aflicciones han de ser cumpli- 
das en la compañía de vaes&os 
hermanos que están en el mun- 
do. 

10 Mas el Dios de toda grada, 
que nos ha llamado á su gloria 
eterna por Jesu Cristo, después 
que hubiereis un poco de tiem- 
po padecido, el mismo os per- 
feccione, confirme, oorrobore, 
y establezca: 
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11 A él la gloria, y el imperio 
|)ara Biempre. Amen. 

12 Por Sylvano que os es (se- 
gan yo pienso) hermano ñel» 
00 he escrito brevemente, amo- 
nestándoos, y testificándoos, 

3ue esta es la verdadera gracia 
e Dios, en la cual estáis. 



l^liSi Iglesia que €9tá en Babi- 
lonia, juntamente elegida con 
vo80tro8j se os encomienda, y 
Marcos mi hijo. 

14 Saludaos unos á otros con 
beso de amor. Paz á vosotros 
todos, los que estáis en Cristo 
Jesús. Amen. 
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CAPITULO I. 

JOáMendo loado el apóttol la gracia de OrU- 
iOf exhorta d los fieles d perseverar en su 
voeaelony eon inoeenela yjantidad de vida. 
MvMíra la cerWud del JBvanoeUo, y el me- 
dio de aprovecharse de H. 

SIMÓN Pedro, siervo y após- 
tol de Jesu Cristo, á los que 
han alcanzado fé igualmente 
preciosa con nosotros en la jus- 
ticia de nuestro Dios y Salvador 
Jesu Cristo. 

2 Gracia y paz os sean multi- 
plicadas en el conocimiento de 
Dioe, y de Jesús nuestro Se- 
ñor: 

3 Como todas las cosas que 
pertenecen á la vida y á la pie- 
dad, nos sean dadas ae su divi- 
na potencia, por medio del co- 
nocmiiento de aquel que nos ha 
Uamadopor«u gloria y virtud, 

4 Por las cuales nos son dadas 
preeioeas y grandísimas prome- 
sas : para que por ellas fueseis 
hechos participantes de la na- 
turaleza divina, habiendo huido 
de la corrupción que está en el 
mundo por concupiscencia. 



5 Vosotros también, poniendo 
toda diligencia en esto mismo, 
mostrad en vuestra fé virtud; 
y en la virtud ciencia ; 

6 Y en la ciencia templaza ; y 
en la templaza paciencia ; y en 
la paciencia temor de Dios; 

7 Y en el temor de Dios amor 
hermanable | y en el amor her- 
manable candad. 

8 Porque si en vosotros hay es- 
tas cosas, y abundan, no os de- 
jarán estar ociosos, ni estériles 
en el conocimiento de nuestro 
Sefior Jesu Cristo. 

9 Empero el que no tiene estas 
cosas es ciego, y no puede ver 
de lejos, estando olvidado de la 
purgación de sus antiguos peca- 
dos. 

10 Por lo cual, hermanos, tanto 
mas trabajad de hacer ñrme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas cosas, no 
caeréis jamás. 

11 Porque de esta manera os 
será abundantemente adminis- 
trada la entrada en el reino 
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eterno de nuestro Sefior y Sal- 
vador Jesu Cristo. 

12 Por lo cual yo no me des- 
cuidaré de recordaros siempre 
estas cosas, aunque vosotros ¿os 
sepáis, y estéis confirmados en 
la verdad presente. 

13 Porque tengo por justo, (en 
tanto qvie estoy en este taberná- 
culo,) de excitaros por medio de 
reoordamientos : 

14 Sabiendo que brevemente 
tengo de dejar este mi taberná- 
culo, como nuestro Señor Jesu 
Cristo me ha declarado. 

15 También yo procuraré con 
diligencia, que después de mi 
fallecimiento vosotros podáis 
tener siempre memoria de estas 
cosas. 

16 Porque nosotros no os ha- 
bernos dado á conocer el poder 

Jla venida de nuestro befíor 
esu Cristo, siguiendo fábulas 
por arte compuestas ; sino como 
habiendo con nuestros propios 
ojos visto su magostad. 

17 Porque él haoia recibido de 
Dios Padre honra y gloria, cuan- 
do una tal voz fué á él enviada 
de la magnífica gloria : Este es 
el amado Hijo mió, en el cual 
yo me he agradado. 

18 Y nosotros oímos esta voz 
enviada del cielo, cuando está- 
bannos juntamente con él en el 
monte santo. 

19 Tenemos también la pala- 
bra profética mas firme: á la 
cual hacéis bien de estar aten- 
tos como á una candela que 
alumbra en un lugar oscuro, 
hasta que el dia esclareza, y el 
lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones: 

20 Entendiendo primero esto, 
que ninguna profecía de la Es- 



critura es de privado desata*' 
miento. 

21 Porque la profecía no fué en 
los tiempos pasados traída por 
voluntad hum ana j mas los san- 
tos hombres de Dios liablaron, 
siendo inspirados del Espíritu 
Santo. 

CAPITULO II. 

jyescribe el apóstol la impiedad, yperOteion 
de los falsos doctores y de sus dUsdptdos. 
Consuela d los (Rígidos, y haeever cudl es 
la miseria de los que d^an laverdad. 

EMPERO hubo también fel- 
sos profetas entre el pueblo, 
así como habrá entre vosotros 
falsos enseñadores, que intro- 
ducirán encubiertamente here- 
gías de perdición, y negarán al 
Señor que los rescató, trayendo 
sobre sí mismos acelerada per- 
dición. 

2 Y muchos seguirán sus per- 
diciones : por los cuales el cami- 
no de la verdad será blasfema- 
do* 

3 Y por avaricia harán merca- 
dería de vosotros con palabras 
fingidas: sobre los cuales la 
condenación ya de largo tiempo 
no se tarda, y su peiüicion no 
se duerme. 

4 Porque ¿cómo escapearán 
eUo8 f pues no perdonó Dios á 
los ángeles que hablan pecado, 
mas antes habiéndo¿08 despeña- 
do en el tártaro con cadenas de 
oscuridad, los entregó para ser 
reservados al juicio ; 

5 Ypt^ea no perdonó al mundo 
viejo, mas antes preservó á Noe, 
la octava persona^ pre^nero de 
justicia, y trajo el diluvio al 
mundo de malvados : 

6 Y ^ condenó por destrucción 
las ciudades de Sodoma, y de 
Gk)morrha, tornándolas en ce- 
niza, y poniéndolo» por ejem- 
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pío á los que hablan de vivir 
impíamente ; 

7 Y libró al justo Lot, el cual 
era i)erseffuido de los abomina- 
bles por la nefanda conversa- 
ción de ellos : 

8 (Porque este justo de vista y 
de oídos, morando entre ellos, 
afiigia cada dia su alma justa 
con los hechos de aquellos in- 
justos:) 

9 Sabe el Señor librar de ten- 
tación á los piadosos, y reservar 
á los injustos para ser atormen- 
tados en el dia del juicio : 

10 Y principalmente aquellos, 
que siguiendo la carne, andan 
en concupiscencia de inmundi- 
cia, y menosprecian las potesta- 
des : siendo atrevidos, contuma- 
ces, que no temen de decir mal 
de las dignidades : 

11 Comoquiera que los miemos 
ángeles, que son mayores en 
ñierza y en potencia, no pro- 
nuncian juicio de maldición 
contra ellas delante del Señor. 

12 Mas estos diciendo mal de 
las cosas que no entienden, 
(como bestias brutas, que natu- 
ralmente son hechas para presa 
y destrucción,) perecerán ente- 
ramente en su propia corrup- 
ción, 

13 Recibiendo el galardón de 
su injusticia, reputando por de- 
leite poder gozar de deleites 
cada dia: estos son suciedades 
y manchas, los cuales comiendo 
con vosotros, juntamente se re- 
crean en sus propios errores : 

14 Teniendo los ojos llenos de 
la adultera, y no saben cesar de 
pecar r cebando las almas in- 
constantes, teniendo el corazón 
ejercitado en codicias, siendo 
hjyos de maldición: 



15 Que dejando el camino dere« 
cho han errado, habiendo segui- 
do el camino de Bala^oi, eln^o 
de Bosor, el cual amó el premio 
de la maldad; 

16 Mas recibió reprensión por 
su misma transgresión : la mu- 
da bestia, hablando en voz de 
hombre, refrenó la locura del 
profeta. 

17 Estos son fuentes sin agua, 
nubes traídas de torbellino de 
viento; para los cuales está 
guardada eternamente la oscuri- 
dad de las tinieblas. 

18 Poroue hablando arrogan- 
tes pcUahras de vanidad, ceban 
con las concupiscencias de la 
carne en disoluciones á los (|ue 
verdaderamente hablan huido 
de los que conversan en er- 
ror: 

19 Prometiéndoles libertad, 
siendo ellos mismos siervos de 
corrupción. Porque el que es 
de alguno vencido, es sujeto á la 
servidumbre del que le venció. 

20 Porque si habiéndose ellos 
apartado de las contamina- 
ciones del mundo, por el cono- 
cimiento del Señor y Salvador 
Jesu Cristo, y otra vez envol- 
viéndose en ellas, son vencidos, 
sus postrimerías les son hechas 
peores que los principios. 

21 Por lo que mejor les hubie- 
ra sido no haber conocido el ca- 
mino de la justicia, que después 
de haberfo conocido, tomarse 
atrás del santo mandamiento 
que les fué dado. 

22 Empero les ha acontecido 
lo que por un verdadero prover- 
bio se suele decir : El perro es 
vuelto á su vómito, y la puerca 
lavada es tomada al revolcadero 
del cij^no. 
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CAPITULO III. 

Jhseribelalmpiedrtddetoíbiu'ladoretdelas 
promesas dhHnas. Del fin del mundo: 
exhorta á tos cristianos d apararse para 
la venida del Señor. J)e los que corrompen 
las EscrUiwrü>s. 

CARÍSIMOS, yo os escribo 
ahora esta segunda carta, 
en las que despierto con exhor- 
tación vuestro limpio entendi- 
miento : 

2 Para que tengáis memoria de 
las palabras que antes han sido 
dichas por los santos profetas, 
y de nuestro mandamiento, que 
somos apóstoles del Señor y Sal- 
vador: 

3 Sabiendo primero esto, que 
en los postrimeros dias vendrán 
burladores, andando según sus 
propias concupiscencias, 

4 Y diciendo: ¿En dónde está 
la promesa del advenimiento de 
él? Porque desde él tiempo en 
que los padres se durmieron, to- 
das las cosas perseveran asi como 
desde el principio déla creación. 

5 Porque ellos ignoran esto 
voluntariamente, que los cielos 
fueron en el tiempo antiguo, y 
la tierra que por agua y en agua 
está asentada por la palabra de 
Dios: 

6 Por lo cual el mundo de en- 
tonces pereció anegado por agua. 

7 Empero los cielos que son 
ahora, y la tierra, son conservar 
dos por la misma palabra, guar- 
dados para el fuego en el dia del 
iuioio, y de la perdición de los 
hombres impíos. 

8 Mas, oh amados, no ignoréis 
una cosa, ^ es, que un dia de- 
lante del Señor escomo mil años, 
y mil años son como un dia. 

9 El Señor no tarda su prome- 
sa, como algunos la tienen por 
tardanza; empero es paciente 



para con nosotros, no deseando 
que ninguno perezca, sino que 
todos vengan al arrepenti- 
miento. 

10 Mas el dia del Señor vendrá 
como ladrón en la noche, en el 
cual los cielos pasarán con gran- 
de estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la 
tierra, y las obras que en ella 
Tiaya, serán enteramente que- 
madas. 

11 Pues como sea así que todas 
estas cosas han de ser deshe- 
chas, ¿qué tales conviene que 
vosotros seáis en santo prooeder 
y en piedades, 

12 Esperando, y apresurándoos 
para el advenimiento del dia de 
Dios, en el cual los cielos siendo 
encendidos, serán deshechas, y 
los elementos si^ido abrasados, 
se fundirán? 

13 Pero esperamos cielos nue- 
vos, y tierra nueva, según sus 
promesas, en los cuales mora la 
justicia. 

14 Por lo cual, oh amados, es- 
tando en esperanza de estas co- 
sas, procurad con diligencia que 
seáis de él hallados sin mácula, 
y sin reprensión en paz. 

15 Y tened por cierto que la 
larga paciencia de nuestro Señor 
espara salud, asi como también 
nuestro amado hermano Pablo, 
según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito ; 

16 Como también en todas sus 
epístolas hablando en ellas de 
estas cosas; entre las cuales 
hay algunas difíciles de enten- 
der, las cuales los indoctos v in- 
constantes tuercen, como uon- 
bien las otras Escrituras, para 
perdición de sí mismos. 

17 Así que vosotros^ oh amados, 



I. JUAN, n. 



pu^ estáis amonestados, guar- 
daos que por el error de los abo- 
minables no seáis juntamente 
con los otros engañados, y cai- 
gáis de vuestra propia firmeza. 



18 Mas creced en la gracia, y 
en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesu Cristo. 
A él sea gloria ahora, y hasta el 
dia de la eternidad. Amen. 
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Muealra el apótíol la eermwi ^ , 
JBvcm(f€liOt y el medio como lo han de red- 
Hryffosain^. 

LO que era desde el princi- 
pio, lo que hemos oido, lo 
que nemos visto con nuestros 
^os, lo que hemos mirado, y 
nuestras manos han tocado, del 
Verbo de vida : 

2 (Porque la vida ftié manifes- 
tada; y lo vimos, y testifica- 
mos, y os anunciamos la vida 
eterna^ la cual estaba con el Pa- 
dre, y se nos ha manifestado :) 

3 Lo que hemos visto y oido, 
eso os anunciamos para que 
también vosotros tengáis comu- 
nión con nosotros, y nuestra 
comunión verdaderamente ea 
con el Padre, y con su Hijo 
Jesu Cristo. 

4 Y estas cosas os escribimos, 
para que vuestro gozo sea cum- 
plido. 

6 Pues este es el mensage que 
hemos oido de él mismo, y que 
06 anunciamos á vosotros : Que 
IMos es luz, y no hay ningunas 
tinieblas en él. 

6 Si nosotros dijéremos que te- 



nemos comunión con él, y an- 
damos en tinieblas, mentunos, 
y no hacemos la verdad. 

7 Mas si andamos en la luz, 
como él está en la luz, tenemos 
comunión los unos con los otros, 
y la sangre de Jesu Cristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si dijéremos que no tenemos 
pecado, engañámonos á noso- 
tros mismos, y no hay verdad 
en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros peca- 
dos, él es fiel y justo para que 
nos perdone nuestros pecados, 
y nos limpie de toda maldad. 

10 Si dijéremos que no hemos 
pecado, le hacemos á él menti-> 
roso, y su palabra no está eu 
nosotros. 

CAPITULO II. 

J^/r el ben^Uslo de Cristo amonesta d aborró' 
cer el mundo, a tener pureza, y coiHdad, y 
d guardarse de los Anticristos. 

HIJITOS mios, estas cosas 
os escribo, para que no pe- 
quéis ; y si alguno hubiere pe- 
cado, un abogado tenemos para 
con el Padre, á Jesu Cristo el 
Justo : 
2 Y él es la propiciación poí 
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nuestros pecados; y no sola- 
mente por los nuestros, mas 
también por los de todo el 
mundo. 

3 Y por esto sabemos que no- 
sotros le hemos conocido, si 
guardamos sus mandamientos. 

4 El que dice : Yo le he cono- 
cido, y no guarda sus manda- 
mientos, el tal ea mentiroso, y 
no hay verdad en él. 

5 Mas el que ^arda su palabra, 
el amor de Dios es verdadera- 
mente perfecto en él : por esto 
sabemos que estamos en él. 

6 El que dice que está en él, 
debe andar como él anduvo. 

7 Hermanos, no os escribo un 
mandamiento nuevo, sino el 
mandamiento antiguo, que ha- 
béis tenido desde el principio: 
el mandamiento antiguo es la 
palabra que habéis oido desde 
el principio. 

8 Otra vez os escribo un man- 
damiento nuevo, que es la ver- 
dad en él, y en vosotros ; porque 
las tinieblas están pasando, y 
la verdadera luz ya alumbra. 

9 El que dice que está en la luz, 
y aborrece á su hermano, el tal 
aun está en tinieblas todavía. 

10 El que ama á su hermano, 
está en la luz, y no hay escán- 
dalo en él. 

11 Empero el que aborrece á 
BU hermano, está en tinieblas, 
y anda en tinieblas, y no sabe 
donde se va; porque las tinie- 
blas le han ^cegado los ojos. 

12 Hijitos, os escribo que vues- 
tros pecados os son perdonados 
por causa de su nonibre, 

13 Padres, os escribo que habéis 
conocido á aquel que es desde el 
principio. Mancebos, os escri- 
bo que habéis vencido al paalig- 



no. Hijitos, 08 escribo que ha* 
beis conocido al Padre. 

14 Padres, os he escrito que ha- 
béis conocido al que es aosáe el 
principio. Mantebos, yo os es- 
cribí que sois fuertes, y que la 
palabra de Dios mora en voso- 
tros, y que habéis vencido al 
maligno. 

15 Ño améis al mundo, ni las 
cosas que están en el mundo. 
Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en 
el mundo, que es concupiscencia 
de la carne, y concupiscencia de 
los ojos, y soberbia de la vida, no 
es del Padre, mas es del mundo. 

17 Y el mundo se pasa, y bu 
concupiscencia; mas el que 
hace la voluntad de Dios, per- 
manece para siempre. 

18 Hijitos, ya es la postrera ho- 
ra ; y como vosotros habéis oido 
que el anticristo ha de venir, así 
también al presente han comen- 
zado á ser muchos anticristos, 
por lo cual sabemos que ya es la 
postrimera hora. 

19 Jtíllos salieron de entre no- 
sotros, mas no eran de nosotros ; 
porque si fueran de nosotros, 
hubieran cierto permanecido 
con nosotros ; empero esto e« pa- 
ra que se manifestase que todos 
no son de nosotros. 

20 Mas vosotros tenéis la un- 
ción del Banto, y conocéis todas 
las cosas. 

21 No os he escrito, como ai ig- 
noraseis la verdad, mas como á 
los que la conocéis, y que nin- 
guna mentira es de la verdad. 

22 ¿Quién es mentiroso, sino 
el que niega que Jesús es el Cris- 
to? Este es el anücristOi que 
niega al Padre, y al Hijo. 
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28 Cualqulem que niega al Hi- 
jo, este tal tampoco tiene al Pa- 
dre. {Empero) cualquiera que 
confleia al H^fOj tiene también 
al Padre. 

24 Pues lo que habéis oído des- 
de el principio, sea permanecien- 
te en vosotros ; parque si lo que 
habéis oido desde el principio 
fuere permaneciente en voso- 
tros, también vosotros permane- 
ceréis en el Hijo, y en el Padre. 

25 Y esta es la promesa, la cual 
él noB prometió, que es vida 
eterna. 

26 Estas cosas os he escrito to- 
cante á los que os engañan. 

27 Empero la micion que voso- 
tros habéis recibido de él, mora 
en vosotros ; y no tenéis necesi- 
dad que ninguno os enseñe; 
mas como la unción misma os 
enseña de todas cosas, y es ver- 
dadera, y no es mentira, asi co- 
mo os na enseñado, perseverad 
en él. 

28 Y ahora, hijitoe, perseverad 
en él ; para que cuando apare- 
ciere, tengamos confianza, y no 
seamos conftmdidos por él en su 
venida. 

29 Si sabéis que él es justo, sa- 
bed también que cualquiera que 
hace justicia, es nacido de él. 

CAPITULO TU. 

Ibr la fiUafrleorcNa 9ii0 fUM Aa Aee/k> 2>iotpor 
tu EMo n(M «xAorto d deiaor el pecado^ «0- 
gvár fu.tíicia y caaridad^ y andar como en 
pret^neia de J>Í09. 

MIB AD cuál amor nos há da- 
do el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios : por es- 
to el mundo no nos conoce, por- 
que no le conoce Á él. 
2 Amados m^ios^ ahora somos 
nosotros los hijos de Dios, y aun 
no es manifestado lo que hemos 



de ser: empero sabemos que 
cuando él apareciere, seremos 
semejantes a él ; porque le vere- 
mos como él es. 

3 Y cualquiera que tiene esta 
esperanza en él se puriñca á sí 
nusmo, como él es puro. 

4 Cualquiera <j[ue nace pecado, 
traspasa también la ley; por- 
que el pecado es la transgresión 
de la ley. 

5 Y sabéis que él ai>areci6 para 
quitar nuestros pecados, y no 
hay pecado en él. 

6 Cualquiera que permanece 
en él, no peca : cualquiera que 
I>eca, no le ha visto, y no le na 
conocido. 

7 Hijitos, ninguno os engañe : 
el quehacejusticiaes justo, como 
él también es justo. 

8 El que hace pecado, es del 
diablo; porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto 
apareci6 el Hijo de Dios, para 
que deshaga las obras del dia- 
blo. 

9 Cualquiera que es nacido de 
DioSj no hace pecado ; porque 
su simiente mora en él ; y no 

Suede pecar, porque es nacido 
e Dios. 

10 En esto son manifiestos los 
hyos de Dios, y los hijos del 
diablo : cualquiera que no hace 
justicia, y que no ama á su her- 
mano, no es de Dios. 

11 Porque este es el mensage 
que haláis oido desde el prin- 
cipio, que nos amemos unos 6 
otros: 

12 No como Cain, que era del 
malignó, y mató á su hermano. 
¿Y por qué causa lo maté? 
Porque sus obras eran malas, y 
las de su hermano eran justas. 

13 Hermanos mios, no os mar 
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ravilleis si el mundo os abor- 
rece. 

14 Nosotros sabemos que so- 
mos pasados de muerte Á vida, 
en que amamos á los hermanos. 
£1 que no ama á 8U hermano, 
está en muerte. 

16 Cualquiera que aborrece á 
su hermano, es homicida; y 
sabéis que ningún homicida 
tiene vida eterna permanecien- 
te en sí. 

16 En esto hemos conocido el 
amor de IHo8y en que él puso 
su vida por nosotros ; y noso- 
tros debemos poner rmeatraa vi- 
das por los hermanos. 

17 Mas el que tuviere bienes 
de este mundo, y viere Á su 
hermano tener necesidad, y le 
cerrare sus entrañas, ¿ cómo es 
posible que permanezca el amor 
de Dios en 61 ? 

18 Hijitos mios, no amemos de 
palabra, ni de lengua ; sino con 
obra y de verdad : 

19 Y en esto conocemos que 
nosotros somos de la verdad, y 
persuadiremos nuestros cora- 
zones delante de él. 

20 Porque si nuestro corazón 
nos reprende, mayor es Dios 
que nuestro corazón, y sabe 
todas las cosas. 

21 Carísimos, si nuestro cora- 
zón no nos reprende, confianza 
tenemos en Dios ; 

22 Y cualquiera cosa que pi- 
diéremos, la recibiremos de él ; 
porque guardamos sus manda- 
mientos, y hacemos las cosas 
que son agradables delante de él. 

28 Y este es su mandamiento : 
Que creamos en el nombre de 
su Hijo Jesu Cristo, y nos ame- 
mos unos á otros, como nos lo 
ha mandado. 



24 Y el que guarda sus man- 
damientos, mora en él, y él en 
él. Y en esto sabemos que él 
mora en nosqtros, por el Espí- 
ritu que nos ha dado. 

CAPITULO IV. 

Después de avisado» que se guarden de/alsu 
profetaSi amonéstales que prueben ios eq^ 
rüus y que amen d Dfot, y <U pr(kfimo; f 
muestra cuánto nos cuna Dios. 

AMADOS, no creáis Á todo 
espíritu ; sino probad los 
espíritus si son de Dios. Por- 
que muchos falsos profetas son 
salidos en el mundo. 

2 En esto se conoce el Espíritu 
de Dios : Todo espíritu que con- 
fiesa que Jesu Cristo es venido 
en carne, es de Dios ; 

3 Y todo espíritu que no con- 
fiesa que Jesu Cristo es venido 
en carne, no es de Dios ; y este 
tal €€ptritu es e^ritu del anti- 
cristo, del cual vosotros habéis 
oido que ha de venir, y que 
ahora ya está en el mundo. 

4 Hijitos, vosotros sois de Dios, 
y los nabeis vencido ; porque el 
que en vosotros estáj es mayor 
que el que está en el mundo. 

5 Ellos son del mundo, por 
eso hablan del mundo, y el 
mundo los oye. 

6 Nosotros somos de Dios: el 
que conoce á Dios, es nuestro 
escuchador: el que no es de 
Dios, no nos presta oídos. Por 
esto conocemos el espíritu de 
verdad, y el espíritu de error. 

7 Carísimos, amémonos unos 
á otros ; porque el amor es de 
Dios. Y cualquiera que ama, es 
nacido de Dios, y conoce á Dios. 

8 El que no ama, no conoce á 
Dios ; porque Dios es amor. 

O En esto se mostró el amor de 
Dios en nosotros, en que Dios 



envió su Hijo unigénito al mun- 
do, para que vivamos por él. 

10 J^n esto consiste el amor, no 

?ue nosotros havamos amado Á 
>io6, sino que él nos amó á no- 
sotros, y envió á su Hijo para 
ser propiciación por nuestros 
pecados. 

11 Amados, si Dios nos ha 
ansí amado, debemos también 
nosotros amamos los unos Á los 
otroB. 

12 Ninguno vio lamas á Dios. 
Si nos amamos los unos á los 
otros, Dios está en nosotros, y 
su amor es perfecto en nosotros. 

13 En esto conocemos que mo- 
ramos en él, y él en nosotros, 
en que nos nia dado de su Espí- 
ritu. 

14 Y nosotros hemos visto, y 
testificamos que el Padre ha en- 
viado á «M Hijo j^ara ser Salva- 
dor del mundo. 

15 Cualquiera que confesare 

?ue Jesús es el Mijo de Dios, 
>io8 está, en él, y él en Dios. 

16 Y nosotros hemos conocido, 
y creído el amor que Dios tiene 
por nosotros. Dios es amor ; y 
el que mora en amor mora en 
Dios, y Dios en él. 

17 En esto es perfecto el amor 
con nosotros, para que tenga- 
mos confianza en el dia del jui- 
«3Ío, que cual él es, tales somos 
nosotros en este mundo. 

18 En el amor no hay temor ; 
mas el perfecto amor echa fuera 
el temor jporque el temor tiene 
castigo. De donde el que teme, 
no es perfecto en el amor. 

19 Nosotros le amamos á él, 
porque él primero nos amó. 

20 Si alffuno dice : Yo amo & 
Dios, y aborrece á su hermano, 
es mentiroso. Porque el que no 
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ama ft su hermano, al cual ha 
visto, ¿cómo puede amar á 
Dios, que no ha visto? 
21 Y nosotros tenemos este 
mandamiento de él : Que el que 
ama Á Dios, ame también á su 
hermano. 

CAPITULO V. 

J>e l09 fruto» de Uiviva fé, Del naHUterio, 
autoridad, y divinidad de Oritío, Quar- 
darae de lo» ídoios. 

TODO aquel que cree que Je- 
sús es el Cristo, es nacido 
de Dios ; y cualquiera que ama 
al que ha engendrado, ama 
también al que es engendrado 
de él. 

2 En esto conocemos que ama- 
mos á los hijos de Dios, cuando 
amamos ft Dios, y guardamos 
sus mandamientos. 

3 Porque este es el amor de 
Dios, que guardemos sus man- 
damientos ; y sus mandamien- 
tos no son graves. 

4 Porque todo aquello que es 
nacido de Dios vence al mundo ; 
y esta es la victoria que vence 
al mundo, ee á saber, nuestra 
fó. 

5 ¿Quién es el que vence al 
mundo, sino el que cree que Je- 
sús es el Hijo de Dios ? 

6 Este es Jesu Cristo, que vino 
por agua y sangre : no por agua 
solamentCjSino por agua y san- 
gre. Y el Espíritu es el que da 
t^timonio ; porque el Espíritu 
es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan 
testimonio en el cielo, el Padre, 
el Verbo, y el Espíritu Santo ; 
y estos tres son uno. 

8 También son tres los que dan 
testimonio en la tierra, el espí- 
ritu, y el agua, y la sangre ; y 
estos tres son uno. 
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9 Si recibimos el testimonio de 
los hombres, el testimonio de 
Dios es mayor : porque este es 
él testimonio de Dios, que ha 
testificado de su Hijo. 

10 El que cree en el Hijo de 
Dios, tiene el testimonio en sí 
mismo. El que no cree Á Dios, 
ha hecho mentiroso á Dios; 
porque no ha creido en el testi- 
monio que Dios ha testificado 
de su Hijo. 

11 Y este es el testimonio, es á 
saber, que Dios nos ha dado 
vida eterna, y qtie esta vida está 
en su Hijo. 

12 El que tiene al Hijo, tiene 
la vida; el que no tiene al 
Hijo de Dios, no tiene vida. 

13 Yo he escrito estas cosas á 
vosotros que creéis en el nom- 
bre del H\}o de Dios ; para que 
sepáis que tenéis vida eterna, y 
para que creáis en el nombre del 
Hijo de Dios. 

14 Y esta es la confianza que 
tenemos en él, que si demandá- 
remos alguna cosa conforme & 
su voluntad, él nos oye. 

16 Y si sabemos que él nos oye 
en cualquiera cosa que deman- 



daremos, también sabemos que 
tenemos las peticiones que le 
hubiéremos demandado. 

16 Si alguno viere pecar á su 
hermano pecado que no es de 
muerte, demandará á Dios, y él 
le dará vida ; digo á los que pe- 
can no de muerte. Haj^ pecado 
de muerte : por el cual yo no 
digo que ruegues. 

17 Toda iniquidad es pecado ; 
empero hay pecado que no es 
de muerte. 

18 Bien sabemos que cual- 
quiera que es nacido de Dios, 
no peca ; mas el que es engen- 
drado de Dios, se guarda á sí 
mismo, y el maligno no le 
toca, 

19 Sabido tenemos que somos 
de Dios, y todo el mundo está 
puesto en el maligno. 

20 Empero sabemos que el Hno 
de Dios es venido, y nos ha dado 
entendimiento, para conocer id 
que es verdadero; y estamos en 
el verdadero, en su Hijo Jesu 
Cristo. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna. 

21 Hijitos, guardaos de los ído- 
los. Amen. 
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Sshortaelon d peneverar en verdad, y cari- 
dad: d conocer y huir los falsos profetas 
enffattadons. 

T^L anciano Á la señora elegi- 
JL da, y á sus hijos, á los cua- 
les yo amo en verdad ; y no so- 
lo yo, pero también txxlos los 
que han conocido la verdad ; 

2 Por causa de la verdad que 
mora en nosotros, y será per- 
petuamente con nosotros. 

3 Será con vosotros gracia, mi- 
sericordia, paz, de Dios el Padre, 
y del Señor Jesu Cristo, el Hi- 
j® del Padre, en verdad y amor. 

4 Heme regodjadograndemen- 
te, porque he hallado de tus hi- 
jos que andan en la verdad, 
como nosotros habemos recibido 
el mandamiento del Padre. 

5 Y al presente, señora, yo te 
ruego, (no como escribiéndote 
un nuevo mandamiento, sino 
aquel que nosotros hemos tenido 
desde el principio,) que nos 
amemos los unos á los otros. 

6 Y este es el amor, que ande- 
mos según sus mandamientos. 
Este es el mandamiento, como 
vosotros habéis oido desde el 
principio, que andéis en él. 



7 Porque muchos engañadores 
son entrados en el mundo, los 
cuales no conñesan Jesu Cristo 
ser venido en carne. Este tal 
engañador es, y anticristo. 

8 Mirad por vosotros mismos, 
porque no perdamos las cosas 
que habemos obrado, mas re- 
cibamos el galardón cumplido. 

9 Cualquiera que se rebela, y 
no persevera en la doctrina de 
Cristo, no tiene á Dios : el que 
persevera en la doctrina de 
Cristo, el tal tiene tanto al Pa- 
dre como al Hijo. 

10 Si alguno viene á vosotros, 
y no trae esta doctrina, no le 
recibáis en viieatra casa, ni aun 
le saludéis. 

11 Porque el que le saluda, 
comunica con sus malas obras. 

12 Aunque tengo muchas co- 
sas que escribiros, no las he 
querido escribir por papel y tin- 
ta ; empero yo espero de venir á 
vosotros, y hablar con vosotros 
boca á boca, para que nuestro 
gozo sea cumpUdo. 

13 Los hijos de tu hermana ele- 
gida te saludan. Amen. 
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Sxhartacbm d dar frutos de vlvafi, y (xyudar 
4 la verdad con hospedar los extrangeros. 
JBs vituperado IHoúrephes,y loado BemeMo. 

"■^L anciano* al bien amado 
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Gayo, al cual yo amo en 
verdad. 

2 Mi amado, yo deseo muy 
mucho que tú seas prosi)erado 
en todas cosas, y que tengas 
salud, ansí como tu alma estA en 
prosperidad. 

8 Porque yo me regocijé gran- 
demente, cuando vinieron los 
hermanos, y dieron testimonio 
de tu verdad ; como tú andas en 
la verdad. 

4 Yo no tengo mayor gozo que 
estas GosaSj ^ es de oir que mis 
hijos andan en la verdad. 

6 Amado, fielmente haces todo 
lo que haces para con los her- 
manos, y con los extrangeros ; 

6 Los cuales han dado testi- 
monio de tu amor en presen- 
cia de la Iglesia : á los cuales si 
ayudares como conviene según 
Dios, harás bien. 

7 Porque ellos son partidos por 
amor de su nombre, no toman- 
do nada de los Gentiles. 

8 Nosotros, pues, debemos re- 
cibir á los que son tales, para que 
seamos coadjutores de la verdad. 



9 Yo he escrito Á la Iglesia ; 
mas Diotrephes, que ama tener 
el primado entré ellos, no nos 
recibe. 

10 Por esta causa si yo viniere, 
haré á la memoria las obras que 
hace, como parla con palabras 
maliciosas contra nosotros; y 
ni aun contento con estas cosas, 
no solo no recibe Á los herma- 
nos, pero aun prohibe ft los que 
los quieren recibir, y los echa 
de la Iglesia. 

11 Amado, no imites lo qne es 
malo, sino lo que es bu^io. El 
que hace bien, es de Dios ; mas 
el que hace mal, no ha visto ft 
Dios. 

12 Todos dan testimonio de 
Demetrio, y tmn la misma ver- 
dad ; y también nosotros damos 
testimonio, y vosotros sabéis 
que nuestro testimonio es ver- 
dadero. 

13 Yo tenia muchas cosas que 
escribirte; empero no quiero 
escribirte con tinta y pluma. 

14 Porque espero de verte en 
breve, y hablaremos boca á 
boca. Paz á tí. Loe amigos te 
saludan. Saluda tú á los ami- 
gos por nombre. 
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Jfiícrtra el €9>ótM la perversidad de los 
eiHfañodort» y menomreeiadores de Dios, 
yeicatí,Í0oquele8esidapar^fado. Exhor- 
ta á guardarte de ello», y á perseverar en 
la doctrina apoaíMUxt. 

TUDAS, siervo de Jesu Cristo, 
el y hermano de Jacobo, Él los 
llamados, santifíeados en Dios 
el Padre, y conservados en Jesu 
Cristo: 

2 La miserioordia, y la paz, y 
el amor os sean multiplicados. 

3 Amados, por la gran solici- 
tud que tenia yo de escribiros 
tocante á la común salud, háme 
sido necesario escribiros, amo- 
nestándoos que os esforcéis á 
perseverar en la fé que ha sido 
una vez dada á los santos. 

4 Porque algunos hombres han 
encubiertamente entrado sin te- 
mor ni reverencia de Dios : los 
cuales desde mucho antes har 
bian estado ordenados para esta 
condenación, convirtiendo la 
^acia de nuestro Dios en diso- 
lución, y negando á Dios, que 
solo es el que tiene dominio, y 
á nuestro Señor Jesu Cristo. 

6 Quiéroos, pues, traer á la me- 
moria que una vez habéis sabido 
esto, que el Señor habiendo sal- 
vado al pueblo de la tierra de 
Egipto, después destruyó á los 
que no creían : 

6 Y que d. los ángeles que no 
guardaron su origen, mas deja- 



ron su propia habitación, los ha 
reservado debajo de oscuridad, 
en prisiones eternas, para el jui- 
cio del grande dia. 

7 Así como Sodoma y Gomor- 
rha, y las ciudades comarcanas, 
las cuales de la misma manera 
que ellos hablan fornicado, y 
hablan seguido desenfrenada- 
mente en pos de otra carne, fue- 
ron puestas por ejemplo, ha- 
biendo recibido la venganza del 
fuego eterno. 

8 Y semejantemente también, 
estos adormecidos inmundos 
ensucian su carne, y menospre- 
cian la potestad, y ultrajan las 
glorias. 

9 Pues cuando el arcángel Mi- 
chael contendía con el diablo, 
disputando sobre el cuerpo de 
Moyses, no se atrevió á usar de 
juicio de maldición contra él, 
antes le dijo : El Señor te re- 
prenda. 

10 Mas estos maldicen las co- 
sas que no conocen ; y las cosas 
que naturalmente conocen, se 
corrompen en ellas como ani- 
males sm razón. 

11 1 Ay de ellos ! porque han se- 
guido el camino de Cain, y han 
venido á parar en el error del 
premio de Balaam, y perecie- 
ron en la contradicion ae Core. 

12 Estos son manchasen vues- 
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tro8 oonvites, que banquetean 
Juntamente, apacentándose á 
sí mismos sin temor alguno: 
nubes sin agua, las cuales son 
llevadas de acá para allá de 
los vientos: árboles marchitos 
como en otoño, sin fruto, dos 
veces muertos, y desarraigados: 

13 Fieras ondas de la mar, que 
espuman sus mismas abomina- 
ciones : estrellas erráticas, á los 
cuales es reservada eternamente 
la oscuridad de las tinieblas. 

14 De los cuales también pro- 
fetizó Enoch, que fué el séptimo 
desde Adam, diciendo: He 
aquí, el Señor es venido con sus 
santos millares ; 

16 A hacer juicio contra todos, 
y á convencer á todos los im- 
píos de entre ellos de todas sus 
malas obras, que han hecho in- 
fielmente, y de todas las pala- 
bras duras, que los pecadores 
infieles han hablado contra él. 

16 Estos son murmuradores 
querellosos, andando según sus 
concupiscencias, y su boca ha- 
bla cosas soberbias, teniendo en 
admiración las personas por 
causa del provecho. 

17 Mas vosotros, amados, tened 
memoria de las palabras que de 
antes han sido dichas por los 



apóstoles de nuestro Sefior Jesu 
Cristo; 

18 Como os deciaUj que en el 
postrer tiempo habna burlado- 
res, que andarían según sus mal- 
vados deseos. 

19 Estos son los que se separan 
á sí mismos, sensuales, no te- 
niendo el Espíritu. 

20 Mas vosotros, oh amados, 
edificáos á vosotros mismos so- 
bre vuestra santísima fé, orando 
en el Espíritu Santo. 

21 Conservaos á vosotros mis- 
mos en el amor de Dios, espe- 
rando la misericordia de nuestro 
Señor Jesu Cristo, para vida 
eterna. 

22 Y recibid á los unos en pie- 
dad, discerniendo ; 

23 Y haced salvos á los otros 
por temor, arrebatándolos del 
fuego; aborreciendo aun hasta 
la ropa que es contaminada de 
tocamiento de carne. 

24 A aquel, pues, que es po- 
deroso para preservaros de tro- 
pezadura, y para presentaros 
delante de su gloria, irreprensi- 
bles c^n alegría excesiva, 

26 A Dios solo sabio Salvador 
nuestroj sea gloria y magnifi- 
cencia, imperio y notenda, alio- 
ra, y en todos siglos. Amen. 
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CAPITULO I. 

1. 3ñteiira qué género de doctrina «s trate 
arntit S.etá taber, la de aquel que a prin- 
eipfo y fin. 12. Deapuen el misterio de lo» 
HtíeeandeUtítroitU. y de las siete estrellas. 
20. JBs declarado, 

LA revelación de Jesu Cristo, 
la cual Dios le di6 para 
manifestar á sus siervos cosas 
que deben suceder presto ; y Uz 
declard, enviando^ por su án- 
gel & Juan su siervo; 

2 El cual ha dado testimonio 
de la j^alabra de Dios, y del tes- 
timonio de Jesu Cristo, y de to- 
das las cosas que vio. 

3 Bienaventurado el que lee, 
y los que escuchan las palabras 
de la profecía, y guardan las 
cosas que en ella están escritas ; 
porque el tiempo está cerca. 

4 TUAN, á fas siete Iglesias 
O que €8tán en Asia : Gracia 

á vosotros, y paz de aquel, que 
es, y que era, y que ha de venir ; 
y de los siete espíritus que es- 
tán delante de su trono ; 

6 Y de Jesu Cristo, que es el 
testigo fiel, el primogénito de 
entre los muertos, y el príncipe 
de los reyes de la tierra. Al que 
nos amó, y nos lavó de nuestros 
pecados en su misma sangre, 

6 Y nos ha hecho reyes, y sa- 
cerdotes para Dios y su Padre : 
á el la gloria y el imperio para 
siempre jamás. Amen. 



7 He aqui, viene con las nubes, 
y todo OJO le verá, y también los 

Sue le traspasaron ; y todos los 
nages de la tierra se lamenta- 
rán sobre él. Así es, Amen. 

8 Yo soy el Alpha y la Omega, 
el principio y el fin, dice el 
Señor, que es, y que era, y que 
ha de venir, el Todopoderoso. 

9 Yo Juan, vuestro hermano, 
y participante en la tribulación, 
y en el reino, y en la paciencia 
de Jesu Cristo, estaba en la isla 
que es llamada Patmos, por la 
palabra de Dios, y por el testi- 
monio de Jesu Cristo. 

10 Yo fui en el Espíritu en dia 
de Domingo, y oí detrás de mí 
una gran voz como de trom- 
peta, 

11 Que decia : Yo soy el Alpha 
y la Omega, el primero y el 
postrero : Escribe en un libro lo 

?ue ves, y envíalo á las siete 
iglesias que están en Asia, es á 
saber y á Epheso, y á Smyrna, y 
á Pergamo, y á Thyatira, y á 
Sardis, y á Philadelphia, y á 
Laodicea. 

12 Y volvíme para ver la voz 
que hablaba conmigo ; y vuelto, 
vi siete candelabros de oro; 

13 Y en medio de los siete can- 
delabros de oro, uno semejante 
al Hijo del hombre vestido de 
una ropa que llegaba hasta los 
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pies, y ceñido con una cinta de 
oro por los pechos ; 

14 Y su cabeza, y sus cabellos 
eran blancos como la lana blan- 
ca, tan blancos como la nieve; 
y sus ojos como llama de fue- 
go; 

15 Y sus pies semejantes al la- 
tón fino, ardientes como en un 
homo ; y su voz como ruido de 
muchas aguas. 

16 Y tenia en su mano derecha 
siete estrellas ; y de su boca sa- 
lla una espada afilada de dos 
filos ; y su rostro era resplande- 
ciente como el sol resplandece 
en su fuerza. 

17 Y cuando yo le hube visto, 
cal como muerto á sus pies. Y 
él puso su diestra sobre mi, di- 
ciéndome : No temas, yo soy el 
primero, y el postrero ; 

18 Y el que vivo, y he sido 
muerto, y, he aquí, vivo por 
siglos de siglos. Amen ; y tengo 
las llaves del infierno, y de la 
muerte. 

19 Escribe las cosas que has 
visto, y las que son, y las que 
han de ser después de estas. 

20 El misterio de las siete es- 
trellas que has visto en mi dies- 
tra, y los siete candelabros de 
oro. Las siete estrellas, son los 
ángeles de las siete Iglesias, y 
los siete candelabros que viste, 
8on las siete Iglesias. 

CAPITULO II. 

1. Mándcue á Juan que escriba Uu cosas que 
el Señor sabia ser necesarias d tas Iglesias, 
1. áe Bpheso, 8. de JBsmj/ma, 12. de PérffOr 
mOt 18. y de Ihpatlra, 25. para que per^ 
manezcan en lo que habian recibido de los 
apóéíoíes. 

ESCRIBE al ángel de la Igle- 
sia de Epheso: El que tiene 
las siete estrellas en su diestra, 
el cual anda en medio de los 



siete candelabros de oro, dice 
estas cosas: 

2 Yo sé tus obras, y tu trabajo, 
y tu paciencia, y que tú no pue- 
des sufrir los malos, y has pro- 
bado á los que se dicen ser após- 
toles, y no lo son, y los has ha- 
llado mentirosos. 

3 Y has sufrido, y sufres, y has 
trabajado por causa de mi nom- 
bre, y no has desfallecido. 

4 Pero tengo o^o contra tí, por- 
que has dejado tu primer amor. 

5 Por lo cual ten memoria de 
donde has caldo, y arrepiéntete, 
y haz las primeras obras; si no, 
vendré á tí prestamente, y qui- 
taré tu candelabro de su lugar, 
si no te arrepintieres. 

6 Empero tienes esto, que abor- 
reces los hechos de los Nicolai- 
tas, los cuales yo también abor- 
rezco. 

7 El que tiene oido, oi^ lo 
que el Espíritu dice á las Igle- 
sias: Al que venciere^ daré á 
comer del árbol de la vida, el 
cual está en medio del paraíso 
de Dios. • 

8 Y escribe al ángel de la Igle- 
sia de Bmyma : M primero y el 
postrero, que fué muerto, y vi- 
ve, dice estas cosas : 

9 Yo sé tus obras, y tu tribula- 
ción, y tu pobreza, mero tü eres 
rico,) y 6é la blasiemia de los 
que se dicen ser Judíos, y no lo 
son, sino qiie son la sinagoga de 
Satanás. 

10 No tengas ningún temor de 
las cosas que has de padecer. 
He aquí, el diablo ha de arrojar 
algunos de vosotros á la cárcel, 
para que seáis probados ; y ten- 
dréis tribulación de diez dias. 
Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida. 
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11 El que tiene oido, oi^ ló 
que el ^Espíritu dice á las Igle- 
sias : El que venciere, no será 
df^Oado de la segunda muerte. 

12 Y escribe al ángel de la Igle- 
sia que está en Pergamo: El 

3ue tiene la espada añlada de 
08 ñios, dice estas cosas: 

13 Yo sé tus obras, y donde 
moras, que es en donde está la 
silla de Satanás; y tienes mi 
nombre, y no has negado mi fé, 
aun en los dias en eme fué Anti- 
pas mi testigo fiel, el cual ha 
sido muerto entre vosotros, 
donde Satanás mora. 

14 Pero tengo unas jwcas cosas 
contra tí : porque tü tienes ahí 
los que tienen la doctrina de 
Balaam, el cual enseñaba á Ba- 
laac á poner escándalo delante 
de los hijos de Israel, á comer 
de cosas sacrificadas á los ídolos, 
y á cometer fornicación. 

16 Así también tú tienes á los 

Sue tienen la doctrina de los 
ricolaitas, lo cual yo aborrezco. 

16 Arrepiéntete ; porque de otra 
manera vendré á tí prestamen- 
te, y pelearé contra ellos con la 
espada de mi boca. 

17 El que tiene oido, oiga lo 
que el Espíritu dice á las Igle- 
glas: Al que venciere, daré á 
comer del manna escondido, y 
le daré una piedrecita blanca, y 
en la piedrecita un nombre nue- 
vo escrito, el cual ninguno co- 
noce, sino aquel que lo recibe. 

18 Y escribe al ángel de la 
Iglesia que está en Thyatira: 
El Hijo de Dios que tiene sus 
ojos como llama de fuego, y sus 

Siés semejantes al latón fino, 
ice estas cosas : 

19 Yo he conocido tus obras, y 
caridad, y servicio, y fé, y tu 



paciencia, y tus obras; y las 
postreras, que son muchas mas 
que las primeras. 

20 Empero tengo unas pocas 
cosas contra tí : que permites á 
Jezabel mujer (que se dice pro- 
fetisa) enseñar, y seducir á mis 
siervos, á fornicar, y á comer 
cosas ofrecidas á los ídolos. 

21 Y le he dado tiempo para 
que se arrepienta de su fornica- 
ción, y no se ha arrepentido. 

22 He aquí, yo la arrojaré á un 
lecho, y á los que adulteran con 
ella, en muy grande tribulación, 
si no se arrepintieren de sus 
obras. 

23 Y mataré sus hijos con muer- 
te ; y todas las Iglesias sabrán, 
que yo soy el que escudriño los 
Añones, y los corazones ; y daré 
á cada uno de vosotros según 
sus obras, 

24 Pero yo digo á vosotros, y á 
los demás que estáis en Thya- 
tira : Cualesquiera que no tienen 
esta doctrina, y que no han co- 
nocido las profundidades de Sa- 
tanás, (como ellos dicen,) yo no 
enviaré sobre vosotros otra 
carga. 

25 Empero la que ya tenéis, 
tenédla hasta que yo venga. 

26 Y al que hubiere vencido, y 
hubiere guardado mis obras 
hasta el fin, yo le daré potestad 
sobre las naciones ; 

27 Y regirlas ha con vara de 
hierro, y serán quebrantadas 
como vaso de ollero, como tam- 
bién yo he recibido de mi Pa- 
dre. 

28 Y darle he la estrella de la 
mañana. 

29 El que tiene oido, óigalo 
q^ue el Espíritu dice á las Igle- 
sias. 
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CAPITULO IIL 

l.IaauitUaa¡UtoUtemTilaaio»pa9toresde 
la &leaía de Sardo. 7. JDe FIMadelphia, 
14. JDe iMoMora^ paira que no sean tlMott 
70. mas oue ae empleen en promovarla glo- 
riadeÚiM. 

YE6CBIBE al ángel 4e la 
Iglesia que está en Sardis : 
El que tiene los siete Espíritus 
de I)ios, y las siete estrellas, 
dice estas cosas : Yo conozco tus 
obras : que tienes nombre, que 
vives, y estás muerto. 

2 Sé vigilante, y corrobora las 
cosas que restan, que están pa- 
ra moiir ; porque no he hallado 
tus obras perfectas delante de 
Dios. 

8 Acuérdate pues de lo que has 
recibido, y has oido, y ^uárdato, 
y arrepiéntete. Que si no vela- 
res, vendré átí como ladrón, y 
no sabrás á qué hora vendré á 
tí. 

4 Empero tienes unos pocos 
nombres aun en Sardis, que no 
han ensuciado sus vestiduras, 
y andarán conmigo en veaüávr 
roa blancas; porque son dig- 
nos. 

6 El que venciere, este será 
vestido de vestiduras blancas ; 
V no borraré su nombre del li- 
bro de la vida, antes confesaré 
su nombre delante de mi Padre, 
y delante de sus ángeles. 

6 El que tiene oído, oiga lo 
que el Espíritu dice á las Igle- 
sias. 

7 Y escribe al ángel de la Igle- 
sia que eetá en Philadelphia : 
El Santo y Verdadero, el que 
tiene la llave de David ; el que 
abre, y ninguno cierra; el que 
cierra, y ninguno abre, dice 
estas cosas: 

8 Yo conozco tus obras: he 
aquí I te he dado una puerto, 



abierta delante de tí, y ninguno 
la puede cerrar ; porque tú tie- 
nes una poquita ae potencia, y 
has guaraado mi palabra, y no 
has negado mi nombre. 

9 He aquí, yo doy de la sinar 
goga de Satanás, los que se di- 
cen ser Judíos, y no lo son, mas 
mienten : he aquí, yo los con- 
streñiré á que vengan, y adoren 
delante de tus pies, y sepan que 
yo te he amado. 

10 Porque has fardado la pa- 
labra de mi paciencia, yo tam- 
bién te guardaré de la hora de la 
tentación, que ha de venir sobre 
todo el universo mundo, para 
probar los que moran en la tier- 
ra. 

11 Cata, que yo ven^ presta- 
mente: ten lo que tienes, pa- 
ra que ninguno tome tu co- 
rona. 

12 Al que venciere, yo le haré 
columna en el templo de mi 
Dios, y nunca mas saldrá fuera ; 
y escribiré sobre él el nombre de 
mi Dios, y el nombre de la 
ciudad de mi Dios, que es la 
nueva Jerusalem. la cual des- 
ciende del cielo de mi Dios, y 
mi nombre nuevo. 

13 El que tiene oido, oim lo 
que el Espíritu dice á las Igle- 
sias. 

14 Y escribe al ángel de la 
Iglesia de los Laodicenses: 
Estas cosas dice el Amen, el 
testigo fiel y verdadero, el prin- 
cipio de la creación de Dios : 

15 Yo conozco tus obras : que 
ni eres frió, ni caliente. Ojalá 
fueses frió, 6 hirviente; 

16 Mas por(][ue eres tibio, y no 
frió ni hirviente, yo te vomita- 
ré de mi boca. 

17 Porque tú dices: Yo soy ri- 
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00, y Boy enilauecido, y no 
tengo necesidad ae ninguna co- 
sa: y no conoces que tú eres 
cuitado, y miserable, y pobre, y 
d^go, y desnudo. 

18 Yo te aconsejo que de mí 
compres oro afinado en el fuego, 
para que seas hecho rico; y 
vestíduras blancas, para que 
seas vestido, y Qti6 la vergüenza 
de tu desnudez no se descubra ; 
y unge tus ojos con colirio, para 
que veas. 

19 Yo reprendo y castigo á to- 
dos los que amo : sé pues zeloso, 
y arrepiéntete. 

20 He aquí, qite yo estoy pa- 
rado & la puerta, y llamo: si 
idguno oyere mi voz, y me 
abriere la puerta, entraré á él, 
y cenaré con él, y él conmigo. 

21 Al que venciere, yo le oaré 
que se asiente conmigo en mi 
trono: así como yo también 
vencí, y me asenté con mi Pa- 
dre en su trono. 

22 El que tiene oído, óigalo 
que el EÍspíritu dice Á las Igle- 
uas. 

CAPITULO rv. 

1. otra vUion que trata de la gloria de la 
tnaa^ttad de JDto», 8. la cual eOOran Um 
veinte y cuatro antrnalet, 10. y los veinte y 
cuatro aneímu». 

DESPUÉS de estas cosas 
miré, y he aquí unai)uerta 
abierta en el cielo; y la primera 
voz que oí era como de trom- 
peta que hablaba conmigo ; la 
cual a^o: Sube acá, y yo te 
mostraré las cosas que aeben 
suceder después de esias. 

2 Y al punto yo fui en el espí- 
ritu ; y, he aquí, un trono estaba 
puesto en el cielo, y sobre el 
troBO estaba uno asentado. 

8 Y el que estaba asentado, era 
al pareos semejante á una pie- 



dra de jaspe y de sardonia, y el 
arco del cielo estaba al derredor 
del trono semejante en el aspec- 
to á la esmeralda. 

4 Y al rededor del trono Tiábia 
veinte y cuatro sillas ; y ví so- 
bre las sillas veinte y cuatro an- 
cianos sentados, vestidos de ro- 
pas blancas ; y tenían sobre sus 
cabezas coronas de oro. 

5 Y del trono salían relámpa- 
gos, y truenos, y voces ; y hahia 
siete lámparas de fuego otte es- 
taban ardiendo delante del tro- 
no, las cuales son los siete Es- 
píritus de Dios. 

6 Y delante del trono había 
como un mar de vidro seme- 
jante al cristal ; y en medio del 
trono, y al derredor del trono 
cuatro animales llenos de ojos 
delante y detrás. 

7 Y el primer animal era se- 
mejante á un león, y el segundo 
anmial, semejante á un becerro, 
y el tercer animal tenia la cara 
como hombre, y el cuarto ani- 
mal, semejanie al águila que 
vuela. 

8 Y los cuatro animales teman 
cada uno por sí seis alas al der- 
redor ; y de dentro estaban lle- 
nos de ojos ; y no tenían reposo 
dia ni noche, diciendo : Santo, 
Santo, Santo es el Señor Dios 
Todopoderoso, que era, y que 
es, y que ha de venir. 

9 Y cuando aquellos animales 
daban gloria, y honra, y ac- 
ción de gracias al que estaba 
sentado en el trono, al que vive 
para siempre jamás, 

10 Los veinte y cuatro ancia- 
nos se postraban delante del 
que estaba sentado en el trono, 
y adoraban al que vive para 
siempre jamás, y echaban sus 
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coronas delante del trono, di- 
ciendo : 

11 Señor, digno eres de recibir 
gloria, y honra, y poderío ; por- 
que tü creaste todas las cosas, y 
por tu voluntad tienen ser, y 
fueron creadas. 

CAPITULO V. 

1. Aquel tíbro sellado con Hete wiUos, 3. di 
eual nadie podia abrir. 6. El Obrdero de 
Dios es estimado digno de abrirlOy 12. y e«to 
por un común consentimiento de todos los 
celestiales. 

Y vi en la mano derecha del 
que estaba sentado sobre el 
trono un libro escrito de dentro 
y de fuera, sellado con siete 
sellos. 

2 Y vi un fuerte ángel, predi- 
cando en alta voz : ¿ Quién es 
digno de abrir el libro, y de de- 
satar sus sellos ? 

3 Y ninguno podia, ni en el 
cielo, ni en la Uerra, ni debtgo 
de la tierra, abrir el libro, ni 
mirarlo. 

4 Y yo lloraba mucho, porque 
no habia sido hallado nm^no 
digno de abrir el libro, ni de 
leerlo, ni de mirarlo. 

5 Y uno de los ancianos me 
dice: No llores: he aquí, el 
León de la tribu de Juda, la raiz 
de David, que ha prevalecido 
para abrir el libro, y desatar sus 
siete sellos. 

6 Y miré; y, he aquí, en 
medio del trono, y de los cua- 
tro animales, y en medio de 
los ancianos, estaba un Corde- 
ro en pié como uno que hubie- 
ra sido inmolado, ^ue tenia 
siete cuernos, y siete ojos, 
que son los siete Espíritus de 
Dios enviados en toda la tier- 
ra. 

7 Y él vino, y tom6 el libro de 



la mano derecha de aquel que 
estaba sentado en el trono. 

8 Y cuando hubo tomado el 
libro, los cuatro animales, y los 
veinticuatro ancianos se pos- 
traron delante del Cordero, te- 
niendo cada uno arpas, y tazo- 
nes de oro llenos de peifumes, 
que son las oraciones de los 
santos : 

9 Y cantaban una nueva can- 
ción, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro, y de abrir sus 
sellos; porque tü fuiste inmo- 
lado, y nos has redimido para 
Dios con tu sangre, de todo li- 
nage, y lengua, y pueblo, y 
nación : 

10 Y nos has hecho para nues- 
tro Dios, reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra. 

11 Y níiré, y oí voz de muchos 
ángeles al derredor del trono, y 
délos animales, y de los ancia- 
nos: y el número de ellos erji 
minadas de mirladas, y millares 
de millares, 

12 Que decian en alta voz : El 
Cordero que fué inmolado es 
digno de recibir poder, y rique- 
zas, y sabiduría, y fortaleza, y 
honra, y gloria, y bendición. 

13 Y oí á toda criatura que 
está en el cielo, y sobré la tier- 
ra, y debajo de la tierra, y 
que está en la mar, y todas 
las cosas que en ellos están, 
diciendo: Al que está sen- 
tado en el tít>no, y al Cordero, 
sea bendición, y nonra, y glo- 
ria, y poder para siempre ja- 
más. 

14 Y los cuatro animales de- 
cian : Amen. Y los veinticua- 
tro ancianos se postraron, y ado- 
raron al que vive para siempre 
Jamás. 
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CAPITULO VI. 

1. SI cordero abre el primer Bello del nr>ro, 
3. £l seffundo^ 6. tercero, 7. cuarto^ 9. quln- 
tOt 12. sexto: los cuales abiertos, vino mor- 
tandad, hmnbre, pestUencta, quiejas de san- 
tos, terremotos, y diversos prodigios del 
cielo. ^, 

Y MIRE cuando el Cordero 
hubo abierto el uno de los 
sellos, y oí á uno de los cuatro 
animales diciendo como con una 
voz de trueno : Ven, y vé. 

2 Y miré, y he aquí un caballo 
blanco ; y el que estaba sentado 
encima de él, tenia un arco ; y 
le fué dada una corona, y salió 
victorioso, para que también 
venciese. 

3 Y cuando él hubo abierto el 
segundo sello, oí el segundo ani- 
mal, que decia: Ven, y vé. 

4 Y salió otro caballo bermejo ; 
y al que estaba sentado sobre él, 
rae asido poder de quitar la paz 
de la tierra, y que se matasen 
unos á otros : y le fué dada una 
grande espada. 

6 Y cuando él hubo abierto el 
tercero sello, oí al tercer ani- 
mal, que decia: Ven, y mira. 
Y miré, y he aquí un caballo 
negro ; y el que estaba sentado 
encima de él tenia un peso en 
su mano. 

6 Y oí una voz en medio de los 
cuatro animales, que decia : Un 
cheniz de trigo por un denario, 
y tres chenlces de cebada por 
un denario ; y no hagas daño 
al vino, ni al aceite. 

7 Y después que él abrió el 
cuarto seño, oí la voz del cuar- 
to animal, quQ decia: Ven, y 
vé. 

8 Y miré, y he aquí un caballo 
pálido ; y el que estaba senta- 
do sobre él, tenia por nombre 
Muerte, y el Infierno le seguía ; 
y le fkid dada poteatad cfobCBla 
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cuarta pívrte de la tierra, para 
matar con espada, y con ham- 
bre, y con mortandad, y con 
fieras de la tierra. 

9 Y cuando él hubo abierto el 
quinto sello, ví debajo del altar 
las almas de los que habían sido 
muertos por la palabra de Dios, 
y j)or el testimonio que ellos 
tenían : 

10 Y clamaban en alta voz, di- 
ciendo: ¿Hasta cuándo. Señor, 
santo y verdadero, no juzgas, y 
vengas nuestra sangre de los que 
moran sobre la tierra? 

11 Y fuéronles dadas sendas 
ropas blancas, y les fué dicho, 
que aun reposasen todavía un 
poco de tiempo, hasta oue sus 
consiervos fuesen cumplidos, y 
sus hei manos que también 
hablan de ser muertos como 
ellos. 

12 Y miré cuando él abrió el 
sexto sello; y, he aquí, fué he- 
cho un gran terremoto; y el sol 
fué hecho negro como saco do 
I)elo, y la luna fué hecha toda 
como sangre ; 

13 Y las estrellas del cielo ca- 
yeron sobre la tierra, como la 
higuera deja caer sus no bslzo- 
nados higos, cuando es sacudi- 
da de un vigoroso viento : 

14 Y el cielo se apartó como 
un libro que es arrollado ; y todo 
monte y islas fueron movidos 
de sus I ugares ; 

15 Y los reyes de la tierra, y 
los magnates, y los ricos, y los 
capitanes, y los fuertes, y todo 
siervo, y todo libre se escondie- 
ron en las cavernas, y entre 
las piedras de los montes ; 

16 Y decian & los montes, y ú, 
las rocas : Caed sobre nosotros, 
y &f»máéánoB de la cara de 
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aquel que está sentado sobre el 
trono, y de la ira del Cordero : 
17 Porque el gran dia de su ira 
es veniao, ¿ y quién podrá estar 
firme? 

CAPITULO VII. 

1. Loi ángeles que venían á destruir la tier' 
ra. 8. Son mandados cesar ^ hasta que los 
elegidos del Skfíor, 6. en todas las trUnis 
sean marcados. 18. Los que han sufrido 
persecución por Cristo. 16. Gozan de gran 
felicidad. 17. Yalegria. 

Y DESPUÉS de estas cosas, 
vi cuatro ángeles que esta- 
ban en pié sobre las cuatro es- 
quinas de la tierra, deteniendo 
los cuatro vientos de la tierra, 

Eara que no soplase viento so- 
re la tierra, ni sobre la mar, ni 
sobre ningún árbol. 

2 Y vi otro ángel que subía del 
nacimiento del sol, teniendo el 
sello del Dios vivo. Y clamó 
con gran voz á los cuatro ángeles, 
á los cuales era dado hacer daño 
á la tierra, y á la mar, 

3 Diciendo: No hagáis daño á 
la tierra, ni á la mar, ni á los 
árboles, hasta que señalemos á 
los siervos de nuestro Dios en 
sus frentes. 

4 Y oí el número de los seña- 
lados, que eran ciento y cua- 
renta y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de los hijos de 
Israel. 

5 De la tribu de Juda, doce mil 
señalados. De la tribu de Bu- 
hen, doce mil señalados. De la 
tribu de Gad, doce mil señala- 
dos. 

6 De la tribu de Aser, doce mil 
señalados. De la tribu de Neph- 
thali, doce mil señalados. De 
la tribu de Mana&ses, doce mil 
señalados. 

7 De la tribu de Simeón, doce 
mil señalados. De la tribu dé 



Levi, doce mil señalados. I3e 
la tribu de Issachar, doce mil 
señalados. 

8 De la tribu de Zabulón, doce 
mil señalados. De la tribu de 
Joseph, doce' mil señalados. 
De la tribu de Benjamín, doce 
mil señalados. 

9 Después de estas cosas miré, 
V he aquí una gran compañía, 
la cual ninguno podía contar, 
de todas naciones, y linajes, 
y pueblos, y lenguas, que esta- 
ban delante del trono, y en la 
presencia del Cordero, vestidos 
de luengas ropas blancas, y 
palmas en sus manos ; 

10 Y clamaban á alta voz, dici- 
endo: La salvación á nuestro 
Dios que está sentado sobro el 
trono, y al Cordero. 

11 Y todos los ángeles estaban 
en pié al derredor del trono, y 
al rededor de los ancianos, y de 
los cuatro animales; y poe^- 
ronse sobre sus caras delante del 
trono, y adoraron á Dios, 

12 Diciendo : Amen : ia bendi- 
ción, y la gloria, y la sabiduría, 

Í7 el nacimiento de gracias, y 
a honra, y la potencia, y íia 
fortaleza á nuestro Dios para 
siempre jamás. Amen. 

13 Y resi)ondi6 uno de los anci- 
anos, diciéndome: Estos que 
están vestidos de luengas ropas 
blancas, ¿quiénes son? ¿y de 
dónde han venido? 

14 Y yo le dije : Señor, tú lo 
sabes. Y él me dyo: Estos 
son los que han venido de 

§rande trioulacion, y han lava- 
o sus luengas ropas, y las han 
blanqueado en la sangre del 
Cordero : 

15 Por esto están delante del 
trono de pioft, ,y le ftU:yen4ia y 
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noche en su templo; y el que 
eBtá sentado en eí trono mora- 
rá entre ellos. 

16 No tendrftn mas hambre, ni 
Bed ; y el sol no caerá mas sobre 
ellos, ni otro ningún calor ; 

17 Porque el Cordero que está 
en medio del trono los apacen- 
tará, y los guiará á las mentes 
vivas de Tas aguas. Y Dios 
limpiará toda lágrima de los 
q)os de ellos. 

CAPITULO VIII. 

1. Abierto el ttpWno «eOo, S. ícu oraetone» de 
los aarUoa »on HífrectíUu con perfumea, 6. 
Apar^oBMt ¡o» etete dngeUt para tocar tu» 
trompeta»: 7. Ouando los cuatro primeros 
tocan, eaefueffo, el mar se altera, 10. 1 1. la» 
affuas se hacen amarffo», 12. y /as estrellas 
seoseweoen. 

Y CUANDO él hubo abierto 
el séptimo sello, fué hecho 
silencio en el cielo casi por me- 
dia hora. 

2 Y vi los siete ángeles que esta- 
ban en pié delante de Dios, y 
fuéronles dadas siete trompetas. 

3 Y otro ángel vino, v se paró 
delante del altar, teniendo un 
incensario de oro; y fuéronle 
dados muchos inciensos para 
que los ofreciese con las oracio- 
nes de todos los santos sobre el 
altar de oro, el cual estaba de- 
lante del trono. 

4 Y el humo de los inciensos, 
con las oraciones de los santos, 
subió de la mano del ángel de- 
lante de Dios. 

6 Y el ángel tomó el incensario, 
y hinchiólo del fuego del altar, 
y lo arrojó á la tierra, y fue- 
ron hechas voces, y truenos, y 
relámpagos, y un temblor de 
tierra. 

6 Y los siete ángeles que tenían 
ias siete trompetas, se apresta- 
ron para tocarJsompela. . . . 



7 Y el primer ángel tocó la 
trompeta, y fué hecho granizo, 
y fuego, mezclados con sangre, 
y fueron arrojados sobre la tier- 
ra; y la tercera parte de los 
árboles fué quemada, y toda la 
yerba verde rué quemada. 

8 Y el segundo ángel tocó la 
trompeta, y como un grande 
monte ardiente con fuego fué 
lanzado en la mar, y la tercera 
parte de la mar fué vuelta en 
sangre. 

9 X murió la tercera parte de 
las criaturas que estaban en la 
mar, las cuales tenian vida, y 
la tercera parte de los navios 
fué destruida. 

10 Y el tercer áneel tocó la 
trompeta, y cayó del cielo una 
grande estrella ardiendo como 
una lámpara encendida, y cayó 
sobre la tercera parte de los rios, 
y sobre las fuentes de las 
aguas. 

11 Y el nombre de la estrella 
se dice Ajenjo ; y la tercera par- 
te de las aguas fué vuelta en 
ajenjo ; y muchos hombres mu- 
rieron por las aguas, porque fue- 
ron hechas amargas. 

12 Y el cuarto ángel tocó la 
trompeta, y fué herida la tercera 

Sarte del sol, y la tercera parte 
e la luna, y la tercera parte de 
las estrellas : de tal manera que 
se oscureció la tercera parte de 
ellos, y no alumbraba la tercera 
parte del día, y semejantemente 
de la noche. 

13 Y miré, y oí un ángel volar 
por medio del cielo, diciendo á 
alta voz : ¡ Ay, ay, ay de los que 
moran en la tierral por razón 
de las otras voces de las trompe- 
tas de los tres ángeles que na- 
hian. de tocar. . ^ . 
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CAPITULO IX. 

hM quinto dngeltoea su trompetat9.U»n0o$' 
tas destruidoras saien. 13. M sexto ángel 
toca, 16. saca gente de d eabaUOt 20. que 
destruyen ai genero humano. 

Y EL quinto ángel tocó la 
trompeta, y vi una estrella 
caída del cielo en la tierra ; y á 
aquel fué dada la llave del pozo 
del abismo. 

2 Y abrió el pozo del abismo, 
y subió un humo del pozo como 
el humo de una ^ande hornar 
za: y el sol, y el aire fué oscure- 
cido por razón del humo del 
pozo. 

3 Y del humo del pozo salieron 
langostas sobre la tierra ; y les 
fué dada potestad, como tienen 

SDtestad los escorpiones de la 
erra. 

4 Y fuéles mandado que no hi- 
ciesen dafio á la yerba de la tier- 
ra, ni á ninguna cosa verde, ni 
á ningún árix>l, sino solamente 
Á los hombres que no tienen la 
sefiiü de Dios en sus frentes. 

5 Y les fué dado que no los 
matasen, sino que los atormen- 
tasen cinco meses; y su tormen- 
to era como tormento de escor- 
pión cuando hiere al hombre. 

6 Y en aquellos días buscarán 
los hombres la muerte, y no la 
hallarán ; y desearán morir, y 
la muerte huirá de ellos. 

7 Y el parecer de las langostas 
era semejante á caballos apare- 
jados para guerra ; y sobre sus 
cabezas tenían como coronas 
semejantes al oro ; y sus caras 
eran como caras de hombres. 

8 Y tenian cabellos como ca- 
bellos de mujeres ; y sus dien- 
tes eran como dientes de leo- 
nes. 

9 Y tenian corazas como cora- 
zas de hierro ^ j^ el eotanieiMio dd 



sus alas, como el ruido de lo5< 
carros, que con muchos caballos 
corren á la batalla. 

10 Y tenian colas semejantes á 
las colas de los escorpiones; y 
tenian en sus colas aguijones ; y 
su potestad era de hacer daño á 
los nombres cinco meses. 

11 Y tenian sobre sí un rey, 
qtie es el ángel del abismo, el 
cual tenia por nombre en He- 
braico Abaddon, y en Griego 
ApoUyon. 

12 El un ay es pasado ; y, he 
aquí, vienen aun dos veces ay 
después de estas cosas. 

13 Y el sexto ángel tocó la 
trompeta, y oí una voz de los 
cuatro cuernos del altar de oro, 
el cual está delante de Dios, 

14 Que decia al sexto ángel aue 
tenia la trompeta: Desata los 
cuatro ángeles que están atados 
en el grande rio Euphrates. 

15 Y fueron desatados los cua- 
tro ángeles que estaban apres- 
tados para la ñora, y dia, y mee, 
y afío, á fin de matar la tercera 
parte de los hombres. 

16 Y el número del ^ército de 
los de á caballo era ooscientos 
millones. Y oí el número de 
ellos. 

17 Y así vi los caballos en la 
Vision ; y los que estaban senta- 
dos sobre ellos tenian corazas de 
fuego, de jacinto, y de azufre. 
Y las cabezas de los caballos 
eran como cabezas de leones ; y 
de la boca de ellos salla fuego, y 
humo, y azufre. 

18 Y de estas tres plagas fué 
muerta la tercera parte de los 
hombres, del fuego, y del humo, 
y del azufre, que salían de la 
boca de ellos. 

l9Pt«qae9ii poder está en so 
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boca, V en sus colas. Porque 
BUS ooLas eran semejantes á ser- 
pientes, y tenian cabezas, y con 
ellas dañan. 

20 Y los otros hombres que no 
fueron muertos con estas plagas, 
aun no se arrepintieron de las 
obras de sus manos, para que 
no adorasen á los demonios, y 
á las imágenes de oro, y de pla- 
ta, y de metal, y de piedra, y 
de madera: las cuales no pue- 
den ver, ni oir, ni andar. 

21 Ni tampoco se arrepintieron 
de sus homicidios, ni de sus he- 
chicerías, ni de su fornicación, 
ni de sus hurtos. 

CAPITULO X. 

L Otro ángel aparece vegtído <te una nube, 2. 
que tiene un libro abierto, S. da voces. 8. 
JAia voz del cielo manda d Juan qxie tome 
el Ubro, 10. y lo devore. 

YVf otro ángel fuerte des- 
cender del cielo, vestido de 
una nube, y el arco del cielo es- 
taba sobre su cabeza, y su ros- 
tro era como el sol, y sus pies 
como columnas de fuego. 

2 Y tenia en su mano un librito 
abierto ; y puso su pié derecho 
sobre la mar,- y el izquierdo so- 
bre la tierra ; 

3 Y clamó con grande voz, 
como criando un león brama: 
V cuando hubo clamado, siete 
truenos hablaron sus voces. 

4 Y cuando los siete truenos 
hubieron hablado sus voces, yo 
las iba á escribir ; y oí una voz 
del 'cielo, que me decia : Sella 
las cosas que los siete truenos 
han hablado, y no las escri- 
bas. 

6 Y el ángel que yo vi estar en 
pié sobre la mar, y sobre la tier- 
ra, levantó su mano al cielo, 

6 Y Juró por el que vivo para I 
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siempre Jamás, que ha creado 
el cielo, T las cosas que en él 
están, y la tierra, y las cosas que 
en ella están, y lámar, y las co- 
sas que en ella están, que el 
tiempo no será mas : 

7 Pero que en los dias de lavoz 
del séptimo ángel, cuando él 
comenzare á tocar la trompeta, 
el misterio de Dios será consu- 
mado, como él lo evangelizó á 
sus siervos los profetas. 

8 Y oí la voz del cielo que har 
biaba conmigo otra vez, y que 
decia : Anda, y toma el librito 
abierto de la mano del ángel, 
(]^ue está sobre la mar, y sobre la 
tierra. 

9 Y fui al ángel, diciéndole que 
me diese el librico; y él me 
dijo : Tóma/o, y devóralo, y él 
te hará amargar tu vientre; 
empero en tu boca será dulce 
como la miel. 

10 Y tomé el librico de la mano 
del ángel, y lo devoré; y era 
dulce en mi boca como la miel ; 
y después que lo hube comido, 
fué amargo mi vientre. 

11* Y él me dijo : Necesario es 
que otra vez profetices á mu- 
chos pueblos, y naciones, y len- 
guas, y reyes. 

CAPITULO XL 

1. Manda que mida el templo, H. el Señor le- 

vanta don tegtif/os : 7. tos cuaLet siendo des- 
pedazados de la bestia, 9. nadie tos entUV' 
ra, 11. mas Dios Irs da vida: 12. UtVaselos 
al cielo, 13. los impíos quedan ntfinttos, 15. 
. con la tromr>eta del s'ptlmo dnffel ¡te deserfr 
be la re.surrecCion, 18. y último Juicio. 

YFUÉME dada una caña 
semejante á una vara, y el 
ángel se me presentó, diciendo : 
Levántate, y mide el templo de 
Dios, y el altar, y á los que 
adoran en él. 
2 Empero echa fuera el patio 
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que está fuera del templo, y no 
lo midüB ; porque ee dado á los 
Gentiles; y pisarán la santa 
dudad cuarenta y dos meses. 

3 Y yo daré poder á mis dos 
testigos, y ellos profetizarán por 
espado de mil y doscientos y 
sesenta dias, vestidos de sacos. 

4 Estas son las dos olivas, y los 
dos candelabros que están de- 
lante del Dios de la tlenra. 

5 Y si alguno l^s quisiere em- 
pecer, sale fuego de la boca de 
ellos, y devora á sus enemigos ; 
y si ajguno les quisiere hacer 
daño, así es necesario que él sea 
muerto. 

6 Estos tienen potestad de oer^ 
rar el cielo, que no llueva en los 
dias de su profecía; y tienen 
poder sobre las aguas para con- 
vertirlas en sangre, y para herir 
la tierra con toda plaga, todas 
las veces que Quisieren. 

7 Y cuando ellos hubieren aca^ 
bado su testimonio, la bestia que 
sube del abismo hará guerra 
contra ellos, y los vencerá, y 
los matará. 

8 Y sus cueri)os muertos BeriXn 
echados en la plaza de la grande 
ciudad, que espiritualmente es 
llamada Sodoma, y Egipto; 
donde también nuestro Señor 
fué crucificado. 

9 Y los de los linages, y de los 
pueblos, y de las lenguas, y de 
las naciones verán los cuerpos 
muertos de ellos por tres dias y 
medio, y no permitirán que sus 
cuerpos muertos sean puestos 
en sepulcros. 

10 Y los moradores de la tierra 
se regocijarán sobre ellos, y se 
alegrarán, y se enviarán dones 
los unos á los otros ; porque es- 
tos dos profetas han atormen- 



tado á los que moran sobre la 
tierra. 

11 Y después de tres diaa y 
medio el Espíritu de vida, envi- 
ado de Dios, entró en ellos, y se 
enhestaron sobre sus pies, y 
vino grande temor sóbrelos que 
los vieron. 

12 Y oyeron una gran voz del 
cielo que les decía : 6ubid acá. 
Y subieron al cielo en una nube ; 
y sus enemigos los vieron. 

13 Y en aquella hora fué hecho 
un gran temblor de tierra ; y la 
décima parte de la ciudad cayó, 
y fueron muertos en el temblor 
de tierra los nombres de siete 
mil hombres ; y los demás fue- 
ron espantados, y dieron gloria 
al Dios del cielo. 

14 El segundo ay es pasado, y^ 
he aquí, el tercero ay vendrá 
prestamente. 

15 Y el séptimo ángel tocó la 
trompeta; y fueron hechas 
grandes voces en el cielo que 
decían : Los reinos de este mun- 
do han venido á ser los reinos 
de nuestro Señor, y de su Cristo, 
y reinará por los siglos de loa 
siglos. 

16 Y los veinte y cuatro ancia- 
nos que estaban sentados de- 
lante de Dios en sus sillas, se 
postraron sobre sus rostros, y 
adoraron á Dios, 

17 Diciendo : Te damos gracias, 
¡ oh Señor Dios Todopoderoso ! 
que eres, y que eras, y que has 
ae venir; porque has tomado 
tu grande poderío, y has rei- 
nado. 

18 Y las naciones se han airado, 
y tu ira es ya venida, y el tiem- 
po de los muertos para que sean 
juzgados, y para que des el ga- 
lardón á tus siervos los profe- 
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tas, y á los santos, y á los que 
temen tu nombre, á los peque- 
ños, y á los grandes, y para que 
destruyas los que destruyen la 
tierra. 

19 Y el templo de Dios fué 
abierto en el cielo, y el arca de 
su testamento fué vista en su 
templo, y fueron hechos relám- 
pagos, y voces, y truenos, y un 
terremoto, y grande granizo. 

CAPITULO XIL 



1. Za sefua de la mviiei\ 2. que ettd departo 
' - ht)o el Dragón cueeha. 
Dragón^ 9. y lo lama, 
18. el cual cuanto mai ea Uxnaado, y venctr 



»emue*tra^A. d cuyo hijo 

7. Jfíchael vence at Dragón, 9. y lo lama. 



do, tanto ma* furiosamente usa de ni¿ 
nUiUMU. 

Y UNA gran señal apareció 
en él! cielo: una mujer 
vestida del sol, y la luna dé- 
balo de sus pies, y sobre su 
cabeza una corona de doce es- 
trellas. 

2 Y estando preRada, clamaba 
con dolores de parto, y sufría 
tormento por parir. 

3 Y fué vista otra sefíal en ^1 
cielo ; y he aquí un grande dra- 
gón bermelo, que tenia siete 
cabezas y diez cuernos ; y sobre 
sus cabezas siete diademas. 

4 Y su cola traia con violencia 
la tercera parte de las estrellas 
del cielo, y las arrojó á la tierra. 
Y el dragón se paró delante de 
la mujer que estaba de parto, 
Á fin de devorar á su hijo, luego 
que ella le hubiese parido. 

5 Y ella parió un hijo varón, 
el cual habla de regir todas las 
naciones con vara de hierro ; y 
su hijo fué arrebatado para 
Dios, y para su trono. 

6 Y la mujer huyó al desierto, 
donde tiene un lugar aparejado 
de Dios, para que allí la manten- 



§an mil y doscientos y sesenta 
las. 

7 Y fué hecha una grande ba- 
talla en el cielo : Michael y sus 
ángeles batallaban contra el 
dragón ; y el dragón batallaba, 
y sus ángeles ; 

8 Empero na prevalecieron es- 
to8^ ni su lugar fué mas hallado 
en el cielo. 

9 Y fué lanzado fuera aquel 
gran dragón, que es la serpiente 
antigua, que es llamada diablo, 
y Satanás, el cual engaña á 
todo el mundo : fué arrojado en 
tierra, y sus ángeles fueron ar- 
rojados con él. 

10 Y oí una gran voz en el cie- 
lo, que decia : Ahora ha venido 
la salvación, y la virtud, y el 
reino de nuestro Dios, y el po- 
der de su Cristo ; porque el acu- 
sador de nuestros hermanos es 
ya derribado, el cual los acusaba 
delante de nuestro Dios dia y 
noche. 

11 Y ellos le han vencido por 
causa de la sangre del Cordero, 
y por la palabra de su testimo- 
nio ; y no han amado sus vidas 
hasta la muerte. 

12 Por lo cual alegraos, cielos, 
y los que moráis en ellos. ¡ Ay 
de los moradores de la tierra, y 
de la mar ! porque el diablo na 
descendido á vosotros, teniendo 
grande ira, sabiendo que tiene 
poco tiempo. 

13 Y después que el dragón 
hubo visto que él habia sido ar- 
rojado á la tierra, persiguió á 
la mujer, que habla parido al 
hijo varón. 

14 Y fueron dadas á la mujer 
dos alas de grande águila, para 
que de la presencia de la ser- 
piente volase al desierto á su lu- 
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gar, donde es manU nida por 
un tiempo, y tiempoe, y la mi- 
tad de un tiempo. 

15 Y la serpiente lanzó de su 
boca en pos de la mujer agua 
como un rio ; á fin de hacer que 
fuese arrebatada del rio. 

16 Y la tierra ayudó á la mu- 
jer: y la tierra abrió su boca, y 
sorbió el rio, que había lanzado 
el dragón de su boca. 

17 Y el dragón fué airado con- 
tra la mujer, v se fué d hacer 
guerra contra los otros de la si- 
miente de ella, los cuales guar- 
dan los mandamient(M3 de Dios, 
y tienen el testimonio de Jesu 
Cristo. 

CAPITULO XIIL 

1. La bestia de muchas cabezas es descrita, S. 
la cttal hace idolatrar á Ui mayor parte 
del mundo: 11. otra bestia, que se levanta 
de la tierrat 15. le da fuerzan. 

Y YO me paré sobre la arena 
de la mar. Y vi un bes- 
tia subir de la mar, que tenia 
siete cabezas, y diez cuernos ; y 
sobre sus cuernos diez diade- 
mas; y sobre las <*abezas de 
ella un nombre de blasfemia. 

2 Y la bestia que vi, era seme- 
jante á un leopardo, y sus pies 
como pies de oso, y su boca 
como boca de león, Y el dra- 
gón le dio su poder, y su trono, 
y grande potestad. 

3 Y vi la una de sus cabezas 
como herida de muerte, y la 11a- 

fEí de su muerte fué curada ; y 
ubo admiración en toda la 
tierra detrás de la btístia. 

4 Y adoraron al dragón que 
habia dado la potestad á la bes- 
tia; y adoraron á 1h bestia, di- 
ciendo: ¿Quién ««semejante ala 
bestia, y quién podrá batallar 
centra ella? 



5 Y le fué dada boca que bKbln- 
ba grandes cosas, y blasfemias^ ; 
y le fué dado de hacer la guerra 
cuarenta y dos meses. 

6 Y abrió su boca en blasfe- 
mias contra Dios, para blasfe- 
mar su sombre, y su tabernácu- 
lo, y á los que moran en el cielo. 

7 Y le fué dado hacer guerra 
contra los santos, y vencerlos. 
También le fué dado poder so- 
bre, toda tribu, y pueblo^ y len- 
gua, y nación : 

8 Y todos los que moran en la 
tierra la adorarán, cuyos nom- 
bres no están escritos en el libro 
de la vida del Cordero, el cual 
filé inmolado desde el principio 
del mundo. 

9 Si alguno tiene oklo, oiga. 

10 £1 que lleva en cautividad, 
en cautividad irá: el que á cu- 
chillo matare, es necesario que 
á cuchillo sea muerto. Aquí 
está la paciencia, y fé de los 
santos. 

11 Después vi otra bestia que 
subia de la tierra, y tenia dos 
cuernos semejantes á loade un 
cordero, mas nablaba como un 
dragón. 

12 Y ejerce toda la potencia de 
la primera bestia en presencia 
de ella; y hace á la tierra, y ü 
los moradores de ella adorar la 
primera bestia, cuya herida de 
muerte fué curada. 

13 Y hace grandes señales, de 
tal manera o ue aun hace descen- 
der fuego del cielo á la tierra 
delante de los hombres. 

14 Y engaña á los moradores 
de la tierra por medio de las 
señales que le han sido dadas 
para hacer en presencia de la 
bestia, diciendo á los moradores 
de la tierra, que hagan la imá- 
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gen de la beatia, qiiu tiene la 
herida de espada, y vivió, 
lo Y le fué aado que diese alien- 
to á la imagen de la bestia, á 
fin de que la imagen de la bes- 
tia hablase, y también hiciese 
que cualesquiera que no adora- 
ren la imagen de la bestia, fue- 
sen matados. 

16 Y hace & todos los pequeños 
y grandes, ricos y pobres, libres 
y siervos, tomar una señal en su 
mano derecha, ó en sus frentes; 

17 Y que ninguno pueda com- 

Erar ó vender, sino el que tiene 
i señal, 6 el nombre de la bes- 
tia, 6 el número de su nombre. 

18 Aquí hay sabiduría. El 
que tiene entendimiento, cuen- 
te el número déla bestia: por- 
que el número es del hombre, y 
el número de ella es Seiscientos 
sesenta y seis. 

CAPITULO XIV. 

LSaandoel Oordero ¿obre el monte de Sion, 
4. acompañado de sus castos cuUores, 6. un 
ángel predica el Evangelio: 8. otro predice 
laruinade BabUonia. 9. M tercero manr 
da que se guarden de la bestia. 13. Una 
vogael cielo pronuncia ser bienaventurados 
loe que mueren en el Señor. 16. JEkJuise la 
ho» del Señor en la míes. 

Y MIRÉ, y, he aquí, el Cor- 
dero estaba en pié sobre el 
monte de 8ion, y con él ciento 
¡/ cuarenta y cuatro mil, que 
tenían el nombre de su Padre 
escrito en sus frentes. 

2 Y oí una voz del cielo como 
ruido de muchas aguas, y como 
sonido de un gran trueno; y oí 
una voz de tañedores de arpas 
que tañian con sus arpas; 

3 Y cantaban como una can- 
ción nueva delante del trono, y 
delante de los cuatro animales, 
y de los ancianos; y ninguno 
podía aprender la canción, sino 



aquellos ciento y cuarenta y 
cuatro mil, los cuales fueron 
comprados de entre loa de la 
tierra. 

4 Estos son los que con muje- 
res no fueron contaminados; 
porquerson vírgenes. Estos si- 
guen al Cordero por donde 
quiera que fuere. Estos fueron 
comprados de entre los hom- 
bres joor primicias para Dios, y 
para el Cordero. 

6 Y en su boca no ha sido ha- 
llado engaño; porque ellos son 
sin mácula delante del trono de 
Dios. 

6 Y vi otro ángel volar por en 
medio del cielo, que tenia el 
Evangelio eterno, para que 
evangelizase á los que moran en 
la tierra, y á toda nación, y 
tribu, y lengua, y pueblo, 

7 Diciendo á altavoz; Temed 
á Dios, y dadle gloria; porque 
la hora de su juicio es venida; 

Ír adorad al que ha hecho el cie- 
o, y la tierra, y la mar, y las 
fuentes de las aguas. 

8 Y otro ángel le siguió, di- 
ciendo: Ya es caida: ya es cal- 
da Babilonia, aquella gran ciu- 
dad, porque ella ha dado á be- 
ber á todas las naciones del vino 
de la ira de su fornicación. 

9 Y el tercer ángel los siguió, 
diciendo en alta voz : Si alguno 
adora á la bestia, y á su imagen, 
y toma la señal en su frente, ó 
en su mano, 

10 Este tal beberá del vino de 
la ira de Dios, el cual está echa- 
do puro en el cáliz de su ira ; y 
será atormentado con fuego y 
azufre delante de los santos án- 
geles, y delante del Cordero. 

11 Y el humo del tormento do 
ellos sube para siempre jamás. 
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Y loB que adoran á la bestia, y 
á BU imagen, no tienen reposo 
dia y noclie, y ni quienquiera 
que tomare la sefial de su nom- 
bre. 

12 Aquí está la paciencia de los 
santos : aquí están los que guar- 
dan los mandamientos de I)íob, 
y la fé de Jesús. 

13 Y oí una voz del cielo, que 
medecia: Escribe : Bienaventu- 
rados 8on los muertos, que de 
aquí adelante mueren en el Se- 
ñor: Sí, dice el Espíritu, que 
descansan de sus trabajos, y sus 
obras los siguen. 

14 Y miré, y he aquí una nube 
blanca, y sobre la nube uno 
asentado semejante al Hijo del 
hombre, que tenia en su cabeza 
una corona de oro, y en su ma- 
no una hoz aguzada. 

15 Y otro ángel salió del tem- 
plo, clamando con alta voz al 
que estaba sentado sobre la nu- 
be : Mete tu hoz, y siega ; jwr- 
que la hora de segar te es veni- 
da, porque la mies de la tierra 
esta madura. 

16 Y el que estaba sentado so- 
bre la nuoe echó su hoz sobre 
la tierra, y la tierra fué sega- 
da. 

17 Y salió otro ángel del tem- 

glo que está en el cielo, teniendo 
imbien una hoz aguzada. 

18 Y otro ángel salió del altar, 
el cual tenia poder sobre el fue- 
go, y clamó con gran voz al que 
tema la hoz aguzada, diciendo: 
Mete tu hoz aguzada, y vendi- 
mia los racimos de la vid de la 
tierra; porque sus uvas están 
cumplidamente maduras. 

19 Y el ángel metió su hoz 
aguzada en la tierra, y vendi- 
mió la vid de la tierra, y echó 



la vendimia en el grande lagar 
de la ira de Dios. 
20 Y el lagar fué pisado fuera 
de la ciudad, y del lagar salió 
sangre hasta los frenos de los 
caballos por mil y seiscientos 
estadios. 

CAPITULO XV. 

1. Aparteente lo» tíete angele», que tenHan 
la* últí$ncu tieie. pUtocu^ 3- tos que haMan 
vencido á la beUia, toan á JDiot. 8. DOnte- 
le* áloe gieíe Ongtíe* titíe tazóme* Ueno* de 
la ira de Dio*, 

Y vi otra señal en el cielo, 
grande y admirable, que 
era siete ángeles que tenían las 
siete plagas i)ostieras; porque 
en ellas es consumada la ira de 
Dios. 

2 Y vi como una mar de vidrio 
mezclada con fueeo ; y los que 
hablan alcanzado la victoria de ' 
la bestia, y de su imagen, y de 
su marca, y del número de su 
nombre,^ estar en pié sobre la 
mar de vidrio, teniendo las ar- 
pas de Dios. 

3 Y cantan la canción de Moi- 
sés siervo de Dios, y la canción 
del Cordero, diciendo: Qrandes 
y maravillosas son tus obras, 
Sefíor Dios Todopoderoso: tus 
caminos son justos y verdade- 
ros, Bey de las naciones. 

4 ¿Quién no te temerá, oh Se- 
ñor ,y no glóriñcará tu nombre? 
porque tiZ solo eres santo ; por- 
que todas las naciones vendrán, 
y adorarán delante de tí j por- 
que tus juicios son manifesta- 
dos. 

5 Y después de estas cosas, 
miré, y, he aquí, en templo del 
tabernáculo del testimonio fué 
abierto en el cielo : 

6 Y salieron del templo los 
siete ángeles, que tenían las 
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siete plagas, vestidos de un lino 
limpio y albo, y ceñidos al áer- 
redor de los pechos con cintos 
de oro. 

7 Y uno de los cuatro animales 
di6 Á los siete Angeles siete re- 
domas de oro, llenas de la ira de 
Dios, que vive para siempre 
jamás. 

8 Y fué el templo henchido de 
humo por la magestad de Dios, 
y por su potencia; y ninguno 
podía entrar en el templo, hasta 
que fuesen consumadas las siete 
plagas de los siete ángeles. 

CAPITULO XVI. 

1. Loa Hete ángeles derraman nu siete redo- 
ma» de la ira de Dios: tos cuales en siendo 
derramadas, din^ersos géneros de plagas se 
ven en el mundo, 18. para espqrUar d los 
impíos. 19. y d los moradores de la gran 



YOf una grande voz del tem- 
plo que decia á los siete 
ángeles: Id, y derramad las 
siete redomas de la ira de Dios 
en la tierra. 

2 Y el primer ángel filé, y der- 
ramó su redoma en la tierra, y 
fué hecha una plaga mala y da- 
ñosa sobre los nombres que te- 
nían la marca de la bestia, y so- 
bre los que adoraban su imagen. 

8 Y el segundo ángel derramó 
BU redoma en la mar, y fué 
vuelta en sangre, como de un 
muerto, y toda alma viviente 
fué muerta en la mar. 

4 Y el tercer ángel derramó su 
redoma sobre los rios, y sobre 
las fuentes de las aguas, y fue- 
ron vueltas en sangre. 

6 Y oí al ángel de las aguas, 
que decia: Tú eres justo, oh 
Señor, que eres, y que eras, y 
qite serás, porque has juzgado 
así: 

6 Porque ellos derramaron la 



sangre de santos, y de profetas, 
y tú les has también dado á be- 
ber sangre ; porque son dignos. 

7 Y oí á otro del altar que de- 
cia: Ciertamente, Señor Dios 
Todopoderoso, tus juicios son 
verdaderos y justos. 

8 Y el cuarto ángel derramó su 
redoma sobre el sol, y le fué 
dado que afligiese los hombres 
con calor por fuego. 

9 Y los hombres se inflamaron 
con el grande calor^ y blasfema- 
ron el nombre de Dios, que tiene 
potestad sobre estas plagas, y 
no se arrepintieron para darle 
gloria. 

10 Y el quinto ángel derramó 
sa redoma sobre la silla de la 
bestia ; y su reino fué hecho te- 
nebroso, y se comieron sus len- 
guas de dolor. 

11 Y blasfemaron del Dios del 
cielo por causa de sus dolores, 
y por sus plagas ; y no se arre- 
pintieron ae sus obras. 

12 Y el sexto ángel derramó su 
redoma sobre el gran rio de 
Euphrates, y el agua de él se 
secó, para que se aparejase ca- 
mino á los reyes de la parte de 
donde sale el sol. 

13 Y vi salir de la boca del 
dragón, y de la boca de la bes- 
tia, y de la boca del falso pro- 
feta tres espíritus inmundos á 
manera de ranas. 

14 Porque estos son espíritus 
de demonios, que hacen pro- 
digios, para ir á los reyes de la 
tierra, y de todo el mundo, para 
congregarlos para la batalla de 
aquel grande dia del Dios Todo- 
poderoso. 

15 He aquí, yo vengo como la- 
drón. Bienaventumdo el que 
vela, y guarda sus vestiduras, 
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para que no ande desnudo, y 
vean su vergüenza. 

16 Y los congregó en un lugar 
que se llama en Hebraico Ar- 
magedon. 

17 Y el séptimo ángel derramó 
su r(»doma por el aire, y salió 
una gran voz del templo del 
cielo por la parte del trono, di- 
ciendo : Hecho es. 

18 Entonces fueron hechos re- 
lámpagos, y voces, y truenos; 
y fué hecho un gran temblor de 
tierra, un tal terremoto, tan 
grande cual no fué Jamás des- 

Sues que los hombres han esta- 
o sobre la tierra. 

19 Y la grande ciudad fué par- 
tida en tres partes, y las Ciuda- 
des de las naciones se cayeron ; 
y la grande Babilonia vino en 
memoria delante de Dios, para 
darle el cáliz del vino de la in- 
dignación de BU ira. 

20 Y toda isla huyó, y los 
montes no fueron hallados. 

21 Y cayó del cielo un grande 
pedrisco sobre los hombres, 
cada piedra como del peso de 
un talento ; y los hombres blas- 
femaron de Dios por razón de 
la plaga del pedrisco ; porque su 
plaga fué hecha muy grande. 

CAPITULO XVII. 

L AqueUa gran ramera es descrita : 2. todos 
los reyes de la tUrra fornican con ella, 6. 
embrUlgase con la sangre de los stmtos, 7. 
Declarase el mUtei-io de la mt^er y de la 
bestia que la llrva, 11. su destrucción^ 14. la 
victoria del Cordero. 

Y VINO uno de los siete án- 
geles que tenían las siete 
redomas, y habló conmigo, di- 
ciéndome : Ven acá, y te mos- 
traré la condenación de la gran 
ramera, la cual está sentada so- 
bre muchas aguas ; 
2 Con la cual han fornicado 



los reyes de la tierra, y los que 
moran en la tierra se han em- 
briagado coa el vino de su for- 
nicación. 

3 Y me llevó en el espíritu 
al desierto; y vi una mujer 
sentada sobre una bestia de co- 
lor de grana, llena de nombres 
de blasfemia, y que tenia siete 
cabezas y diez cuernos. 

4 Y la mujer estaba vestida de 
púrpura, y de grana, y dorada 
con oro, y adornada cíe piedras 
preciosas, y de perlas, tepiendo 
un cáliz de oro en su mano lle- 
no de abominaciones, y de la 
suciedad de su fornicación. 

5 Y en su frente un nombre 
escrito: MISTERIO: BABI- 
LONIA LA GRANDE, LA 
MADRE DE LAS FORNI- 
CACIONES, Y DE LAS 
ABOMINACIONES DE LA 
TIERRA. 

6 Y vi la mujer embriagada 
de la sangre de los santos, y de 
la sangre de los mártires de 
Jesús ; y cuando la vi, fui ma- 
ravillado con grande mara- 
villa. 

7 Y el ángel me dijo : ¿ Por qué 
te maravillas? Yo te diré el 
misterio de la mujer, y de la 
bestia que la lleva, la cual tiene 
siete cabezas y diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, ítié, 
y ya no es; y ha de subir del 
abismo, y ha de ir á perdición ; 
y los moradores de la tierra (cu- 
yos nombres no están escritos 
en el libro de la vida desde la 
fundación del mundo,) se mara- 
villarán cuando vean la bestia 
la cual era, y ya no es, aunque 
sin embargo es. 

9 Aqui hay sentido que tiene 
sabiduría. Las siete cabezas, 
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Bon siete montes, sobre loe cuar 
les se asienta la mujer. 

10 Y son siete reyes : los cinco 
son caidos, y el uno es, y el otro 
aun no es venido; y cuando 
fuere venido, es necesario que 
dure breve tiempo. 

11 Y la bestia que era, y no es, 
es también el octavo rey, y es de 
loft siete, y va fi perdición. 

12 Y los diez cuernos que has 
visto, son diez reyes, que aíln 
no han recibido reino, empero 
recibirán potestad como reyes 
por una hora con la bestia. 

13 Estos tienen un miarrio de- 
signio, y darán su poder y au- 
toridad á la bestia. 

14 Estos batallarán contra el 
Cordero, y el Cordero los vence- 
rá ; porque es el Señor de los 
señores, y el Rey de los reyes ; 
y los que están con él, son lla- 
mados, y elegidos, y fieles. 

15 Y él me dice: Las aguas 
que has visto donde la ramera 
66 sienta, son pueblos, y multi- 
tudes, y naciones, y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que viste 
Bobre la bestia, estos aborrece- 
rán á la ramera, y la harán 
desolada, y desnuda, y comerán 
BUS carnes, y la quemarán con 
fuego ; 

17 Porque Dio» ha puesto en 
sus corazones, que hagan loque 
á él place, y que hagan una 
voluntad, y que den su reino á 
la bestia, hasta que sean cum- 
plidas las palabras de Dios. 

18 Y la mujer que has visto, es 
la grande ciudad que tiene su 
reino sobre los reyes de la 
tierra. 

CAPITULO XVIII. 

L ZiOkJtran flettruc^ion <fe LabUania. 11, 16, 
I». 09 me^áaáefik de Co Manti ow ái ta- 
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Man enrtqueeUio con la pompa y abvndanr 
eia de ella la lamentan, 20. Pero todos U)t 
elegidos viendo tan lusto castigo de Dios se 
alegran. 

Y DESPUÉS de estas cosas 
vi otro ángel descender del 
cielo, teniendo grande poder ; y 
la tierra fué alumbrada de su 
gloria. 

2 Y clamó con fortaleza en alta 
voz, diciendo: Caida es, caida 
es Babilonia la grande, y es 
hecha habitación de demonios, 
y guarda de todo espíritu in- 
mundo, y guarda de todas aves 
sucias, y aborrecibles ; 

3 Porque todas las naciones 
han bebido del vino de la ira de 
su fornicación, y los reyes de la 
tierra han fornicado con ella, y 
los mercaderes de la tierra se 
han enriquecido de la potencia 
de sus deleites. 

4 Y oí otra voz del cielo, que 
decia ; Salid de ella, pueblo mió, 
porque no seáis participantes do 
sus pecados, y que no recibáis 
de sus plagas. 

5 Porqué sus pecados han cre- 
cido y llegado hasta el cielo, y 
Dios se ha acordado de sus mal- 
dades. 

6 Tomadle á dar así como ella 
os ha dado, y pagádle al doble 
según sus obras : en el cáliz que 
ella os dio á beber, dadle á tx>- 
ber doblado. 

7 Cuanto ella se ha glorificado, 
y ha vivido en deleites, tanto le 
dad de tormento y de pesar; 
porque dice en su corazón : Yo 
estoy sentada reina, y no soy 
viuda, y no veré duelo. 

8 Por lo cual en un dia ven- 
drán sus plagas, muerte, y 
llanto, y hambre, y será quema- 
da con fuego ; porque fuerte es 
el Be&or DioiB que la juzgtt. 
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9 Y llorarla han, y plañirse 
han sobre ella los reyes de la 
tierra, los cuales han fornicado 
con ella, y han vivido en de- 
leites, cuando ellos vieren el 
humo de su encendimiento, 

10 Estando lejos por el temor 
de su tormento, diciendo : \ Ay, 
ay, de aquella gran ciudad ae 
B^b lonia, aquella fuerte ciu- 
dad j porque en una hora vino 
tu juicio! 

11 Y los mercaderes de la tierra 
llorarán y se lamentarán sobre 
ella; porque ninguno compra 
mas sus mercaderías, 

12 La mercadería de oro, y de 

Slata, y de piedras preciosas, y 
e margaritas, y de tela de lino 
ñno, y de púrpura, y de seda, y 
de grana, y de toda madera de 
thya, y de todo vaso de marfil, 
y de todo vaso de maderas las 
mas preciosas, y de bronce, y de 
hierro, y de marmol ; 

13 Y canela, y olores, y un- 
güentos, y incienso, y vmo, y 
aceite, y flor de harina, y trigo, 

5 bestias, y de ovejas, y de caba- 
os, y de carros, y de siervos, y 
de almas de hombres. 

14 Y las frutas del deseo de tu 
alma se apartaron de tí, y todas 
las cosas gruesas, y excelentes te 
han faltado ; y de aquí adelante 
ya no hallarás mas estas cosas. 

15 lios mercaderes de estas co- 
sas que se han enriquecido por 
ella, se pondrán á lo lejos, por 
el temor de su tormento, lloran- 
do, y lamentando, 

16 Y diciendo: ¡Ay, ay de 
aquella gran ciudad, que estaba 
vestida de lino fino, y de púr- 
pura, y degrana, y eataha dorada 
con. oro, y adornada de piedras 
preciosos y de perlaal 
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17 Porque en una hora han 
sido desoladas tantas riquezas. 
Y todo gobernador, y toda com- 
pañía ^ue conversa en las naos, 
y marineros, y todos los que 
trab^an en la mar, se estuvie- 
ron de lejos ; 

18 Y viendo el humo de su en- 
cendimiento, dieron voces, di- 
ciendo : ¿ Cuál ciiLdad era seme- 
jante á esta grande ciudad? 

19 Y echaron polvo sobre sus 
cabezas, y dieron voces, lloran- 
do, y lamentando, diciendo: 
I Ay, ay de aquella gran ciudad, 
en la cual todos los que tenían 
naos en la mar, se hctbian enri- 
quecido por razón de su costosa 
magnificencia! porque en una 
8ola hora ha sido asolada. 

20 Begocíjáte sobre ella, cielo, 
y vosotros santos apóstoles, y 
profetas; porque Dios os ha 
vengado en ella. 

21 Y un fuerte ángel tom6 una 

Siedracomo una erande muela 
e molino, y echóla en la mar, 
diciendo: Con tanto ímpetu 
será echada Babilonia, aquella 

fran ciudad ; y no será jamás 
aliada. 

22 Y voz de tañedores de arpas, 
y de músicos, y tañedores de 
flautas, y de trompeteros, no 
será mas oida en tí ; y todo artí- 
fice de cualquieroficio quefuere^ 
no será mas hallado en tí; y 
voz de muela no será mas oi<ía 
en tí j 

23 Y luz de candela no alum- 
brará mas en tí ; y voz de es- 
poso, y de esposa no será mas 
oida en tí ; porque tus mercade- 
res eran los magnates de la 
tierra ; poraue por tus hechice- 
rías toaas las naciones fueron 
engañadas. ; . . . 
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24 Y en ella se halló la sangre 
de profetas, y de santos, y de 
todos los que han sido matados 
en la tierra. 

CAPITULO XIX. 

1. Lm moradores del cielo loan á Dios por 
haber vetigado la sanare de los suyos de 
mano de la ramera. 9. Son contados por 
Ifienat^nturados los qwt son llamados a la 
cena de las bodas del Cordero. 10. Él án- 
gei no consiente ser adorado. 11. Aquel 
sumo Bey de los reyes aparece del Helo. 
19. Oomthiaase la guerra, 20. en la cual, la 
bestia es presay 20. y lanzada en un lago de 
fuego. 

Y DESPUÉS de estas cosas, 
oí una gran voz de gran 
compañía en el cielo, que de- 
cía : Haleluia : Salvación, y glo- 
ria, y honra, y poder al Señor 
nuestro Dios ; 

2 Porque sus juicios son verda- 
deros y justos, porque él ha juz- 
gado á la gránele ramera que ha 
corrompido la tierra con su for- 
uicacion, y ha vengado la san- 
^e de sus siervos de la mano 
de ella. 

3 Y otra vez dijeron : Haleluia. 
Y su humo subió para siempre 
jamás. 

4 Y los veinte y cuatro ancia- 
nos, y los cuatro animales se 
postraron, y adoraron á Dios, 
que estaba sentado sobre el tro- 
no, diciendo : Amen : Haleluia. 

5 Y salió una voz del trono, 
que decía : Load á nuestro Dios 
todos vosotros sus siervos, y 
vosotros los que le teméis, así 
pequeños, como grandes. 

6 Y oí como la voz de una gran 
multitud, y como la voz de 
muchas aguas, y como la voz de 

fraudes truenos, que decían: 
Ealeluia. Porque el Señor Dios 
Todopoderoso reina. 

7 GocémonoB, y alegrémonos, 
y démosle gloria; porque son 



venidas las bodas del Cordero, 
y su mujer se ha preparado ; 

8 Y le ha sido dado que se vista 
de tela de lino fino, limpio, y 
resplandeciente ; porque el lino 
ñno son las justificaciones de 
los santos. 

9 Y él me dice: Escribe: 
Bienaventurados los que son 
llamados á la cena de las bodas 
del Cordero. Y díceme: Estas 
palabras de Dios son verdaderas. 

10 Y yo me eché á sus pies pa- 
ra adorarle. Y él me dyo : Mi- 
ra, que no lo hagas: yo soy con- 
siervo tuyo, y de tus hermanos, 
que tienen el testimonio de Je- 
sús. Adora á Dios ; porque el 
testimonio de Jesús es el es- 
píritu de profecía. 

11 Y vi el cielo abierto, y he 
aquí un caballo blanco; y el 

aue estaba sentado sobre él, era 
amado Fiel y Verdadero, y en 
justicia juzga y guerrea. 

12 Y sus ojos eran como llama 
de fiíego, y habia en su cabeza 
muchas diademas, y tenia un 
nombre escrito que ninguno ha 
conocido; sino él mismo : 

18 Y estaba vestido de una ropa 
teñida en sangre, y su nombre 
es llamado El verbo de Dios. 

14 Y los ejércitos que están en 
el cielo le seguían en caballos 
blancos, vestidos de lino fino, 
blanco, y limpio. 

15 Y de su boca sale una espa- 
da aguda para herir con ella á 
las naciones, y él las regirá con 
vara de hierro ; y él pisa el la- 

§ar del vino del furor, y de la ira 
e Dios Todopoderoso. 

16 Y en 8W vestidura, y en su 
muslo, tiene un nombre escrito : 
BEY DE REYES, Y SE- 
ÑOR DE SEÑORES. 
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17 Y vi un ángel que estaba de 
pié en el sol, y clamó con gran 
voz, diciendo á todas las aves 
que volaban por medio del cie- 
lo: Venid, y congregaos á la 
cena del gran Dios ; 

18 Para que comáis carnes de 
reyes, y carnes de capitanes, y 
carnes de fuertes, y carnes de 
caballos, y de los que están sen- 
tados sobre ellos ; y carnes de 
todos, libres y siervos, y peque- 
ños, y de grandes. 

19 Y vi la bestia, y los reyes 
de la tierra, y sus ejércitos con- 
gregados para hacer guerra 
contra el que estaba sentado so- 
bre el caballo, y contra su ejér- 
cito. 

20 Y la bestia fué- presa, y con 
ella el falso profeta, que habla 
hecho las señales en su presen- 
cia, con las cuales habla enga- 
ñado á ios que recibieron la 
marca de la bestia, y á los que 
adoraron su imagen. Estos dos 
fueron lanzados vivos dentro 
de un lago de fuego ardiendo 
con azufre. 

21 Y los demás fueron muer- 
tos con la espada que salia de 
la boca del que estaba sentado 
sobre el caballo, y todas las 
aves fueron hartas de las carnes 
de ellos. 

CAPITULO XX. 

1. Mdrufcl encadena á Batanas por rnU aflos, 
8. sueUú de toé cadenas incita á Oog y Ma- 
gog, quiere decir, d todo* los secretos y 
maniflesífís enetnigot de los santos. 11. 
Mas el castigo del Señor reprime su inso- 
lencia, 12. Abrense los libros^ por los cua- 
les los muertos son juzgados. 

YVf un ángel descender del 
cielo, que tenia la llave del 
abismo, y una grande cadena 
on su mano. 
2 Y agaxró al dro^oo, anti^a 



serpiente, que es el diablo, y 
Satanás, y le ató por mil años. 

3 Y le arrojó al abismo, y le 
encerró, y selló sobre él ; porque 
no engañase mas á las naciones 
hasta que los mil años fuesen 
cumplidos, y después de esto, 
es necesario que sea desatado 
por un poco de tiempo. 

4 Y vi tronos, y se sentaron 
sobre ellos, y les fué dado el Jui- 
cio : y vi. las almas de los que 
hablan sido degollados por el 
testimonio de Jesús, y por la 
palabra de Dios, y que no ha- 
blan adorado la bestia, ni á su 
imagen, y que no hablan reci- 
bido «u marca en sus frentes, ni 
en sus manos; y vivieron, y 
reinaron con Cristo mil años. 

5 Empero los demás muertos 
no tornaron á vivir, hasta que 
fueron cumplidos los mil años : 
esta es la primera resurrección. 

6 Bienaventurado y santo el 
que tiene parte en la primera re- 
surrección : la secunda muerte 
no tiene potestad sobre los ta- 
les : antes serán sacerdotes de 
Dios, y de Cristo, y reinarán 
con él mil años. 

7 Y cuando los mil años fueren 
cumplidos. Satanás será suelto 
de su prisión ; 

8 Y saldrá para engañar la«^ 
naciones que están en las cua- 
tro esquinas de la tierra, Gog y 

ÍMagog, á ñu de congr^ana? 
)ara la batalla, el número do 
as cuales es como la arena d^ 
la mar. 

9 Y subieron sobre la ancliura 
de la tierra, y anduvieron al 
derredor de los ejércitos de los 
santos, y de la ciudad amada. 
Y de Dios descendió niego díel 
cielo, y loe tragó. 
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10 Y el diablo que los engaña- 
ba fué lanzado en el lago de fue- 
se y azufre, donde está la bes- 
tia, y el felso profeta, y serán 
atormentados día y noche para 
siempre Jamás. 

11 Y vi un gran trono blanco, 
y al que estaba sentado sobre 
él, de delante del cual huvó la 
tierray el délo; y no se halló 
lugar para ellos. 

12 Y vi los muertos, grandes y 
pequeños, que estaban en pié 
delante de Dios; y los libros 
fueron abiertos; y otro libro 
fué abierto, el cual es el libro de 
la vida ; y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que esta- 
ban escritas en los libros, según 
sus obras. 

13 Y la. mar di6 los muertos 
que estaban en ella ; y la muer- 
te, y el inñerno dieron los 
muertos que estaban en ellos; 
y fué hecho Juicio de cada uno 
de ellos según sus obras. 

14 Y iamuerte, y el infierno fue- 
ron lanzados en el lago de fuego. 
Esta es la muerte segunda. 

15 Y el que no fué hallado es- 
crito en el libro de la vida, fué 
lanzado en el la^ de fuego. 

CAPITULO XXI. 

t. Itaierite la nueva Jeruaolem, gue de»een- 
día del eUín, 9. eapoen del Oordero, 12. peí 
maonifleo edificio d^ la dudad, 19. adorna- 
da con pledroi preeloaas, 22. euvo templo 
etelOordero, 

Y Vi un cielo nuevo, y una 
tierra nueva; porque el 
primer cielo, y la primera tierra 
se fué, y la mar ya no era. 
2 Y vo Juan vi la santa Ciu- 
dad ae Jemsalem nueva, que 
desoendia del délo, aderrezada 
deSiOB, 099cao la ei^xxKt atavia* 
da pam MI matido. 
14 



3 Y oí una gran voz del ddo, 
que deda: He aquí, el taberna- 
culo de Dios con los hombres, 
y él morará con ellos ; y dios 
serán su pueblo, y el mi¿no 
Dios será su Dios con ellos. 

4 Y limpiará Dios toda lágri- 
ma de los ojos de ellos; y la 
muerte no será mas; ni habrá 
mas pesar, ni damor, ni dolor ; 
porque las primeras cosas son 
pasadas. 

6 Y el que estaba sentado en 
el trono, dilo : He aqui, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y mo 
dilo : Escribe ; porque estas pa- 
labras son fieles y verdaderas. 

6 Y díjome : Hecho es. Yo soy 
el Alpha y la Omega, el princi- 
pio y el fin. Al que tuviere sed 
yo le daré de la fuente del agua 
de la vida de balde. 

7 El que venciere, heredará 
todas las cosas, y yo seré su 
Dios, y él será mi hijo. 

8 Empero á los temerosos, y 
incrédulos; á los abominables, 
y homicidas ; y á los fornica- 
rios, y hechiceros ; y á los idó- 
latras, y á todos los mentirosos, 
su parte será en el lago que arde 
con fuego y azufire, que es la 
muerte segunda. 

O Y vino á mi uno de los siete 
ángeles, que tenían las siete re- 
domas llenas de las siete postre- 
ras plagas, y hablé conmigo, 
diciendo: Ven acá, yo te mos- 
traré la esposa, mujer del Cor- 
dero. 

10 Y llevóme en el espiritu á 
un gran monte y alto, y mos- 
tróme la grande ciudad, la santa 
Jerusalem, que descendía del 
ddo de Dios, 

11 Teniendo la gloria de Dios; 
y tu lumbre era aemefante á 
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una piedra preciosísima, como 
piedra de jaspe cristalizante. 

12 Y tema un grande muro y 
alto, y tenia doce puertas; y en 
las puertas, doce ángeles; y 
nombres escritos sobre eUa&y 
que son ¿o^nomdrea de las doce 
tribus de los hijos de Israel. . 

13 Al oriente tres puertas : al 
aauilon tres puertas : al medi- 
odia tres puertas : al poniente 
tres puertas. 

14 X el muro de la ciudad tenia 
doce fundamentos; y en ellos 
los nombres de los doce apóstoles 
del Cordero. 

15 Y el que hablaba conmigo, 
tenia una medida de una caña 
de oro, para medir la ciudad, y 
sus puertas, y sü muro. 

16 Y la ciudad está situada y 
puesta en cuadro, y su longitud 
es tanta como su anchura. Y 
él midió la ciudad con la caña, 
y tenia doce mil estadios ; y la 
longitud, y la anchura, y la 
altura de ella son iguales. 

17 Y midió su muro, y hoMóle 
de ciento y cuarenta y cuatro 
codos, de medida de hombre, la 
cual es de ángel. 

18 Y el material de su muro 
era de Jaspe ; empero la ciudad 
era de oro puro, semejante al 
vidro limpio. 

19 Y los fundamentos del muro 
de la ciudad estaban adornados 
de toda piedra preciosa. El 
primer fundamento era jaspe ; 
el segundo, zañro ; el tercero, cal* 
oedonia ; el cuarto, esmeralda ; 

20 £1 quinto, sardónica; el 
sexto, sardio; el séptimo, crisó- 
lito ; el octavo, beril ; el nono, 
topaoio; el décimo, crisopraso; 
el undécimo, jacinto ; el duodé- 
cimo, ametisto. 
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21 Y las doce puertas 6ra7i doce 
perlas ; cada una de las puertan 
era de una perla. Y la plaza de 
la ciudad era oro puro, como 
vidro trasparente. . 

22 Y yo no vi templo en ella ; 
porque el Señor Dios Todopo- 
deroso y el Cordero son el tem- 
plo de ella. 

23 Y la ciudad no tenia necesi- 
dad del sol, ni de la luna para 
que resplandezcan en ella ; x)or- 
que la gloria de Dios la ha 
alumbrado, y el Cordero es su 
luz. 

24 Y las naciones de los que 
hubieren sido salvos andarán 
en la luz de ella ; y los reyes de 
la tierra traerán su gloria y 
honor á ella. 

25 Y sus puertas no serán cer- 
radas de dia, porque allí no 
habrá noche : 

26 Y llevarán la gloria, y la 
honra de las naciones á ella. 

27 No entrará en ella ninguna 
cosa sucia, ó que hace abomi- 
nación y mentira; sino sola- 
mente los q ue están escritos en el 
libro de la vida del Cordero. 

CAPITULO XXII. 

1. C^ rio de arnta viva et moftmdo, 2. ¡/ el 
árbol de la vida, 6, 7. la concltuion de etta 
pineda: 8. en <a cwjI Jwm mueUt'a sei' 
muy gran verdad lo contenido en ette libra. 
13. y ahora la tercera ven repite eeUupaUt- 
tra*,' iy>dat Uu coacu proceden de aquel 
que e» el Alpha y la Omegat quiere decir, 
el principio y eljín. 

Y MOSTRÓME un rio puro 
de agua de vida, claro como 
cristal, que salia del trono de 
Dios, y del Cordero. 
2 En el medio de la plaza de 
ella, y de la una parte y de la 
otra del rio, eatátni el árbol de 
la vida, que lleva doce firutos, 
dando cada mes su fr^to ; y las 
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hojas del ílrbol eran para la sa- 
nidad de las naciones. 

3 Y no habrá, allí jamás maldi- 
ción; sino el trono de Dios, y 
del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán. 

4 Y verán su rostro, y su nom- 
bre estará en sus frentes. 

5 Y allí no habrá mas noche, 
y no tienen necesidad de luz de 
candela, ni de luz de sol : por- 
que el Señor Dios los alumbrará, 
y reinarán para siempre jamás, 

6 Y díjome : Estas palabras 8on 
ñeles y verdaderas. Y el Señor 
Dios de los santos profetas ha 
enviado su ángel, para mostrar 
á sus siervos las cosas que es ne- 
cesario que sean hechas presto. 

7 He aquí, yo vengo presta- 
mente : Bienaventurado el- que 
guarda las palabras de la profe- 
cía de este libro. 

8 Y yo Juan soy el que ha oido, 
y visto estas cosas. Y después 
que hube oido y visto, me pos- 
tré para adorar delante de los 
pies del ángel que me mostraba 
estas cosas. 

9 Y él me dijo ; Mira que no lo 
hagas; porque yo soy consiervo 
tuyo, y de tus hermanos los pro- 
fetas, y de los que guardan las pa- 
labras de este libro: Adora á Dios. 

10 Y díjome : No selles las pa- 
labras de la profecía de este li- 
bro ; porque el tiempo está cerca. 

11 El que es injusto, sea in- 
justo todavía ; y el que es sucio, 
ensucíese todavía; y el que es 
JuBto, sea at^n todavía justiñca- 
do; y el que es santo, sea aun 
santiñcado todavía. 

12 Y, he aquí, yo vengo presta- 
mente, y mi galardón está con- 



migo, para recompensar á cada 
uno según fuere su obra. 

13 Yo soy el Alpha y la Omega, 
el principio, y el fin, el primero 
y e! postrero. 

14 Bienaventurados los que 
guardan sus mandamientos, pa- 
ra que tengan derecho al árbol 
de la vida, y que entren por las 
puertas en la ciudad. 

15 Mas los perros estarán de 
fuera, y los nechiceros, y los 
disolutos, y los homicidas, y loe 
idólatras, y cualquiera que ama 
y hace mentira. 

16 Yo Jesús he enviado mi án- 
gel para daros testimonio de es- 
tas cosas en las Iglesias: yo 
soy la raiz y el linage de David, 
la estrella resplandeciente, y de 
la mañana. 

17 Y el Espíritu, y la esposa di- 
cen : Ven. Y el que oye, diga : 
Ven. Y el que tiene sed, venga. 
Y el que quiere, tome del agua 
de la vida de balde. 

18 Porque yo protesto á cual- 
quiera que oye las palabras de 
la profecía de este libro : Si al- 
guno añadiere á estas cosas. 
Dios pondrá sobre él las plagas 
escritas en este libro. 

19 Y si alguno disminuyere de 
las palabras del libro de esta 
profecía. Dios quitará su parte 
del libro de la vida, y de la san- 
ta ciudad, y de las cosas que es- 
tán escritas en este libro. 

20 El que da testimonio de es- 
tas cosas, dice : Ciertamente 
vengo en breve. Amen : sea así. 
Ven, Señor Jesús. 

21 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cristo sea con todos voso- 
tros. Amen. 
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